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Toda la vida la dediqué a golpear a gentuza para que saldaran sus deudas. Y ¿para qué? Serví años sin rechistar, siempre con los puños preparados, sin dudar, sin permitir que mi conciencia me soltara un sermón.
Maté con las manos, con los dientes, a cabezazos, a patadas, partiendo cráneos con las rodillas. Cumplí como una bestia y no dudé cuando señalaban a quien tenía que torturar. Otros se echaban atrás, se apiadaban de niños, mujeres o ancianos, y ¿a quién llamaban? El seboso contaba conmigo para lo que fuera.
Sabía que el negocio no perdonaba, solo hacía falta que fallaras una vez para acabar con una diana en la frente. Asumo mi culpa. El último encargo no salió bien, faltó profesionalidad, pero lo que me hizo hervir la sangre fue que ese gordo no se dignara a escucharme. Envió a matones a mi casa, a escoria que la destrozó, me ató y me colgó como a un cerdo en un matadero. Mi orgullo quedó roto y mis entrañas, como si me hubiera tragado un puñado de clavos al rojo, fueron abrasándose en una lenta tortura.
—¿Le quitamos el saco? —Al igual que la cara picoteada por el sarpullido y los labios cortados de los que escapaba, la voz, con ese asqueroso arrastre de palabras, era inconfundible—. No le queda mucho, en un rato estará durmiendo con los peces. ¿No crees que merece un poco de respeto?
Los pasos, que iban de un lado a otro, revelaban nerviosismo. Mucho nerviosismo.
—No sé, Maur, el tipo es una leyenda, puede que el más grande, pero el jefe dijo que lo tuviéramos así hasta que llegara. —Otra voz conocida, hasta ese momento no pensé que el flacucho me tuviera en tan alta estima—. Me gustaría quitarle el saco y que no pasara lo poco que le queda de vida con la cara tapada con trapos meados, pero las órdenes son las órdenes.
Los pasos de nuevo. El golpeteo de las suelas de los zapatos en el hormigón transmitía una intranquilidad tan cercana al miedo. No hacía falta oler la mierda para saber que estaban a punto de manchar los pantalones. Me sorprendió que, con el ejército de matones que tenía, el seboso mandara a esos dos a vigilarme. Demasiado inseguros; demasiado frágiles; demasiado temerosos.
Un maullido en un callejón y resoplaron intranquilos. El distante claxon de un vehículo de carga y cuchichearon inquietos. Un par de graznidos de gaviotas y casi estallaron. 
El viento, que hasta poco antes tan solo estaba impregnado por el salitre, se cargó con el aroma del café molido. Quizá tendría que haber experimentado cierta satisfacción al descubrir en qué parte del puerto iba a morir, el olor tostado indicaba lo cerca que estábamos de los almacenes de la empresa cafetera de la ciudad, pero alguien quería que esa noche no tuviera ni la más mínima alegría.
El sudor frío me empapó la camisa, la saliva se agrió y el aliento me heló los labios. Algo con lo que jamás imaginé toparme estaba cerca y no iba a desaprovechar la oportunidad de hacerme pagar.
Los crujidos de los tablones al quebrarse silenciaron las sacudidas del mar contra el rompeolas y espantaron a unos cuantos gatos y a algunas gaviotas. Giré la cabeza y traté de ver a través de los diminutos agujeros del saco por los que se filtraba la luz anaranjada de las farolas.
—¿Has oído eso? —preguntó Maur—. Viene de ese almacén.
—No es nada —repitió un par de veces el flacucho, más para tranquilizarse que para calmar al desgraciado de la cara picoteada por el sarpullido.
Inspiré despacio, tenía una ligera esperanza de que no acabaría como acabó; aunque al percibir el aroma del café molido difuminarse mientras me alcanzaba un débil olor ácido, algo camuflado pero lo suficiente penetrante, cerré los párpados y me dejé engullir por la certeza de que terminaría con un balazo en la nuca o convertido en comida para los peces.
—Os conviene soltarme —les dije, nada más que abrí los ojos y distinguí sus sombras por los agujeros del saco. Si moría, moriría sin que tuvieran la satisfacción de escuchar ni una sola súplica—. Yo de vosotros movería el culo y cortaría las cuerdas.
Los pasos que se acercaron, descompensados, con un ligero roce de una de las suelas en el hormigón, revelaron que eran los del flaco.
—¡Cállate! —Primero un puñetazo en el estómago, después el cañón de la pistola se hundió en mi pecho—. ¡El jefe sabía que no trabajabas solo! ¡Esa cerda, la de esta mañana, era tu socia! —El golpe que dio con el puño no me dolió mucho, pero el anillo cerca del ojo sí que escoció—. ¡¿Ha venido a rescatarte?! ¡¿Es eso?! —La culata cayó contra la nariz, contra los dientes y contra la sien—. ¡Dile que salga! —El clic del seguro jamás engaña, solo faltaba insultarlo para que apretara el gatillo—. ¡Dile que salga ya!
El forcejeo que escuché entre los dos inútiles me llevó a creer que quizás tendría un minuto de calma. 
—Venga, deja de comportarte como un histérico y baja el arma —le dijo Maur con esa voz que no paraba de arrastrar las palabras—. El jefe no tardará en venir.
—¿Pero es que no te das cuenta? —preguntó el flacucho mientras me hundía el cañón en la mejilla—. Los ruidos en el almacén, la muerte del hijo de Sebasta y las cabezas en las cajas. Todo es cosa de él.
—¿Y cómo lo sabes? —El arma dejó de apretarme la cara—. Ni siquiera el jefe le acusa de eso. De nada de eso. Y menos de la muerte del hijo de Sebasta.
Ya iban dos veces con lo de la muerte del adolescente consentido. Al enterarme, pensé que se había volado la cabeza tras cuatro días sin dormir y mucho cristal en la sangre, pero todo apuntaba a que alguien acabó con él. La muerte del crío del jefe de la competencia era mala, volvería a todos de gatillo fácil y trasformaría las reyertas en una guerra.
—No sé quién está convirtiendo el distrito en un polvorín —dije, después de tragar saliva mezclada con sangre—, he estado desde primera hora persiguiendo al encargo, pero sí sé que vuestro jefe tiene una forma de pensar muy enferma. —Se escuchó ruido en los almacenes—. ¿Os habéis planteado cuánto valéis para él?
La pregunta les chocó tanto que uno de ellos cogió el saco y casi me lo quitó.
—¿Qué quieres decir? —preguntó el flacucho, algo inquieto—. ¿No estarás diciendo…?
El matón se calló al escuchar las cajas crujir cuando chocaron con las paredes del almacén. Mientras alguien acechaba desde las sombras, el olor ácido vino acompañado por una cálida brisa y por un susurro que se perdió en el viento.
Estaba atrapado, aunque lo que más me irritaba era ser como una caja de bombones con un bonito lazo incapaz de huir de quien la destrozará para engullirla. Cuando escuché los chillidos y los disparos, forcejeé y las muñecas ardieron con el roce de las cuerdas.
—Vamos —murmuré, antes de apretar los dientes—. Vamos, no puedes morir así.
Los fogonazos y el olor a pólvora no fueron nada comparados con la voz grave que hizo vibrar las palabras de un idioma que no había oído nunca. La resonancia no solo me punzó los tímpanos, también se adentró en mis pensamientos y los emborronó. El mareo que me aturdió coincidió con un breve cese de los disparos; ni siquiera me di cuenta cuando llené el saco de vómitos.
—¡No! ¡Por favor, no! —Los gritos de Maur se oyeron atenuados, como si estuviera en la otra punta de la ciudad—. ¡Me iré! ¡Juro que me iré!
Un fuerte ruido, como el de varios melones al ser aplastados, provino del pobre desgraciado de la cara llena de granos y ronchas. En el fondo, muy en el fondo, más allá del asco que me producía cómo arrastraba las palabras, a diferencia de otros matones del seboso, Maur nunca provocó que tuviera ganas de arrancarle la garganta para verlo agarrarse el cuello mientras se desangraba.
—¡Maldito hijo de perra, muérete de una vez! —Sin parar de chillar, el flacucho dio batalla hasta el final.
Justo cuando recuperé el control de mis pensamientos, escuché su último grito. Murió disparando. El ruido de la pistola al chocar con el hormigón precedió al de su cuerpo al ser frenado por el suelo.  
Intenté ver algo a través de los agujeros del saco, pero el vómito había tapado demasiados. Inspiré despacio y llené los pulmones. Quería calmar mi corazón, necesitaba controlar mi cuerpo.
—¿Quién eres? —pregunté, preparado para escuchar la respuesta y saber si la muerte se acercaría por la espalda—. ¿Quién te envía?
Ni un solo ruido, el muelle enmudeció. Ni gatos ni gaviotas ni olas, ni siquiera el viento. Un silencio antinatural, que helaba la sangre y erizaba el vello, se apoderó de lo que me rodeaba y desvaneció el poco control que había recuperado sobre mi corazón.
—¿Quién mierdas eres? —insistí mientras intentaba desatarme—. ¡Habla de una vez!
Ni un solo paso ni una sola respiración; no escuché nada más que el eco de mis palabras. Me había enfrentado a mucho en mi vida, pero en ese muelle merodeaba algo contra lo que no estaba listo. Siempre creí que podía con todo. Imbécil de mí, qué equivocado estaba.
—¡Habla, maldita sea! —Más que un grito, casi fue una súplica.
El silencio se prolongó un par de minutos, pero acabó por desvanecerse con la misma rapidez con la que apareció. Una mano, tan grande como mi espalda, me agarró y apretó hasta casi romperme las costillas. Intenté luchar, impulsándome hacia los lados, pero solo conseguí que dos dedos me sujetaran la cabeza, la presionaran y me arrancaran un grito.
—Agutgasme-mest desitri-velegna nosormus we mestruilleg ka gahmala. —Regresó la maldita voz, igual de grave, con una fuerza que hacía vibrar las palabras, pero esta vez sin adentrarse en mis pensamientos.
—Kamusha, kamusha gu ort. Gu ort darau-mest. Nagorte. —Esa voz era nueva, no vibraba y su tono era casi agradable.
—Soltadme —pronuncié con rabia, nada más que la mano paró de presionarme la espalda y los dedos se apartaron de mi cabeza—. Si vais a matarme, soltadme para que pueda morir luchando.
El silencio otra vez; ese silencio que calaba en el alma, penetraba con fuerza y la oprimía hasta casi arrancarla del cuerpo; un silencio que, demostrando que no era más que un juguete en sus manos, despertó una agonía irracional que se divirtió al convertir mi mente en una sala de tortura. Mientras sentía como si me apretaran los ojos y me arañaran el cráneo por dentro, cortaron las cuerdas y caí al hormigón.
Aunque me costó mucho, traté de levantarme y me incorporé un poco, pero me pisaron la columna y me arrojaron contra la dura superficie. Apoyé las manos, apreté los dientes, usé la casi nula fuerza que conservaba para intentar ponerme de pie, pero lo único que conseguí fue jadear.
—¿Quiénes sois? —pregunté, escupiendo saliva.
Uno de los dos se inclinó despacio, acercó los labios a mi oído y pasó la mano con suavidad por el saco hasta que la detuvo en mi nuca.
—No importa quiénes somos. Solo importa lo que queremos.
La voz era igual a la de la mujer que tenía que haber cazado esa mañana. ¿Cómo era posible que fuera la misma que hablaba en ese extraño idioma? Mientras la confusión crecía, me arrancaron la manga del brazo izquierdo. La inmensa mano, la que me había estrujado las costillas, me sujetó la muñeca mientras la mujer me presionaba la nuca y me acariciaba el codo. Luché, grité y traté de levantarme, pero estaba demasiado débil; no era más que un muñeco en manos de unos niños caprichosos.
—¡¿Qué queréis?! —vociferé—. ¡¿Qué mierda queréis?!
Las puntas de los dedos surcaron la piel de mi brazo con suavidad hasta que se detuvieron cerca de mi hombro.
—Queremos soldados.
Las uñas se hundieron en la carne y una quemazón, como si apagaran una veintena de colillas en el músculo, se extendió hasta la muñeca. Creía que ya no me quedaban gritos, que los había agotado, pero solté uno tan fuerte que me escoció la garganta.
El dolor inundó mi cuerpo y no tardé en sentir que ardía. Las lágrimas resbalaron por la nariz y cayeron en el saco sucio. Los espasmos se apoderaron de los músculos y los escalofríos se adueñaron de la espalda. En poco menos de medio minuto, la baba salió a borbotones por la boca y la visión se tornó borrosa.
—Hasta que te convoque, disfruta de tu regalo.
Fue lo último que escuché, antes de que mis sentidos colapsaran y perdiera la consciencia. Había sido vencido y humillado dos veces en un mismo día, pero, aunque estaba herido, seguía vivo y ansiaba devolver los golpes. Deberían haberme matado, habría sido lo más inteligente, nunca se deja malherido a un animal rabioso con sed de sangre porque acabará encontrando tu rastro y te sacará el corazón a bocados.





Capítulo 1




Unos fogonazos, como centenares de cerillas prendiendo a mi alrededor, me cegaron. La combinación de susurros, algunos distorsionados, otros estridentes y unos cuantos productos de ecos espectrales, me incitó a moverme en busca de quienes los pronunciaban. Un fuerte hedor, una mezcla de páginas enmohecidas y de animales en descomposición, me produjo arcadas y ganas de apretarme la nariz hasta hacerla sangrar. El tacto gélido de decenas de manos, junto con la parálisis que me congeló los músculos, me provocó calambres en los brazos y en las piernas.
—Dejadme, maldita sea. Dejadme. —Mi voz escapó sin que la pudiera controlar.
Cuando los dedos fantasmales retrocedieron, nada más que el frío se alejó, varios pensamientos emergieron de lo más profundo de mi ser: ¿qué hacía allí? ¿Qué era ese paraje de oscuridad?
Mientras una sensación de angustia me oprimía el pecho, fui cegado por la luz anaranjada de las farolas filtrándose por los agujeros de un saco. La rabia, nacida de un recuerdo borroso que se perdía entre las ramificaciones de mis pensamientos, creció hasta hacerse lo bastante fuerte para sacarme de la pesadilla y arrojarme al mundo real donde me esperaban otras que no desaparecerían con tanta facilidad.
Me incorporé, aparté un poco las sábanas y solté un grito ahogado. No recuerdo el tiempo que estuve inmóvil con el sudor frío recorriéndome la espalda y los ecos de los jadeos resonando en el dormitorio. Apenas se filtraba claridad por las rendijas de la persiana, pero por los rayos que se colaban supe que hacía mucho que había salido el sol.
Recorrí la habitación con la mirada, ignoré las máscaras tribales de madera con las que decoraba las paredes y vi mi traje tirado en una silla cerca de la puerta.
Poco a poco, a medida que respiraba con más calma y que el corazón no parecía salirse del pecho, me quité las sábanas de encima y me senté en la cama. Los recuerdos borrosos, en una lenta sucesión, provocaron que pegara los brazos al pecho, que apoyara la cara en las manos y que me esforzara en aclarar el incesante bombardeo de pensamientos confusos. 
—¿Qué es lo que pasó ayer? —susurré la pregunta y centré la mirada en la mesita, en un pequeño espejo redondo con el marco decorado con símbolos rúnicos—. Fui a… —Me callé al no lograr difuminar la oscura neblina que se había apoderado de mi mente y me impedía aclarar los recuerdos—. ¿Por qué estoy así?
La impotencia no era algo ni que me gustara ni a lo que estuviera acostumbrado. Apreté los dientes, golpeé el espejo, lo partí y me miré los nudillos enrojecidos; busqué respuestas en la ira y en el dolor, pero tan solo hallé frustración.
No sabía qué había pasado, pero no me iba a rendir. Me levanté decidido a no dejarme arrastrar, fui al lavabo, abrí el grifo de la ducha, apoyé las palmas en las baldosas, bajé la cabeza y me quedé diez minutos debajo del chorro frío. 
Aunque los recuerdos estaban distorsionados por una bruma cristalina que los despedazaba en fragmentos resplandecientes, una vaga idea emergió lo suficiente para que abriera los ojos y espirara con fuerza.
—El localizador… —Salí de la ducha sin cerrar el grifo—. Así sabré más…
Anduve a paso ligero por el pasillo creando pequeños charcos a medida que me acercaba al salón. Eché un vistazo rápido, todo seguía en orden, el inmenso sofá de piel sintética resplandecía ante las llamas de la chimenea holográfica. Lo acaricié mientras empapaba la seda de la alfombra y caminaba hacia una estantería llena de libros antiguos. Pasé la mano por un tomo, silbé y el estante se retiró despacio hacia un lado.
—Vamos allá —dije, una vez que la inmensa pantalla quedó a la vista—. Cuadrantes —ordené, antes de darme la vuelta.
La poca luz que se adentraba por las rendijas de las persianas fue opacada por la aparición de una figura oscura; el rostro sin facciones de la silueta ennegrecida me buscó y asintió.
—Entrada en cuadrantes operativa.
Me acerqué hasta quedar a tan solo un metro de la representación del localizador.
—Quiero saber dónde estuve ayer. 
Varias franjas grises atravesaron la figura moviéndose desde los pies hasta la cabeza.
—Puerto Dongell. Muelle Verst.
Me crucé de brazos y me quedé pensativo.
—Cerca de la empresa cafetera… —No recordaba haber estado en el puerto, no sabía qué había ocurrido, no tenía el control y eso me molestaba—. Grabaciones. Busca grabaciones.
Las franjas grises volvieron a atravesar a la figura.
—Tan solo hay una parcial —contestó, después de casi un minuto—. Reproduzco.
Me giré y dirigí la mirada hacia la pantalla justo cuando las imágenes se proyectaban y tomaban forma en el salón. Estaban borrosas, apenas se distinguía nada, pero, entre trazos difusos, se apreció la silueta de una mujer.
—Detente. —Me puse al lado de la proyección—. Aclárala.
—Los datos están dañados y…
—¡Aclárala, ya! —bramé, girando la cabeza lo suficiente para ver cómo la figura obedecía.
No recuerdo el tiempo que tardé en distinguir los rasgos, ¿un minuto? ¿Dos? ¿Diez? Solo recuerdo la imagen de su rostro penetrar dentro de mí y grabarse a fuego.
—¿Quién eres? —Di una vuelta alrededor de la proyección de la mujer; observé su cintura, sus curvas y sus resplandecientes ojos verdes—. ¿Qué eres? —Tras recorrerla, me detuve en frente y aprecié el contraste entre el tono azulado de su piel y la melena rubia con algunas gemas en las puntas del cabello—. ¿De dónde has salido?
Alargué la mano, la acerqué al rostro proyectado y la detuve a unos centímetros. No sé por qué sentía un lazo. Era cierto que, a pesar de que sus ojos brillaran con un potente fulgor verde y que su piel fuera azul, o quizás a causa de ello, sentía una fuerte atracción. No me habría importado que estuviera allí en vez de su imagen proyectada; pero, más allá del deseo de arrancarle las prendas ceñidas, había algo mucho más profundo, algo que despertaba una necesidad que me incomodaba.
—¿Por qué estábamos en el puerto? —Me alejé un par de pasos sin perder de vista los labios carnosos y rojizos—. ¿Qué hacíamos allí?
La visión era magnética, la habría contemplado durante más tiempo, pero la alarma de proximidad se activó y me apartó de la profunda sensación de estar unido a esa extraña mujer de piel azulada.
Los sonidos de alerta se intensificaron, di un par de palmadas, la pantalla se apagó, la estantería la ocultó y una columna con un arsenal descendió en medio del salón. Cogí uno de mis revólveres, me aseguré de que estaba cargado y caminé deprisa hasta la doble puerta reforzada que me aislaba del mundo. Puse la mano en la cerradura digital y esperé a que las cámaras mostraran quien se acercaba.
—¿Tú? —Dejé el arma encima de una cajonera, aguardé unos segundos y abrí la puerta—. ¿Qué haces aquí, Sastma?
La hija de uno de mis jefes inclinó la cabeza, cogió las gafas de sol y las bajó un poco.
—Venir a verte. —Me miró de arriba abajo por encima de los cristales oscuros—. ¿Y tú qué haces desnudo? ¿Es que ya no vamos a aparentar que nos vemos por negocios?
Gruñí, me di la vuelta, chasqueé los dedos para que se encendieran las luces y me dirigí al mueble bar.
—No estoy de humor.
Me serví medio vaso de licor y me lo bebí de golpe. Sastma se acercó, se puso a mi lado y llenó media copa con una bebida más ácida.
—Nunca estás de humor. —La miré de reojo, me fijé en lo bien que le quedaba el vestido granate y en cómo contrastaba con su pelo castaño y sus ojos oscuros—. No sonreirías ni aunque te pagaran con todos los denerios
del mundo ni con todas las riquezas ocultas en bóvedas. —Dio un sorbo y ladeó la cabeza para fundir sus ojos con los míos—. Esa es una de las cosas por las que lo nuestro nunca pasará de ser más que un montón de buenos revolcones. —Bajó la vista y disfrutó mirándome—. Estás bueno, se te da muy bien la cama. Bueno, la cama, el sofá, la mesa, la ventana… —Sonrió al ver que no conseguía que desapareciera la nula expresividad de mi rostro—. Pero, en vez de corazón, tienes un trozo de hielo.
Me serví más de licor y di un trago. 
—Ya. No soy un príncipe azul. Soy el hombre que ninguna madre de la ciudad querría para su hija. —Di otro sorbo y miré a Sastma a los ojos—. Pero, aunque fuera un tonto que no parara de sonreír y no dejara de contar chistes, tú seguirías siendo la hija de uno de mis jefes. Y una cosa es el sexo, que no interfiere mucho con los negocios, pero otra es el amor, que estorba para el trabajo y para la vida. —Dejé el vaso en el mueble—. El amor es para débiles y necios.
Sastma suspiró.
—¿Lo ves? Ahí lo tienes. No podríamos estar juntos ni aunque tú fueras un panadero con las manos manchadas de harina y yo una triste cajera agobiada de dar cambio. —Puso la mano en mi pecho y me acarició el pectoral—. La excusa de mi padre hace mucho que demostró ser un engaño. Seguimos diciéndola para mantener la mentira y no reconocer la verdad.
Cogí la mano de Sastma mientras ella se colocaba bien las gafas de sol.
—Tienes razón. Ni yo podría darte lo que necesitas ni tú podrías dármelo a mí. —Callé unos segundos y los dos sentimos derruirse el muro que construimos para prolongar una fantasía—. Pero no te miento cuando te digo que me importas mucho más que casi todas las mujeres del mundo.
—¿Casi todas? —Esbozó una sonrisa—. No sé si tomármelo como un cumplido o como la revelación de que tienes amigas por ahí que están más arriba en el ranking. —Me pellizcó la mejilla y contuve el impulso de apartarle el brazo—. A no ser que estés contando las mujeres de tu familia.
Inspiré despacio, le solté la mano y caminé hacia el dormitorio.
—Tómatelo como un cumplido. —Sastma me siguió y se detuvo en la puerta—. Y, después de hablar de nosotros, ¿me vas a decir qué haces aquí?
Fui al lavabo, cerré el grifo de la ducha y regresé a la habitación con una toalla. Me sequé, empecé a vestirme y dirigí la mirada hacia el rostro de Sastma.
—Quería traerte las buenas noticias.
—¿Qué buenas noticias? —pregunté mientras me ponía los pantalones y cogía el cinturón.
Sacó un cigarrillo mentolado de una pitillera, lo encendió y dio una calada.
—Mi padre está contento de que cumplieras con el encargo de ayer. —La miré con cierta sorpresa—. Ya sabes, la mujer que vació las cuentas de la Sede.
Aparté la mirada, la dirigí al traje arrugado sobre la silla e intenté recordar más del encargo. Me esforcé, pero lo único que conseguí fue verme aceptar el trabajo antes de que iniciara la caza.
—Ya, ya. La mujer que robó los fondos de esos delegados —contesté, después de mirarla a los ojos, logrando que mis palabras sonaran creíbles y que mi rostro no me traicionara.  
Sastma dio otra calada.
—Si no te conociera, diría que ha sonado como si la admiraras.
Me puse el chaleco y la chaqueta.
—Cualquiera que tenga el valor suficiente para atacar a esos vividores tendrá mi aprobación. —Me acerqué a Sastma y ella pasó la mano por la solapa—. No siempre pienso que los que mato son inútiles. Los negocios son sagrados, pero el respeto también. No interfiere lo uno con lo otro.
Sonrió.
—Genial. Admiras a la mujer que ahorcaste tirándola de un edificio. —Se dio la vuelta y caminó hacia el salón—. Cada día que pasa te vuelves más fascinante.
La seguí mientras me esforzaba en recordar el momento en que puse una soga en el cuello de la mujer y la arrojé al vacío. Fundí la respiración con los pasos, aparté los pensamientos, ignoré el ruido fuera de mí y rocé lo que se escondía en las profundidades de mi ser. Aunque al final tan solo acaricié la sensación de que el día anterior había pasado mucho más de lo que decía Sastma.
—¿Y qué tiene tu padre en mente? —pregunté, después de detenerme junto a la columna que descendía del techo, coger varias armas y enfundarlas dentro del traje—. ¿Me pagará el doble?
Se acercó a una pequeña mesa redonda, apagó el cigarro en un cenicero de metal que tenía diminutos grabados de máscaras tribales y me miró a los ojos.
—Quiere que aceptes ser el segundo.
Aguanté sin decir nada unos instantes para ver si bromeaba.
—¿Tu padre quiere que sea el segundo? ¿Por qué?
Sastma se dirigió a la puerta y dio un par de pasos por el pasillo que conducía al elevador.
—La muerte del hijo de Sebasta lo ha puesto nervioso —respondió, sin girarse—. Los jefes de las facciones de otras ciudades vendrán al funeral y sabe que muchos quieren aliarse. —Caminó hacia el final del pasillo—. A ti te respetan, has trabajado para casi todos, y cree que, si te ven junto a él, quizá se pueda evitar la guerra.
Me quedé quieto mientras Sastma pulsaba el botón que abría la puerta del elevador. Caminé hasta el pasillo y puse la mano en el cierre táctil para sellar la doble puerta de mi apartamento, pero la separé al parecerme oír un susurro lejano. Parpadeé, dirigí la mirada hacia el mueble que ocultaba la pantalla del localizador y recordé a la mujer de ojos verdes y piel azul.
—¿Y tú qué pintas en todo esto? —susurré un pensamiento.
Sastma golpeó la chapa interior del elevador.
—Vamos, Bluquer —me llamó, antes de dar otro golpe—. No me quiero hacer vieja esperándote.
Coloqué la mano en el cierre y la doble puerta chirrió. Fui hacia el elevador y escuché cómo mi apartamento quedaba sellado. Me puse al lado de Sastma y mientras bajábamos tuve un extraño presentimiento.
Desde las profundidades de mi ser creció la certeza de que no solo estaba en juego el destino de la ciudad, había empezado una partida que amenazaba con devorar las piezas del tablero y lo peor era que todavía no sabía el papel que jugaría. Quizá tendría que haberme ido a otra capital de distrito a seguir haciendo lo que mejor se me daba: matar por dinero. Pero, aunque no quisiera reconocerlo, por primera vez en mi vida la incertidumbre me causaba una sensación curiosa y casi agradable.





Capítulo 2




El grueso armazón del vehículo blindado chirrió cuando las ruedas aminoraron la marcha. Dirigí una corta mirada al chofer y observé a los guardaespaldas de Sastma que, encorsetados en sus trajes e inmóviles en los asientos enfrente de nosotros, nos miraban sin parpadear. Me resultaba curioso que su padre recurriera a matones mudos para protegerla. Nunca tuve nada en contra de los mudos ni de los sordos ni de los ciegos, daba igual cómo fuera la gente, sentía repulsión por la mayoría. 
Menos mal que había una mesa de cristal endurecido en medio. Si sus asientos hubieran estado más cerca y se hubieran atrevido a rozarme las piernas con sus asquerosas rodillas, el padre de Sastma tendría que haber buscado a otros gorilas.
Después de mirar a uno a los ojos y conseguir que girara la cabeza hacia el cristal tintado de la ventanilla, tras sentir cierto placer, centré la mirada en Sastma. No sabía por qué, pero verla hablar con Ítmia —una de las capitanas de su padre— a través de una fina pantalla flotante me trajo recuerdos de cuando era el encargado de protegerla; recuerdos de sus primeras miradas nerviosas; recuerdos de cómo cogió confianza y poco a poco se atrevió a burlarse de que no riera nunca; recuerdos de los momentos en los que me buscaba para huir del mundo; recuerdos de la primera vez que nos acostamos.
—Señorita, debemos cambiar la ruta —indicó el chofer, sacándome de mis pensamientos, mientras se llevaba el dedo índice al oído para presionar un auricular inalámbrico—. Ha habido un altercado en la avenida Ghagmell. 
Antes de despedirse, Sastma tranquilizó a Ítmia, que se encontraba realizando un encargo en otra ciudad, cortó la llamada, desactivó la pantalla y la guardó.
—¿Qué clase de altercado? —pronunció las palabras con autoridad, después de echarse un poco hacia delante—. ¿Qué está pasando?
No era momento de recordárselo, pero me encantaba cuando sacaba a relucir su vena autoritaria. Creo que eso fue lo que me tentó a cruzar la línea y romper una de mis reglas: no mezclar el placer con los negocios.
Puse una mano en el hombro de Sastma, busqué su mirada y asentí con la cabeza para que se calmara.
—Quiero saber a qué nos enfrentamos —hablé con la vista fijada en el chofer e ignoré los gestos de incomprensión de los guardaespaldas—. ¿Qué ha pasado?
El conductor dudó unos instantes mientras maniobraba para dirigir el vehículo a otra calle.
—Nada, nada importante —respondió y evadió confrontar mi mirada por el retrovisor—. Solo un incidente sin importancia en un comercio.
Inspiré despacio, me eché hacia delante e hice un gesto con la mano para que los guardaespaldas se estuvieran quietos.
—No me gusta repetirme. Una de las cosas que más me repugna es que me tomen como alguien que no habla lo suficiente claro. Alguien que vocaliza mal y que tiene que repetir lo mismo una y otra vez. —Me desabroché un par de botones de la chaqueta, quedó a la vista la culata de la K23V —un modelo de pistola automática por el que siempre sentí predilección— y el retrovisor mostró el reflejo inquieto de los ojos del chofer—. Ahora que hemos dejado las cosas claras y que ya no hay lugar para malos entendidos, voy a hacer como que no pregunté antes, como que nunca te he hablado, y tú me responderás sin titubear, con claridad y rapidez, saltándote las órdenes que tengas de no alarmar a Sastma. —Me recliné en el asiento—. ¿Qué ocurre?
El conductor dudó un instante, pero se dio prisa en responder cuando vio que metía la mano dentro de la chaqueta.
—Han sido varios asaltos. Varios grupos han atacado de forma coordinada.
Los guardaespaldas giraron la cabeza y fijaron las miradas en el chofer.
—¿Qué han atacado? —pregunté y miré de reojo a Sastma, que empezaba a estar nerviosa.
El conductor maniobró para cambiar de carril.
—Están saqueando la Colmena, han entrado en la Primera Capitanía y han gaseado las instalaciones de la Reserva.
Sastma me miró; sus ojos proyectaban miedo. Quise decirle que todo saldría bien, que controlaría la situación, pero lo único que podía hacer para calmarla era cogerla de la mano.
—Bluquer —le costó pronunciar mi nombre—, ha empezado.
Tenía que mantenerla tranquila, pero también tenía que pensar. Sin soltarle la mano, incliné un poco la cabeza, cerré los ojos y evalué qué podíamos hacer. Tantos ataques coordinados; un golpe para saquear los denerios arrasando la Colmena; otro para entorpecer la línea jerárquica con el asalto a la Primera Capitanía y uno más para masacrar los grupos de apoyo en las instalaciones de la Reserva. Estaba muy bien planificado, tanto que habría sido muy difícil frenarlo, pero lo más preocupante era que tan solo un ejército tenía la capacidad de actuar así.
—Si querían asestar un golpe del que fuera imposible recuperarse, ¿por qué no han atacado a la cúpula? —pronuncié en voz baja, pensativo, señalé la pantalla de comunicaciones de Sastma, se la pedí con un gesto y me la dio—. No, él no actuaría así. Él se habría asegurado de ganar sin dividir sus fuerzas con un primer golpe, habría ido por los altos mandos.
Apreté la fina capa de cristal con el pulgar para activarla y me preparé para hablar con el hombre al que muchos estarían maldiciendo. Un débil chirrido distorsionado, que se oyó casi durante medio minuto, precedió a la aparición del rostro del conocido como uno de los mayores enemigos del padre de Sastma.
—Sebasta —dije, tras hacer un ligero movimiento con la cabeza a modo de saludo.
—Bluquer. —El hombre al mando del segundo mayor ejército de los distritos bajos de la ciudad, con lo pelos canosos mal peinados tapando partes de la frente y la cara, demacrado por llevar mucho tiempo sin dormir, me saludó con un leve movimiento de cabeza—. ¿Qué puedo hacer por ti?
Sastma me miró sin saber cómo reaccionar. Le devolví la mirada de reojo y moví un poco la mano para que se calmara.
—Sabes que mi lealtad está con mi trabajo —le dije a Sebasta—. Que no tengo bandera. Que solo me debo a mí mismo. Que nunca he querido ser más que lo que soy. 
Sebasta cogió una botella de güisqui y dio un trago largo. Parte de la bebida escapó por la comisura de los labios, cayó por la barba de días y acabó empapando parte de la chaqueta marrón arrugada.
—Lo sé. —Se secó la barbilla con la manga—. Eso es algo que siempre he respetado. —Cogió un puro medio consumido y dio una profunda calada—. Pero ambos sabemos que no me estás llamando para que hablemos de que tu lealtad está contigo. —Echó el humo de golpe y dejó el puro en un grueso cenicero de cristal—. ¿Qué quieres, Bluquer?
Ver a ese hombre, alguien orgulloso y fuerte, desmoronado, me produjo un leve pesar y cierta decepción.
—Quiero darte el pésame. —La respuesta le sorprendió—. Tu hijo me caía mal, era un desastre. Y en los pocos trabajos en los que lo pegaste a mí, tuve que darle más de un guantazo para que mantuviera la compostura y siguiera las órdenes. —Al escucharme hablar de su hijo, la mirada de Sebasta se tornó más melancólica—. Lo odiaba, mucho. Y si no hubiera sido tu hijo, lo habría ahorcado con sus tripas. Pero tú eres un hombre respetable, un hombre de palabra que valora el honor, uno de los pocos por los que en algún momento he sentido admiración. —Me callé un segundo; la tristeza de sus ojos casi era contagiosa—. Por eso quería que supieras que siento tu dolor como si fuera mío.
Sebasta cogió una foto enmarcada y la miró. Gracias al reflejo del cristal que cubría la pared detrás de él, vi que era una fotografía vieja en la que salía abrazando a su hijo.
—Gracias —respondió, después de varios segundos, con un tono marcado por la derrota.
Le di unos instantes, los suficientes para que besara la punta de los dedos, tocara el rostro de su hijo y colocara la fotografía sobre la mesa.
—Si crees que me he ganado una respuesta sincera tras servir más de una vez junto a ti, te pido que me la des hoy. —Sebasta centró la vista cansada en el comunicador y asintió—. ¿Has movilizado a tus hombres para que ataquen?
Negó con la cabeza.
—¿Movilizar a mis hombres? —habló con pesar—. Mis capitanes están oliendo la sangre: mi sangre. Muchos dicen que alguien que no puede mantener a su hijo con vida no merece dirigirlos. Y el resto dice que no romperá su juramento hacia mí. —Miró la botella de güisqui y guardó silencio varios segundos—. Si no ha estallado la pugna por mi parte del distrito es porque ha venido una lugarteniente de Acmarán. —Dio un trago—. Si no fuera porque está hospedada en una de mis casas, no sé si aún conservaría la cabeza sobre los hombros.
—Acmarán, el lobo del glaciar —dije para mí mismo—. No sabía que vendría al funeral.
—Ni yo tampoco. Ese bastardo nunca abandona las montañas de hielo. Seguro que siente que tiene que saldar una vieja deuda y por eso ordenó a su lugarteniente que se adelantara. —Sebasta cogió el puro, dio una última calada y, mientras echaba el humo, lo aplastó contra el grueso cenicero de cristal—. Bluquer, no tengo nada que ver con los ataques. Me enteré hace apenas unos minutos por uno de mis hombres que aún me es leal. Y los hombres que quieren mi cabeza tampoco tienen nada que ver, siguen en sus cuarteles tramando mi muerte. No sé quién ha golpeado a Jarmuar, pero vigila si estás trabajando para él y te vas a implicar más de la cuenta.
—Lo haré. —Cuando Sebasta iba a cortar la comunicación, moví la mano para que esperara—. Cuídate, viejo amigo. Cuídate mucho. 
—Tú también, Bluquer. Tú también.
Mientras la imagen desaparecía, puse la pantalla en el asiento y me quedé pensativo.
—¿Le crees? —me preguntó Sastma.
—Eso es lo malo —contesté, después de mirarla a los ojos—. Que le creo. Y si no ha sido él, no sé quién podría golpear de ese modo. Quitando a Sebasta, no hay nadie en la ciudad capaz de atacar con tanta fuerza y en tantos lugares al mismo tiempo. —Inspiré despacio, miré hacia la calle por la ventanilla y vi los reflejos del sol en los capos de los vehículos aparcados y en los ventanales de los edificios—. Tengo que llevarte a un sitio seguro. Tengo que ponerte a salvo hasta que sepa qué está pasando.
—Bluquer… —dijo con la voz casi apagada, antes de acercarse y abrazarme.
Cuando iba a responder, el frenazo del vehículo me echó hacia delante. Me sujeté a una puerta, cogí a Sastma antes de que cayera y miré al conductor.
—¡¿Qué pasa?! ¡¿Por qué has parado?! —pregunté mientras ayudaba a Sastma a sentarse. El chofer no contestó, observaba algo por el parabrisas—. ¡¿Qué está pasando?! —El cristal blindado, que separaba el compartimento del conductor del nuestro, se elevó—. Maldita sea. —Desenfundé la pistola, disparé y le di en el hombro antes de que quedáramos encerrados—. ¿Qué mierdas pasa?
Sastma cogió mi brazo con fuerza.
—Van a venir a por mí —repitió un par de veces.
—No mientras esté vivo. —Miré a los guardaespaldas mudos, guardé el arma y les hice un par de gestos para que controlaran por las ventanas, pero, aunque uno obedeció rápido, el otro se quedó quieto—. ¿Eres sordo? ¿Aparte de cortarte la lengua cuando eras niño también te atravesaron los oídos con cuchillos? ¡Vigila por la maldita ventana!
Sonrió y dio un par de palmadas.
—¿Qué haces, Yargui? —preguntó Sastma, asustada.
El otro guardaespaldas habló con él usando la lengua de signos y obtuvo una respuesta que lo sumió en la confusión.
—¿Qué quieres decir con que han llegado? —lancé la pregunta con la mirada fija en su rostro; no era un experto en interpretar los signos, aprendí algo después de trabajar durante un mes y medio con un mercenario mudo y borracho, pero lo poco que sabía me sirvió para entenderle—. ¡Responde!
Mientras la sonrisa se le profundizaba, metió la mano en un bolsillo de la chaqueta, sacó un dispositivo cuadrado y lo tiró en la mesa de cristal endurecido. El aparato vibró un par de veces y poco a poco proyectó la imagen de una cara enmascarada por interferencias.
—¿Quién eres? —mascullé.
—Bluquer, ¿verdad? —Distorsionada por varios filtros, el dispositivo trasmitió una voz ronca—. Un placer hablar contigo.
Me eché hacia delante, apreté los dientes y señalé el rostro oculto tras rayas grises y puntos oscuros.
—No sé quién eres y no me impresiona que tú sí sepas quién soy. Escóndete en un agujero, hazlo rápido, porque cuando dé contigo voy a arrancarte los dientes con tenazas y te los voy a incrustar a martillazos en el cráneo. —La saliva, que salió disparada con cada palabra, atravesó la proyección—. Si crees en algo, reza antes de que te encuentre. Y si valoras tu vida, métete bajo tierra y no pises nunca más la superficie.
Una larga pausa precedió a la respuesta.
—¿Eso es todo? ¿Eso es lo único que debo esperar de una leyenda? Me siento muy decepcionado. He oído tanto de ti, casi te tenía en un altar, pero la realidad se impone como siempre. Qué pena. —Guardó silencio durante varios segundos—. Te iba a ofrecer un trato, creía que tu reputación hacía que lo merecieras, pero cometí un error al dar por hecho que estabas a mi nivel.
—¿Un trato? —pronuncié entre dientes, con desprecio—. Métetelo por tu agujero más oscuro y arrugado. O mejor, espera a que te lo meta con una pica.
Hubo una larga pausa.
—Te iba a ofrecer algo que creía que valorarías con agradecimiento. Algo que veía justo. Que me entregaras a la hija de Jarmuar a cambio de la promesa de que no sufriría, de que tendría una muerte rápida.
Que amenazara a Sastma me hizo explotar.
—¡Te voy a encontrar y te voy a despellejar! —Solté un grito, cogí el dispositivo cuadrado, lo aplasté al cerrar el puño y lo tiré—. ¡Tú! —Señalé al que lo había sacado de la chaqueta—, ¡¿Qué tienes que ver con esto?! —Su sonrisa me puso enfermo—. ¡Contesta!
Dejó de sonreír, desenvainó un cuchillo y lo hundió en el cuello del otro guardaespaldas. Desenfundé la pistola, pero me golpeó la mano con el zapato cuando iba a apuntarle y perdí el arma. Sastma chilló, aterrorizada, al ver acercarse al hombre que hasta hacía unos minutos fue el encargado de su seguridad.
—Maldito. —Me tiré sobre él y le sujeté las muñecas—. Vas a pagarlo muy caro. —Le di varios cabezazos en la frente y no me detuve hasta que su mano aflojó el mango del cuchillo—. ¡Vas a contármelo todo! —El guardaespaldas sonrió, mordió fuerte varias veces, echó los dientes hacia los lados, desencajó una muela y masticó lo que estaba escondido dentro—. ¡No, no te vas a escapar! —bramé mientras intentaba sacarle la cápsula de veneno.
—Bluquer —Sastma me habló, pero apenas le presté intención, seguía tratando de salvarle la vida a ese sucio traidor—. Bluquer, mira. —Me tiró de la manga—. Están aquí.
Solté el cuerpo que se convulsionaba, miré por una ventanilla, me di la vuelta y miré por otra.
—Nos han rodeado… —mascullé, al ver a decenas de personas, vestidas con trajes a cuadros blancos y negros, ocultando sus rostros con caretas con sonrisas invertidas, colocarse en filas en torno al vehículo—. Da igual cuántos sean, no van a ganar. —Recogí la pantalla de comunicaciones del asiento y se la di a Sastma—. Llama a tu padre, dile lo que pasa y que nos rastree.
Saqué una culata metálica de una funda ajustada a la cintura, presioné un diminuto mecanismo táctil y una luz azulada marcó el camino para que el metal se extendiera y formara una escopeta de cañón doble cargada con munición corrosiva. Puse el arma en la mesa de cristal endurecido, la dejé ahí por si asaltaban el vehículo y, mientras veía a Sastma pulsar la pantalla sin cesar, recogí la pistola que cayó en el combate contra el guardaespaldas
—No puedo llamar… —Me miró, aterrada—.  Han cortado la señal…
Quería tranquilizarme, debía hacerlo, pero estaba ocupado en planear el enfrentamiento sin que ella sufriera daño.
—Échate ahí. —Le indiqué el espacio que había entre el asiento y la mesa de cristal endurecido—. No te preocupes. Voy a sacarte de aquí.
Miré por la ventanilla y me fijé en las armas del ejército de tarados con caretas de sonrisas invertidas; eran demasiado buenas, muy caras, solo se las podían permitir las milicias de las elites de las ciudades y algunos mercenarios con suerte y dinero. Menos mal que dentro de lo malo su calibre no era suficiente para agujerear las placas reforzadas y los cristales blindados.
—Hay que hacer algo… —Miré el cristal que separaba los compartimentos—. Podría funcionar…
Avancé hasta el asiento de los guardaespaldas y aparté el cuerpo sin vida que permanecía sentado. Golpeé con la culata de la pistola una placa cuadrada hasta desencajarla. Desenvainé un puñal, lo hundí en una rendija y terminé de sacarla. Agarré la maraña de cables y corté varios.
—Ya casi está. —Alcé un poco la mirada y vi a los grupos de trajeados dar unos pasos y acercarse al vehículo—. Vais a pagar. Juro que vais a pagar —hablé entre dientes mientras pelaba los cables.
Enrollé unos cuantos hilos de cobre y choqué las puntas. El cristal que separaba los compartimentos produjo un ruido, el motor que lo subía y bajaba arrancó, pero se detuvo rápido.
—Mierda —solté con rabia, al ver que el vidrio apenas se había movido.
Dirigí una mirada hacia Sastma y me encontré con su rostro cargado de terror y sus manos temblando. Tenía que sacarla de ahí, costara lo que costara. Apreté los dientes y volví a intentarlo. Insistí con los cables, hice que chocaran varias veces. Me costó, pero al final el motor arrancó durante el tiempo suficiente para que bajara el cristal.
—Voy a sacarte de aquí —le prometí, mirándola a los ojos, antes de ir hacia el compartimento del conductor—. Te sacaré de aquí, les partiré las costillas a esos payasos, les arrancaré las máscaras y haré que se las coman.
Cuando casi había pasado al otro compartimento, me detuve al escuchar un fuerte chirrido en los altavoces del sistema de comunicación del vehículo.
—Hola, hola. —El ruido dejó paso a una voz que ganó claridad con cada palabra—. Ya se me debería escuchar bien, pero con la tecnología nunca se sabe. Será mejor comprobarlo. —Unos fuertes golpes, los de una mano chocando contra un micrófono, me obligaron a taparme las orejas—. Sí, supongo que ya estamos.
Me giré, regresé al compartimento donde estaba Sastma y me acerqué a ella justo cuando un hombre vestido con un chubasquero a cuadros negros y blancos, con la cabeza tapada con una capucha, las manos cubiertas con guantes de cuero azules y una máscara roja con una sonrisa invertida pintada con un trazo gordo, se acercó al vehículo y movió la mano para saludar.
—Buen intento, el de querer salir de aquí arrollando a mis patanes. —Su voz siguió sonando por los altavoces; tenía un pequeño comunicador cilíndrico junto a la máscara—. Aunque tendrías que haber usado un poco más la cabeza. ¿No crees que a estas alturas el motor ya estaría inservible? —Se golpeó un par de veces a la altura de la sien con el dedo índice—. Cabeza, Bluquer, cabeza. —Suspiró y se encogió de hombros—. Pero ¿qué le vamos a hacer? Cada uno nacemos con nuestras limitaciones. —Dio un par de pasos y ladeó la cabeza hacia la izquierda—. Cuando supe que tendría delante al gran Bluquer, sentí excitación. Mucha. Demasiada.
»Pensé que, por fin, tendría alguien a mi altura. Que me enfrentaría con un titán. —Movió la mano y dos trajeados se acercaron al vehículo arrastrando algo cubierto por un plástico naranja—. Verás, no me gustan las drogas ni el alcohol, apenas disfruto de la comida y hace mucho que me aburrí del sexo. —Echó el brazo hacia un lado para que sus secuaces se detuvieran—. Sé que estarás pensando que tendría que haber probado más, con muchas más tetonas y con otras tantas de culos respingones. Y tienes algo de razón. Probé de todo, mujeres mayores, chicas jóvenes, hombres flacos, gordos, con músculos que parecían faltarles poco para explotar. Probé hasta con quien y con lo que no se tiene que probar. —Hizo un gesto y los secuaces retiraron el plástico—. He practicado todas las perversiones que te puedas imaginar, pero ahora necesito saciar mi apetito de otro modo. Encuentro el placer en la destrucción.
Cuando vi lo que habían mantenido oculto, la rabia provocó que apretara los dientes, los puños y que golpeara el cristal de la ventanilla.
—¡Voy a hacer que te comas tus intestinos, que los vomites y que te los vuelvas a comer! —grité mientras daba otro puñetazo.
El hombre del chaleco ladeó la cabeza y puso la mano en la capucha a la altura de la oreja.
—No te escucho. Es lo que tienen las cosas blindadas. —Se dio la vuelta y caminó hacia la primera fila de trajeados—. Es una lástima que mueras sin saber qué pasó en el muelle. Una verdadera lástima. —Se detuvo un segundo y dio una palmada en el hombro de uno de sus secuaces—. Poneos a cubierto, pero no os vayáis hasta que acaben los fuegos artificiales. Si intentan salir, cosedlos a tiros. —Cogió el pequeño comunicador cilíndrico, lo alejó de la careta y, antes de tirarlo al asfalto y pisarlo, dijo unas últimas palabras—: Si existe la reencarnación, Bluquer, espero que te reencarnes en algo más útil, amenazador y peligroso. Quizá en un gusano que se revuelca en la mierda de los perdedores.
Golpeé el cristal, impotente, mientras veía a los trajeados colocar la bomba lapa debajo del vehículo. No podía hacer nada, si salíamos nos matarían y si nos quedábamos no sabía si el blindaje sería capaz de aguantar. Cogí el brazo de Sastma, le señalé el compartimento del conductor y la ayudé a ir hacia él.
Por un instante, las lágrimas que resbalaban por su cara parecieron descender a cámara lenta. Los segundos se volvieron tan largos que pensé que no iba a suceder, que la suerte nos sonreiría, que la carga de la bomba estaría defectuosa. Supongo que era la esperanza del idiota.
—Bluquer. —Mi nombre fue la última palabra que salió de sus labios.
Antes de que la explosión me lanzara contra el techo, pude mirarla a los ojos y ver más allá del pánico que proyectaban; fui capaz de sentir sus esperanzas frustradas y percibir la agónica impotencia que le producía que un loco con una máscara le arrebatara el futuro. Sus ojos oscuros me revelaron una vez más lo que sentía por mí. Y eso, aunque no estuviera acostumbrado a que pasara, me dolió.
La bomba lapa elevó el vehículo y lo hizo rodar en el aire. Me golpeé la cabeza varias veces. Las piernas, lo brazos, el pecho, la espalda; todo chocó con la estructura. Pero mi dolor no me importaba. Ver a Sastma con medio cuerpo en el compartimento del conductor y las piernas en el de los pasajeros, chocando la cintura con el espacio del cristal de separación, escuchar sus gritos y percibir su silencio cuando se quedó inconsciente, produjo que me ardieran las entrañas. Maldije, maldije a todo y a todos, pero más que nada me maldije a mí por no haber sido capaz de protegerla.
La impotencia me sacudió de nuevo, aunque esta vez con más crueldad. Aguanté lo que pude, creo que llegué a sentir cómo el vehículo se detenía al ser frenado por el asfalto. Con la vista teñida de rojo por la sangre, antes de perder la consciencia, vi a Sastma partida, como una muñeca rota, conservando las piernas y los brazos, pero con la columna destrozada. Vi sus tobillos torcidos y la tibia sobresaliendo de la piel. Vi cómo le había fallado y supe que la visión de su frágil cuerpo me atormentaría el resto de mi vida.





Capítulo 3




Tenía la garganta seca, me ardía, era como si grumos de cera derretida resbalaran con suma lentitud y me abrasaran la carne. No podía moverme, los músculos no respondían. Ni siquiera sentía la piel. Traté de inspirar por la nariz, de captar algún olor, pero mi olfato se había desvanecido. Los oídos, si es que aún los conservaba, no eran capaces de percibir nada. Dudé incluso de alguna vez haber tenido ojos; la oscuridad en la mayor de sus formas, la más opresiva y desgarradora, me reclamó para sí convirtiéndome en una parte del vacío, en una porción de una bruma negra sin más sustancia que la ausencia y el abandono.
Los pensamientos confusos se creaban con la misma rapidez con la que desaparecían. Las ideas, incapaces de tomar forma, morían casi antes de nacer. Los recuerdos apenas generaban neblinas de imágenes desdibujadas. Si me hubieran dicho que estaba muerto y que pasaría ahí la eternidad, no me habría importado. El vacío tenía tal fuerza que mi vida no era capaz de emerger, mostrarme lo que había sucedido y hacerme sentir culpable.
Una brisa glacial me atravesó y provocó una sacudida en mi ser que me obligó a gritar y a recuperar los sentidos. Abrí los párpados, giré la cabeza, busqué dentro de la oscuridad, pero tardé en divisar el débil titileo de unas diminutas esferas luminosas. Ignoré todo lo que pude el frío que congelaba el vello y penetraba por los poros, caminé fundiendo las plantas con una capa de escarcha negra y no me detuve hasta que cobró claridad la imagen de un inmenso árbol de ramas secas, tronco carcomido y gruesas raíces agrietadas que sobresalían del terreno helado.
—¿Qué significa esto? —susurré un pensamiento mientras exhalaba vaho con cada palabra—. ¿Qué es este lugar?
Cientos más de débiles esferas de luz titilante aparecieron y se aproximaron a las puntas de las ramas, brillaron con fuerza y me forzaron a girar la cabeza y cubrirme los ojos con el antebrazo.
—El tiempo no hace justicia a su belleza. —La voz, que se escuchó detrás de mí, me aceleró el corazón y produjo que un escalofrío me recorriera la columna—. Shesmeg ga norageg, goha ga mestore. Sast dasmo meog.
Cuando el brillo perdió fuerza, bajé el brazo, dirigí la mirada hacia la mujer de piel azul y, durante unos segundos, me quedé inmóvil observando sus ojos resplandecientes.
—¿Por qué? —apenas pronuncié una insignificante pregunta; quería más respuestas, las necesitaba, pero su presencia me bloqueó.
Con su penetrante mirada, con tan solo cruzarla con la mía, la mujer de piel azul me mostró que le era fácil adentrarse en mi mente, hurgar en mis pensamientos y saber qué me inquietaba. 
—¿Por qué sientes por mí lo que no eres capaz de sentir por nadie más? —Pasó por mi lado, se paró junto al árbol, acarició el tronco y giró un poco la cabeza para mirarme de reojo—. Las respuestas no traen más que preguntas.
Fui incapaz de no devorarla con la mirada; mi corazón latía desbocado, deseaba arrancarle las prendas ceñidas. Su cuerpo me llamaba, sus ojos me provocaban y sus labios me excitaban. Necesitaba cogerla, tocarla, sentirla. Si eso me hubiera permitido besarla, morderle con suavidad el cuello y disfrutar de su cuerpo, no me habría importado convertirme en su esclavo.
Cuando casi estaba cegado por el deseo incontrolable, a punto de lanzarme sobre ella, creció una ligera serenidad que me ayudó a ser consciente de que las reglas en las que había basado mi personalidad corrían el riesgo de quebrarse, que si continuaba sería vencido por un impulso que no controlaba.
—No me gusta… —logré contestar.
La mujer de piel azul se giró y fundió su mirada con la mía.
—¿No te gusta experimentar algo que va más allá de ti? ¿Algo que no eres capaz de controlar? —Se separó del árbol—. ¿No te gusta sentir un deseo que no puedes resistir? ¿No te gusta la idea de hacer lo que quieras conmigo? —El movimiento de sus labios era hipnótico, no podía apartar la mirada de ellos—. ¿No te gustaría que hiciera lo que quisiera contigo?
Bajé un poco la cabeza; aunque tan solo fuera por un segundo, quería apartar mis ojos de los suyos. Inspiré despacio, tal como me enseñó mi padre para controlar mi cuerpo y mi mente, busqué en mi interior algo que me sirviera para no ser arrastrado y lo encontré en la explosión que destrozó el vehículo. La imagen de la máscara con la sonrisa invertida me dio lo que necesitaba: rabia, dolor y un incontrolable deseo de venganza.
—Ahora mismo nada me gustaría más que arrancarte la ropa, a bocados si hiciera falta, y demostrarte la fuerza del impulso que casi escapa a mi control. —Levanté la mirada en busca de sus ojos, sin pasar por alto sus curvas y sus labios carnosos—. Pero no me gusta que nada ni nadie me domine. Y, mientras consiga aguantar, controlaré mis impulsos.
La mujer de ojos verdes resplandecientes me miró en silencio unos segundos.
—¿Durante cuánto tiempo serás capaz de seguir controlándote? En tu rostro solo se ve el deseo de verme desnuda, de tocarme, morderme, lamerme y de embestir sin parar.
Era cierto. Las curvas resaltadas por la ropa ceñida, la piel azulada, los labios rojos, el aroma dulce con un leve punto ácido, la mirada resplandeciente, la melena rubia con las puntas con gemas… Todo junto creaba una fuerza magnética casi imposible de resistir.
—No me gusta perder el control —pronuncié la frase para convencerla a ella y terminar de convencerme a mí, antes de inspirar con fuerza por la nariz y recordar lo que me enseñó mi padre—. Puede que acabe perdiéndolo y me convierta en un animal que solo desee apretarte con fuerza una y otra vez contra el tronco. Es probable que mis instintos me dominen y termine siendo una marioneta de mis deseos. Sí, es probable, pero eso no pasará hoy. —Cerré los puños y me negué a obedecer el impulso de caminar hacia ella—. No sé por qué siento esto, ni siquiera sé qué es lo que siento, pero si sé que no me gusta tener algo que no controlo dentro de mi cabeza. Y, mientras pueda, voy a luchar contra lo que vaya en contra de lo que soy.
La mujer de piel azul se dio la vuelta y rodeó el árbol.
—Como quieras. Si te hace feliz pensar que no volverás a mí, disfruta de tu engaño. —Antes de perderse detrás del tronco, me miró de reojo—. Pronto vendrás a besar por donde piso.
Una parte de mí quería correr hacia ella, pero otra me recordó lo sagrado que era el orgullo y el dominio. Forcé una mirada desafiante hasta que desapareció y solo entonces me permití bajar la guardia, soltar el aire despacio y destensar el cuerpo.
Había reprimido un deseo profundo, una emoción que me era desconocida, pero el coste de la resistencia me enfrentó contra la realidad de que mis reglas se tambaleaban. Y, como una vez dijo quien me enseñó todo lo que sabía, un hombre sin reglas no es más que un loco corriendo por un campo de minas hacia una muerte segura.
Me dio tiempo de observar una última vez el árbol y contemplar el espectáculo lumínico de las esferas, antes de que una mano casi tan grande como mi espalda me cogiera, me estrujara, me obligara a soltar el aire y me arrastrara hacia el vacío para transformar los recuerdos de ese lugar en una neblina oscura.
Al principio, las voces sonaron lejanas y me fue muy difícil entender qué decían. Abrí los ojos, tenía la vista borrosa, sentía malestar, pero pude distinguir cómo se movía el techo. Parpadeé y llené despacio los pulmones hasta que un ligero pinchazo me atravesó el costado. Quise apretar las costillas, llevé la mano hasta la punzada y sentí que tiraba de algo. Ladeé la cabeza, volví a parpadear y, por encima de la muñeca, cerca de los dedos, pude ver el catéter hundido en la piel.
—Tranquilo, todo está bien. —La mano de quien me habló me tocó el hombro—. Estamos llegando.
Cerré los ojos, me di cuenta de que estaba en el hospital de Jarmuar y recordé lo que había sucedido. El chalado de la máscara, la explosión y Sastma…
—Es ahí —el que empujaba la camilla no solo habló para interrumpir mis pensamientos, también me tocó otra vez el hombro.
Era intolerable. Le cogí la muñeca, tiré hacia delante y la torcí mientras la rabia crecía. Obligado a inclinarse, el enfermero lanzó un puñetazo. Eché la cabeza hacia la izquierda y dejé que golpeara la camilla. Tiré con fuerza de la muñeca torcida, lo incliné aún más y le di en la garganta con el canto de la mano. Lo solté, cayó al suelo y me incorporé. Me quité el cinturón que me sujetaba por la cintura y escuché los gritos que proferían dos guardias detrás de mí.
Extraje el catéter, lo tiré, me bajé de la camilla, la eché contra la pared del pasillo, cogí al enfermero del pelo y le di un rodillazo en la cara para que parara de gimotear y quedara inconsciente.
—¿También queréis dormir? —les pregunté a los guardias que se detuvieron a un par de metros de mí.
Uno dudó, el otro no, sacó una porra eléctrica, mantuvo la distancia, me tanteó y cargó. Esquivé el arma que iba hacia mi cabeza y, preparado para anticipar los movimientos, esperé sin apartar la mirada de sus ojos. La inclinación de su cuerpo y sus músculos lo delataron. Cuando lanzó la porra hacia el lado, la dejé pasar y me adelanté. Le bloqueé el brazo, busqué la muñeca y, para que soltara el arma, le di un puñetazo en el pecho, cerca de la clavícula. Lanzó el otro puño, me cubrí, cogí la porra y le golpeé con la suela en la barriga, le hundí el uniforme en el estómago y le hice perder el equilibrio.
—¿Y tú qué vas a hacer? —pregunté al otro guardia mientras presionaba la mejilla de su compañero con la porra y la electricidad recorría el casco y la cabeza—. Si quieres acabar como este, ven ya, que tengo cosas que hacer.
Entonces no le di importancia, apenas tuve tiempo de pensarlo, pero el pinchazo en el costado y el malestar desaparecieron desde que bajé de la camilla.
—¡Bluquer, maldita sea! ¡¿Qué estás haciendo?! —Solté la porra al escuchar la inconfundible voz y me di la vuelta para buscar al que gritaba desde el otro extremo del pasillo—. ¡Primero la explosión, ahora esto! ¡¿Es que no respetas a mi familia?! ¡¿Es que no me respetas a mí?! ¡¿Ni tampoco a mi hija?!
Apreté los dientes, los puños y fallé en aferrarme a la disciplina de control para tranquilizarme. ¿Cómo podía decir eso? ¿Cómo se atrevía?
—Nunca más digas que no respeto a tu hija. —Lo señalé mientras el corazón me golpeaba el pecho con fuerza—. Siempre he mirado por Sastma. Y no voy a permitirle a nadie que dude de eso. Ni siquiera a ti, Jarmuar.
El jefe de la banda más grande de la ciudad apoyó las dos manos en su bastón dorado, se quedó quieto mientras uno de sus hombres se acercaba y, cuando el matón le iba a preguntar si quería que hiciera algo, le dio un guantazo que casi lo tiró contra las baldosas verdes del pasillo.
—Mi hija está en coma. —Dio un par de pasos y su traje gris se arrugó por el tambaleo de la grasa—. Mi hija casi muere. —Me miró con cara de asco, negó con la cabeza y escupió—. Mi hija quizás nunca se recupere. Puede que ni siquiera los mejores especialistas de la capital del sur y sus adelantos sean capaces de devolverle la sonrisa. —Hundió la mirada en mis ojos—. ¡Así que no vuelvas a hablarme como si yo fuera el que ha permitido que casi la maten!
Pocas veces había sentido tanta rabia, mi autocontrol estaba a punto de quebrarse, planeé lanzar la camilla para que ese seboso cayera contra ella. Me imaginé dándole codazos en la cara hasta deformarla, haciendo que gritara como un animal enjaulado herido de muerte, pero, aunque disfruté mucho de ese pensamiento, tenía que recordar quién era y dónde estaba. Respiré despacio, fundí el sonido del aire al llenar mis pulmones con el recuerdo de la calma de los entrenamientos, cerré los ojos un par de segundos y me tranquilicé lo suficiente para reconducir la situación.
—Jarmuar, sabes que no soy de pedir nada, pero hoy si te voy a pedir algo. Guárdame el respeto que me merezco y yo te lo guardaré a ti. Dejemos esto para más adelante. —Su silencio y un ligero gesto con la cabeza hablaron por él—. Dos de tus hombres te traicionaron: el chofer y un guardaespaldas. No sé cuántos traidores habrá, pero apuesto a que son muchos. —Eso lo cogió desprevenido—. El chalado de la máscara tenía un ejército, uno muy grande, quizás más grande que el tuyo, pero esos golpes triunfaron con rapidez porque alguien trabajó para él desde dentro.
Aunque hasta ese momento tan solo suponía que los secuaces del loco del chubasquero habían neutralizado rápido la resistencia, la cara de Jarmuar me lo confirmó. El padre de Sastma maldijo, carraspeó y pasó la mano por los mechones de pelo que conservaba y que peinaba para tapar parte de la calva.
—Bluquer, esto no cambia nada. —Me miró a los ojos—. Ella estaba contigo, casi está muerta y tú apenas tienes rasguños.  —Iba a contestar, pero levantó la mano para que esperara—. Me has fallado, le has fallado, pero eso no lo vamos a resolver aquí. ¿Quieres limpiar tu honor? Caza a ese despojo, haz que pague y tráeme su cabeza.
Asentí.
—Deseará no haber nacido. Sufrirá y pagará con creces el daño que ha hecho. —La tregua que nos dimos me sirvió no solo para enfocarme en el principal enemigo, sino también para tener un momento para centrarme en Sastma—. Quiero verla.
Jarmuar inspiró despacio y la barriga empujó el traje.
—Está en la sala once. —Señaló con la mano el final del pasillo—. Estoy esperando que lleguen los especialistas para que la suban a la última planta. Sus ayudantes no tardarán mucho, tienes unos minutos.
Caminé y, al acercarme a él, me detuve un segundo.
—Gracias —le dije, después de mirarlo de reojo.
Aunque una lenta respiración fue su única respuesta, no necesitaba más. Hasta que cazara al chalado de la máscara, no volvería a hablar con él. Anduve hacia el pequeño corredor que daba acceso a la sala once, lo recorrí, me paré un instante para que se apartara el hombre que custodiaba la entrada de la habitación y abrí la puerta.
—Sastma… —susurré su nombre al verla llena de tubos, escayolas y vendas.
Me acerqué despacio, muy despacio, pasé con la cabeza agachada por al lado de los aparatos que monitorizaban sus constantes y mantuve la mirada fija en su rostro lleno de moratones y medio tapado por la mascarilla de oxígeno.
Le cogí la mano y el mundo se desmoronó encima de lo que había construido. Nunca había fallado, siempre cumplí los encargos, jamás pensé que fracasaría y, aunque no era quien se encargaba de su seguridad ni tenía un contrato vigente con su padre cuando el loco del chubasquero atacó, me sentía culpable, frustrado y con una terrible mancha en mi historial, una mancha que no era cualquier mancha, dolía más que si hubiera fallado en un encargo a alguno de los jerarcas de la ciudad.
—Lo siento. —Me acerqué con cuidado y le besé la frente—. Lo siento mucho.
Jamás había llorado, no tenía esa capacidad, pero, aunque ese no sería el día en el que derramaría una lágrima, una sensación extraña, una a la que no estaba acostumbrado, me obligó a parpadear un par de veces.
Verla allí, aparte de malestar, me trajo recuerdos de nuestras escapadas: salidas nocturnas a clubes de confianza, con música machacona y bebidas cargadas; otras a las afueras, donde los atardeceres cubrían de tonos anaranjados los pastos verdes y algunas a los discretos cines donde tenía que ver a la fuerza películas cursis de paletos enamorados.
Pudiendo estar con cualquiera, con los hijos de los jefes de las bandas de la mayoría de ciudades queriendo salir con ella, Sastma eligió no estar con nadie más y conformarse con los pocos ratos en los que podíamos vernos. Eligió a un hombre que no hacía otra cosa que matar y torturar. Alguien incapaz de devolverle el sentimiento que tenía. Alguien que tendría que haberse apartado de su camino hacía mucho y haberle permitido que tuviera una vida junto a otro que pudiera darle lo que necesitaba.
Inspiré despacio, ignoré los débiles y monótonos pitidos del monitoreo de los aparatos que vigilaban su frágil hilo de vida y me concentré en su rostro.
—Voy a hacer que pague. Te lo juro. —Al escuchar pasos provenientes del pasillo, me separé de ella—. Yo haré que pague, te lo prometo, pero tú tienes que volver. —Bajé la cabeza y fundí la mirada con la parte baja de la camilla—. Tienes que hacerlo. Tienes que luchar. Aquí te espera mucha gente. Aquí tienes un futuro.
Un hombre, muy delgado, vestido con un uniforme verde, entró, me vio y esperó a que terminara la visita. Miré una última vez el rostro de Sastma, le hice un gesto con la cabeza al ayudante de los especialistas y salí con la imagen del chalado de la máscara cobrando fuerza en mis pensamientos.
Pasé cerca de Jarmuar sin dirigirle la mirada. No miré a nadie, caminé con la vista fijada en la salida de la planta. Ni siquiera presté atención a lo rápido que el guardia al que no había noqueado se apartó para que pasara. No había lugar para nada que no fuera matar al payaso de la máscara. Debía devolver el dolor que sentía, por mí, por mi honor y, sobre todo, por Sastma.





Capítulo 4




Un vagabundo borracho
tropezó en la acera de enfrente y, entre eructos, maldijo por haber roto la botella que quería apurar hasta la última gota. Cuando asumió que los cristales no se juntarían, giró la cabeza y buscó a ver si alguien se apiadaba de él y le daba unos denerios para seguir hundiendo su vida en alcohol. Al no encontrar a nadie en la acera donde estaba, sonrió, dejó al descubierto los dientes ennegrecidos, me miró e hizo el amago de cruzar la calle.
Antes de que diera el primer paso, desenfundé la pistola, apunté al asfalto e hice un movimiento con la cabeza para que se fuera. Corrió tan rápido que se le cayó el cordel que usaba como cinturón.
Guardé el arma, dirigí la mirada hacia una esquina y me quedé un par de minutos contemplando a los devotos del renacimiento de las estrellas. Nunca entendí por qué malgastaban su vida concentrándose en las calles por las noches, rodeados de velas, con las túnicas púrpuras impregnadas por el rancio olor del incienso y con las manos apuntando a un cielo que les había dado la espalda. Les hubiera sido más fácil aceptar que las estrellas desaparecieron para no volver, hubieran hecho bien en conformarse con que les quedaba una luna que resplandecía en la oscuridad de las noches.
Inspiré despacio, ignoré las plegarias y observé unos vehículos fortificados acercarse. El vaho que surgía de las alcantarillas, la pintura descolorida de las fachadas de los edificios y los continuos apagones de una farola me acompañaron hasta que el convoy se detuvo.
Del compartimento del conductor del vehículo que quedó enfrente de mí se bajó un hombre algo más alto que yo. Llevaba un traje marrón oscuro ceñido con las solapas recubiertas por tiras de cuero y sostenía un detector de metales.
—Tienes que estar limpio para ver al jefe. —Dio un par de pasos y me indicó que levantara los brazos—. Voy a cachearte. —Ni me molesté en mirarlo, no hacía falta para saber que era un novato—. ¿Estás sordo?
Me contuve, ese inútil no me importaba, me hubiera encantado apretarle la mandíbula contra el bordillo y pisarle la cabeza, pero su jefe merecía respeto. Por eso aguantaría unos segundos más.
—Que levantes los brazos. —Al ver que ni lo miraba ni me movía, se acercó—. ¡Payaso, levanta los brazos!
Una de las ventanillas bajó y se oyó una risa.
—Estás forzando demasiado al destino. —La voz hizo que el hombre se echara hacia atrás—. Porque hoy lo has cogido de buenas, otro día ya serías carne picada. —La puerta se abrió y quien hablaba salió del vehículo—. Un placer verte de nuevo, Bluquer. —Me puso la mano en el hombro y me miró a los ojos—. Tienes su mirada, eres su vivo retrato.
El imponente hombre ataviado con ropajes de pieles de animales, con los ojos marrones resaltando en un rostro castigado por la edad y las cicatrices, sonrió justo cuando una leve brisa meneó la negra melena encanecida que caía sobre sus amplios hombros.
—Eso me dicen los que lo conocieron. —Fijé la mirada en sus ojos y sentí el profundo respeto que tenía por mi padre y por mí—. Me alegro mucho de verte, Acmarán.
El corpulento hombre, que sobrepasaba por poco los sesenta años, profundizó la sonrisa.
—Hemos dejado pasar mucho tiempo. Hace demasiado desde la última vez que nos vimos.
Asentí.
—Cambiaron muchas cosas después de su muerte. —Bajé la cabeza y, durante un instante, me permití recordar uno de los días que más marcaron mi vida—. Después de lo que pasó, apenas he podido escapar de la ciudad. Solo he salido por trabajo.
Acmarán inspiró despacio mientras los ojos se le tornaban algo vidriosos.
—Lo quería como a un hermano. Combatimos juntos muchas veces. Incluso cuando éramos unos jóvenes ingenuos, luchamos como voluntarios en las guerras de la noche.
Lo miré a los ojos.
—Él sentía lo mismo por ti. Siempre recordaba la de veces que le salvaste la vida. Decía que su hermano loco del norte había hecho mucho por él. Se reía contando cómo lo sacaste en una carreta de una mina llena de explosivos mientras os disparaban porque preferías empujar que cargar con él. —La mirada melancólica ganó fuerza en su rostro—. Siempre te tuvo presente.
Acmarán cerró los ojos.
—Si la maldita rebelión no hubiera coincidido… —Guardó silencio un segundo y abrió los párpados—. Si no hubiera tenido que sofocar la revuelta, me habría encargado de esos miserables. Los habría retenido en un sucio calabozo con cadenas al rojo, les habría amputado los brazos y las piernas poco a poco, muy despacio, curando sus heridas, y habría hecho que se comieran su carne y la de sus sucios cómplices.
La rabia consiguió que el hombre más temido del glaciar apretara los dientes y que un ligero temblor se apoderara de los músculos de su rostro.
—Lo sé, viejo amigo —le dije mientras me miraba a los ojos—. Y esté donde esté, él también lo sabe.
Acmarán suspiró.
—Al menos me conformo con que les distes la muerte que merecían. —Afirmé con un ligero movimiento de cabeza—. No podemos cambiar el pasado, pero somos dueños de nuestro presente. Y no pasaré por lo mismo. Siempre podrás contar conmigo.
—Gracias, loco del norte.
Conseguí devolverle la sonrisa.
—No te creas. —Echó la vista a un lado y se mesó la barbilla—. Tampoco suena tan mal. Tu padre me lo llamaba a escondidas, pero me puedo acostumbrar a que de vez en cuando me digas que soy el loco del norte. —Me miró y el recordarle a mi padre, el sentir que podía seguir haciendo algo por él, le alivió la pena—. Centrémonos en resolver nuestro problema. —Dirigió la mirada hacia su hombre, el que me quiso cachear, y soltó una pequeña carcajada—. No se lo tengas en cuenta, Bluquer. Hemos querido gastarle una novatada. Habíamos apostado que no llegaría a acercarse a más de dos metros de ti, que lo tumbarías antes. —Acmarán se asomó al interior del vehículo—. ¿Qué te parece, Dhasami? ¿Hemos parado a tiempo o querías ver un poco de sangre?
La puerta del otro lado se abrió y salió la hija más joven de Acmarán.
—Siempre es un placer ver a ese bruto hacer sangrar a la gente. —Me guiñó el ojo—. Me alegro de verte, Bluquer.
Me quedé un par de segundos mirando la mitad de su cabeza rapada y la otra mitad con una larga melena pelirroja cayendo más allá del hombro.
—Te queda bien —le dije.
—¿El peinado o el traje de membranas sintéticas? —Pasó la mano por la manga y unas escamas iluminadas con un tenue brillo azul se elevaron un poco antes de recolocarse—. ¿O el pirsin que me he hecho en la lengua? —Me lo enseñó y rio—. Vamos, Bluquer. El mundo es una mierda, va cada vez a peor, no es el mejor momento de sacarte una sonrisa, pero te juro que algún día voy a conseguir que tus labios se muevan para algo más que hablar o comer.
La miré sin mover ni un músculo.
—¿Has acabado? —le pregunté, sin apartar la mirada de sus ojos negros—. ¿O me vas a matar de aburrimiento como a tu antigua novia?
Rio.
—¡¿Lo ves, padre?! —exclamó, mirando a Acmarán—. Te dije que iba por buen camino. Ya estoy consiguiendo que haga algún intento de broma.
—Dha, hija, a Bluquer no le sacas una broma ni aunque su vida dependa de ello —contestó, antes de señalarme—. Este hombre es más frío que la cordillera helada del glaciar.
Dhasami sacó la lengua, cerró el puño y alzó el dedo corazón.
—Nada, no me vais a convencer. Después de cuatro años sin verlo, hoy he conseguido que haga una broma. O un intento de broma. —Antes de meterse en el vehículo y silbar en tono de burla, añadió—: Y, Bluquer, la última novia que conociste no murió de aburrimiento, se cayó de la azotea, dos veces. 
Acmarán se echó a un lado y me indicó con el brazo que entrara.
—Treinta años y parece que tenga dieciséis —dijo, antes de seguirme y acceder al interior—. O menos. Hace tanto que mis hijas dejaron atrás la adolescencia que ya casi no recuerdo cómo era.
Me acomodé en el asiento y miré al de enfrente. En un lado estaba Dhasami, que jugueteaba con la pantalla de un comunicador, y en el otro Gormuth: el hombre más peligroso de Acmarán. Las dos largas tiras negras tatuadas desde el contorno de los ojos hasta las sienes, el pelo rapado y la piel de la mitad del cuello quemada lo dotaban de un aspecto inconfundible.
Hice un ligero gesto con la cabeza para saludarlo y él respondió de igual modo. Antes de dirigir la mirada hacia mi anfitrión, eché un vistazo rápido al chaleco de cuero sin mangas de Gormuth, repleto de puñales arrojadizos con los filos envenenados, todos en vainas especiales, y a los pantalones negros con un par de barras de titanio sujetas a la tela y dos pistolas de alto calibre de munición térmica enfundadas a los costados.
—¿Has encontrado algo? —le pregunté a Acmarán.
Afirmó con la cabeza.
—Algo, pero muy poco. —Movió la mano y un mapa holográfico se desplegó en medio del compartimento—. He hablado con todos mis contactos, he pedido muchos favores y lo único que he conseguido es esto. —Hizo un trazo en el aire con un dedo y la imagen de una ciudad costera se agrandó—. En Asmeshia fue donde se le vio por primera vez. Vino en un carguero que partió de las islas áridas.
—¿Las islas áridas? —pronuncié en voz baja—. Ahí no hay nada. Desierto, unos pocos oasis y bases sepultadas bajo escombros.
Acmarán movió la mano e hizo que despareciera el mapa y que se mostrara una imagen del loco del chubasquero.
—Hace poco grupos de exiliados del continente verde buscaron refugio en las islas —me explicó mientras se quedaba pensativo.
Observé con la rabia contenida la imagen del chalado de la máscara; ya llegaría el momento de permitir que la ira me poseyera y devorara a ese payaso.
—Podría haberse escondido entre los exiliados de la guerra para cruzar el océano —dije, después de fijar la mirada en la sonrisa invertida de la máscara. 
Acmarán se mesó la barbilla.
—Es muy probable, pero lo único que tenemos, aparte de esta imagen de hace unas semanas en Asmeshia, es que se subió al carguero en las islas. —Durante unos instantes, contempló al loco del chubasquero en silencio—. Si pudiéramos acceder a los registros de alguna de las ciudades del continente verde, quizá encontraríamos más de él, pero la guerra ha acabado con mis contactos. —Me miró de reojo—. Y ahora no puedo enviar a nadie, tengo las tropas justas para mantener el orden en el glaciar, proteger a Sebasta y reforzar la seguridad en los distritos bajos. —Inspiró despacio mientras su rostro mostraba lo mucho que le disgustaba no ser capaz de hacer más—. El desorden en los dos mayores ejércitos de los distritos bajos de la ciudad y la dejadez de las milicias de los jerarcas me mantienen con las manos atadas. Si tuviera más soldados, barrería cada edificio hasta dar con ese tarado.
Permanecí unos segundos con la mirada fija en la máscara de la sonrisa invertida.
—No te preocupes. Daremos con él. —Giré la cabeza y lo miré a los ojos—. ¿El hospital de Jarmuar?
—Está blindado —respondió con rapidez—. Nada más que me llamaste, envié dos convoyes con uno de mis mejores escuadrones. Han cortado las calles.
Dhasami, que había dejado de juguetear con la pantalla para seguir la conversación mientras alternaba la mirada entre su padre y yo, levantó la mano y chasqueó la lengua para llamar nuestra atención.
—Esta noche llegará la escuadra de mi novia. —Me crucé de brazos para decirle si era la que había tirado de la azotea dos veces, pero me contuve—. Ella y las mujeres a su mando son de las mejores tiradoras del glaciar. Padre, puedes enviarlas a que cubran el hospital desde las azoteas.
Acmarán sonrió.
—Así me gusta, usando el cerebro para algo más que planear acostarte con las mujeres a mi mando.
—Mujeres y muchachas, que no se te olvide —le corrigió.
Acmarán suspiró con cierta resignación.
—No te preocupes por Sastma —me dijo—, reforzaremos la seguridad. Aprovecharé que voy a ir esta noche a visitar a Jarmuar para revisar bien el perímetro.
Lo miré a los ojos.
—Gracias.
Me puso la mano en el hombro.
—No me las des. A la familia no hace falta agradecerle que cuiden de uno de los suyos. —Era imposible no ver en su mirada que veía en mí el vivo reflejo de mi padre—. Nos cuidamos, siempre. No importa lo que pase ni el precio que tengamos que pagar.
Me permití perderme un par de segundos en recuerdos, en una leve nostalgia de un tiempo pasado, en lo vivido con alguien que ya no estaba ni volvería a estar.
—Así es, viejo amigo. Si tuviera que ir al infierno por cualquiera de vosotros, lo haría sin dudar. Mi padre habría muerto por ti o por tus hijas, y puedes contar que yo haría lo mismo.
El conductor golpeó el cristal que separaba los compartimentos, aminoró la marcha e hizo que apartáramos los pensamientos de alguien que ya no estaba entre nosotros.
—Hemos llegado —me dijo Acmarán—. ¿Seguro que no quieres venir y que lo busquemos juntos?
Negué con la cabeza.
—Jarmuar no soportaría verme sin los restos de chalado de la máscara. Y, si vuelve a decir que lo que le ha pasado a Sastma es culpa mía, no sé si seré capaz de contenerme. —Aparté la mirada y observé a la gente reunida en la calle esperando entrar en un club—. No me gustaría matarlo. No por él, sino por ella. Sé que debo respetarlo, me lo recuerdo a cada instante para no armarme con mi arsenal e ir a por él, pero, aunque nunca me ha costado mantenerme en mi lugar y él en el suyo, ya nada es igual. Lo que me dijo, lo dijo con el alma. Y que dudara de mí, que me dijera que era el culpable de que Sastma esté en coma, no se lo voy a perdonar nunca. —Miré a Acmarán—. Cuando esto pase, cuando hayas vuelvo al glaciar y no te cause problemas, de un modo u otro tendré que ajustar cuentas.
Dhasami chasqueó los dedos para llamar mi atención.
—Bluquer, va a resultar que tienes un corazoncito ahí dentro. —Me señaló el pecho—. Ella te gusta.
La miré sin que mi rostro expresara más que la inmutable rigidez de mis facciones. 
—Ella ha sido… —Me callé y recordé la imagen de Sastma llena de tubos, vendas y escayolas—. Ella es importante.
Dhasami sacó la lengua y se burló.
—A Bluquer le gusta Sastma. A Bluquer le gusta Sastma.
—Es importante —repetí, antes de abrir la puerta—. Y, Dhasami, busca un mejor modo de cortar con tus novias. ¿Por qué no las dejas en vez de tirarlas por la azotea? —Sonrió y sacó otra vez la lengua—. No creo que esa tiradora de elite permita que la lances del edificio.
Extendió los brazos, cerró los puños y alzó los dedos corazones.
—Que te den, saco de músculos —me dijo, sacó de nuevo la lengua y se burló.
La ignoré, bajé del vehículo y Acmarán se acercó a la puerta.
—Cualquier cosa que necesites, solo tienes que decírmelo. Si encuentras a ese bastardo, si se atrinchera con sus soldados, avísame y ahí estaré con mis mejores escuadrones. —Lo miré una última vez a los ojos y asentí—. Ese desgraciado pagará.
—Así será —dije para mí mismo mientras me dirigía a la entrada del club y escuchaba la puerta cerrarse, el motor rugir y el vehículo ponerse en marcha.
Caminé despacio y observé a los que estaban reunidos cerca de la entrada: malcriados ricos, los hijos de los jerarcas, de los empresarios que se enriquecían con la usura de la explotación, de los esclavistas que comerciaban más allá de la ciudad… Eran los ilusos que creían tener el derecho de estar por encima de los demás, a los que gente como yo les permitíamos fantasear con que tenían ese poder. Qué fácil hubiera sido descabezarlos, hacerse con las riendas de la ciudad e imponer un verdadero orden. Demasiado fácil. Tenían suerte de que la gente como yo odiaría la política. Mucha suerte.
La mujer que controlaba el acceso, la jefa de equipo y de seguridad, vestida con un uniforme negro de tejido duro con algunas piezas acorazadas, con unos llamativos labios pintados de un intenso púrpura, la melena del mismo color recogida en una cola y una cicatriz que le bajaba por la frente y le alcanzaba la ceja, despoblándola por la mitad, habló por un comunicador y se acercó.
—Te está esperando —me dijo, antes de hacer un gesto para que la siguiera.
Caminé detrás de ella, pero una extraña sensación me llevó a detenerme. Noté como si alguien me vigilara. Me giré, inspeccioné la calle, las ventanas y las azoteas. Era raro, no había nadie, pero no podía apartar la idea de que alguien me observaba desde las sombras.
—¿Pasa algo? —me preguntó.
Tardé unos segundos en contestar, no acababa de estar seguro.
—Espera. —Saqué una esfera de metal de un bolsillo, la coloqué en la palma y la presioné—. Reconocimiento fase tres —ordené, pausándome un instante tras cada palabra.
La bola metálica se abrió y a su alrededor giraron centenares de virutas que resplandecieron con potentes destellos amarillos; se elevó unos centímetros y salió disparada hacia las azoteas. La contemplé hasta que quedó oculta por los edificios.
—¿Qué era eso? ¿Un custodio? —preguntó la jefa de seguridad con cierta sorpresa—. Creí que habían restringido la venta y que solo se fabricaban para las milicias.
Me puse a su lado y eché un vistazo a las azoteas.
—Los denerios pueden comprar todo —contesté.
Caminó hacia el club, pensativa. 
—Pues me gustaría tener denerios
para comprarme tres esclavos. —Me miró de reojo justo cuando comencé a seguirla—. Desde que prohibieron su alquiler y venta, ya no disfruto tanto. Los hombres no quieren pelearse para ganarse el derecho a estar conmigo. Y, la verdad, echo de menos lo que hacía con los que perdían.
Aparté la mirada de su rostro, la dirigí hacia los ricos malcriados y, antes de entrar en el club, pensé en que la única diferencia entre esos privilegiados y el resto era que ellos se podían permitir sus perversiones.
La ciudad no paraba de recordarme que en el alma humana anida la peor de las oscuridades. Y lo malo o lo bueno, aún no lo sé, era que me sentía cómodo caminando entre las sombras que proyectaba, fundido a la penumbra que siempre estuvo a mi lado, sabiendo que abrazaba con gusto las tinieblas que habían arraigado en lo más profundo de mi ser.
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El ambiente en el club era el de siempre, para los retoños de las elites nada había cambiado, para ellos no tenía importancia que un loco con un chubasquero rompiese el equilibrio. Al ritmo de música machacona, bailaban, bebían y tomaban cristal, sumergiéndose en el humo de la pista y delirando ante el parpadeo de los focos de colores. Celebraban, disfrutando de sus privilegios, sin impórtales que otros sufrieran. Para esos estúpidos mimados que alguien como Sastma se debatiera entre la vida y la muerte era algo que no tenía importancia. Me daban asco.
Uno, rubio, con la nuca rapada y un flequillo que le cubría parte de la frente hasta alcanzar la nariz, vestido con anchas y costosas prendas sintéticas que emitían un débil fulgor con cada movimiento, resbaló y a punto estuvo de apoyarse en mí. Por suerte para él, se pudo agarrar a un taburete.
El niñato me miró, balbuceó palabras sin sentido, alzó la mano temblorosa y el vaso de tubo que sostenía casi se cayó.
—Tú… Tú eres el nuevo jardinero de papá, ¿verdad? —balbuceó, antes de hacer el amago de tocarme, mientras la baba le resbalaba por la comisura de los labios.
Los músculos de mi cara se tensaron, dirigí la mirada hacia el guardaespaldas del malcriado, le quité el vaso de tubo al niñato y lo apreté hasta romperlo.
—Si no quieres quedarte sin trabajo, vigila al mocoso —le dije al gorila encargado de su seguridad, después de dar unos pasos y encararme con él—. Hoy no estoy de humor para aguantar a ricos estúpidos. 
El escolta, que pronunció unas palabras en Nuemco, un idioma casi extinto que hablaban grupos de nómadas más allá de las estepas, apretó los puños y me miró desafiante.
Inspiré despacio y visualicé su rostro empotrado en la barra mientras le reventaba botella tras botella en la cabeza, pero, cuando al guardaespaldas le faltaba poco para disfrutar de mis puñetazos, uno de sus compañeros, que vigilaba a una muchacha castaña, me reconoció, se apresuró a acercarse y lo cogió del brazo.
—Bluquer, perdónalo. —Forzó una sonrisa—. Todavía tiene que adaptarse a nuestras costumbres.
El gigante Nuemco farfulló y maldijo por lo bajo, pero retrocedió ante los tirones en el brazo.
—Vigila a ese —mientras le hablaba al que intervino para evitar la dolorosa muerte del Nuemco, señalé al rubio malcriado—, ha tomado bastante cristal por hoy. Y si intenta tocarme de nuevo, no me contendré.
Me di la vuelta, pasé por al lado del mocoso y controlé el deseo de pisarle la cara y tirar del flequillo hasta arrancárselo. Busqué un rincón del club alejado de la pista, de la barra y de la gente, y esperé a la encargada de seguridad.
Aproveché para monitorizar el custodio, desplegué una pequeña pantalla holográfica por encima de la muñeca y observé las imágenes de los edificios. No captaba nada raro, gente en sus apartamentos, las zonas comunes vacías y las terrazas y las azoteas sin más rastro que el de los aleteos de aves nocturnas.
Cambié a distintos modos de visión, modifiqué el vuelo del custodio y aceleré el reconocimiento, pero, aunque las imágenes no me mostraban nada extraño, fui incapaz de quitarme la sensación de que alguien que me vigilaba.
Al ver a la encargada de seguridad hacer un par de señas desde el acceso a la parte más privada y segura del club, reconecté el modo automático del custodio, apagué la pantalla holográfica y caminé hacia ella,
—Ya está libre —me dijo, tras apartarse de la robusta placa de metal que servía para abrir y sellar el acceso.
Asentí y anduve por el largo pasillo negro decorado con máscaras tribales de culturas que hacía mucho que ya no existían. Me fijé en las nuevas adquisiciones y sentí cierta envidia al comprobar que había conseguido una pieza preciosa y muy antigua. Nuestra rivalidad en las colecciones se remontaba a años atrás. Cuando me superaba, respondía, la igualaba o me ponía por delante. Y esta vez no sería menos, no iba a permitir que me ganara. En cuanto esto acabara, arrasaría el mercado y le demostraría que no tenía nada que hacer.
Eché un último vistazo a la magnífica máscara tribal, caminé los pasos que me separaban de la puerta del despacho, entré y vi que me esperaba algo impaciente.
—Bluquer —me llamó sentada detrás del escritorio gris oscuro de madera noble, antes de servir licor en dos vasos gruesos—. Te sigue gustando, ¿no? ¿O tu paladar se ha vuelto más delicado?
Durante un par de segundos, observé su cabello negro y ondulado, el uniforme sin mangas, la piel oscura del rostro y de los brazos y cómo los ojos azules daban brillo a los contornos de la cara.
Cogí el vaso, lo meneé, hice que el licor bailara y lo vacié de un trago.
—Es difícil acabar con las viejas costumbres. —Puse el vaso en el escritorio y tomé asiento en una silla acolchada—. Supongo que, hasta que nos muramos, seguiremos compartiendo el placer de beber un buen licor del este.
Mientras asentía, una leve sonrisa se dibujó en su rostro.
—Que así sea. Que no dejemos de disfrutar de los pequeños placeres de la vida. —Alzó el vaso, lo movió para que la bebida bailara y dio un buen trago—. Siempre es grato compartir contigo el placer de degustar una bebida de buena reserva. —Puso el vaso cerca de la botella y apoyó los brazos en el escritorio—. Pero no estamos aquí para hablar de licores o de nuestra afición por coleccionar máscaras tribales. ¿Verdad?
Afirmé con un ligero movimiento de cabeza mientras mantenía la mirada fija en sus ojos azules.
—Necesito que me hagas un favor.
Bajó un poco la vista, la fundió con la superficie del escritorio y guardó silencio unos instantes.
—Sabes cuál es mi modo de operar, Bluquer. —Se sirvió más licor—. Soy neutral. —Cogió el vaso—. Aquí cualquiera que tenga denerios será libre, no se le harán preguntas y podrá divertirse cómo quiera. —Dio un trago—. Aquí no hay más poder que el mío. Ni Jarmuar ni Sebasta pueden poner un pie en mi casa sin mi permiso. —Bebió hasta apurar el vaso y lo dejó en el escritorio—. Y ese poder lo he conseguido porque sé dónde está mi lugar. Si no fuera capaz de mantenerme alejada de lo que no sea ofrecer mis buenos servicios, los jerarcas no permitirían que gobernara mi reino y que siguiera sentando mi culo en esta cómoda silla.
La comprendía muy bien. Esa mujer, de poco más de cuarenta, había tenido que combatir por hacerse un hueco en un mundo violento. Llegó escapando de la esclavitud de su tierra, donde estaba condenada a prostituirse como su madre, vivió en la calle, luchó por sobrevivir y ganó la suficiente reputación para ascender.
—El orden se ha roto, Mesyak —le dije, mirándola a los ojos—. Un loco con una máscara lo ha hecho explotar. Si dejamos que esto continúe, dentro de poco no habrá ciudad que gobernar y tu casa ya no tendrá clientes. —Echó la vista a un lado y se quedó pensativa—. Ha diezmado al ejército de Jarmuar con un solo golpe. Sebasta es incapaz de no hacer otra cosa que mantenerse con vida, sus hombres han perdido su confianza. —Me miró—. Los jerarcas no movilizarán a las milicias, solo las desplegarán si corren peligro sus barrios con jardines decorados con seda y sus calles iluminadas con farolas de oro. Y eso no va a pasar. No al menos hasta que ese loco termine con nuestra resistencia.
Meditó mis palabras en silencio y se reclinó en el asiento.
—¿Y qué sugieres, Bluquer? ¿Qué crees que puedo hacer para evitar que ese tarado tome el poder de los distritos bajos?
Apoyé las manos en el escritorio y me eché un poco hacia delante.
—Ahora eres la única que puede hacer algo, tienes la mayor red de informantes de la ciudad. Úsala para que tengamos alguna pista de dónde está, si está usando los antiguos túneles del metro, si ha encontrado refugio en las cloacas o si está en las cavidades submarinas. —Hizo el amago de apartar la mirada, pero moví la cabeza para que nos siguiéramos mirando a los ojos—. Solo te pido eso. Nada más.
—Bluquer… —apenas susurró mi nombre.
Giré la cabeza y ojeé de reojo las estanterías cubiertas por cristales donde Mesyak tenía una colección de armas antiguas de su tierra.
—No te lo pediría si no se hubiera vuelto algo personal. —Aparté la mirada de los cuchillos ceremoniales y las espadas cortas y la dirigí hacia su rostro—. Nunca te he pedido nada que fuera en contra de tu código. Y no lo haría si no fuera importante para mí. —Al recordar la explosión, cerré los ojos un segundo—. Ese desgraciado tiene que pagar por lo que le ha hecho a Sastma.
Mesyak suspiró.
—Si uso la red de informantes para algo que no esté relacionado con el cristal, los jerarcas se enterarán. —Se cruzó de brazos—. No puedo hacerlo. Lo siento, Bluquer.
Bajé la cabeza, fundí la mirada con la madera gris del escritorio e inspiré despacio. Algo le impedía ayudarme y me imaginaba qué era, por eso jugué mi última carta con la esperanza de que reaccionara.
—Salvé a tu madre. —La miré—. Acudiste a mí, nadie más quería ese trabajo y lo acepté por ti. La saqué de un sucio agujero, hice que sus amos pagaran y la traje a la ciudad. —La incredulidad del rostro de Mesyak pasó poco a poco a dejar paso al enfado—. Si no hubiera sido por mí, esos miserables no habrían parado de tratarla como una mercancía a la que, por unos pocos denerios, se le podía hacer cualquier cosa. ¿Cuánto crees que hubieran tardado en sacrificarla en un ritual de fertilidad para las más jóvenes? ¿Qué le quedaban, dos o tres años más de pasar de cama en cama antes de que los cuchillos de sierra al rojo la rebanaran?  —De su mirada se desprendía rabia contenida—. ¿Te ayudaron los jerarcas? ¿Qué hicieron cuando picaste a su puerta? Te dijeron que lo sentían, pero que no iban a arriesgar el comercio con tu tierra por una mujer medio loca a la que ya no le quedaba mucho. —Sabía que la estaba forzando, que la llevaba al límite, pero era la única forma de recordarle que siempre estuve ahí—. Tu madre vivió gracias a mí. Disfrutaste de ella unos pocos años porque arrasé ese maldito lugar para sacarla. Te di lo que más querías y nunca te pedí nada. 
Mesyak echó la silla hacia atrás, se levantó y soltó un grito ahogado. 
—Es un golpe bajo, Bluquer. —La rabia consiguió que se acentuaran las arrugas de su rostro—. Te pagué. Te pagué lo que pediste. —Se dio la vuelta y golpeó un archivador—. Te di hasta el último maldito denerio.
Me puse de pie.
—No gané nada, Mesyak. Y lo sabes. Los denerios que te pedí fueron para pagar los gastos. Nada más. —Se echó las manos a la cabeza y apretó su corta melena ondulada—. Lo hice por ti y jamás te pedí nada a cambio.
—Nunca, hasta ahora —espetó, después de darse la vuelta y mirarme sin ocultar la ira.
Asentí.
—Es necesario. Hay que poner freno a ese loco antes de que termine de destruir el equilibrio.
Se sirvió un vaso de licor y se lo bebió en dos tragos.
—Hablas de ponerle freno por el equilibrio, pero a ti eso te da igual. Tú solo quieres limpiar tu honor y tu conciencia. Necesitas que todo el mundo te vea como el asesino que nunca falla, como el hombre que siempre cumple su trabajo. Te odias porque permitiste que te cogieran por sorpresa y que te hicieran volar por los aires. —Me señaló con el vaso en la mano—. Te conozco, Bluquer. Te conozco más que la mayoría de inútiles de esta ciudad. Antes ya tenías demonios dentro que te hacían regocijarte en tu oscuridad, pero, desde que esos sicarios de las ciudades del sur mataron a tu padre, los demonios no han parado de crecer. Estás perdiendo la poca humanidad que te queda. Así que sé sincero y di que esto no lo haces ni por el equilibrio ni por Sastma. Reconoce que lo haces solo por ti. Por tu maldito ego.
Esperé a que apurara la bebida.
—Si lo hago, ¿me ayudarás?
Golpeó el escritorio con el vaso.
—¿Cómo tengo que decírtelo? Mi casa es neutral. No voy a inmiscuirla en ningún conflicto ni por ti ni por nadie.
Inspiré despacio, busqué en su mirada un atisbo de que tenía una mínima posibilidad de hacerla cambiar de opinión y, cuando no lo encontré, me di la vuelta y caminé hacia la puerta.
—Mi padre te consideraba una buena socia, casi una amiga. Y tu madre, en los momentos de cordura, me decía que era de la familia. —Me detuve antes de coger el pomo—. Si hay algo después de la muerte, de aquí a muchos años, cuando llegue tu hora, diles que rechazaste ayudarme por temor a que los jerarcas redujeran el flujo de denerios en tu negocio. Diles que preferiste seguir besando los culos de esos sucios ricachones.
Escuché el vaso romperse y lo vi de reojo estallar contra la pared.
—¡Fuera! ¡Vete y no vuelvas más!
Siempre había sido obsesiva con el código, demasiado, pero el que se negara de ese modo no dejaba lugar a dudas: apestaba al Puño de los jerarcas.
Caminé despacio por el pasillo, renegando de los buenos recuerdos de los momentos vividos con Mesyak, arrojándolos a las profundidades oscuras de mi mente para que jamás vieran la luz.
—Espero que puedas disfrutar de tu pequeño reino mucho tiempo —mascullé.
Cuando alcancé la gruesa placa de metal que separaba el pasillo del resto del club, escuché la voz aterrada de la jefa de seguridad por el sistema de comunicación del despacho de Mesyak.
—Nos están gaseando. —Los tosidos la interrumpieron—. Han lanzado granadas de gas. 
Me di la vuelta, vi la incredulidad en la cara de Mesyak trasformarse con rapidez en ira.
—¡¿Quién os está gaseando?! —bramó mientras activaba un panel y de una de las paredes se retiraba una lámina metálica para dejar al descubierto decenas de monitores en los que no se veía más que imágenes borrosas—. ¡¿Quién nos ataca?!
Se escucharon disparos y gritos.
—Llevan máscaras... —contestó la encargada de seguridad, antes de toser varias veces—. Están fuera del club… y van vestidos con trajes a cuadros…
Mesyak me miró y, aunque no dijo nada, su mirada me trasmitió cierto arrepentimiento. La tos de la encargada de seguridad se intercaló con palabras sin sentido hasta que la comunicación se cortó. Observé la placa de metal que mantenía sellado el acceso, me aseguré de que no se filtrara gas y caminé rápido hacia el despacho.
—Tienes que irte por el túnel que da a la calle —le dije mientras examinaba la habitación y veía las pocas opciones que había de que Mesyak resistiera.
Negó con la cabeza.
—Los jerarcas necesitaban el local de al lado para convertirlo en un almacén estanco y sellaron el túnel.
La miré a los ojos, no vi ni una pizca de temor, tan solo percibí su orgullo engrandecido por el deseo de que quienes atacaban el club pagaran por haber mancillado su reino. Mesyak desprendía un aura de seguridad que aún merecía respeto. Si yo repelía el ataque y los trajeados huían, su red de informantes sería esencial. Y ella, aunque no dijera nada, trasmitía con su mirada que teníamos un trato no escrito. Suprimiría la amenaza y me ayudaría.
—Cierra la puerta, atrinchérate y espera a que limpie el club. —Pasé la mano por la muñeca, susurré un código y el holograma que camuflaba mi equipo de combate, mostrándome vestido con un traje a medida, despareció—. Voy a encargarme de esos desgraciados.
Mesyak echó una mirada a los puntos acorazados de mi indumentaria de guerra, observó el chaleco repleto de munición y explosivos en bolsillos blindados, ojeó las botas militares y asintió.
—Mientras sales ahí, llamaré al Puño. Hay que informar del ataque. Si envían a las milicias, esos puercos no tendrán dónde esconderse.
Asentí.
—Toma esto. —Saqué una fina malla transparente de un bolsillo del chaleco, la puse en el escritorio y vibró—. Si el gas entra, úsala. Creará una protección para que puedas respirar. —Le señalé los brazos—. Y cúbrete, no sabemos si el gas envenena solo al respirar o también por contacto.
Acaricié una minúscula pieza adherida detrás de la oreja, susurré una combinación de palabras y números y una red de láseres verdes me rodeó la cabeza, trasmutó la energía en materia y creó un casco ajustado. Me aseguré de que el encaje con el traje de guerra era bueno y de que la parte que me cubría la nariz y la boca estaba bien unida.
Pasé los dedos por el costado, cerca de la altura de los ojos, y activé el sistema de visores. Me enfundé unos guantes de tela de fibra de carbono para no dejar al descubierto las manos y comprobé que los filtros de aire funcionaban bien.
—Te avisaré cuando no quede ni uno vivo. —Las palabras se escucharon por el sistema de comunicación externo.
Me dirigí hacia el pasillo y, cuando me faltaba poco para alcanzar el acceso al resto del club, Mesyak selló la puerta del despacho. Inicié una conexión con el custodio, lo reprogramé y lo mandé al interior del local. Esperé unos segundos a que las imágenes se reprodujeran en los visores, cambié el modo de las cámaras, una bruma verde dificultaba distinguir más allá de algunas siluetas, y pude ver a las personas amontonadas las unas encima de las otras. Hice que el custodio analizara los signos vitales, tenían los pulsos débiles, pero estaban vivas.
—¿Qué tipo de gas es? —susurré un pensamiento mientras reconfiguraba los sensores para que realizaran un análisis.
Cuando casi estaba el resultado, algo derribó al custodio. Contuve la frustración, inspiré despacio y desactivé el enlace que tan solo mostraba sombras oscuras cubiertas por una neblina de interferencias.
—Hola, Bluquer. —La voz se escuchó por los altavoces del pasillo—. Me llevé una sorpresa al saber que habías sobrevivido. —Era el loco del chubasquero—. Pensé, qué tipo más duro, viene la muerte disfrazada de bomba a visitarlo y él le escupe, le revienta la cara y le amenaza con que si se atreve a volver hará un estofado con sus huesos. —Aplaudió—. Es buenísimo. Te di por perdido, creí que tu leyenda era exagerada, pero no sabes cuánto me alegra haberme equivocado.
Su odiosa voz era como una puñalada en las entrañas. Activé el sistema de contramedidas y me hice con el control de la transmisión.
—Firmaste tu sentencia de muerte al hacerle daño a Sastma. Voy a recrearme contigo como nunca antes lo he hecho. Te arrancaré el brazo, te coseré a hostias con tu puño, te curaré y te lo reimplantaré. Te abriré el cráneo, soltaré a las ratas para que te mordisqueen el cerebro y lo regeneraré antes de que mueras. Voy a dedicar los próximos meses en hacer que implores que te mate para descansar en el infierno.
El loco del chubasquero se adueñó de la transmisión.
—Bluquer, Bluquer. He de reconocer que tienes una envidiable forma de amenazar. Eres ingenioso y vas al grano. Nada que ver con mi humilde, tosca y casi triste forma de lanzar amenazas. A ver qué te parece esta. —Reprodujo la grabación de unos redobles de tambor—. Voy a coger a tu novia medio muerta, me voy a encargar de que salga del coma y le daré el trato que se merece: el de una princesita atrapada con un monstruo. Será una princesita que no parará de implorar que la rescate su príncipe. Lástima que su príncipe, o sea tú, no sobrevivirá a esta noche. —La reproducción de un audio con gente aplaudiendo y riendo se oyó de fondo durante unos segundos—. Me gustaría que nos hubiéramos visto en persona, pero tengo unos asuntos importantes que atender. —El acceso al club se abrió y la nube de gas se adentró en el pasillo—. Aunque no te preocupes, te dejo en buenas manos. Verás que no es muy parlanchín, al pobre le cortaron las cuerdas vocales de niño, pero se le da bien hablar por boca de otros. Os vais a divertir mucho, casi tanto como yo con tu novia medio muerta. 
Al mismo tiempo que la conexión se cortaba, después de escucharse el ruido de un micrófono al impactar contra el suelo, el gas me envolvió; un manto verde lo cubrió todo y me dificultó ver más allá de un metro y medio.
—Disfruta mientras puedas de tu patética vida antes de que dé contigo —hablé entre dientes, siendo consciente de que no me escuchaba.
Deseaba arrancarle la garganta, ver su sangre burbujear cuando tratara de suplicar y hundirle la máscara hasta que se astillara. Necesitaba que pagara, que sufriera por atreverse a amenazar a Sastma, pero tenía que calmarme, retomar el control e ir paso a paso. Dominado por la rabia no le servía a nadie.
Saqué una fina punta de metacrilato del chaleco, la coloqué en la palma y la hice girar. No tardó en brillar con un tenue azul y elevarse hasta quedar por encima de mi cabeza. Desenfundé la pistola, reconfiguré los visores para dar con un sensor del sistema de ventilación del club, lo marqué con el apuntado láser y la pieza de metacrilato salió disparada, impactó y los conductos filtraron el aire.
Las personas amontonadas las unas encima de las otras quedaron a la vista; sus cuerpos estaban morados y de las narices les brotaban unos hilillos de un líquido verdoso. Había visto eso antes, en un video de las armas experimentales de las milicias comprado a un contrabandista. Para mí habría sido casi imposible conseguir una carga de ese gas, pero el chalado de la máscara no tenía problema en adquirir tecnología militar en desarrollo.
Aparté la mirada de la gente que sufría ligeros espasmos y la fijé en el hombre cerca del pasillo circular que conducía a la salida.
—¿Quién eres? —pregunté, tras dar unos pasos y colocarme al lado de una mesa redonda.
No contestó, ni siquiera se movió. Los brazos esqueléticos, con la piel rasgada y repleta de ampollas, permanecieron pegados a las costillas y las manos, de las que sobresalían huesos recubiertos por una pasta solidificada, se mantuvieron junto a las piernas. Gran parte del cuello no tenía carne, un conjunto de piezas metálicas se intercalaban hasta el rostro. La nariz y la boca habían dejado paso a una máscara incrustada en el hueso. La cabeza apenas conservaba un poco de pelo canoso, los ojos blanquecinos estaban resecos y los párpados habían sido medio arrancados. De la prenda gris, que le cubría el tronco y las piernas, emergían diminutas burbujas que no tardaban en aplanarse; la mezcla de tela y aleación casi líquida se veía resistente.
—Te he preguntado que quién eres —mascullé, antes de dar un par de pasos.
Movió la mano y la encargada de seguridad, que había caído sobre una mesa, se levantó, respiró con dificultad y me observó con la mirada perdida.
—No importa quién soy, importa a lo que he venido —contestó ella.
Alterné la mirada entre los dos.
—Ingenioso —respondí al mismo tiempo que más gente se ponía de pie—. Los has convertido en marionetas.
—Ellos forman parte de mí —hablaron todos al unísono—. Sus recuerdos y sus vidas me pertenecen. 
—No por mucho tiempo —sentencié, le apunté con la pistola a la cara y disparé.
Uno de los guardaespaldas de los hijos de los jerarcas se colocó delante de quien lo controlaba y la bala le atravesó la cabeza y le perforó el cerebro.
—No puedes matarme. Vivo en ellos y ellos mueren por mí —me habló usando al odioso niño rico del flequillo, levantó la mano y me señaló con su dedo deforme—. Pero yo sí puedo quitarte la vida.
La multitud corrió hacia mí y me vi obligado a retroceder para tener una buena posición. La encargada de seguridad, que no paraba de gritar y soltar baba que descoloría el púrpura de los labios, iba unos pasos por delante; la cola que le recogía la melena bailaba de un lado a otro mientras ella extendía los brazos y abría y cerraba las manos.
—No es personal —dije en voz baja, antes de dispararle en la rodilla, obligarla a caer y conseguir que los que iban detrás tropezaran y chocaran con ella y con el suelo.
Miré al engendro de las piezas de metal en el cuello, observé a los niños ricos malcriados y antepuse un objetivo mayor por encima del deseo de vengarme. El ataque no era contra mí, era contra el club y contra los jerarcas. Aunque el gas les había licuado gran parte de los cerebros y no eran más que cadáveres andantes, si terminaba de matar a los hijos de los ricachones, pondría en mi contra a los hombres y mujeres de las altas esferas. Y, aunque ya no me importaba desatar otra guerra, lo más importante era crear un frente común contra el loco del chubasquero.
Retrocedí hasta entrar en el pasillo, enfundé la pistola, activé el sistema de contramedidas y me hice con el control de cierre de la gruesa placa de metal. La sellé, saqué un pequeño disco de un bolsillo del chaleco, lo coloqué cerca de los circuitos que permitían la apertura automática y provoqué un pulso que los inutilizó.
Me dirigí al despacho de Mesyak y me detuve delante de la puerta a esperar
a que el sistema de ventilación eliminara el gas. Ante los golpes en la placa de metal, giré la cabeza y me imaginé a la gente gaseada arañarla, morderla, lanzar puñetazos, cabezazos, los codos, las rodillas... Eran muertos que se aferraban a la vida en una lucha por cada respiración y por cada latido, pero lo hacían trasformados en instrumentos de un demente. Ya no eran nada, se merecían descansar, abrazar la muerte. En cuanto hablara con el Puño, les concedería el reposo de la tumba. A ellos, al asqueroso engendro que parecía sacado de un laboratorio le esperaba dolor. Mucho dolor.





Capítulo 6




Cuando entré en el despacho, Mesyak acababa de iniciar una comunicación con la mujer más poderosa de la ciudad: con el Puño. Por encima del escritorio, la mitad del cuerpo de la encargada de la seguridad de los jerarcas estaba representada en un holograma. La melena rubia, recortada en una perfecta simetría a la altura del cuello, contrastaba con las ropas ocres. El dobladillo de las mangas, por debajo de los codos, y la gruesa cremallera medio abierta, que cruzaba la chaqueta en diagonal, permitían ver una delgada cota de duros filamentos entrelazados. Aunque los llevaba bien, los más de cincuenta años que tenía se notaban y las arrugas de la piel bronceada del rostro lo evidenciaban. El anillo carmesí que llevaba en el dedo anular emitió un tenue brillo que creó una ligera interferencia en el holograma.
—¿Por qué tanta urgencia? —preguntó el Puño, antes de coger una taza y dar un sorbo a una infusión roja de Ecithas, la más valiosa, agridulce y difícil de encontrar en esa época del año—. ¿Acaso has tenido problemas para trasladar los fondos guardados en el sótano? —Cuando Mesyak iba a responder, la encargada de la seguridad de los jerarcas negó con la mano—. Era una pregunta retórica, no hace falta que respondas. Los fondos están en buenas manos.
Desactivé el casco y terminé de bordear la representación holográfica para detenerme en frente.
—Los fondos… —dije para mí mismo, después de mirar de reojo a Mesyak y dirigir la mirada hacia el holograma del Puño—. Ordenaste mover hoy los denerios del comercio del cristal. Qué conveniente.
Las arrugas de la edad se marcaron más cuando el desprecio se hizo patente en su rostro.
—Bluquer. —Se calló y dio un sorbo—. Diría que es un placer verte, pero no me gusta mentir. Hoy, cuando me enteré de la explosión, sentí alegría al imaginarte agonizando. —Puso la taza en un plato flotante, chasqueó los dedos y un sirviente le trajo una bandeja dorada llena de cigarrillos azules—. Una lástima que sea Sastma la que esté luchando por su vida y no tú. —Cogió un pitillo y el hombre del servicio le dio fuego—. Esa niña me cae bien. No sé, quizás sea por su enfermedad, por esa extraña tara. ¿Quién sabe? —Observó un instante el pitillo consumirse—. Le tengo cierto afecto, casi tanto como el que le tengo a los cachorros que crío para las peleas. Y eso no cambió ni cuando me enteré de que se acostaba contigo. —Dio una calada, echó el humo despacio y me miró a los ojos—. Si hubiera sido por mí, hace tiempo que Jarmuar se habría enterado de que jugueteabas con su hija y con sus sentimientos.
Mesyak buscó mi mirada para trasmitirme que ella no había dicho nada. Hice un gesto con la cabeza y con la mano para que no se preocupara.
—Pero no dependía de ti —respondí y en su rostro se apreció rencor—. No eres más que una empleada, obediente y eficaz, pero tan solo una empleada.
Movió la mano para que el sirviente se acercara y le apagó el cigarrillo en la frente.
—El viejo no vivirá para siempre, Bluquer. —Guardó silencio mientras el gemido del hombre del servicio se volvía más débil—. Y cuando no esté, en cuanto su hijo tome el control, seré libre para hacer lo que quiera contigo.
Permití que se regocijara unos segundos y que mantuviera su mirada desafiante.
—Cuando llegue ese día, veremos quién gana. Quizás tú, quizás yo. Ya se verá. —Apoyé las manos en el escritorio y me acerqué al rostro holográfico—. Pero, por si acaso, ve rezando para que no tengas que arrepentirte de iniciar la caza de una bestia sedienta de sangre, ya que lo más probable es que acabes despertándote en medio de la noche sintiendo sus fauces en el pellejo arrugado de tu cuello. —Antes de retroceder un paso, disfruté de la rabia que reflejaba su rostro—. Sabías que el chalado de la máscara atacaría el club, por eso ordenaste que se llevaran los denerios.
Guardó silencio unos segundos.
—¿Y qué si lo sabía?
Miré de reojo a Mesyak.
—Que te daba igual que la gente del club muriera. —Fijé la mirada en sus ojos—. ¿Qué tramas? ¿Por qué ayudas a ese loco? ¿Por qué le has suministrado gas neuroquímico?
Le incomodaba mi tono y mis preguntas, pero se sintió obligada a rebatir las acusaciones.
—Tendrás que buscar en otro lugar si quieres obtener respuestas. —Guiada por un impulso inconsciente, acarició el anillo carmesí hasta apretarlo—. Yo no he ayudado a ese loco ni le he proporcionado nada. Tengo a las milicias preparadas, si se atreve a pisar un solo centímetro del distrito elevado acabará encontrándose con infinitas ráfagas de munición térmica. —Miró a Mesyak—. No voy a tolerar más incompetencia.
La dueña del club, esa mujer que había tenido que luchar por cada pequeño privilegio en su vida, no aguantó más y explotó.
—Maldita puerca. —La señaló—. ¿Me estás llamando incompetente? ¿Tú? Que lo único que sabes hacer es desviar denerios
para comprar esclavos y encerrarlos en tus mazmorras. —Escupió al holograma—. Sabias que el club iba a ser atacado y no me avisaste para que tomara medidas. Has permitido que mi equipo cayera en una masacre y que los hijos de los jerarcas fueran gaseados. Solo te ha salido mal que siga viva. Me querías muerta para echarme la culpa del desastre. —Durante un breve instante, en el despacho solo se escuchó la agitada respiración de Mesyak—. Siempre he sabido de lo que eres capaz, de lo enferma que estás, pero has interpretado muy bien, tanto que conseguiste que me creyera que tenías un límite. —Cogió la botella de licor, la lanzó contra el holograma y esta estalló al chocar con la pared—. Zorra.  
El Puño cogió la taza, miró a Mesyak a los ojos y dio un par de sorbos lentos.
—¿Has acabado? ¿O vas a seguir pataleando como una cría de cuatro años? —Mesyak estuvo a punto de volver a encararse, pero me puse delante de ella, busqué su mirada y la tranquilicé—. Al menos él es listo, pero tú, tú solo eres una furcia de Kuisha. Una que tuvo la suerte de que alguien la apadrinara.
—Se van a enterar —masculló Mesyak—. Los jerarcas se van a enterar de que has permitido que sus hijos mueran.
El Puño puso la taza en el plato flotante.
—¿No crees que ya lo saben?
Me giré para mirarla a la cara. No mentía. O al menos no mentía del todo.
—Entiendo —le dije—. Has planeado un golpe. —Señalé hacia la pared que daba al club—. Va a usar a esos inútiles para obligar a que Dhermu se retire. —Consentí que el odio se proyectara un poco en mi rostro—. ¿Esa es tu lealtad? Ese hombre te ha dado todo, te ha querido como una hija y tú planeas acabar con su reinado.
Movió la mano para que el sirviente herido le trajera la bandeja con los cigarrillos azules.
—El viejo chochea. —Cogió un pitillo y el hombre del servicio le dio fuego—. Además, para él será bueno descansar. —Dio una profunda calada y echó el humo de golpe—. El retiro le sentará bien.
Esa desgraciada ni siquiera mostraba una pizca de respeto. 
—Estás loca. Vas a desatar una crisis de poder entre los jerarcas justo cuando un loco va a quemar las calles de los distritos bajos. —Dio otra calada e hizo un gesto con la cabeza para dar a entender que no le importaba—. Vas a usar lo del club, lo vas a utilizar para tus sucias ambiciones, para quitar de en medio a Dhermu, y encima tienes la desfachatez de negar que, de un modo u otro, has colaborado con el loco del chubasquero. —Iba a contestar, pero con los emisores del traje de guerra intervine la comunicación y corté el audio entrante—. Estás alimentando a un monstruo. No pensaba que fueras tan estúpida. Menos mal que la próxima vez que nos veamos será la última.
Desenfundé la pistola, apunté al proyector holográfico, disparé y la imagen del Puño se desvaneció mientras las arrugas de su rostro se acentuaban por la rabia.
—Tenemos que actuar rápido —le dije a Mesyak y activé el casco—. Va a enviar a escuadrones de las milicias para asegurarse de que en el club no hay más que muertos.
Asintió, echó un vistazo a una vitrina y caminó hacia ella.
—¿Y qué sugieres? —me preguntó, después de tirar las armas de exposición y apartar la madera apoyada en la pared—. Estamos atrapados en una maldita ratonera.
Miré al pasillo, cambié los modos de visión y observé a través de los muros a la multitud gaseada golpear la placa de metal.
—No estamos atrapados. —Modulé los visores hasta ver la sangre fluyendo por las venas de la gente controlada por el engendro—. Lo están ellos. Están atrapados en cuerpos exhaustos, sus corazones van de explotar.
Mesyak sacó una ametralladora de gran calibre y un chaleco acorazado de un doble fondo detrás de la vitrina.
—No podemos esperar a que mueran. No sabemos cuánto tardarán en caer.
La miré mientras se colocaba el chaleco y ajustaba al hombro la correa que sujetaba la ametralladora.
—No lo vamos a hacer. —Observé el muro por el que el despacho estuvo conectado con el callejón, me acerqué, pasé el guante por los puntos menos gruesos y examiné los pilares de la estructura—. Los dejaremos entrar.
Mesyak enarcó una ceja.
—Ya empezamos con tus planes de locos.
Caminé hacia el pasillo y señalé la placa de metal.
—Si acabamos con ellos ahí fuera, no estaremos mejor que aquí. Los trajeados seguro que tienen posiciones en la entrada del club. Si intentamos salir por ahí, estaremos en desventaja.
Mesyak miró la pared en la que estuvo el túnel.
—¿Quieres volarla? —me preguntó, incrédula—. La estructura del edificio carga en el muro. El túnel al callejón estaba construido con placas gravitacionales. —La miré y esperé a que se diera cuenta de que no me decía nada nuevo—. Plan de locos, como siempre. —Negó con la cabeza—. Al menos ten la decencia de contármelo.
Afirmé con la cabeza.
—Volaremos la placa de metal, aplastaremos a unos cuantos y dejaremos que los demás entren. —Caminé hasta la puerta del despacho—. Desde detrás del escritorio tendrás una posición perfecta para vaciar cargadores. —Miré la pared, saqué puntas de perforación de un bolsillo del chaleco y las puse en un mueble—. Mientras los entretienes, colocaré micro cargas que prologuen el derrumbe, traspasando la presión de un cimiento a otro, llevándola al extremo contrario del edificio.
Mesyak suspiró.
—Lo que he dicho, un plan de locos. —Miró el lugar donde estuvo la entrada al túnel—. Suponiendo que no acabemos enterrados bajo toneladas de escombros, ¿cómo llegaremos al callejón?
Desenfundé dos piezas alargadas y puntiagudas de metal de la parte trasera del chaleco, caminé hasta el escritorio, las coloqué encima, acaricié la muñeca y susurré un código.
—Hace un par de meses me enteré de que cerraban un programa de armamento avanzado en Dermos. —Las piezas proyectaron láseres azules que se entrelazaron—. Los que lo desarrollaban no querían que cayera en manos de los nuevos gobernantes. Ya sabes, los hermanos Yesgoi.
Mesyak observó los haces de luz crear un gran cañón compuesto por decenas de barras azuladas.
—Ya, no me digas más. —Me miró de reojo—. Fuiste y le pagaste una millonada de denerios.
Negué con la cabeza.
—Quedé con ellos en las llanuras, los maté y me llevé un prototipo. —Observé los láseres en silencio durante un par de segundos—. No quería que, si los cogían y los torturaban, dijeran quién era el nuevo dueño.
Mesyak me miró y negó con un ligero gesto de cabeza mientras el arma terminaba de tomar forma.
—¿Quieres que me crea que estando solo y en las llanuras acabaste con la gente que desarrollaba armamento avanzado en Dermos? —Enarcó una ceja—. Vamos, Bluquer. Nunca has sido un fanfarrón. No empieces ahora.
Menos mal que no vio la rigidez de los músculos de mi cara cuando me llamó fanfarrón.
—No lo hice solo.
Extrañada, frunció el ceño y acabó por atar cabos.
—¿No me digas que volviste a trabajar con esa zumbada?
Asentí.
—Ella quería otra cosa del proyecto y unimos fuerzas.
Meneó la cabeza y se quedó sin habla unos segundos.
—Ay, no, lo que nos faltaba. Que volvieras a juntarte con la más enferma y loca cazarrecompensas del continente. —Cogí el cañón, lo conecté y se elevó—. Bluquer, en serio, esa mujer es peor que el Puño, que el chalado de la máscara y que los caníbales de Engerm.
Desplegué un control holográfico y táctil por encima de la muñeca y dirigí el vuelo del arma hasta que apuntó a donde estuvo el túnel.
—Lo sé. —Apagué el holograma—. A veces aún recuerdo las tres puñaladas que me dio en tu club. Las de la espalda y la del pecho. —Centré la mirada en su rostro—. Pero eso fue hace años, mucho antes de que mi padre muriera.
—¡Bluquer, espabila! Esa loca te apuñaló porque pensaba que mirabas a otra. —Al ver que no contestaba, bufó—. ¿No te acostarías con ella? ¿No serías capaz de hacer que se encaprichara otra vez de ti? —Chasqueó los dedos delante del visor—. Contesta.
—No —respondí con sequedad mientras sacaba tres pequeños discos azules de un bolsillo del chaleco.
—¿No? —Se puso delante de mí y me impidió caminar hacia el pasillo—. Dime de verdad que no has encendido la mecha de esa bomba de relojería.
—No lo hice. —Moví la mano para que se apartara—. Ella quería que volviéramos, pero le dije que ya no me apetecía estar con nadie.
—¿Y? ¿Qué te dijo? —preguntó, inquieta.
—Vació un cargador contra el chaleco, maldijo y se fue con lo que quería del programa armamentístico de Dermos. —Apreté el puño, presioné los discos y los activé—. Axelia ya no me interesa, al menos no para acostarme con ella, pero siempre es bueno tener abierta la puerta al contacto con un arma de destrucción masiva de metro setenta.
Mesyak negó con la cabeza.
—Maldito loco —repitió un par de veces—. Si salimos de esta, te voy a encerrar en un programa de reprogramación mental para que te apartes de una vez de las personas tóxicas.
Los discos volaron hasta adherirse a la placa de metal.
—Entonces tendría que darme la espalda a mí mismo.
Mesyak se quedó callada unos segundos.
—Touché —dijo mientras caminaba hacia
el escritorio—. Tú ganas, por ahora.
Sincronicé el cañón, desplegué las puntas de perforación e inicié el mecanismo de los discos.
—Cuando entren al pasillo, dispara hasta que los cuerpos desmenuzados obstaculicen las nuevas oleadas. Con suerte, el contenerlos atraerá la atención del engendro que los controla y lo acercará al pasillo justo cuando derruyamos el edificio.
Mesyak apoyó la ametralladora en el escritorio, se arrodilló y apuntó hacia el corredor.
—Empecemos tu plan de locos —dijo en voz baja mientras cerraba un ojo y miraba por la mirilla con el otro.
Toqué una minúscula pieza incrustada en la parte de la indumentaria de combate que me cubría el antebrazo, susurré una combinación de números y letras y activé un escudo de energía rojiza. Me coloqué en la puerta, posé una rodilla en el suelo e inicié la alteración de algunas placas de metal del traje de guerra para que ganaran densidad y peso. En el momento en que sentí que la carga de la indumentaria de combate aumentó lo suficiente para, junto con la barrera, frenar el empuje de la explosión, detoné los discos azules, noté el ligero empuje de la onda y modulé los visores para ver con claridad a través del polvo.
—Ahí vienen —dije, después de que se silenciara la explosión y el ruido de la placa aplastando a decenas de personas—. Espera. —Levanté el puño—. Dejemos que entren.
Cuando los primeros avanzaron hasta casi llegar a la mitad del pasillo, desactivé la alteración de las placas de metal, bajé el brazo y me eché a un lado mientras apagaba el escudo de energía.
—Acabemos con esto —sentenció Mesyak, apretó el gatillo y las balas de alto calibre zumbaron en el despacho, produjeron destellos al atravesar el aire e impactaron en los gaseados.
Los gritos se mezclaron con el rugir del arma a medida que la munición desmenuzaba la carne y troceaba los huesos. Las cabezas, las piernas y los brazos volaron por el pasillo y chocaron contra las nuevas oleadas antes de que las balas las destrozaran.
—¡Vacía cuatro cargadores más! —grité, vi que asentía, coloqué las puntas en la pared y las activé para que perforaran el muro.
Los pedazos de carne se amontonaban en el pasillo, pero, aunque los gaseados sucumbían unos detrás de otros, usaron los troncos de los caídos para amortiguar los disparos.
—¡Mierda! ¡Bluquer! —bramó Mesyak mientras recargaba el arma, justo antes de disparar más ráfagas—. ¡Han cambiado la táctica, se cubren con los cuerpos de los muertos!
Desplegué el holograma táctil, miré al cañón y lo encendí.
—¡Ralentízalos! —Las barras azuladas del arma, que flotaba apuntando a donde estuvo el túnel, giraron con rapidez—. ¡Los tenemos donde queremos!
Sin ocultar el placer que sentía al agujerear a la gente gaseada, Mesyak sonrió.
—¡Morid, malditos! —gritó, antes de que se le escapara alguna carcajada.
La miré un segundo, la vi disfrutar mientras apretaba el gatillo y sentí una conexión con su forma de saborear el segar vidas. En muchos aspectos, en el fondo, no éramos tan diferentes.
—El deleite de la muerte… —susurré un pensamiento, me eché un paso hacia atrás e hice que el cañón disparara.
Un fogonazo de energía azul atravesó la pared, se trasparentó y creó un corredor estable al callejón. Miré a Mesyak, le hice un gesto para que lo atravesara, desenfundé la pistola y me coloqué a dos metros de la puerta del despacho.
—¡Sal! —vociferé—. ¡Ahora te sigo!
Esperé hasta que uno de los gaseados estuvo lo suficiente cerca y le apunté con el arma. Apreté el gatillo, le incrusté una bala en el cráneo y la cabeza explotó. Un nuevo disparo rebotó en la pared, antes de estallar y lanzar una gran cantidad de pedazos de hormigón contra la oleada. Aguardé un par de segundos, a que algunos se levantaran y a que entraran más, y disparé una corta ráfaga de tres balas al techo del pasillo.
—¡Engendro! ¡Si quieres que muera, ven a buscarme y para de mandar a marionetas! —Cerré la puerta del despacho, corrí al túnel y salí a la calle—. Aléjate, busca refugio —le dije a Mesyak mientras me colocaba cerca del edificio de enfrente del club, posaba una rodilla en el asfalto agrietado y apuntaba al cañón. 
La gente controlada por el engendro no tardó en arrancar la puerta del despacho y asomarse al túnel de energía transparente. Contuve la respiración, cambié el modo de disparo a munición térmica, apunté al tobillo del primero que se asomó, le disparé y apreté el gatillo para lanzar un proyectil contra el cañón. Saqué un triangulo de metal, lo tiré cerca del túnel y lo activé para que generara una burbuja de gravedad.
—Muere monstruo de feria —mascullé mientras las puntas perforadoras estallaban.
El muro del edificio se resquebrajó y la estructura se vino abajo. El cañón, al que le rodeó una llamarada de energía azul, creó un estallido de fuego que abrasó a los gaseados antes de que los primeros escombros aplastaran sus cenizas. La burbuja de gravedad redirigió el derrumbe al lado contrario. La estructura se contrajo a medida que los muros, el hormigón y las vigas se hundían hacia la parte central del edificio.
A parte de algunos fragmentos de ladrillos y cristales, no cayeron muchos restos en el asfalto agrietado. Modulé los visores para ver con claridad a través de la polvareda que cubrió el callejón y caminé para reunirme con Mesyak, que se había refugiado en la entrada de un edificio a una veintena de metros.
—Lo conseguimos —me dijo, tras toser un par de veces a causa del polvo—. Tu maldito plan de locos funcionó. —Una ligera sonrisa se dibujó en su rostro—. Juro que a partir de ahora no me quejaré de ninguno de tus planes.
Saqué una diminuta pieza cristalina del chaleco, la tiré al asfalto agrietado y generó una ligera corriente de aire que disipó la polvareda.
—¿Qué te dijo? —le pregunté, después de desactivar el casco—. ¿Qué órdenes te dio el Puño?
Sin ser capaz de ocultar la mezcla de vergüenza y rabia, apartó la mirada.
—Bluquer… No debí…
—Mesyak, no te estoy recriminando nada. —Puse la mano en su brazo, cerca de su hombro—. Solo quiero saber qué te dijo. Esto cada vez se pone peor y necesito tener todo claro. —Dirigió despacio la mirada hacia mis ojos—. La ciudad no va a aguantar mucho, el loco del chubasquero es una amenaza muy seria, una que costará detener, pero el golpe contra Dhermu es aún más peligroso. Las dos cosas juntas van a hacer que todo estalle por los aires.
Bajó un poco la cabeza.
—Me dijo que controlaría al loco, que Dhermu estaba interesado en capturarlo y que necesitaba mantenerte al margen. —Cerró los ojos—. Me mintió. Me manipuló. Esa puerca consiguió que la creyera.
Ver a una mujer como Mesyak, orgullosa, capaz de pelear a muerte por lo que se había ganado a pulso, abatida de ese modo me produjo cierta pena.
—No es tu culpa. —Le costó mirarme—. Le debes mucho a Dhermu y ella ha jugado con eso. —La tristeza no desapareció de su rostro—. Tras los meses incapacitado, cuando retomó el control, aunque aprobó la decisión que la junta y el Puño tomaron sobre tu madre, se mostró todo lo compasivo que puede llegar a ser y quiso premiarte más por cómo gestionabas el club. Se preocupó de que a tu madre no le cerraran las puertas de los hospitales del distrito elevado, de que aceptaran tus denerios.
—Sí… —respondió con un hilo de voz.
—Incluso mandó a sus médicos. —Al mirarla a los ojos, sentí cierta compasión—. El Puño ha jugado con eso, con la lealtad que Dhermu se ganó al trataros bien a tu madre y a ti. Ella sabía que, si te decía que las órdenes venían de él, no te negarías a obedecer.
Guardó silencio varios segundos.
—No se lo perdonaré nunca. Vamos a usar la red de informantes para encontrar el rastro de ese loco. —Me miró a los ojos—. Te lo debo. Y se lo debo a Sastma.
Inspiré despacio y asentí con un ligero movimiento de cabeza.
—Haremos que pague. Se arrepentirá de…  —Me callé al escuchar el ruido de motores. Miré a ambos lados del callejón, vi dos camiones con semirremolques acercarse marcha atrás y activé el casco—. Parece que todavía no hemos acabado.
Desenfundé la pistola, cambié el modo de disparo al de munición explosiva y apunté a uno de los vehículos. Mesyak se puso detrás de mí, quedamos espalda con espalda, y se preparó para abrir fuego contra un camión con la ametralladora de gran calibre.
—Cuando quieras los cosemos a tiros —me dijo.
—Espera —respondí, al ver que aminoraban la marcha.
Se detuvieron a unos sesenta metros y las planchas que cubrían las puertas de los semirremolques cayeron al asfalto. Modulé los visores, traté de ver qué escondía el interior, pero me fue imposible traspasar la aleación.
—Su blindaje… —pronuncié entre dientes.
Mesyak giró la cabeza y me miró de reojo.
—¿Qué dices?
Guardé silencio un par de segundos mientras la observaba por el lateral de un visor.
—Su blindaje interfiere con los sistemas de visión del casco. No puedo ver a través de él.
—Eso no es posible —dijo, confundida.
Las puertas de los semirremolques se abrieron y unas figuras avanzaron ocultas por la oscuridad de la zona de carga. Cuando la poca luz del callejón las alcanzó, sus grotescos aspectos quedaron a la vista. 
—Bluquer, ¿qué son esas cosas?
Modulé los visores para observar con más claridad cómo se movían las figuras amorfas.
—No lo sé…
Las personas, si es que eran personas, hinchadas, tenían tanta grasa que sus cuerpos estaban deformados. Las papadas arrastraban las facciones hacia abajo, los pliegues de los brazos bailaban y las abultadas piernas hacían que los pies inflados agrietaran el asfalto.
Cuando un hombre, flaco, con el torso desnudo cubierto por gruesas cadenas negras, descalzo y con las piernas apenas tapadas por un tejano oscuro muy rajado, caminó por encima del semirremolque hasta pararse en el borde de la parte trasera, las criaturas se detuvieron.
—Bluquer, Bluquer. —Mientras se acariciaba una de las puntas del pelo moreno y sucio, su voz se proyectó por las diminutas esferas que flotaban a su alrededor—. El jefe te tiene cogido por las… —Se señaló la bragueta—. Ya sabes, tus cosas. —Meneó las manos—. Da igual. Que sabe tanto de ti que es capaz de predecir cada uno de tus pasos. —Se sentó en el borde del semirremolque—. ¿Crees que iba a permitir que mataras al telépata deforme? —Apretó la punta del pelo—. Eres tan iluso. Igual que nos dijo.
Me cansé del payaso, le apunté al pecho y disparé una bala explosiva. Cuando tan solo faltaba poco más de dos metros para que lo alcanzara, el proyectil se ralentizó hasta detenerse.
—¿Creías que iba a ser tan fácil? —se burló mientras movía la mano y la bala volaba a gran velocidad hacia mí.
—¡Mesyak, a cubierto! —bramé al mismo tiempo que activaba el escudo de energía y aumentaba la densidad de las placas del traje para resistir la explosión.
El proyectil impactó en la barrera energética, estalló y me empujó un poco.
—¿Es que todos estos locos han sido modificados? —preguntó Mesyak, antes de adelantarse un par de pasos y apuntar con el arma a las criaturas amorfas—. Si ese cerdo puede frenar las balas, destrocemos a las cosas que han salido del camión para llegar hasta él y patearle el culo.
Con gran estruendo, la munición salió disparada y creó efímeras ráfagas de luz. Los proyectiles impactaron en los cuerpos grasientos, agujeraron la carne, amputaron extremidades y partieron a algunos por la mitad.
—¡Morid, putos monstruos! —bramó Mesyak mientras bajaba el arma y disparaba a las criaturas que, seccionadas por la mitad, trataban de arrastrarse hacia nosotros.
Después de medio minuto, una vez que en el asfalto agrietado tan solo quedaban manchas de sangre viscosa, cabezas, manos, brazos, piernas y troncos troceados, puse la mano en el hombro de Mesyak y conseguí que bajara el arma y dejara reposar el cañón humeante.
—Ya está —le dije, después de adelantarme un par de pasos, mientras desacoplaba un par de barras de metal extensibles de los costados de las placas que me cubrían las piernas—. Encárgate de los del otro camión. Yo me encargo del engreído de las cadenas.
Giré la cabeza, la vi asentir y centré la mirada en el secuaz del loco del chubasquero. Tenía que haberle amenazado mientras caminaba hacia él, haberle dicho lo mucho que iba a sufrir, que le iba a arrancar el esófago y se lo iba a meter por su agujero más arrugado y oscuro hasta que saliera por la boca, pero estaba harto, demasiado harto de que mis amenazas acabaran convertidas en palabras huecas. Necesitaba matar y torturar para recuperar el deseo de pronunciarlas en voz alta.
—Veamos si también puedes frenar los golpes —mascullé al alcanzar las primeras manchas de grasa y sangre.
El secuaz del loco del chubasquero, se metió el pulgar y el índice en la boca y silbó.
—Chicos, el jefe lo quiere vivo. —Golpeó con la palma el semirremolque—. ¡Así que traedme a ese trozo de mierda vivo!
Uno de los brazos amputados sufrió un par de espasmos y saltó sobre mi bota. Mientras extendía las barras, convertía las puntas en metal incandescente y trasformaba la mano que se había atrevido a tocarme en ascuas de ceniza roja, los trozos de los cuerpos de las criaturas se movieron para unirse.
—¿Qué mierda es esta? —dije en voz baja.
Me iba a girar para avisar a Mesyak, pero del semirremolque salieron varias personas, esqueléticas, vestidas con pijamas negros resquebrajados, que proferían lamentos agónicos y se movían a gran velocidad. Me puse en guardia, retrocedí un par de pasos, atravesé la cabeza del primer escuálido que se aproximó, la convertí en humo y golpeé con la suela para que el cuerpo cayera al asfalto humedecido por la sangre.
Me defendí a medida que cedía terreno y destrozaba a los engendros. Arrojé el metal incandescente contra sus cuerpos, partí huesos antes de abrasarlos, seccioné brazos y piernas, transformé los abdómenes en fuego y ceniza. Cuando cayó el último, miré al maldito semidesnudo de las cadenas, apreté los dientes y contuve un grito de rabia.
—Esto no va a quedar así —pronuncié con rabia, al ver a la horda de criaturas grasientas recompuesta caminar hacia mí—. No voy a permitir más humillaciones. Habéis ganado. Disfrutad de la victoria mientras podáis. —Los cuerpos de los escuálidos se recompusieron—. Os saldrá caro el haber enfurecido a un monstruo sin alma.
Me di la vuelta, recorrí con la mirada la parte del callejón que aún controlábamos, observé cada riñón en busca de una salida y la encontré en una losa que cubría la entrada de las alcantarillas.
—¡Mesyak! ¡Tenemos que irnos! —le grité justo cuando iba a recargar la ametralladora, se volteó y vio a las criaturas regeneradas. Guardé las barras y corrí hacia la entrada de las cloacas—. ¡Vamos!
Antes de ir a reunirse conmigo, Mesyak se quedó un segundo asombrada ante la visión de la horda recompuesta.
—¡¿Qué pasa Bluquer?! ¡¿Cómo pueden estar vivas esas cosas?!
Me hubiera gustado darle una respuesta, pero solo tenía dudas y conjeturas. Ese modo de regeneración era asombroso. Me sorprendió incluso a mí, que conocía la mayoría de avances en programas militares.
Aparté las preguntas, coloqué un disco azul de detonación, lo sincronicé con el control del casco y comprobé a qué distancia se encontraban las criaturas amorfas.
—Date prisa —dije para mí mismo, al poco de escuchar los silbidos afónicos que producían los escuálidos mientras terminaban de regenerarse.
Cuando a Mesyak no le quedaban más que unos quince metros para alcanzarme, de los edificios, del que estaba al lado del club derruido y del de enfrente, se tiraron decenas de escuálidos que cayeron justo entre ella y yo.
—No, no —solté, al ver salir a más del camión que Mesyak tenía detrás.
Desenfundé la pistola, la puse en modo de detonación, me volteé, disparé un par de veces para frenar a los que venían a por mí, me giré y apunté a los escuálidos que iban a por ella.
—¡Vete, Bluquer! —gritó mientras vaciaba un cargador contra los que se le acercaban.
Al mismo tiempo que decenas más saltaban de los edificios, apreté los dientes y negué con la cabeza.
—No te voy a dejar. —Saqué tres dardos de un bolsillo del chaleco, los lancé, brillaron con un fulgor amarillo, volaron contra los escuálidos que salían del camión, se trasformaron en una red de filamentos de energía y los trocearon—. ¡No voy a abandonarte!
Mesyak, sin dejar de disparar, giró la cabeza y sonrió.
—¡Vete, lámete las heridas y acaba con todos! ¡Mata al loco del chubasquero, a sus seguidores, al Puño y a los jerarcas! —Miró al frente, caminó y vació otro cargador—. ¡Acaba con todos, Bluquer! ¡Libera a tus demonios y arrasa la ciudad!
No paró de avanzar ni de gritar sosteniendo la ametralladora con fuerza y convirtiendo a los escuálidos y a los amorfos hinchados en pedazos de carne esparcida por el asfalto. Desenvainé un chuchillo de sierra, cargué la hoja de electricidad, la hundí en la cabeza de un escuálido que logró acercarse y obligué a su carne a apestar a quemado y a su cuerpo a temblar por la corriente.
—Esto no ha hecho más que empezar. —Disparé una ráfaga para frenar a los que se acercaban, retrocedí un par de metros, activé el escudo, modulé la densidad de las placas del traje y detoné el disco azul—. Vais a pagarlo muy caro.
Miré una última vez a Mesyak, que se quedaba sin balas. Dirigí la mirada hacia el rostro del hombre del torso cubierto por cadenas y salté por el agujero que creó la explosión. Avancé una decena de metros, apunté con la pistola hacia el techo y disparé para derruir parte de las alcantarillas y sellar la entrada.
Sin ser capaz de controlar los jadeos, grité y lancé el puño contra una pared sucia. La golpeé una y otra vez. Di muchos puñetazos, los necesarios para descargar un poco de la frustración que me hacía sentir como un inútil. Al escuchar el ruido al otro lado de los escombros, el de decenas de escuálidos y amorfos en darse prisa por despejar la entrada, solté un último puñetazo y caminé por el laberinto subterráneo sin quitarme de la cabeza cómo había fallado a Mesyak. Había perdido, la había perdido. Se habían reído de mí, me habían humillado, pero, aunque deseaba pensar en el dolor que les iba a causar, solo me concentré en que para ganar la guerra iba a necesitar ayuda, una desagradable, la peor de todas, una que me costaría caro.
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Caminé absorto, ignoré las ratas que correteaban emitiendo chillidos, no presté atención al agua sucia, al papel de váter apelotonado ni a las toallitas húmedas que flotaban y se sumergían en los remolinos de la débil corriente de las alcantarillas. Me adentré en el laberinto subterráneo de podredumbre y hediondez que recorría el subsuelo de la ciudad castigado por el recuerdo de la derrota.
Nunca me había sentido tan rabioso, tan derrotado, convertido en un fracaso. La humillación hizo que no pudiera apartar la imagen de mis enemigos colgados boca abajo con ganchos de carnicero hundidos en sus vértebras. Me era imposible no imaginarme con la cara cubierta de sangre, saboreándola, mientras adhería mucha sal a la hoja de un cuchillo y cortaba despacio, a diminutos tajos cada pocos segundos, profundizando lo justo, lo suficiente para que los gritos aliviaran mi ansia de vengarme.
Ahí, en ese apestoso túnel, decidí desprenderme de la poca humanidad que aún conservaba. Mesyak me pidió que me lamiera las heridas y que liberara a mis demonios. Fue lo último que me dijo e iba a hacer más que eso; iba a dejar que me devoraran y que masticaran mis entrañas para que no se me olvidara lo que era el dolor; lo que era perder; lo que era la deshonra; lo que era sentir que te escupían en la cara y reían sin que fueras capaz de callarlos y arrancarles los labios y las lenguas. Les iba a ceder el control a mis demonios para que me concedieran el poder de aplastar la ciudad.
Mis enemigos —el Puño, los jerarcas y el loco del chubasquero— habían decidido jugar con una misma baraja para apoderarse de los edificios, del hormigón y del asfalto. Creían que nadie sería capaz de frenarlos, que sucumbiríamos, pero les iba a demostrar lo equivocados que estaban. Creían que habían ganado la guerra antes de que empezara, cuando les cayera la lluvia de fuego y las llamas los calcinaran, entre gemidos y gritos, descubrirían su error.
Tras cerca de media hora en llegar a un túnel sellado, me aproximé al muro, me quité el guante, desactivé el casco y acerqué la mano a un ladrillo. Antes de que la pared se dividiera en dos bloques y ambos se desplazaran hacia los lados, una luz verduzca me escaneó un par de veces. Me quité el otro guante y me adentré en un corredor negro de placas metálicas pulidas. Las luces del techo parpadearon, ganaron potencia e iluminaron el pasillo.
—Protocolo Ardemis —dije, después de detenerme delante de la gruesa puerta que sellaba la entrada de las instalaciones.
Un pitido, débil e intermitente, sonó durante casi veinte segundos hasta que lo silenció la aparición de una figura oscura con un rostro sin facciones.
—Protocolo Ardemis en marcha —repitió un par de veces la proyección del sistema de control mientras varias franjas grises la surcaban desde los pies hasta la cabeza, poco antes de que la puerta se abriera y chirriara.
—Quiero el control de los sistemas de seguridad de los pisos francos, de los almacenes y de los refugios subterráneos —ordené, una vez que el acceso quedó abierto—. Quiero que estén cargados y operativos en el menor tiempo posible. —Entré en las instalaciones y los focos alumbraron la inmensa sala de control—. Activa comunicaciones y contramedidas.
—Accediendo —contestó la figura, antes de desvanecerse. 
Al mismo tiempo que tanto el muro como la puerta sellaban las entradas, me quité el chaleco, lo dejé en una mesa con documentos, desenfundé la pistola, desenvainé los cuchillos y puñales, desacoplé las barras extensibles y me retiré las piezas acorazadas de la indumentaria de combate. Puse todo encima de los documentos, me quedé vestido tan solo con la parte del traje de guerra formada por mallas entrelazadas y caminé hacia un panel. Una chapa, que recubría un cuadrado de aleación líquida y se elevaba algo más de metro veinte, se iluminó con un fugaz destello gris.
—Seguimiento —ordené y una veintena de monitores, unidos a las láminas de la pared, se encendieron—. Proyección cuadrante veinticuatro. —Mientras el resto se atenuaban, la imagen de una de las pantallas se extendió y avanzó unos metros para proyectarse en tres dimensiones—. Ampliación del sector vega siete.
Al comprobar que todo parecía normal en el hospital de Jarmuar, me crucé de brazos e inspiré despacio. Me tranquilizó ver a los escuadrones de Acmarán; los soldados del glaciar no consentirían que nadie tomara el edificio, mientras sus corazones latieran no permitirían que nada amenazara a Sastma.
—Conexión loco del norte.  —A medida que pasaba la mano por encima de un sensor, la proyección de la pantalla decreció y un holograma difuso tomó forma—. Tenemos un problema, viejo amigo.
La imagen holográfica de Acmarán se esclareció.
—Lo sé. —Su rostro se veía serio y afligido—. Después de dejarte en el club, le ordené a dos de mis halcones que hicieran un reconocimiento en distintos puntos de la ciudad. —Bajó un poco la cabeza, se percibía culpabilidad en su mirada—. Tras la explosión en el club, uno fue a ver qué había pasado… —Cerró los ojos un par de segundos—. Míralo tú mismo.
Acmarán movió la mano y transfirió una grabación. Me eché a un lado, pasé los dedos por otro sensor y la reproduje cerca del holograma del lobo del glaciar. El secuaz del loco del chubasquero, el hombre con el torso cubierto por cadenas, tenía el brazo extendido, la mano abierta y apuntaba con ella al halcón de Acmarán.
—Al jefe no le gusta repetirse —pronunció despacio—. Y mucho menos le gusta que le hagan que se tenga que repetir. —Cerró el puño y el halcón soltó un grito mientras su cuerpo se elevaba unos centímetros—. Así que voy a mandar un mensaje en su nombre. —Miró al punto desde el que se tomó la grabación—. Acmarán, tienes tres horas para retirar tus tropas de la ciudad. Esta guerra no te incumbe, vuelve al norte y quédate ahí. Por ahora, al jefe no le interesa el glaciar. Siéntete afortunado y vete. —Giró el puño, los huesos del halcón se quebraron y un fuerte chillido precedió al gemido agónico de intentar respirar con los pulmones rajados por las costillas—. Tres horas, ni un segundo más. Y no envíes a más inútiles a las partes centrales y norte de este distrito.
Bajó el brazo, el halcón cayó al suelo y la grabación se interrumpió. Observé unos instantes el rostro cargado de dolor del infeliz muerto a manos del secuaz del loco y dirigí la mirada hacia Acmarán.
—No solo son los modificados —le dije mientras me miraba a los ojos—. Disponen de buena tecnología, son capaces de interferir con el sistema de visores de mi casco y tienen a unas criaturas que se regeneran de un modo que hasta hace nada creía imposible. —Giré la cabeza y, durante un segundo, ojeé el arsenal ordenado en grandes estantes—. No sé qué más tienen, pero debemos ir con cuidado. —Dirigí la mirada hacia sus ojos—. Son más peligrosos de lo que pensábamos, el loco del chubasquero va a ser más difícil de neutralizar de lo que creía.
Acmarán inspiró con fuerza.
—Acabaremos juntos con él. Llevaré a mis tropas al este, a los barrios de las laderas. Las concentraré, nos atrincheramos y tendremos ventaja en la defensa. —Se mesó la barbilla y se quedó pensativo—. Con mi fuerza, protegiendo la salida hacia la llanura, podremos atacar sin perder la oportunidad de replegarnos. Una vez que aseguremos la zona, iré con mis escuadrones de elite, me reuniré contigo y golpearemos con fuerza.
Guardé silencio unos instantes.
—Tienes que irte. —Sorprendido, iba a contestar, pero levanté la mano para que me escuchara—. Ese loco se ha obsesionado con Sastma y, si se queda en la ciudad, lo más seguro es que ni tú ni yo podamos protegerla. Debes sacarla de aquí lo antes posible. Sácala del hospital, que los médicos vayan contigo, y llévala lejos de la ciudad.
Me dolía reconocer que no estaba seguro de poder proteger a Sastma. Revelé que ya no tenía el control, que un demente me había superado y que para vencerlo debía combatir sin tener las manos atadas. Odiaba la sensación de sentirme inútil y odiaba aún más reconocerlo, pero, tanto para ella como para mí, lo mejor era que la trasladaran a un lugar seguro fuera de la ciudad.
—Bluquer… —pronunció mi nombre en voz baja.
En su mirada se reflejó que deseaba insistir, quedarse a mi lado y luchar. Pero, aunque también le dolía reconocerlo, sabía que lo mejor era dirigir la retirada y asegurase de que tanto Sastma como sus hijas y sus soldados se ponían a salvo.
—Mi padre te agradecería que protegieras a la mujer que casi consiguió hacer sonreír a su hijo más de una vez.
La nostalgia se apoderó de Acmarán. 
—Tu padre fue un gran hombre, echo de menos compartir con él nuestro plato favorito y contarnos viejas batallas. —El recuerdo le arrancó una sonrisa triste—. Cuando esto acabe, espero que Sastma, mis hijas, tú y yo podamos compartir ese plato y recordar juntos a tu padre. —Asentí con un ligero movimiento de cabeza—. La protegeré con mi vida, la sacaremos de la ciudad y la llevaremos a nuestro fuerte más cercano. Allí podrán seguir tratándola.
—Te lo agradezco, viejo amigo.
—No me lo agradezcas, la familia está para ayudarse. Avisaré a Jarmuar para que prepare un vehículo médico. —Levantó la mano para cortar la trasmisión, pero se detuvo—. Bluquer, ve con cuidado, tú puedes con ese loco, pero usa la cabeza como nunca antes los has hecho. Ponte por delante de él y entonces dale caza.
La conexión se cortó y la imagen holográfica de Acmarán se volvió estática y se difuminó. Permanecí unos instantes con la mirada fija en los monitores antes de darme la vuelta y acercarme a una placa, algo más grande que mi mano, adherida al grueso muro metálico y repleta de diminutos proyectores. La acaricié con las yemas de los dedos, susurré una combinación de letras y números y se desplegó un holograma de interacción táctil.
—¿Procedemos? —me preguntó la figura oscura, que apareció a mi izquierda, a un par de metros de mí.
Fundí las puntas de los dedos con la proyección holográfica.
—Rompe los bloqueos y prepara los conductores. —Guardé silencio mientras giraba la mano y la luz que coloreaba las yemas cambiaba de color—. Vamos a dejarles un bonito regalo, por si se atreven a entrar.
La figura tembló, su proyección se llenó de rayas distorsionadas, emitió leves chisporroteos, como los que producen los finos hilos de cobre eléctricos al rozarse, e inició el proceso de corte en los conductores.
—Los sistemas de acumulación estarán listos en unos minutos —me informó, antes de desvanecerse.
Me di la vuelta, caminé hacia el panel y permanecí casi treinta segundos con la mirada fija en el interruptor táctil que mantenía anuladas las comunicaciones de gran alcance.
—Es necesario… —me dije para terminar de convencerme, conecté las trasmisiones de larga distancia y dirigí la mirada hacia el lugar donde se crearía la proyección holográfica—. Activo cuatro, coordenadas meridionales, búsqueda.
Me mantuve inmóvil los casi cuatro minutos en los que el leve chirrido de un holograma difuso, con la forma de una neblina repleta de interferencias que se contraía y se expandía, consiguió que me exasperara el ambiente de la instalación.
—¿Bluquer? ¿Eres tú? —La voz sonó confusa, alegre y algo nerviosa—. No me coges en el mejor momento. —Se oyeron disparos y detonaciones—. Dame un par de minutos. —Guiñó un ojo, pasó la mano por una pieza de metal unida a su uniforme de combate y esta resplandeció. Mientras unas escamas de cristal giraban por encima de la ropa y la volvían invisible, hubo una leve interferencia—. Ahora mismo estoy contigo, bombón.
Moví la mano para dirigir la imagen que proyectaba el holograma y la fijé en el grupo que abría fuego. Eran Molvoks, saqueadores de más allá de las llanuras que sobrevivían atacando convoyes; portaban ligeras corazas marrones oscuras de varias capas de filamentos entrelazados, tenían los rostros bien protegidos por escudos de energía que brillaban con débiles reflejos azulados y disponían de una variedad de armas ligeras y algunos cañones de pulsos electromagnéticos. 
—Veamos cuánto duráis. —Me crucé de brazos y me preparé para no perderme el espectáculo.
Lo que convertía a los Molvoks en una gran amenaza era que, a diferencia de otros saqueadores, tenían la capacidad y organización de juntar a las tropas dispersas para efectuar ataques contra los transportes de los jerarcas de las ciudades. Eran capaces de saquear a las milicias y conseguir armamento de última generación. Aunque, para desgracia de la veintena que no paraba de disparar, la tecnología no sería suficiente para aguantar la ferocidad que iba a desatarse.
—¿Me oyes, Bluquer? —se entendió lo que dijo, pero se escuchó con cierta distorsión—. El traje que me quedé es maravilloso. Menos mal que no lo querías porque si te hubieras encaprichado de él, tendría que haberte arrancado tus partes y dártelas cucharadita a cucharadita convertidas en papilla para que cambiaras de opinión. —Se oyó una risita entrecortada por las interferencias—. Menos mal que eso no pasó, que si no habrías perdido uno de tus mejores atributos; lo que quedara no te habría servido más que para apuntar al suelo.
Se escucharon algunas pequeñas risas antes de que se cortara la transmisión. Aunque no era capaz de ver dónde estaba, al calcular la distancia desde el punto que habló, el tiempo transcurrido y el ritmo de la marcha, medido por el leve jadeo de la respiración, sabía que ya casi estaba encima de los Molvoks.
—Ahí vamos. —Moví los ojos de derecha a izquierda en busca de la señal que delatara su posición antes del ataque.
Un débil brillo, por detrás de uno de los Molvoks, precedió a la aparición de una espada corta con la hoja resplandeciendo por un tenue campo azul. El filo atravesó la columna, la partió y se movió con rapidez para terminar de cortar el tronco por la mitad.
—Rápida y muy buena, como siempre… —dije en voz baja, al ver el arma desvanecerse.
El resto del grupo gritó, dirigió sus armas hacia el cuerpo que caía separado en dos trozos y abrió fuego. Los proyectiles se concentraron en un punto y resplandecieron al surcar el aire. El filo de la espada reapareció para atravesar una nuca y ocultarse. Después de que el arma cortara los brazos de dos Molvoks, la histeria se adueñó del grupo, algunos no aguantaron en sus posiciones, retrocedieron y provocaron una estampida.
—Justo lo que querías… —Me apoyé en el panel y disfruté con el baño de sangre.
La espada corta cercenaba, rajaba, despedazaba, troceaba, pero el espectáculo fue a más cuando también apareció un látigo negro que, cubierto de destellos oscuros, se aferraba a la carne y la consumía. Por suerte para ellos, los Molvoks que quisieron huir fueron los primeros en caer. Los que aguantaron en las posiciones padecieron muertes más lentas. El último, que se arrastraba por la arena sin piernas, guardó su honor y no suplicó. Yo le hubiera dado un fin rápido por mostrar valor hasta el final, pero en eso Axelia era bastante diferente a mí.
—Ahora sí, Bluquer —me dijo, tras volverse visible y centrar la proyección en ella—. Ahora puedo estar por ti. —Sonrió, miró los ojos que sostenía, los que le había arrancado al último Molvok, y abrió la mano para que cayeran—. ¿Qué quieres, bombón? —Pisoteó un par de veces los ojos—. ¿Me vas a pedir perdón por lo de la última vez?
Observé la brisa menear la melena rubia y no pude evitar fijarme en lo bien que le quedaba el traje de guerra, apretado en la cintura, resaltando las piernas y estilizando su torso. En otro tiempo no me habría importado pasar de nuevo unos meses destruyendo el mundo con ella y disfrutando de los pequeños placeres de la vida. Antes todo era diferente, pero hacía mucho que me prometí no volver a dejarme arrastrar por nadie.
—Quizás lo haga —contesté, después de fijar la mirada en los ojos de un verde oscuro que resaltaban con su piel clara—. Puede que te pida perdón.
Sonrió.
—Eso me gusta. —Apoyó la espalda en uno de los vehículos de los Molvoks—. Vas por buen camino. Sigue.
Moví la mano por encima de uno de los botones táctiles del panel y le transferí el video en el que el secuaz del loco mataba al soldado de Acmarán.
—Modificados, como nunca antes habíamos visto —dije mientras ella reproducía la grabación sin audio en un holograma por encima de su muñeca—. Me he enfrentado con dos, pero no sé cuántos hay.
Axelia se mordió el labio con suavidad y mostró cierto placer al ver cómo se rompían los huesos del soldado de Acmarán.
—Es fascinante. —Contuvo la respiración con deleite al observar el cuerpo caer—. ¿Cómo es capaz de hacerlo? —Me miró a los ojos—. ¿El otro con el que te enfrentaste tenía la misma habilidad?
Negué con la cabeza.
—Fue capaz de controlar a los asfixiados por un gas neuroquímico.
Los ojos de Axelia reflejaron el aumento de su interés.
—¿Quién sería capaz de modificar a alguien así? —se preguntó mientras ladeaba la cabeza y se perdía un segundo en sus pensamientos—. Te vencieron. —Me miró—. Por eso estamos hablando.
Asentí.
—Me superaron. —Fui incapaz de contener la rabia que tomó el control de mis facciones y las arrugó—. Me humillaron. Un ejército de engendros que se regeneraban muy rápido me obligó a huir. 
Axelia me miró con ternura.
—No seas tan duro contigo, bombón. Si te enfrentaste sin saber que eran modificados de ese nivel, jugaban con ventaja y la aprovecharon. —Se besó las puntas de los dedos y sopló sobre ellas mientras las dirigía hacia mí—. Tú eres mejor que esos inútiles. No hay nadie como tú. Y se arrepentirán cuando vuelvan a verte.
Guiñó un ojo.
—Gracias —pronuncié en voz baja e inspiré con fuerza para prepararme para lo que iba a decir—. Necesito tu ayuda.
Sonrió.
—Eso está claro. —Caminó hacia los cadáveres de los Molvoks—. Si no me necesitaras, no estaríamos hablando. —Chutó una cabeza separada del cuerpo—. Quiero ayudarte, lo que no sé es cómo me lo vas a pagar. —Me miró de reojo—. ¿Qué estás dispuesto a darme?
Sin apartar la mirada de su rostro, me mantuve un par de segundos en silencio.
—Todo lo que tengo es tuyo: mis arsenales, mi fortuna y mis casas. Lo que quieras.
Sonrió y rio.
—Eso no me interesa, bombón. —Me señaló—. Te quiero a ti.
Una pausa incomoda se adueñó de la comunicación.
—Ya lo hablamos la última vez…
—No, bombón —me interrumpió y negó con el dedo índice—. La última vez era diferente, trabajamos juntos para conseguir juguetes nuevos, pero ahora me necesitas. Y eso tiene un precio.
Bajé un poco la cabeza; aunque sabía que sin ella me sería casi imposible vencer en todos los frentes de la ciudad, me pedía demasiado.
—No puedo darte lo que quieres —le dije y la miré a los ojos.
Una profunda sonrisa se dibujó en su rostro.
—Bluquer, Bluquer. Tan testarudo como siempre. —Echó la vista a un lado—. Lleguemos a un trato. Uno justo. —Me miró—. Te ayudo a patearle el culo a esos modificados, a limpiar tu honor y a cambio serás mío durante una semana. —Sonrió—. ¿Qué es una semana en comparación con lo que voy a hacer por ti? —La sonrisa se profundizó—. Piénsalo.
Cerré los ojos y solté el aire despacio.
—Un fin de semana —le dije, después de abrir los párpados y verla relamerse.
—Ni para ti ni para mí. —Se mordió el labio con suavidad—. Un fin de semana largo, que empiece con una buena comida el viernes al mediodía y acabe con un gran desayuno el lunes. En todo ese tiempo serás mío. —Me guiñó un ojo—. ¿Trato?
Seguía sin gustarme tener que ceder tanto, pero no tenía opción.
—Trato.
Alzó los puños y levantó un poco la cabeza.
—¡Sí! —gritó, eufórica, antes de pisotear el cadáver sin cabeza—. Voy a estrujar cada segundo de esos días. Voy a dejarte seco, bombón.
Esperé a que se tranquilizara.
—Hay algo que te alegrará aún más el día.  
Me miró extrañada.
—¿Qué más puede haber que convierta este día en uno más glorioso?
Cerré los puños y los apoyé en el panel.
—Voy a matar a unos cuantos jerarcas y a su sirvienta preferida.
Abrió la boca y la tapó con las puntas de los dedos.
—¿Al Puño? Eso es maravilloso. —Se mordió el labio con fuerza—. Esto es casi mejor que un orgasmo. Vamos a acabar con esa maldita abuela del mal.
La ira brotó y me arrugó el rostro.
—Vamos a arrasar la ciudad —sentencié, convencido de que cumpliría mis palabras.
Ladeó la cabeza y se quedó pensativa.
—Pero atacar a la vez a las milicias y a los modificados nos meterá de lleno en una guerra en dos frentes.
Me separé del panel.
—Cuento con ello. —Me miró, intrigada—. Lo mejor para hacer frente a las milicias es sacarlas de los distritos altos, atraerlas y provocar roces entre sus tropas y los modificados. —Dirigí la mirada al arsenal que tenía en perfecto orden en los estantes—. Si se tienen escaramuzas, nos será más fácil exterminarlos.
Asintió con un ligero gesto de cabeza.
—Arriesgado. Muy arriesgado. —Casi sin darse cuenta, nacido de un impulso inconsciente, se humedeció los labios con la punta de la lengua—. ¿Aunque cuándo nos ha frenado eso?
Iba a contestar, pero una interferencia cortó la señal y trasmitió una comunicación solo de entrada. Revisé las pantallas de la pared detrás del holograma y vi que reproducían lo mismo. Me di la vuelta, caminé unos pasos, silbé y un haz de una tenue luz blanquecina se proyectó desde el suelo. Metí la mano dentro, un ligero calor la recorrió y me conecté con el sistema de contramedidas. Giré la cabeza para ver si había cortado la comunicación que interrumpió la señal con Axelia, pero tan solo vi crearse un holograma.
—El loco del chubasquero —pronuncié entre dientes, tras darme la vuelta y acercarme a su representación holográfica.
El chalado de la máscara bostezó un par de veces, levantó la cabeza y la llovizna impactó en la sonrisa invertida.
—Queridos y venerables ciudadanos, os traigo un mensaje de alegría: hoy empieza una nueva era —dijo, después de dar una palmada.
Cuando guardó silencio, mientras caminaba por la azotea hacia una hilera de gente arrodillada, un sensor me mostró que se había adueñado de las comunicaciones de la ciudad.
—Maldito… —mascullé, después de apretar los puños y los dientes. 
El loco del chubasquero se colocó delante de la gente arrodillada y centró su mirada en el foco de la proyección.
—Dentro de poco, no habrá diferencias entre los que vivís en los barrios bajos, rodeados de basura, ratas y vómitos, y los jerarcas que tienen tronos de oro para sentar sus apestosos culos. —Movió la mano y un trajeado le acercó un revolver—. Eso está a punto de acabarse. Voy a poner fin a las desigualdades. Pronto seréis todos iguales, pronto estaréis todos muertos. —Se echó a un lado hasta que quedó cerca del primer infeliz de la fila—. He traído a unos ciudadanos para que sean los pioneros del nuevo orden que va a regir con fuego y sangre esta asquerosa ciudad. —Bajó la cabeza y chasqueó los dedos delante del hombre, obeso y calvo, vestido con ropas anchas, que no paraba de gimotear—. ¿Cómo te llamas?
—Yo —el infeliz no pudo más que tartamudear.
—Me he cansado —sentenció el loco, antes de golpear con la culata al hombre en la calva y arrojarlo a las losas desgastadas y húmedas—. ¿Qué le vamos a hacer? —Miró al centro de la proyección y apretó el gatillo—. No tengo paciencia. —Meneó la mano y un par de trajeados cogieron los brazos del hombre, lo arrastraron al borde de la azotea y lo tiraron a la calle—. Ya tenemos al primero del nuevo orden. Ocupa mucho espacio en mi mundo de iguales, pero pronto las ratas no dejarán casi nada y el resto se pudrirá.
Me daba igual lo que le hiciera a esa gente, como si les troceaba los cráneos y se los comía, pero rabiaba al verlo quitar vidas porque eso significaba que aún me había sido imposible arrancarle los pulmones.
—Entretente, diviértete, porque pronto te voy a quitar la máscara, la pisaré para partirla y haré que te comas los pedazos uno a uno. —Miré el parpadeo de un indicador en el panel, desplegué un holograma táctil por encima de la muñeca y busqué el origen de la señal—. Sigue con tu circo, aprovecha, porque voy a ir a por ti.
Era tanta la rabia que me consumía que deseché esperar a Axelia. Iba a cazar esa noche, localizaría el edificio y acabaría con él.
—Ciudadanos —habló el loco mientras la llovizna se intensificaba—, aquí tengo una amplía representación de la ciudad. —Señaló con la pistola a la gente arrodillada—. Tengo a un devoto del renacimiento de las estrellas. —Miró al cielo—. Patético, ¿verdad? A mí me han llamado loco muchas veces, pero los que creen que los soles renacerán son los verdaderos lunáticos. —Centró la mirada en el foco de la proyección y dio la espalda al devoto—. Hagamos que ya no le importe la oscuridad que nos rodea, llevémoslo a una más profunda. —Sin girarse, echó el brazo hacia atrás, disparó al creyente y le perforó el corazón—. También tenemos una jovencita que desciende de los emigrados de las ciudades de oriente. Seguro que le gustaría hacerse mayor, conocer a un chico… —La miró—. O una chica… O no sé, lo que sea que te guste. ¿Un calamar, quizá?  —La muchacha sollozaba y era incapaz de apartar la mirada de las losas desgastadas—. Bueno, no te preocupes. Te voy a ahorrar pasar por relaciones tóxicas, por el desamor y por la aburrida vida adulta. —Le apuntó a la cara y abrió fuego—. Otra más que inaugura mi edad dorada. ¡Vamos, aplaudid!
Los trajeados dieron varios aplausos y el loco hizo una reverencia.
—Ya te tengo… —mascullé, al ver la señal parpadear en el panel de control—. Vamos a acabar con la farsa.
Fui a colocarme las placas del traje de guerra mientras el loco del chubasquero continuaba con su número. Me las puse con rabia, apretándolas y dando golpes con la palma para ajustarlas.
—Vivimos en un mundo maravilloso —dijo el chalado de la máscara, antes de acercarse a un hombre muy flaco que tenía rizos en el pelo negro y muchas arrugas disimuladas por su piel oscura—.  Un mundo listo para ser destruido. Nos creemos especiales, nos creemos afortunados por sobrevivir al apagón celestial, pero no somos más que parásitos que no dejamos que se complete la obra. —Se puso en cuclillas delante del hombre—. Creemos que nos merecemos estar aquí, en este mundo, disfrutando del último sol, pero nuestro lugar está junto con el resto de estrellas que desaparecieron. —Puso el cañón en la frente del hombre, apretó el gatillo y el cuerpo cayó hacia atrás—. En la oscuridad.
Activé el casco, me rearmé en los estantes, miré una última vez el holograma del chalado y caminé hacia la salida.
—Tu nueva era no va a durar ni una hora —pronuncié entre dientes, rabioso.
Me detuve al escuchar otro disparo, apreté los puños y abandoné la instalación para adentrarme en el laberinto subterráneo de suciedad y hediondez. Sabía dónde estaba el loco y había llegado el momento de enfrentarme a él. Me cobraría cada gota de sangre, cada arañazo y cada lágrima que Sastma derramó antes de la explosión. El infierno tomó forma, mis demonios me ayudaron a construirlo y era hora de desatarlo en la tierra.





Capítulo 8




El túnel del alcantarillado, que conducía a una calle colindante al edificio donde se encontraba el loco, no tenía vigilancia. O estaban muy seguros de sí mismos o habían descuidado los accesos o deseaban que alguien les hiciera una visita. El loco del chubasquero parecía imprevisible, pero tenía un patrón. Aunque jugaba con aparentar ser errático, desde el principio camufló sus actos con un halo difuso y difícil de apreciar para esconder la precisión quirúrgica de cada uno de sus golpes.
Calibré los visores del casco para explorar más allá de los muros sucios y húmedos de las alcantarillas. No había rastro de trajeados ni en la calle ni en las plantas bajas del edificio. Mi intuición no solía fallar, nunca me había traicionado en los momentos difíciles y esa no iba a ser la primera vez.
—No voy a caer con tanta facilidad… —Saqué varios triángulos metálicos de un bolsillo del chaleco, los lancé y los vi burlar la gravedad—. Anula mis sistemas de visión todo lo que quieras que no frenarás la lluvia de fuego que arrojaré contra tus payasos y contra ti.
Me conecté a los dispositivos flotantes, desplegué nubes de gas ionizado alrededor de ellos y los dirigí a gran velocidad por el túnel. Las explosiones de energía que desprendieron erosionaron los muros de las cloacas y evaporaron parte del agua sucia.
—Ahí estáis… —Cogí las barras extensibles y corrí detrás de los proyectiles triangulares cubiertos por plasma.
Algunos de los secuaces, ocultos bajo un manto de invisibilidad muy parecido al usado por Axelia, chillaron mientras perdían el camuflaje y las explosiones de energía los arrojaban varios metros por el aire.
—Sigue confiado —mascullé, al ver el chapoteo de pisadas en el agua.
Aunque el secuaz permanecía camuflado ante mis sistemas, presa de la rabia por la caída de los suyos, cometió el error de atacarme sin mantener oculta su posición. Corrí con la mirada fija en las pisadas, calculé su trayectoria y ataqué. Cogí impulso, salté hacia la pared cubierta de mugre, la pisé y me elevé aún más antes de caer y golpear la protección que le cubría la cabeza con la punta incandescente de una barra.
—No eres nada —solté con rabia al ver el miedo que proyectaba su ojo por la rotura del casco—. Dale recuerdos a los que he enviado al infierno y asegúrate de que sepan que esta noche mandaré a muchos más.
Hundí la punta de la barra en la rotura del casco y me complací al escuchar los gritos mientras el humo de la carne quemada surgía del blindaje roto. Unos chapoteos me revelaron que algunos secuaces habían evadido las cargas de energía y corrían hacia mí. Guardé las barras extensibles, me coloqué en el centro del túnel y bajé los brazos para que se confiaran.
—Volved a mí —ordené, cuando apenas me separaban unos pasos de esos sucios despojos.
Los triángulos cubiertos de plasma dieron la vuelta, silbaron al cruzar el aire y soltaron inmensas descargas de gas ionizado en los secuaces cuando estos estaban muy cerca de mí. Modulé el sistema de respiración para percibir el olor de la carne calcinada y me deleité con los gritos mientras esos desgraciados caían en los charcos de agua sucia y se revolcaban en la mierda. Los camuflajes les fallaron y partes de los trajes quedaron a la vista; algunas placas de metal se fundieron y la aleación en estado líquido se unió a los músculos, tendones y huesos.
Me permití elevar la cabeza y sentirme liberado; era solo el comienzo, pero ya saboreaba la venganza. Desenfundé la pistola, modifiqué la munición, activé las balas impregnadas con un veneno que convertía el cuerpo en una prisión de dolor y disparé a los que se retorcían por las quemaduras.
—Os esperan unas largas horas. —Enfundé el arma y pasé entre ellos—. Disfrutadlas.
Avancé rápido por el túnel, envié los proyectiles envueltos en gas ionizado a que abrasaran el aire delante de mí y atravesé nubes de humo naranja con los filtros del sistema de respiración operando a máximo rendimiento. Los triángulos voladores estallaron a una decena de metros y una cortina de fuego rojo ocupó una parte del túnel. Si había más secuaces del loco al otro lado, tardarían en traspasar las llamas.
Subí por las escalerillas metálicas, modifiqué la densidad del tejido del guante, golpeé la losa de metal que sellaba la entrada de las cloacas, la desencajé, la arrojé contra el asfalto agrietado y salí del laberinto subterráneo.
—No puedo fiarme de mis dispositivos de detección… —susurré un pensamiento mientras observaba el edificio. Elevé la cabeza, recorrí los ventanales con la mirada y contemplé la casi omnipresente oscuridad del firmamento; la lejana luz de la luna y un débil y diminuto titileo rojo era lo único que desafiaba al manto negro—. Quizás podría…
Desplegué un holograma táctil encima de la muñeca, fundí mis dedos con él y los moví hasta que un ligero pitido, algo distorsionado, me indicó el inicio de la comunicación.
—¿Órdenes? —Mezclada con el ruido de fondo, la voz de la figura oscura, que personificaba el control central de los sistemas de mis instalaciones, se oyó por los comunicadores del casco—. ¿Activo el protocolo Artemis?
—No, todavía no. Quiero que entres en el Vigilante de los jerarcas y escanees el edificio treinta y ocho colindante con la orilla del río.
—Operando.
Iba a gastar una bala que guardé durante mucho tiempo. Dhermu, el viejo líder de los jerarcas, me dio acceso a los satélites utilizados para monitorizar los despliegues de las milicias de las dos ciudades con las que tenía conflictos territoriales. Fue un pago por un trabajo que realicé con discreción: matar a una de sus nietas y a su novio. Lo llevé a cabo en la ciudad que los acogió, hice que pareciera que, antes de suicidarse, él la asesinó. Nadie sabía de ese encargo, ni el Puño ni el hijo de Dhermu. Lo cumplí, me pagó una gran suma
y me dio el código.
Por desgracia, el acceso no duraría mucho, apenas un par de minutos. En cuanto se dieran cuenta, los trabajadores del observatorio iniciarían contramedidas y cortarían el acceso externo a los satélites. Eso me dejaba poco margen, muy poco, aunque el suficiente para escanear el edificio, las calles que lo circundaban y la orilla del río que lo bordeaba.
—Vigilante operativo.
—Reconocimiento total. —Mantuve la mirada fija en la oscuridad de la noche y vi una lejana y débil luz rojiza titilar con más fuerza—. Quiero que sea exhaustivo. Planta a planta.
Retiré los dedos del holograma, lo apagué y esperé a que el escaneo se completara. Uno a uno, los satélites examinaron los pisos del edificio y proyectaron en mis visores las imágenes de cada habitación, cada pasillo, cada escalera y cada ascensor. Exceptuando la azotea y una zona de la penúltima planta, el bloque estaba vacío.
—No hay nadie protegiendo los niveles inferiores. —Extrañado, observé el nuevo escaneo que realizaron los satélites antes de que se cortara la conexión—. ¿Por qué los deja desprotegidos?
Recorrí despacio los inmensos ventanales con la mirada, observé el reflejo de los brillos anaranjados que producían las farolas, algo blanquecinos por el destello de la luna, y, al alcanzar los pequeños muros que cercaban la azotea, recordé las palabras del secuaz que cubría su torso con cadenas y comprendí que todo formaba parte de un plan.
—Querías que viniera… —Miré de reojo la entrada a las alcantarillas—. Lo de ahí abajo lo preparaste para que me confiara, para que me cegara la rabia y entrara sin pensármelo. —Dirigí la mirada hacia el edificio del otro lado de la calle y fui rápido al callejón que lo circundaba—. Vamos a jugar, pero lo haremos a mi modo.
Acaricié un reflector en el cinturón del traje de guerra, murmuré un nombre en una lengua muerta y toqué el muro exterior del edificio. Un cosquilleo se extendió por el brazo y no tardó en recorrer el resto del cuerpo.
Es imposible escapar de la gravedad, siempre ejercerá su atracción, pero a pequeña escala sí que puede redirigirse por periodos no muy largos. La gravedad, como casi todo lo que aún existe en el universo, puede ser engañada.              
—Crees que eres capaz de ir siempre un paso por delante… —pronuncié en voz baja, con la imagen de la máscara de la sonrisa invertida en la cabeza—. Vas a descubrir con mucho dolor lo equivocado que estás.
Sentí leves punzadas en las sienes, la pared tiró de mí, apoyé las manos en el edificio y no ofrecí resistencia al cambio de gravedad. Durante uno o dos minutos, el muro pasaría de ser una pared a convertirse en el suelo.
Cuando se completó la transición, con el peso de mi cuerpo soportado por los músculos de los brazos, esperé unos segundos para adaptarme y que la sangre fluyera hacia mi cabeza y anulara las ligeras punzadas.
Inspiré con fuerza, retiré una mano del muro y con la otra me ayudé a caer y quedar de pie. Dirigí la mirada hacia la parte alta del edificio, que se fundía con la negrura de la noche, y corrí por la pared mientras los ligeros pitidos en el comunicador del traje me indicaban cuánto tiempo tenía.
Aunque modulé el peso de las placas blindadas de la indumentaria de combate, los cristales se agrietaron al correr por los ventanales y tuve que saltar varias veces para evitar caer en las habitaciones. El ruido de los estallidos de los vidrios y la lluvia de fragmentos cayendo al callejón me acompañaron en el ascenso.
Cuando ya casi había alcanzado la azotea, reduje al mínimo el efecto distorsionador de gravedad, di un salto, me agarré a la cornisa y sentí la atracción de la calle mientras terminaba de trepar.
«Ya casi estamos…» pensé, después de agacharme y activar las contramedidas.
Fui hacia el otro extremo de la azotea con cuidado de no hacer ruido.
«Ahí estás» me dije, al ver al loco del chubasquero, sin ser capaz de contener la rabia y de no apretar la cornisa imaginando que era el cuello de ese payaso.
Los visores ampliaron la imagen del chalado de la máscara, el malnacido se divertía lanzando la culata del revolver contra la cara de un adolescente. Ya no estaban las personas arrodilladas que vi en la grabación, había otra tanda para seguir retransmitiendo ejecuciones.
«Doce trajeados y cinco más trayendo a la gente».
Me quedé pensativo, evaluando cómo aprovechar al máximo mi posición para atacar. No eran muchos, en la primera envestida acabaría con casi todos. Valoré las opciones y me decidí por un ataque frontal. Sin dejar de estar en cuclillas, retrocedí un poco, saqué una lámina del chaleco, la estiré y la pegué a las baldosas de la azotea.
Inspiré despacio, programé el escudo y desenfundé la pistola. Los segundos antes de que una onda de energía roja destruyera gran parte de la cornisa, derribara la del otro edificio, creara un golpe de viento que tumbó al chalado y a sus secuaces y formara una película energética que se extendió entre los edificios, los pasé imaginándome hundiendo las manos en las tripas del loco, apretándolas y sacándolas despacio para restregárselas por la cara.
Corrí por el puente de energía, el escudo se activó y me cubrí sin detener la marcha. Los trajeados se levantaron, cogieron sus armas y abrieron fuego.
—¡Rogad por vuestras almas porque vuestra vida me pertenece! —bramé, después de disparar y arrojar una lluvia de proyectiles que destrozaron carne, órganos y huesos.
El loco del chubasquero, que ya estaba de pie, aplaudió y movió la mano para que destaparan una ametralladora de gran calibre cubierta con una lona de camuflaje: una tejida con minúsculas perlas que absorbían la luz, reflejaban el entorno y burlaban los sistemas de mis visores.
—Bluquer, por fin te unes a la fiesta. —Me enseñó la muñeca y la golpeó con suavidad con los dedos índice y corazón—. Aunque como siempre, llegas tarde. —Las balas que le disparé se aplastaron contra un escudo personal que también pasó inadvertido a mis visores—. Más cabeza, Bluquer. Más cabeza. Tenías que haberle hecho caso a Acmarán. —Hizo un gesto con la mano y un trajeado se colocó detrás de la ametralladora—. ¡Tenemos a un mito viviente de esta ciudad corriendo por un puente casi invisible! ¡Dadle el recibimiento que se merece!
Cuando apenas me faltaba poco más de unos diez metros para llegar a la azotea, las balas de gran calibre golpearon el escudo de energía, me obligaron a frenarme y a aumentar la densidad de las placas del traje de guerra para que los impactos no me desequilibraran.
—Mierda… —mascullé, al darme cuenta de que el puente de energía se debilitaba.
Tenía que detener la ráfaga, aunque solo fuera por unos segundos. Saqué una esfera pegajosa envuelta en un tejido sintético de un bolsillo del chaleco, la sostuve hasta que se endureció y la dejé caer.
Apreté los dientes, aguanté las punzadas en el brazo producidas por los impactos de los proyectiles en el escudo, conecté la esfera pegajosa que caía a mucha velocidad, la dirigí con la mano y se elevó.
—Solo unos segundos... —Conduje la esfera cerca del trajeado que disparaba la ametralladora para que desprendiera una nube de esporas verdes.
Sin visión y costándole respirar, después de que lo cubriera una nube verdosa, el secuaz del loco detuvo el fuego el tiempo suficiente para que pudiera bajar el escudo, observar uno de los ventanales del penúltimo piso y avanzar unos cuantos metros. Cuando un trajeado abrasó las esporas con un lanzallamas, justo en el momento en que las balas silbaron de nuevo, salté y el puente de energía se desvaneció.
Saqué una tira de metal circular del chaleco, la giré y voló hasta anclarse a un ventanal. Activé los sensores magnéticos de un guante y los dirigí hacia el cristal. Un haz azul enlazó el tejido al círculo fijado y tiró con fuerza de mí.
Aumenté la densidad de las placas blindadas del traje de guerra, atravesé el ventanal y centenares de pedazos de vidrio volaron por la estancia. Al caer, nada más que mis rodillas impactaron, se crearon varias grietas en las gruesas baldosas. Disminuí la densidad de las placas, fijé la mirada en la escalera que unía esa planta con la azotea, vi a varios trajeados bajar los escalones, desenfundé la pistola y disparé un par de cargas explosivas. El edificio tembló y los ventanales chirriaron.
Calculé un punto para derrumbar parte de la azotea, crear una forma de subir seguro y neutralizar la ametralladora. Abrí fuego y una explosión resquebrajó el techo, provocó que una parte se desplomara y amontonó los suficientes escombros para que pudiera ascender por ellos.
Con el escudo activado, protegí mis flancos y subí por la montaña de cascotes hasta que llegué a la azotea. Detrás de mí estaban los cuerpos sin vida de algunos de los trajeados que abatí mientras avanzaba por el puente de energía. Enfrente, al otro lado del agujero que engulló parte de la azotea, se encontraba el loco del chubasquero junto con cuatro secuaces.
—Bravo, una entrada brillante, digna de tu fama —me dijo, tras recolocarse la máscara—. Aunque te seré sincero, me ha sabido a poco. Me esperaba más.
Caminé despacio para bordear el agujero, sin bajar el escudo, sin perder de vista a los trajeados que me apuntaban con sus armas. Enfundé la pistola, desencajé una pequeña culata metálica de la parte trasera del chaleco, la apreté y esperé a que las piezas se extendieran, se colocaran las unas encima de las otras y dieran forma a un cañón.
—¿Ese es tu gran plan? —preguntó el chalado—. ¿Dispararnos con un arma de propulsión? ¿Lanzarnos al vacío? ¿Es que no te queda ni un ápice de humanidad, Bluquer? —Señaló a una anciana arrodillada—. ¿Vas a matar a una viejecita que tendría que estar limpiando su dentadura postiza mientras acaricia a su gato gordo? —Al ver que no contestaba, apuntó a la mujer mayor con el revolver y vació un cargador—. Era broma, Bluquer. Relájate, hombre, que estás entre amigos.
Examiné una última vez las posiciones de los trajeados.
—Tú te quedas aquí —le respondí, antes de abrir fuego y crear ondas que empujaron a los secuaces del chalado hasta el borde de la azotea.
Mientras luchaban para no perder el equilibrio, coloqué el cañón en el antebrazo del que se desplegaba el escudo, saqué varías púas de metacrilato de un bolsillo del chaleco, las lancé, se dividieron en decenas de diminutos trozos que volaron hasta golpear con fuerza a los trajeados y arrojarlos al vacío.
—Tú y yo —dije, después de desactivar el cañón y guardar la culata metálica—. Solo tú y yo. —Apagué el escudo—. Acabemos con esto.
El chalado de la máscara tiró el revolver a la calle y caminó hacia mí.
—¿Qué esperas probar, Bluquer? ¿Que eres el macho alfa de la manada? ¿Que mandas en esta ciudad? —Se detuvo y alzó la vista para observar la oscuridad del firmamento—. Yo era como tú, servía a la necesidad de sentirme grande y poderoso. Creé un imperio y nada se movía en las sombras sin que lo permitiera. Los jerarcas de las ciudades acudían a mí para que pusiera orden. —Señaló el firmamento—. Pero todo cambió el día que las estrellas murieron. Ese día renací, ese día me convertí en lo que soy. —Bajó la cabeza despacio y dirigió la mirada hacia mi casco—. Ese día me trasformé en una parte del vacío, en una que no descansará hasta que la obra se complete, hasta que el último sol se convierta en cenizas.
Me contuve, quería abalanzarme contra él, necesitaba hacerlo, pero ese asqueroso payaso era una incógnita surgida de la nada que convirtió mi mundo en caos. Si averiguaba algo más de él, quizá nunca más me cogerían por sorpresa. Decidí que le permitiría vivir un par de minutos.
—Llegué a pensar que tu locura tan solo era una fachada, que detrás de esa máscara escondías más que una asquerosa cara. —El chalado ladeó la cabeza—. Me equivoqué. No eres más que un loco que ha cruzado el océano para sentirse importante al intentar destruir la ciudad. —Desenvainé un puñal de hoja de sierra—. El apagón sucedió hace más de un siglo.
Asintió.
—¿Cómo no voy a saberlo? Disfruté cada segundo de las noches y los días en los que el cielo se cubrió con las llamaradas de los soles moribundos.
No podía hablar en serio, estaba más loco de lo que parecía.
—¿Por qué no aprovechas tus últimas palabras para decir algo más que idioteces? Podrías ensayar súplicas, gemidos y gritos. Así estarás preparado para cuando te raje las entrañas.
—Tan corto de miras —me dijo, antes de darse la vuelta y caminar hacia el borde de la azotea—. Hagamos un trato, uno que seguro te interesará. —Me miró de reojo antes de contemplar la calle y los cuerpos aplastados de sus secuaces—. Si no te convenzo de que viví el apagón, me tiraré y acabaré como mis siervos a cuadros. —Giró la cabeza y centró la mirada en mi casco—. Pero si te demuestro que digo la verdad, pelearás contra mí sin armas. Lucharemos como se hacía en los bajos fondos de mi ciudad cuando era joven: con los puños, con los codos, con las rodillas, con la cabeza, con los dientes y las piernas. —Volvió a mirar al vacío—. ¿Trato?
Apreté la empuñadura del puñal mientras me decidía.
—Trato. —Envainé el arma—. Tienes dos minutos.
El loco del chubasquero se apartó del borde de la azotea y quedó a unos diez metros de mí.
—Observa —dijo, antes de activar un holograma—. Esta grabación ha estado guardada durante más de un siglo en las bóvedas de Asmeshia.
La proyección holográfica se reprodujo y mostró a gente que corría por una gran avenida; el pánico hacía que muchos tropezaran y a que muchos otros pasaran por encima. El foco de la imagen se alzó y reveló lo que sucedía en el firmamento: las estrellas, una a una, se consumían, perdían su brillo y estallaban; las llamas de los soles agonizantes se fundían unas con otras y teñían el cielo con los vivos colores del fuego cósmico.
—¿Qué quieres probar con esto? —pregunté, ansioso porque acabara la farsa y revelara su verdadero origen.
—Tú mira. —Señaló el holograma.
La proyección continuó y mostró a la gente dividida en grupos: algunos buscaban refugio, otros asaltaban comercios, unos cuantos atracaban a todos con los que se cruzaban y bastantes más iban de caza para satisfacer sus depravaciones en callejuelas.
Cansado, cuando estaba a punto de ir hacia el loco para empujarlo y que cayera cerca de la cornisa derruida, muchos trajeados aparecieron en el holograma y pusieron orden entre la multitud; las porras eléctricas, las piezas de metal unidas a los nudillos y cargadas de energía, las pistolas, los subfusiles, las torretas en los vehículos pesados y los tanques no tardaron en poner fin al caos.
Alterné la mirada entre el holograma y el chalado de la máscara.
—Esto no prueba nada —dije, antes de dar un par de pasos.
—Espera y mira. —Señaló la proyección holográfica.
Cuando en el holograma la sangre regó las aceras y el asfalto, en el momento en que los vehículos abandonados estuvieron teñidos de rojo y cubiertos por pedazos de carne, al poco de que los matones a cuadros se echaran a un lado para dejar paso, el loco del chubasquero, tras darle un par de patadas en la cara a un chaval que buscaba refugio en un portal, caminó por la avenida y se aproximó al foco de la grabación.
—Por fin ha empezado. —Era su voz—. La oscuridad nos llama. Nos quiere mostrar su amor con su gélido abrazo. —Acarició la máscara a la altura de la sien—. Los susurros tenían razón, la noche eterna casi ha llegado. Solo falta que mueran unos cuantos miles de millones para que la obra se complete. —Se aproximó al foco de la grabación y ocupó casi todo el plano—. La oscuridad por fin nos traerá la paz. —Cogió la máscara y se la quitó—. Todo acabará cuando muera el sol.
Observé los rasgos, me fijé en las cicatrices y las quemaduras que recorrían el rostro, en la ceja arqueada por el hueso hinchado de la frente, en los ojos oscuros y el pelo, moreno y corto, que rozaba las sienes, en los labios repletos de cortes y en la nariz torcida hacia la derecha por una fisura en el tabique. 
—Esto no prueba nada. Eres un burdo imitador de un demente de los tiempos del apagón. —Desenfundé la pistola—. Has perdido la apuesta. Salta o te obligo a que saltes. —Activé el modo de munición explosiva—. ¡Salta de una maldita vez!
El chalado de la máscara rio.
—Justo como creía cuando empecé a jugar contigo. —Apreté los dientes e inspiré con fuerza—. Los hombres como tú son un peligro. Vosotros, los que hacéis lo que sea para seguir siendo los mejores, los imbéciles que os creéis unas máquinas infalibles, tenéis que aprender que no sois nada. Tú, Bluquer, en comparación con la gran obra, no eres más que un insecto que revolotea hacia la luz cegadora que lo electrocutará.
—¡Cállate! —Apunté a su pie para que la detonación no lo matara y así poder torturarlo, pero la pistola, por más que apreté el gatillo, se negó a disparar—. No puede ser. —Alterné la mirada entre arma y él—. Estás anulando mi tecnología. —El casco se desvaneció—. Payaso loco.
El chalado de la máscara chasqueó los dedos y cuerdas de energía rojiza, que chisporroteaban, me envolvieron los brazos y tiraron hasta que no me quedó otra que no resistirme para no sufrir dislocaciones.
—Bluquer, eres un animal de caza extraordinario, fascinante, un ejemplar único. —Se acercó y lo miré con asco y odio—. Elegí esta ciudad por ti. Los informes que leí eran increíbles, creí que sería muy difícil doblegarte. —Se paró enfrente de mí, a poco más de un metro—. Y, aunque no lo he conseguido del todo, sí que he guiado tus pasos hasta aquí. Has sido tan fácil saber qué ibas a hacer en cada momento.
Intenté ir hacia él, quería romperle la máscara con un cabezazo, pero las cuerdas de energía tiraron con fuerza de mis brazos y tuve que frenar para no romperme los huesos.
—No eres nadie —mascullé—. Eres un imitador de un loco que murió hace más de un siglo.
—Ah, ¿sí? —Se quitó la máscara despacio y quedó al descubierto el mismo rostro que vi en la proyección—. Han intentado borrarme de la historia, han pretendido que ni siquiera fuera un mal recuerdo, destruyeron mi legado, pero tan solo consiguieron alargar la existencia de este pútrido mundo poco más de cien años. Este planeta no merece existir. Y con mi regreso voy a cumplir el destino que me encomendaron.
La ira me cegaba, lo tenía delante y no era capaz de retorcerle el cuello.
—No sé de qué manicomio te has escapado. Y tampoco me importa. Pero has cometido un gran error al subestimarme. —Silbé y pronuncié rápido una corta combinación de números—. No toda mi tecnología tiene accesos remotos.
El chalado bajó la mirada y vio la luz parpadeante de uno de los bolsillos del chaleco.
—Maldito loco —llegó a decir, antes de que le diera tiempo a cubrirse la cara y le golpeara la pequeña explosión.
Las cuerdas de energía quedaron anuladas por el estallido y tanto el loco como yo salimos despedidos unos metros. Rodé por la azotea hasta que me frenó parte de la cornisa que no había sido destruida. Los oídos me zumbaban, la cabeza me daba vueltas y la sangre resbalaba por la ceja.
—Vas a pagar —pronuncié entre dientes mientras me levantaba—. Vas a pagar por lo que has hecho. —Caminé luchando por sostenerme en pie—. ¡¿Me oyes?! ¡Voy a hacer que sufras!
La máscara, agrietada, estaba junto al loco. Él se había incorporado y me observaba sin ocultar el odio.
—Bluquer, nada está por encima de la gran obra. —Aunque los oídos seguían zumbando, fui capaz de leerle los labios—. Ni tú ni nadie. —Se levantó y fue hacia mí—. Hasta hace unos minutos habría permitido que caminaras a mi lado y contemplaras junto a mí la muerte del último sol, pero ya no quiero que tu cara me recuerde cada día la putrefacción del viejo mundo.
Cuando me faltaba poco para llegar hasta él, noté que me sujetaban los brazos, la cintura y las piernas. Miré a los lados y la débil luz de la luna reveló los contornos de siluetas camufladas.
—¡¿Vas a seguir mandando a tus matones?! —bramé mientras dirigía el puño contra el casco de uno de los secuaces casi invisibles—. Pelea tú. —Lancé la cabeza contra otro y lo hice tambalearse—. Ven y lucha. —Di un codazo al que tenía detrás, busqué su brazo y lo recorrí con la mano hasta que toqué la vara que blandía, se la arrebaté y le hundí la punta en la cabeza—. Vamos. —Manejé la vara, guiándola, haciendo que bailara junto a mí, y golpeé varias veces a dos camuflados hasta que cayeron al suelo—. ¡Ven aquí y lucha!
El loco del chubasquero se colocó la máscara agrietada.
—Hicimos un trato y lo rompiste —respondió—. Si mentía, me lanzaba al vacío. Si decía la verdad, luchábamos como en los viejos tiempos. —Chasqueó los dedos y alguien, que se movió tan rápido que apenas me dio tiempo de parpadear, me roció la cara con una sustancia que me provocó tos—. Pero sacaste la pistola y escupiste en el trato. No mereces ni uno solo de mis puñetazos. —Giró la cabeza y observó un vehículo aéreo, blindado y rectangular, emitir un débil fulgor azul y elevarse por el otro extremo del edificio—. Vamos a disfrutar viendo la locura consumirte.
Una de las puertas del vehículo se abrió y el grotesco demente, el que controló a los gaseados del club, se asomó y me miró.
—Tú —dije, entre tosidos, al darme cuenta de lo que pasaba.
Inspiré con fuerza, luché para tranquilizar la respiración y parar de toser. Las toxinas ya fluían por mis venas y pronto colapsarían mi sistema nervioso. Tenía que ralentizarlo. Con la mano temblando, busqué en un bolsillo del chaleco una dosis de células modificadas para tratar envenenamientos. No duraría mucho, pero ganaría algo de tiempo. Abrí el envoltorio, pegué la mucosa al cuello, se hundió en la piel y apreté los dientes para aguantar el dolor.
—Interesante —dijo el loco—. Veamos cuánto resistes.
El chalado hizo un gesto y el demente grotesco invadió mis pensamientos.
«No te resistas. Vas a ser mío».
El que se movía muy rápido, el que me lanzó las toxinas, sin apagar su camuflaje, corrió y me golpeó en el gemelo para hacerme caer. Mi rodilla impactó en el suelo mientras la voz del demente doblegaba algunos de mis pensamientos.
«No te resistas. Será más rápido e indoloro si aceptas tu fin. La toxina va a devorarte poco a poco. Ríndete y deja de sufrir».
Me dolía mucho la cabeza, la vista se nublaba y perdía audición. No era más que un ratón moribundo delante de una decena de gatos hambrientos.
—No van a ganar… —mascullé, antes de que el que se movía rápido me golpeara en la espalda y me lanzara al suelo.
El chalado de la máscara rio mientras muchos trajeados subían a la azotea.
«Hazte un favor y acepta el regalo que te ofrezco. Acepta el olvido».
Fracasé, sufrí una derrota aplastante e iba a morir. Una pesadilla que jamás creí posible, la de ser humillado de ese modo, se materializó para recordarme que, por más grande que me creyera, solo era un hombre.
Ante los pulmones que se debilitaban, costándoles llenarse de aire, con el latir del corazón cada vez más lento, los músculos que se adormecían y la mente a punto de sucumbir ante el demente, solo me quedaba una opción: decidir cómo morir.
Observé la distancia que me separaba de la parte de la azotea que daba al río. Aunque me costó, activé las cargas del chaleco y de las placas del traje de guerra para que me dejara en paz el que se movía con mucha rapidez. Si no quería explotar, se mantendría alejado. Tragué saliva, apreté los dientes, forcé mi cuerpo a realizar un último esfuerzo, solté un grito ahogado, me tambaleé y caminé todo lo rápido que pude hacia la cornisa. Ojalá que los explosivos hubieran sido de gran alcance para llevarme conmigo al payaso de la máscara que no paraba de reír. 
Los trajeados me apuntaron con las armas, pero el loco del chubasquero movió la mano para que las bajaran.
—No vamos a dejar que nos ensucie esto con sus asquerosas tripas. —Me siguió de lejos hasta que casi llegué a la cornisa—. Te concedo eso, Bluquer. Te concedo que elijas cómo morir. —Se detuvo a varios metros de mí—. Antes de explotar y que tus restos alimenten a los peces, recuerda lo mucho que van a sufrir los que te importan. Sobre todo tu novia o lo que sea para ti la hija de gordo mafioso.
Me detuve, los músculos de la cara me temblaban y mis ojos proyectaban la rabia que me carcomía las entrañas.
—Te esperaré en el infierno para desfigurar esa asquerosa cara que tienes con los cráneos de los que machacaré hasta que llegues.
El loco del chubasquero rio.
—Vamos, Bluquer, se hace tarde. Salta de una vez y lava tu sucia boca con el agua en la que te ahogarás o en la que tus pedacitos acabarán esparcidos.
Cerré los ojos y maldije.
«Ya casi eres mío».
Deseaba girarme e ir a por el loco, hubiera dado cualquier cosa por tener la oportunidad de hacerlo, pero, aunque me dolía más de lo que podía soportar, lo único de lo que era capaz era de elegir mi muerte.
A duras penas conseguí subirme a la cornisa. Desde ahí, noté la fría corriente de aire, escuché las risas del loco del chubasquero, sentí los pensamientos penetrantes del engendro y las burlas de los trajeados. Ni todas las victorias que había obtenido sirvieron para atenuar la carga de la humillante derrota.
Me dejé caer y, antes de que el río me engullera, presioné el botón para que se desacoplara el chaleco y las piezas blindadas. Por encima de mí, mientras la oscuridad del fondo del cauce me atraía, una explosión sacudió la ciudad. Mi explosión. La explosión que marcaba mi muerte.
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Un líquido viscoso me dificultó moverme, tuve que forcejear para alcanzar la superficie. Emergí, solté un grito ahogado y llené mis pulmones de golpe. Estaba oscuro, apenas se distinguía lo que había a más de un metro. Luché por llegar a la orilla, hundí las manos en el fango y me arrastré exhausto hasta salir de la ciénaga.
—¿Dónde…? —dije con dificultad—. ¿Dónde estoy?
Me tumbé boca arriba en el barro y permanecí inmóvil un buen rato. Me dolía la cabeza, los ojos, los oídos y los músculos. Con cada respiración, los pinchazos me atravesaban los pulmones. Estaba destrozado por dentro y por fuerza.
Aunque difuso, aún percibía el eco de la voz del engendro. Ya no resonaba entre mis pensamientos, pero sus efectos perduraban; era como si me hubieran envuelto el cerebro con alambre de espino y lo hubieran golpeado sin parar con un bate.
Observé la niebla oscura que me envolvía, la vi condensarse, formar pequeñas nubes y producir un incesante goteo de un líquido negro. Atrapado por esa hipnótica visión, intenté ordenar mis pensamientos. Fui capaz de recordar que el agua helada del río inundó mis pulmones, que caí al fondo del cauce y que la corriente tiró de mí. Reviví la última imagen que vi antes de que mis ojos se cerraran y el frío se adueñara de mi cuerpo: la de los débiles destellos dispersos que las luces de la luna y de las farolas creaban en la superficie del agua.
—Tengo que volver… —me costó hablar, cada palabra la sentí como un bisturí que punzaba los pulmones, rajaba la garganta y se hundía en la lengua y los labios.
Renuncié a tratar de levantarme y me permití cerrar los ojos. El cansancio era tal que ladeé la cabeza para acomodarme. No era el mejor lugar, el barro estaba casi congelado, pero, después de abrir los párpados varias veces y luchar contra lo inevitable, cedí y acepté que necesitaba conceder reposo a mi cuerpo y a mi mente. No me resistí más al sueño.
El crujir de la madera al ser devorada por las llamas me acompañó mientras me despertaba. Tenía dolor de cabeza y permanecí con los ojos cerrados casi un minuto para tratar de calmarlo. Abrí los párpados poco a poco, dirigí la mirada hacia la chimenea y contemplé extrañado las llamas azules que consumían la leña.
Pasé la mano por el pecho y sentí el tacto del terciopelo del albornoz granate. Me incorporé, me senté en el grueso colchón y examiné la estancia.
—¿Dónde demonios estoy? —pregunté en voz baja, tras fijarme en el papel de las paredes pintorreado con amplios trazos de brochas—. Si esto es el infierno, no han hecho un buen trabajo. —Elevé la mirada y vi la lámpara de techo con centenares de cristales rojos que colgaban unidos por finos hilos—. Me esperaba una tortura más dolorosa, no que me quisieran hacer sufrir con tan mal gusto. —Bajé la cabeza y miré las horrendas pantuflas con dibujos de caras de osos pandas que llevaba puestas—. No puede ser. ¿Voy a tener que pasar la eternidad así? ¿Vestido como un imbécil?
El timbre de un teléfono evitó que gruñera y maldijera. Me levanté, anduve por encima de una alfombra con decenas de corazones rotos mal dibujados y me acerqué a una pequeña mesa muy vieja, de mucho antes de que las estrellas murieran, que tenía las patas arqueadas, un cajón con la manija herrumbrosa y un mantel tejido con filamentos plateados que cubría la superficie.
Asqueado de la vomitiva decoración, negué con la cabeza y descolgué el teléfono que parecía sacado de un museo, de uno que aún conservara antiguallas de los primeros siglos del cambio. El dial rotatorio estaba enmohecido, el cuerpo de madera arañado y la horquilla, que sostenía con asco, tenía un tacto pringoso.
—Señor Bluquer —Las palabras sonaron roncas, casi afónicas—. El Asesor le espera en el comedor.
Me quedé en silencio unos segundos, con el auricular junto a la oreja, mientras observaba mi reflejo deformado en un espejo de pared medio roto.
—¿Quién es ese asesor? —pronuncié con desprecio; ni siquiera muerto, si es que lo estaba, podía evitar ser yo mismo—. No obedezco órdenes de nadie. No, a no ser que quiera hacerlo.
El teléfono tembló, la mesa vibró y un chirrido me obligó a apartar el auricular de la oreja.
—No es ese asesor. Es El Asesor —volvió a hablar, después de que cesara el ruido—. Señor Bluquer, le recomiendo que guarde las formas. No es bueno ser descortés o maleducado en la casa de su salvador.
Iba a replicar, pero me contuve y la llamada se cortó. Colgué el teléfono y me quedé observando mi reflejo distorsionado por las grietas en el cristal. No sabía nada de El Asesor, pero lo más extraño era que no me incomodaba partir con desventaja y no ser dueño de la situación.
Seguro que estaba muerto, atrapado en alguna clase de purgatorio o de infierno bizarro. Tendría que haberme sentido preso de las dudas y con un naciente terror a punto de turbarme. Pero me sentía como siempre, con energía, con ganas de matar, de torturar y de disfrutar de cada segundo.
Unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos.
—¿Quién es? —pregunté mientras caminaba hacia la entrada.
—Somos nosotros, guapo. —La voz, con un tono dulce, se oyó atenuada por la madera roída que la separaba de la habitación.
Cuando fui a coger el pomo, la puerta se abrió y tuve que echarme unos pasos para atrás. Una belleza, una mujer casi perfecta, con una larga melena castaña que caía hasta medía cintura, ojos azules que relucían en contraste con la piel bronceada, labios finos, pómulos redondeados, cejas delgadas y una nariz con una inclinación maravillosa, vestida tan solo con una ligera prenda que casi trasparentaba, entró en la habitación.
—¿Nos has echado de menos? —Se acercó, pasó las manos con suavidad por mi cuello y cruzó los brazos detrás de mi nuca mientras aproximaba sus labios a los míos—. ¿Te gustaría repetir?
La cogí de la cintura, sentí el tacto de su piel a través del fino tejido y tuve que esforzarme para contenerme.
—¿Repetir? —Miré el colchón y vi ropa interior revuelta con las sábanas—. ¿Por qué dices si os he echado de menos? ¿A quién más te refieres?
—A mí, guapo. —Un joven, vestido con la misma prenda casi transparente que la mujer, entró en la habitación—. Anoche nos divertimos mucho.
Mientras pasaba la mano por el tejido que le cubría el pecho depilado y me guiñaba un ojo, alterné la mirada entre la mujer y él.
—Anoche… —Se me atragantaron las palabras—. Anoche… —No pude evitar bajar la mirada y observar el bulto que empujaba la tela—. ¿Qué mierdas hicimos anoche?
Me separé de la mujer, miré las sábanas y la ropa interior esparcida por la cama. Dirigí la vista hacia el joven y lo vi sonreír con lascivia.
—Guapo, ya sabes. —Se relamió.
—Respeto mucho lo que cada uno haga, cada cual es libre de usar su cuerpo como quiera, pero, sea lo sea lo que pasó anoche, a partir de ahora será como si no hubiera pasado nada. —Lo señalé y tensé las facciones para demostrarle que no bromeaba. Él levantó las manos y asintió—. Lo que me faltaba, venir al infierno para probar lo que no probé en vida: un trío con un hombre y una mujer. —Miré una última vez la cama y negué con la cabeza—. Necesito licor, mucho licor, para olvidar y pasar este trago amargo.
—Guapo, podrás beber cuanto quieras —contestó el joven, tras dirigirse al pasillo que había más allá de la puerta e indicarme con el brazo hacía dónde debía ir—. El Asesor te puede dar todo lo que desees.
Miré de reojo a la mujer, la vi enrollarse un mechón de cabello en el dedo índice y girarlo despacio mientras me lanzaba un beso.
—Hazme un favor —le dije—. No sé el tiempo que estaré por aquí, pero, si vuelvo y quieres hacerme una visita por la noche, no vengas con tu amigo.
Sonrió.
—Si hay una próxima vez, traeré a algunas amigas. —Rio y me indicó con la mano que fuera hacia el pasillo—. Será divertido.
La observé de nuevo, me fijé en sus piernas, en su cintura, en su ombligo, en sus curvas, en su cabello, en sus labios y en una peca en el cuello que me había pasado desapercibida.
—El infierno, aunque tiene una decoración que da asco y te meten a hombres en la cama, no está tan mal —dije, antes de pasar por el lado de la mujer y detenerme cuando me tocó el hombro. Ella se acercó, me mordió el cuello con suavidad, se echó hacia atrás y movió la mano para que siguiera caminando—. No, el infierno no está tan mal —repetí y observé una última vez su belleza.
Nada más que di unos pasos en el pasillo, los antiguos candelabros que colgaban de las paredes se encendieron y las débiles luces jugaron con las sombras y proyectaron una gama de grises en las paredes de madera desgastada. Escuché un portazo, me di la vuelta y la entrada de la habitación ya no estaba. En su lugar se encontraba una caricatura del loco del chubasquero y un par de frases garabateadas.
—Te maté, inútil —leí con rabia—. Te mandé a que te hicieras amigo de los peces.
Apreté los puños, me acerqué a la caricatura y golpeé el rostro dibujado del loco.
—¡No me mataste! ¡Elegí cómo morir! —No podía controlarme, el rencor y la ira brotaron con fuerza y me nublaron la mente—. ¡¿Me oyes?! ¡Elegí mi muerte!
La risa del chalado de la máscara recorrió el pasillo, reverberó detrás de mí y me llevó a darme la vuelta. La sangre resbalaba por los nudillos y goteaba en los viejos tablones de madera mal barnizados que pisaba. El jadeo ocupó el espacio que dejó la risa al desaparecer y en el corredor solo se oyeron mis intensas respiraciones.
—No me mataste —mascullé.
Estaba tan desbordado por el odio y la rabia que ni siquiera me di cuenta de que el joven había desparecido. Hasta que pasó un rato tampoco fui capaz de ver que ya no vestía el ridículo albornoz y las asquerosas pantuflas, un elegante traje a medida negro y unos impecables zapatos oscuros los habían reemplazado.
—No me mataste —repetí mientras bajaba la vista y observaba mis nudillos cubiertos por una venda.
Alcé la mirada, la centré en la parte del pasillo que el joven señaló, caminé y los tablones crujieron con el peso de mis pisadas. Las luces de los candelabros parpadearon cuando pasé cerca; el pasillo, a diferencia de la habitación, sí que reflejaba una penetrante esencia oscura.
Después de andar unos cincuenta metros, me detuve enfrente de una pared líquida con una negrura brillante que reflejaba como un espejo apagado y ponía fin al pasillo.
—El Asesor le espera. —Escuché detrás de mí, a muy poca distancia, giré un poco la cabeza y vi de reojo a un viejo sirviente encorvado que vestía un traje lleno de polvo—. Será mejor que vaya cuanto antes.
Cuando me iba a dar la vuelta para encararme con el anciano, varios brazos recubiertos por el líquido negro emergieron de la pared y decenas de manos me agarraron. Me defendí, lancé algunos golpes y logré liberarme. Aunque no sirvió de mucho, surgieron más brazos y al final quedé inmovilizado.
—¡Os arrancaré las entrañas! —grité, justo antes de que las manos me forzaran a atravesar el muro líquido.
Una sensación extraña se apoderó de mí, como si mi cabeza estuviera a varios metros, como si mis brazos y piernas se alargaran en un proceso sin fin. Noté los sentidos entremezclarse, los olores adquirieron texturas dulces y amargas, los sonidos brillaron con tonos oscuros y claros, el tacto del roce en la piel se convirtió en ruido y en armonía, en la lija al rascar metal y en el algodón al acariciar mármol. 
Cuando fui lanzado fuera del muro, nada más que caí contra las baldosas grises, tosí y saqué de los pulmones el líquido que había engullido al intentar respirar. Estaba empapado, dolorido y exhausto.
—Os voy… —Tuve que callarme para tomar aire.
—¿Nos vas a qué? —preguntó un hombre que llevaba un traje mitad negro y mitad blanco y que cubría su rostro con una máscara de cuero cosida a la cara, también de ambos colores—. Dime, Bluquer, ¿qué es lo que quieres hacer con mis siervos y conmigo?
Me mantuve arrodillado en las baldosas, tranquilizando la respiración, mientras observaba al hombre disfrutar del olor del vino de una copa antes de degustarlo con pequeños sorbos.
—Tú eres El Asesor —le dije, apreté los dientes para aguantar el dolor y me levanté—. Tú eres el que controla este infierno.
—¿Infierno? —Echó la mano a un lado para soltar la copa y un sirviente muy bajo, que sostenía una bandeja apoyándola en la cabeza, apareció de la nada—. ¿Acaso crees que estás en un lugar de castigo? ¿Lo que has visto te ha dado esa sensación? —El sirviente se retiró y el poco vino que quedaba en la copa bailó—. ¿Crees que estoy aquí para fagocitar tus pecados? —Movió la mano y una gran estancia cobró forma. El Asesor se dio la vuelta y caminó hacia una larga mesa cubierta con un mantel marrón, llena de platos, vasos, copas y cubiertos—. Acompáñame, eres mi invitado. Estás en tu casa.
Lo seguí y, nada más dar el primer paso, el traje, el pelo y la piel se secaron. Fuera lo que fuera ese lugar, estaba regido por unas leyes muy distintas a las de mi mundo. La estancia, el muro líquido, el pasillo, la habitación e incluso la mujer y el joven podían ser creaciones de El Asesor. Aunque lo más raro era que nada de eso me intranquilizaba. Por primera vez el no tener el control no me carcomía. Al contrario, me daba cierta seguridad.
—Por favor, ponte a mi lado —me dijo, antes de tomar asiento en la silla que presidía la mesa y señalarme una que quedaba cerca—. Sé que te gusta el licor norteño del veintinueve. —Cogió una botella de la mesa, me enseñó la etiqueta que mostraba el origen, la abrió y me sirvió bastante en un vaso grueso—. Mandé que trajeran algunas de la cosecha que más aprecias.
Sin apartar la mirada de su rostro camuflado por la máscara de cuero, bebí un trago largo, degusté el sabor, disfruté con la calidez que me abrasó la garganta, cerré los ojos y reviví los buenos momentos compartiendo ese licor con mi padre.
—Tal como lo recordaba. —Abrí los ojos y puse el vaso encima del mantel marrón que cubría la mesa—. Hace años que ya no se encuentran de esa cosecha, la última la compré y la disfruté con… —Me callé por el recuerdo de unos días antes de una tragedia. 
El Asesor extendió el brazo y el sirviente anciano del traje polvoriento le acercó una bandeja con una copa de vino.
—En tu época ya no son más que cosa del pasado —me explicó, sin querer ahondar en mi pesar—. Pero para mí el tiempo no es algo que tenga importancia ni que me limite. —Cogió la copa—. El tiempo y el espacio no son más que ilusiones.
Después de verle dar un sorbo, miré el grueso vaso con licor que puse en la mesa, recordé los últimos momentos de mi humillante derrota ante el loco del chubasquero y me quedé pensativo unos instantes.
—Si esto no es una alucinación, si no estoy delirando mientras me ahogo en el río, si de verdad existes, ¿qué hago aquí? —Cogí el vaso, me bebí de golpe el licor y lo miré a los ojos—. ¿Por qué me has traído?
El Asesor puso la copa sobre el mantel marrón, movió la mano y una máscara con la sonrisa invertida se desplazó por encima de la mesa desde la otra punta de la estancia.
—Digamos que tenemos intereses comunes. —Cogió la máscara, la acercó a su rostro y la observó—. Has demostrado utilidad, has combatido en desventaja, no te has rendido y has luchado hasta el último aliento. Ni siquiera permitiste que te mataran como planearon. —Sin dejar de sostener la máscara, bajó la mano—. Tienes algo que aprecio mucho: un sentido del honor y un orgullo que te impiden no enfrentarte a cualquier amenaza. —Apretó la máscara y la convirtió en polvo—. No me extraña que la shaesmi te marcara.
Lo miré extrañado y dejé el vaso en el mantel marrón.
—¿La shaesmi? —pregunté, sin entender a quién se refería.
El Asesor giró la cabeza y miró hacía una zona de la estancia sin mucha iluminación.
—Una orgullosa guerrera de una especie ancestral. —Poco a poco, una nube de partículas brillantes dio forma a una figura—. Su lucha, en muchos sentidos, es parecida a la tuya. —Los diminutos puntos que brillaban fueron dejando paso a la imagen de una mujer de piel azul—. Lleva inmersa mucho tiempo en una guerra. —Guardó silencio mientras contemplaba los resplandecientes ojos verdes—. No suelo intervenir, el selecto club que represento no me lo permite, pero algunas veces acaricio los hilos que entretejen las realidades menores para que el camino de quienes se han ganado mi curiosidad no resulte tan insoportable.
Al ver a la mujer de piel azul, sentí un intenso deseo de ir hacia ella y sufrí una fuerte quemazón en el brazo. Apreté los dientes ante el ardor que me recorría los músculos y no cesé de mirar al magnético rostro azulado hasta que se desvaneció.
—¿Por qué? —pronuncié entre dientes, tras recuperarme de sentir como si las venas de mi brazo hubieran sido recorridas por lava—. ¿Por qué despierta en mí un deseo tan profundo? —Miré a El Asesor—. ¿Y por qué me ha ardido el brazo cuando me he recreado en él?
—Humanos —dijo, antes de coger una nueva copa que le acercó el viejo sirviente—. Vuestras vidas transcurren sin que os podáis desprender de las preguntas. Vivís aprisionados por ellas. —Bebió un poco—. Incluso alguien como tú, un hombre con un gran control sobre su mente y su cuerpo, es incapaz de superar la incertidumbre y no ser arrastrado por algunos impulsos. —Puso la copa en la mesa—. No importa por qué la shaesmi despierta eso en ti y por qué el verla
ha provocado que tu brazo ardiera, lo que de verdad importa es si eso te beneficia en algo. —Miró la manga de mi traje y esta se resquebrajó hasta caer convertida en hilos de ceniza—. Eres un guerrero, de los mejores que ha dado tu especie, sabes usar las armas, ¿por qué no aprendes a usar todas las que tienes?
Las venas de mi brazo resplandecieron con un tenue fulgor rojizo. 
—¿Qué significa esto? —Observé el antebrazo y contemplé con asombro un brillante tatuaje de un árbol con el tronco descascarillado y muchas ramas sin hojas—. Lo he visto en algún lugar…
Una visión borrosa trató de abrirse paso desde las profundidades de mi mente.
—Déjame que te ayude —dijo El Asesor, antes de que sus ojos refulgieran con un fuerte azul y sintiera como si me cogiera las sienes y las presionara.
Cerré los ojos y apreté los dientes. Poco a poco, la imagen difusa fue esclareciéndose y no tardé en recordar un entorno helado. Allí, en ese paraje glacial, había un gran árbol muerto y sus ramas secas estaban repletas de miles de esferas que titilaban y flotaban.
—Estuve ahí… —susurré, después de que despareciera la presión en las sienes—. Ella también estaba ahí…
El Asesor cogió la copa y saboreó el vino.
—Representaciones —dijo, después de mover la mano para que se acercara el sirviente anciano.
—¿Representaciones? —pregunté mientras El Asesor ponía la copa en la bandeja.
—Vivimos en una continua representación en la que somos los intérpretes de nuestra realidad. Incluso yo, que no estoy limitado por una mente aferrada a un cuerpo y a un entorno como tú, existo en una representación. —Lo miré con una mezcla de desconcierto y curiosidad—. Para ti parezco un dios, y en parte tu percepción es real, soy capaz de hacer cosas imposibles para los humanos. Sin embargo, para mí no soy más que una representación de mi propia realidad y de mis limitaciones. —Miró hacia un lado, hacia una parte oscura de la estancia, y apareció una neblina en la que se proyectaron hombres y mujeres abrigados con pieles de animales y portando rudimentarias armas de madera y piedra—. ¿Qué pensarían los miembros de esa tribu que vivieron hace muchos milenios si te vieran con tu indumentaria de guerra, tu pistola y tus utensilios? ¿No creerían que eres un dios? Si te vieran haciendo explotar la cabeza de un mamut, ¿no crees que pensarían que eres un ser superior? —La neblina se desvaneció y El Asesor me miró—. Todo depende de quién lo interprete; para ti no serías un dios, solo un hombre con tecnología de combate de tu época, pero para ellos sí serías un enviado de los cielos. —Cogió la copa de vino y dio un sorbo—. No somos más que la representación del que nos observa.
Dirigí la mirada unos segundos hacia el lugar donde estuvieron los reflejos de los humanos prehistóricos.
—Entiendo… —Lo miré a los ojos—. ¿Y yo qué soy para ti? ¿Por qué me has traído aquí?
El Asesor dio un sorbo largo y puso la copa en el mantel marrón.
—Eres alguien capaz de luchar para conseguir la victoria sin importar a quién haya que destruir. —Los ojos le brillaron con un intenso azul—. En parte, tu lucha con el hombre que se oculta tras una máscara es mi lucha. Hay una guerra que se libra en muchos frentes, desde tu mundo hasta mi realidad y más allá. Te he salvado para que completes lo que empezaste. —Diminutas llamas azuladas emergieron de sus ojos—. Tienes armas que debes aprender a usar y aliados que has de conseguir que se unan a ti.
Miré el brillo que produjo el tatuaje del antebrazo.
—La shaesmi…
El Asesor se levantó y su silla y la mesa se desvanecieron.
—Te he dado una segunda oportunidad porque necesito una bestia que arrase a los que se atrevan a interponerse en su camino. —Se dio la vuelta y anduvo hacia una niebla oscura—. Tu mundo y otros muchos dependen de que seas capaz de frenar a los que ansían que la oscuridad engulla a
tu sol. —Antes de alcanzar la bruma y perderse en su interior, se detuvo y añadió—: No suelo depositar mi confianza en muchos, pero he visto lo que esconde tu interior, el potencial que tienes, y he decidido confiar en ti.
Me quedé varios minutos con la mirada fija en el punto por el que El Asesor se desvaneció. Ese ser, entidad, dios o demonio, me salvó. Y para mí eso significaba que tenía una deuda que si hacía falta debía pagar con sangre. No le defraudaría. No iba a permitir que eso sucediera.
—La shaesmi —pronuncié en voz baja, tras mirar el tatuaje desaparecer—. Debo encontrar a la shaesmi.
Escuché latidos lejanos, los de un corazón que bombeaba con fuerza, sentí una ligera sensación de calor y percibí que mi cuerpo me reclamaba. No sabía si en realidad había muerto, si ese lugar y su dueño no eran más que parte de mi imaginación, pero, fuera real o no, una certeza irracional me empujaba a honrar lo que El Asesor había hecho por mí.
Había perdido una batalla, pero la guerra acababa de empezar. Golpearía desde las sombras, sin que supieran que era yo. Ahogaría a mis enemigos con sus tripas y ni siquiera sabrían quién les enredaba las entrañas en el cuello. Regresaría para honrar una deuda y cumplir una promesa.





Capítulo 10




La marea me arrastró a la costa; las olas, enverdecidas por la superpoblación de algas, me mecieron con suavidad hasta que la arena me frenó y quedé boca abajo en una playa plagada de medusas muertas. Mi cuerpo, frío e inerte, no reaccionó ni siquiera cuando unos cuantos cangrejos azules, los más grandes del continente capaces de alcanzar el tamaño de una cabeza humana, se acercaron con intención de darse un festín.
El primero que llegó usó la gruesa pinza para asegurase de que no ofrecería resistencia, la hundió en la mano, presionó y emitió un leve chirrido para avisar al resto de que era presa fácil.
Más cangrejos abandonaron sus escondites bajo las piedras dispersas de la playa y fueron hacía mí. Cuando parecía inevitable convertirme en comida para crustáceos, sin que mi cuerpo se moviera, las venas del brazo izquierdo emitieron un tenue brillo rojizo y en el antebrazo apareció el tatuaje de un viejo árbol. El repentino crepitar carmesí espantó a los cangrejos.
El tiempo siguió avanzando y mi cuerpo permaneció inerte. Las toxinas, que se introdujeron en mi organismo cuando el secuaz del loco me forzó a respirarlas, me habían destrozado los órganos, roto algunas venas y arterias, vuelto rígidos los pulmones y privado de oxígeno al cerebro.
No estaba muerto o, al menos, no del todo, pero tampoco estaba vivo. El Asesor intervino para evitar que los restos de mi consciencia abandonaran mi cuerpo, usó el control sobre la realidad para mantenerme en un estado de letargo. 
Horas después del ataque de los cangrejos, una vez que el sol estaba en lo más alto y que el calor era insoportable, las pisadas de unos pies descalzos se dirigieron hacia donde me encontraba tirado y crearon un surco de huellas en la arena.
—Pensé que había acertado contigo —dijo con decepción quien caminó por la playa para detenerse junto a mí—. Veo que mi juicio falló. No eras el mejor. —Contempló cómo las olas empujaron una fina capa de agua que me bordeó piernas y me rozó las manos y la cintura—. Buscaré a quién merezca tal honor. No volveré a apostar por perdedores.
Se fue tal como vino, en silencio y con pensamientos muy alejados de la playa donde yo yacía más cerca de la muerte que de la vida. Me abandonó porque ya no era el temido Bluquer: el mejor asesino a sueldo del continente. Mi derrota me convirtió en un perdedor. No podía echárselo en cara, habría hecho lo mismo.
Pasaron dos horas, una vez que el sol del mediodía descendió, un par de pescadores vieron mi cuerpo y acercaron su embarcación a la costa. Uno se lanzó al agua y nadó hasta la playa. Me arrastró hasta la arena seca y me dio la vuelta.
—¡No respira! —gritó, tras hacer una señal para que viniera su compañero—. ¡Está muy pálido! ¡Trae el botiquín de restauración!
Después de algo más de un minuto, llegó el otro, me miró y gruñó.
—Lleva horas muerto —replicó—. No vamos a malgastar los restauradores en alguien que no podrá pagarlos. No va a volver a la vida.
El pescador que me arrastró hasta la arena seca movió la mano para que le pasara el botiquín.
—No podemos dejarlo así. Tenemos que intentarlo.
—No. —Escondió el botiquín detrás de su espalda—. Esto vale más denerios de los que ganamos en un par de buenos meses.
—Venga, siempre estás dándome el sermón de que el mundo está cada vez peor porque nadie pone de su parte. —Volvió a mover la mano para que le diera el botiquín—. Pongamos de nuestra parte. No pudimos salvar al niño que las milicias lanzaron al mar y eso nos atormenta desde entonces. —Insistió con un nuevo movimiento de mano—. Hagamos algo ahora.
—Pierdes el tiempo. —Le dio el botiquín de mala gana—. Vamos a acabar endeudados por tu culpa. —Bufó—. No gastes más de una dosis.
—Deja de quejarte y cállate ya. —Sacó de un envoltorio una membrana pastosa y la amasó con las manos hasta que vibró—. Ojalá funcione… —habló en voz baja, al mismo tiempo que me aplicaba el restaurador en el cuello.
Tras un par de minutos, la piel absorbió la membrana y desató minúsculas descargas que fluyeron por el sistema nervioso. Hasta ese momento contemplaba lo que sucedía desde fuera de mi cuerpo como una escena reproducida a cámara lenta y emborronada por una neblina blanca, pero, nada más que las minúsculas cargas eléctricas reactivaron las sinapsis y pusieron en marcha mi cerebro, el estado de letargo en el que me mantuvo la intervención de El Asesor llegó a su fin.
Abrí los ojos, la presión en mis pulmones era insoportable, tanto por la rigidez que casi impedía que se movieran como por estar llenos de agua. Me puse de lado y tosí hasta que los vacié. Fijé la mirada borrosa en el pescador que sostenía el botiquín e inspiré con fuerza para ser capaz de hablar.
—Toxinas neuroquímicas… —A duras penas fui capaz de señalar un restaurador empaquetado en una caja roja—. Bloquear… Bloquear la replicación…
Agotado, bajé la vista y la fundí con la arena mientras luchaba por cada bocanada de aire.
—¿Qué haces? —espetó el otro pescador, al ver que su compañero iba a desempaquetar el restaurador—. Ese vale una fortuna. Si lo usamos sin un parte que lo justifique, nos doblarán el alquiler de la embarcación.
El pescador que sostenía el botiquín dudó.
—Podemos salvarlo —dijo, tras mirarme y verme sufrir espasmos—. Nuestros padres nos criaron para que fuéramos por el buen camino. ¿Ya no recuerdas lo que nos decían?
—Sí, lo recuerdo, pero ellos murieron. Los ejecutaron los soldados de las milicias con la falsa acusación de que instigaron la revuelta. —Negó con la cabeza—. Eran buenos hombres, pero estaban equivocados.
El pescador que sostenía el botiquín titubeó.
—¿Ya no te acuerdas cómo nos contaron que un extraño los salvó de niños? ¿Cómo los ocultó de los saqueos y ajustes de cuentas?
El otro bufó.
—Haz lo que quieras. Si quieres honrar la memoria de nuestros padres, hazlo, pero no llores cuando la pesca escasee y no podamos pagar el alquiler.
Los escalofríos me recorrían la columna y los pinchazos me atravesaban el cráneo. Aunque quería decirles que no se preocuparan por los denerios, que les daría más de los que pudieran gastar en cien vidas, apenas era capaz de respirar. Los daños en mis órganos eran tales que mi cuerpo ya se habría descompuesto de no haber sido por la intervención de El Asesor.
—Dámelo… —logré decir, después de extender la mano temblorosa con gran esfuerzo.
El pescador dudó, pero acabó por pasarme el restaurador.
—Toma —dijo, antes de arrodillarse y ayudarme a que pudiera usarlo.
Presioné los párpados con los dedos, los abrí y acerqué el restaurador. Estuvo a punto de caer a la arena, pero con la ayuda del pescador, que me sujetó el brazo, fui capaz de fundir la pasta verde con el ojo.
—Gracias… —respondí en voz baja y me tumbé boca arriba.
Un escozor se extendió por el moflete y por la frente. Al cabo de unos segundos, la cara me ardió. Me contuve, apreté los dientes y traté de no chillar, pero me fue imposible no soltar un grito ahogado.
Mis pensamientos se aclararon y reviví la derrota. Me vi en la azotea a merced del loco del chubasquero, padecí los punzantes últimos latidos mientras la oscuridad de las profundidades del cauce me reclamaba, sentí el vacío que se adueñó de mi ser, que me alejó de la vida y me mantuvo a las puertas de un castigo eterno, percibí la intervención de El Asesor y la forma en que acalló a las bestias que esperaban saciarse con mi carne y con mi alma.
Comprendí la magnitud de mis actos, el mal y el dolor infringido, la sangre derramada y las miles de mejillas humedecidas por la desesperación. Por primera vez, me miré y me vi cómo nunca antes me había visto. Era un monstruo, algo que ya sabía, aunque en ese instante la palabra cobró otro significado. ¿Un monstruo, tan solo movido por fines egoístas, era capaz de obtener un bien mayor? ¿Podía un sádico asesino, sin abandonar su naturaleza, traer justicia a un mundo vacío de esperanza?
Si no hubiera cometido masacres y torturas, si no hubiera luchado por ser el número uno, El Asesor no habría intervenido para salvarme y no tendría una segunda oportunidad de acabar con el loco del chubasquero. Si no hubiera sido yo, no sería capaz de frenar el plan de extinguir a la humanidad. ¿En qué me convertía eso? ¿En la esperanza? ¿En la esperanza nacida de un alma oscura?
Eran demasiados los pensamientos que me fustigaban y tantas las contradicciones que me fue difícil encontrar una respuesta. Tan solo cuando me hundí del todo en el profundo abismo de mi ser y vislumbré que jamás sería capaz de acabar con mis tinieblas, tuve la certeza de que la sed de venganza y la necesidad de limpiar mi nombre me conducirían a saldar la deuda con El Asesor e impedir la muerte del sol.
—¿Dónde… dónde estoy? —pregunté mientras notaba el efecto del restaurador al bloquear la replicación de las toxinas, depurar la sangre y reparar los órganos—. ¿Cuánto ha pasado?
El pescador que me ayudó se puso de pie y señaló al otro lado de la playa.
—Estamos cerca de Huyest, a unos veinte kilómetros. —Se calló y dudó—. ¿Cuánto ha pasado desde cuándo?
Levanté el brazo para que me ayudara a incorporarme.
—Desde que el loco del chubasquero mató a gente en una azotea y lo retransmitió. —El pescador me cogió de la mano y se agachó para sujetarme el hombro—. ¿Un día? ¿Dos? —Ante su mirada de incomprensión, insistí—: ¿Una semana?
Negó con la cabeza.
—La capital cayó hace tres meses.
Un escalofrío me recorrió la columna y se extendió por todo mi cuerpo.
—Tres meses… —Inspiré con fuerza por la nariz, traté de levantarme y tuve que dejarme caer por culpa del dolor—. Tengo que volver. Tengo que arrancarle los ojos, aplastarlos y dárselos de comer como papilla.
El otro pescador, el que no quiso que se usaran los restauradores, se asustó y retrocedió unos pasos.
—Está delirando —le respondió el que me ayudó—. No le hagas caso. Ve con la embarcación al puerto, amárrala y venme a buscar con el vehículo de carga.
—¿Quieres llevarlo a tu casa? ¿A que pase la noche bajo el techo donde viven tu mujer y tu hija? —Lo miró, aterrado—. Estás loco.
Aunque los escuchaba hablar, estaba concentrado en imaginarme a cientos de cuervos picoteando las entrañas del loco del chubasquero después de que lo hubiera destripado.
—Pagarás muy caro lo que me has hecho —pronuncié entre dientes—. Deseabas acercarte a la oscuridad que dejaron las estrellas, pues me dedicaré en cuerpo y en alma a que descubras una oscuridad peor. Te arrepentirás de haberte cruzado en mi camino.
—Ve a por el vehículo. —El pescador sacó un tranquilizante del botiquín—. ¡Vamos!
Seguí alejado de la playa y de los pescadores, ignoré a uno de ellos que nadaba hacia la embarcación y al otro que acercaba el sedante a mi cuello; no tenía ojos más que para la visión de la máscara con la sonrisa invertida.
—¡Maldito desgraciado, vas a pagar! —Hundí las manos en la arena, noté la presión en los dedos al apretarla y solté un grito de pura rabia—. ¡Si tanto deseas acabar como las estrellas muertas, me encargaré de que te comas sus cenizas! —El brazo me ardió, giré la cabeza y vi las venas de la mano teñirse de un intenso rojo—. ¡Acabaré con tu circo de engendros! ¡Los asaré poco a poco, vivos, tiraré sus restos a los cerdos, haré que los vomiten, los mezclaré con el barro y los excrementos, y te obligaré a que te los comas!
El pescador colocó una diminuta pieza de metal en mi nuca, la presionó y surgieron un par de agujas que inyectaron un tranquilizante en el sistema nervioso. Era tal la rabia y el odio que el sedante tardó bastante en hacer efecto. Aunque al final los párpados pesaron cada vez más, el sueño me reclamó y me fue difícil mantenerme sentado en la playa.
—Pagarás… Juro que pagarás… —fue lo último que dije antes de tumbarme en la arena, ver un cielo azul sin apenas nubes mientras parpadeaba y luchaba unos instantes más contra el sedante.
Me incorporé de golpe con la sábana empapada en sudor frío pegada a la piel y jadeé hasta que tranquilicé la respiración. No reconocía el pequeño dormitorio, demasiado humilde para ser de una de mis casas, repleto de muebles viejos sacados seguro de basureros de reciclaje.
Los rayos de sol del atardecer tardío se filtraban por la cortina y penetraban con más fuerza por las rajas de la tela. Giré la cabeza, observé varios juguetes y me fijé en un diminuto caballo de madera; no pude apartar la mirada, me recordó una época que creí sepultada en lo más profundo de mi ser.
—Es parecido al que me regalaste… —Por primera vez en mucho tiempo, permití que mis ojos se humedecieran—. Ojalá que no te hubieras ido tan rápido, tan joven, cuando más te necesitaba. —Una diminuta lágrima brotó y recorrió la mejilla hasta que pasé los dedos por la piel para secarla—. Padre nunca fue el mismo, aceptó trabajos de nuevo y me entrenó para que nunca me pasara lo que le pasó a él. —Bajé la cabeza y me concedí un último instante de sinceridad—. Te echo de menos. Siempre te he echado de menos. Espero que encontraras la paz más allá de la muerte.
Inspiré despacio, tomé el control de mi mente y de mi cuerpo, aparté la sábana empapada y me senté en la cama. Miré en la mesita de madera roída, vi una nota, tenía escrito que habían dejado ropa para que me la pusiera mientras se secaba la mía. Me levanté, me acerqué a una silla destartalada y, a disgusto, ya que eran prendas anchas de tela vieja y llenas de rajas, nada que ver con mis trajes de gran estilo, me vestí.
Antes de salir de la habitación, miré una última vez el caballo de madera y, por un segundo, pensé en cómo habría sido mi vida sin la pérdida que marcó mi infancia.
Nada más pisé el estrecho pasillo, una niña, pelirroja, con muchas pecas, vestida con un pijama azul con bordados de osos, corrió con un avión de papel en la mano simulando el ruido de un motor.
—Cuidado, cuidado —me dijo, después de mover la mano para que me echara hacia la pared y le dejara paso—. Han perdido el control. Van a estrellarse.
La vi abandonar el pasillo y corretear por una pequeña sala repleta de cajas. Se movió en círculos con el avión en alto mientras pedía ayuda a los operadores.
—No sabía que te habías levantado —alguien me habló y giré la cabeza para ver quién era—. Mi marido creía que descansarías más.
Una mujer, que superaba por poco la treintena, vestida con ropas humildes y desgastadas, con el pelo recogido en una cola, reflejándose en su rostro y en su cuerpo que el pasar del tiempo no la había tratado bien, hizo un gesto con la mano para que la acompañara.
Obedecí y al caminar recordé lo que pasó en la playa. Me vino a la mente la cara del pescador que me ayudó a volver de la muerte.
—Tu marido me ha salvado la vida —dije con un tono de auténtico agradecimiento.
Ella, sin detenerse, giró la cabeza, me miró y sonrió.
—Otra cosa no, pero no puede evitar ser buena gente. —Echó la vista al frente al mismo tiempo que abandonaba el pasillo y entraba en una pequeña sala de estar—. Muchas veces me gustaría ser más como él: optimista y con ganas de encontrar el bien en la gente que no parece saber siquiera que existe. —Se detuvo, puso las manos en el soporte de madera de una silla vieja, cerca de una mesa bastante deteriorada, y se sinceró mientras una sonrisa triste se dibujaba en su rostro—: Cuando pierdo la esperanza, siempre me recuerda que tenemos salud, que no falta el trabajo y que saldremos adelante.
Miré los tablones de madera carcomidos de las paredes, ojeé la humedad del techo y los parches con los que habían reparado el suelo; la familia apenas tenía para malvivir.
—Tu marido es un gran hombre, de un tipo que, por desgracia, escasea. —Observé una sombra en la ventana, miré a través de los vidrios rotos y vi al pescador caminar fuera de la casa—. Si todos fuéramos como él, el mundo no estaría cómo está. 
La mujer bajó la mirada y se quedó pensativa.
—Por más que queramos, el mundo hace mucho que perdió a la buena gente. —Se apartó de la silla y me miró a los ojos—. Los pocos que quedan viven en suburbios y son presa de los explotadores. Nosotros tenemos algo de suerte, el gerente de la compañía de pesca de mi marido era amigo de su padre. Eso nos ha mantenido con un alquiler bajo en la casa y en el negocio que tiene con su primo. —Meneó la cabeza, apartó las ideas derrotistas de su mente y alejó los temores por el mañana—. En fin, lo último que necesitas es que te cuente mis penas. He preparado una sopa de patatas con caldo de espinas de pescado. Espero que te guste.
Contuve el expresar lo mal que me sonó ese plato y asentí con firmeza para dar a entender que me encantaba.
—Por supuesto, es uno de mis platos preferidos.
La mujer sonrió, se dio cuenta de mi burda interpretación y caminó hacia la pequeña cocina.
—Cenaremos en unos minutos —me dijo. 
¿Cómo habría sido mi vida si todo hubiera sido diferente? ¿Me habría criado en un hogar humilde, como ese? ¿Habría corrido
con aviones de papel en vez de entrenar con pistolas, subfusiles, cuchillos y explosivos? Ya nunca lo sabría. Esa vida no era más que ceniza esparcida en un pasado que jamás tendría oportunidad de existir.
El pescador abrió la puerta de la casa y caminó hasta adentrarse en la sala de estar.
—Estás despierto, creí que el efecto del sedante duraría más. —Me invitó a tomar asiento en una silla cercana a la mesa—. Menos mal que estás bien.
Mientras me sentaba, lo miré a los ojos castaños y aprecié una mirada que, a pesar del sufrimiento, aún conservaba cierta inocencia. En contraste con las cejas pobladas, las entradas hacían que el pelo moreno escaseara. Los mofletes pálidos y las arrugas terminaban de conformar un rostro castigado por las privaciones y los años.
—Estoy bien, gracias a ti. —Mostré genuina gratitud—. Te debo la vida. Y para mí es sagrado devolver con creces mi deuda.
—¿Deuda? —Sonrió y negó con la cabeza—. No tienes ninguna deuda. Hice lo que había que hacer.
Tuve el impulso de replicarle, de decirle que ya casi nadie ayudaría a otro sin esperar nada a cambio, pero a la vez sentí que tenía razón. En ese momento no supe por qué pensé así, iba en contra de la personalidad que con tanto esfuerzo había construido, tan solo acepté que el mundo tal como lo concebía empezaba a cambiar.
—Me has ayudado, me sacaste de la playa, gastaste recuperadores para traerme de vuelta, y eso nunca lo voy a olvidar. —Iba a contestar, pero hice un gesto con la mano para que guardara silencio—. Sé que no lo ves así, que crees que no te debo nada, pero te pido que aceptes más que mi gratitud. Tu familia y tú habéis entrado en mi círculo. Y siempre hago lo que sea para que las personas de mi círculo estén bien. 
El pescador rio.
—¿Has escuchado, cariño? —preguntó en tono burlón—. ¿No crees que habría hecho carrera como actor del holoteatro de Chasté?
—Desde luego, el tono y el tipo lo tiene —contestó su mujer, tras reír—. Es fornido y está de buen ver.
—Eh, eh, no te vayas a enamorar de esta mole de músculos —replicó—, que, aunque me falta el pelo, tengo barriguita y alguna muela con caries, el guapo soy yo. —La hija entró en la sala de estar con el avión en alto—. ¿Verdad, nena, que papá es más guapo que el grandullón? —le dijo a la pequeña que se detuvo a mi lado para mirarme.
—Sí, papá es más guapo. Papá sonríe y el hombre grande tiene una cara fea, cara de enfadado.
Inspiré despacio sin ser capaz de evitar pensar en una infancia que nunca podría existir. Toda mi vida había ignorado a la gente humilde, a familias como esa, llenas de amor y sacrificio, que existían en un mundo tan lejano al mío. Quizá El Asesor me condujo hasta esa playa cerca de Huyest para que conociera al pescador, a su mujer y a su hija. Puede que lo hiciera para que redescubriera una parte de mí enterrada en lo más profundo de mi ser. O quizás solo fue el azar el que me condujo a acabar en esa costa. Fuera como fuera, si fracasaba en frenar al loco del chubasquero, muchos como ellos sufrirían. Y, aunque los demás no me importaban, esa familia estaba ahora bajo mi protección.
—Sin duda, tú eres más guapo —aseguré, después de cruzarme de brazos—. ¿Cómo pueden competir mis músculos y mis facciones adoradas por las mujeres de la capital con la belleza de esa barba de pocos días tan mal cuidada? —Negué con un ligero gesto de cabeza—. Es imposible.
El pescador rio y su mujer también. Por primera vez desde hacía mucho me sentí a gusto. Quizás estaba recuperando mi humanidad o quizá tan solo experimenté un fragmento de la que aún no se había consumido. No importaba, tenía ganas de reemprender la guerra, lo necesitaba, pero me concedí lo que quedaba de día para compartir con la familia del hombre que me ayudó a regresar de la muerte. Comí la sopa algo rancia, me esforcé en que no se notara las ganas que tenía de escupirla y bebí unos vasos de alcohol barato mientras escuchaba anécdotas del mar.
Regresé de entre los muertos, se me dio una segunda oportunidad y las primeras horas las disfruté junto a gente que merecía mucho más. Acabara como acabara la guerra, el mundo iba a cambiar y yo lucharía porque el nuevo mundo no fuera como el viejo. Lucharía para que de las cenizas brotara algo por lo que valiera la pena seguir luchando: un mundo en el que no hubiera lugar para monstruos como yo.





Capítulo 11




Caminé despacio con el extremo de una viga de madera al hombro. Avancé con cuidado, entre los materiales de construcción, mientras dirigía al trabajador que sostenía el otro extremo. Aunque mantuve la mirada casi fija en la gran excavación donde operarios se afanaban en preparar los cimientos de uno de los receptores, miré con discreción a los equipos de seguridad y a las entradas de los almacenes de acceso restringido.
Me tuve que frenar de golpe; un muchacho, que llevaba prendas sucias y raídas, tropezó a un par de metros de mí y golpeó con las barras de metal que trasportaba los ladrillos de argamasa enriquecida con minerales conductores. Nada más que el chico vio que había quebrado un par, se levantó y dirigió la mirada hacia uno de los miembros de la milicia encargada de la seguridad del sector.
—¡¿Por qué eres tan tonto, niñato inútil?! —Avanzó rápido, vestido con ese asqueroso uniforme negro con gruesas franjas rojas que surcaban las mangas, sacó la porra y el chaval gimoteó y se cubrió la cara—. ¡Eso vale más que tu vida!
Casi solté el extremo de la viga para enseñarle al miliciano el poco valor que tenía su existencia. El muchacho no me importaba mucho; aunque había empezado a trabajar el tratar de ponerme en la piel de los demás, todo después de que me sincerara con el hombre que me salvó la vida en la playa, le contara mi historia y me pidiera que saldara mi deuda siendo compasivo y empático, todavía tenía mucho camino que recorrer. No, el destrozarle la cara al miliciano a ladrillazos era un deseo propio, un ansia por iniciar la limpieza de la ciudad.
—Salter —me llamó el trabajador que sostenía el otro extremo de la viga—. Vamos, tenemos que entregar veinte más antes del almuerzo.
Apreté los dientes mientras el miliciano se acercaba al chico y me fue difícil contenerme. Por suerte, el subyugar los impulsos casi incontrolables por el ansia de haber muerto y haber regresado se me daba mejor que la empatía.
—¡¿Qué miráis?! —bramó el miliciano, antes de golpear al muchacho en la cara con la porra—. ¡Moveos!
Inspiré despacio y me imaginé a esa escoria atada a un gran árbol, cerca de una barbacoa, mientras gritaba al ver dorarse sus miembros amputados.
—Enseguida —respondí, tosí y sorbí por la nariz.
—Salter… —susurró el trabajador que sostenía el otro extremo de la viga, antes de suspirar.
El miliciano, a punto de volver a golpear al chico, me miró con una mezcla de rabia e incomprensión.
—¿Enseguida? —repitió un par de veces mientras daba unos pasos—. ¡¿Enseguida?! ¡Muévete, ya, maldito obrero de mierda!
No moví ni un músculo de la cara, mantuve mi inmutable inexpresión.
—Enseguida —contesté.
—¡¿Te crees que soy imbécil?! —gritó a poco menos de un metro.
Fantaseé con soltar la viga y hundirle los pulgares en los ojos. Menos mal que había empezado a ser un hombre nuevo. Eso lo salvó.
—No, no creo que lo seas, pero si el chico no recoge las barras, los ladrillos y se echa a un lado, no puedo llevar esta viga que la necesita con urgencia el capataz del sector. —Ante el desconcierto del miliciano, cerré el puño y señalé con el pulgar hacia atrás—. Mira el tamaño y el espacio que hay para bordear la excavación por la derecha. Tenemos que seguir recto.
Era mentira, con un poco de maniobra podría haber llevado la viga entre los trabajadores que preparaban la fundición de las barras y los anclajes del receptor.
—Recto —dijo el miliciano, casi como un autómata, mientras intentaba reaccionar.
—Recto —repetí, tras señalar al capataz del sector—. Nos está esperando. —El miliciano iba a replicar, pero no lo dejé—. Nos ha pedido que entreguemos cuanto antes la viga y le llevemos las que quedan en la zona de carga. Nos has dicho que el asentamiento del receptor depende de esta madera tratada. —Aproveché para volver a señalar al capataz, que nos miró—. Está esperándonos. Y, como sabrás, no le gusta esperar.
El miliciano gruñó.
—Está bien, maldita sea. —Se giró y apuntó con la porra a la cara del chaval—. Recoge todo, rápido. Colócalo bien y ve a tu puesto. Si causas otro estropicio, me encargaré de que lo pagues en los calabozos con sangre.
Sin mirarme, el miliciano maldijo y se dirigió hacia donde se encontraba uno de sus compañeros.
—Gracias —tartamudeó el chico, después de mirarme.
Lo observé con inexpresión.
—¡¿No has escuchado?! —grité—. ¡Tenemos que pasar! —El miedo se reflejó en los ojos del chaval. Seguro que el pescador que me trajo de vuelta, Manert, me habría regañado, pero tenía que mantener creíble al personaje que interpretaba—. ¡Vamos, espabila, que es para hoy!
Una vez que el chico apartó las barras y los ladrillos, reemprendí la marcha.
—Salter, has estado astuto —me dijo el trabajador que sostenía el otro extremo de la viga—, pero hazme un favor y no juegues con fuego cuando estés conmigo. Porque ese miliciano no tiene cerebro, que si no habrías acabado peor que el chico y yo me habría comido una sanción por tener un compañero saboteador.
Giré un poco la cabeza hacia la izquierda y ojeé la lona medio retirada del acceso de un almacén de tránsito de la milicia.
—No te preocupes tanto. No lo he hecho por el inútil que ha tropezado. —Llegué a ver la base de un aparato, pero no conseguí distinguir qué era—. ¿Acaso tenías ganas de cargar esta cosa más de la cuenta? —Escupí al fango—. ¿Querías eso?
El trabajador que sostenía el otro extremo de la viga rio.
—Ya decía. Con lo egoísta y mal bicho que eres, me parecía extraño que te apiadaras de un chavalín. —Soltó una carcajada ronca—. He llegado a creer que lo querías ayudar para que te lo pagara en la esquina de un almacén. Como siempre dices que no le haces asco a nada.
Tardé unos segundos en contestar, ya casi habíamos llegado.
—Así es. Desde que me emborraché y acabé en un antro parecido al infierno, después de darme cuenta de que había hecho un trío con una bonita mujer y un joven depilado, le he cogido el gusto a todo. —Era mentira el que me gustara, no que pasara algo parecido cuando El Asesor me reclamó. Al menos el recuerdo, que de vez en cuando me torturaba, me servía como anécdota para el personaje que interpretaba—. Ten cuidado, cualquier día corres peligro al agacharte en la ducha a coger la pastilla de jabón.
El trabajador rio.
—Maldito Salter. No sé qué haría en este trabajo sin ti. Entre las apuestas para ver quién soporta beber más, las peleas que las acabas con dos hostias y tus idas de cabeza y perversiones, consigues que se me pase el tiempo volando.
El capataz, un hombre entrado en carnes, embutido en un pantalón y una camisa a la que le faltaba poco para explotar, me señaló dónde tenía que colocar la viga.
—Por si acaso, ándate con ojo si ves que ruedan muchas pastillas de jabón por las baldosas de la ducha.
El trabajador rio.
—Salter, Salter —repitió mientras dejábamos la viga.
Hice ver que estaba algo sofocado, alcé la mano para indicar que iba a tomar agua y me dirigí a una mesa llena de botellas. Abrí una, miré hacia la zona reservada a los milicianos y bebí despacio, apurando cada trago, para examinar bien los almacenes militares.
En las tres semanas que llevaba infiltrado no había conseguido gran cosa, la mayoría de información la obtenía por otros medios. Tras modificar la tecnología de camuflaje para que no fuera anulada y la capa holográfica fuera tan fina como la piel y tan sólida como un papel, oculto tras un rostro marcado por una amplia cicatriz, una barba negra muy poblada, ojeras y ojos oscuros, con tantas arrugas como un anciano, tan solo obtuve una valiosa muestra de replicación cuando un vehículo de carga volcó por el estallido de un conducto de gas ionizado.
—Salter —me llamó el trabajador, pero lo ignoré unos segundos.
Aunque a simple vista era difícil de apreciar, las lentillas de amplio espectro me mostraron las siluetas casi trasparentes de dos guardias camuflados.
—Ya voy —contesté, antes de dar un último trago y fijarme en que los soldados ocultos custodiaban los alrededores de un almacén.
El loco del chubasquero nunca había enviado a guardias con camuflaje de última generación. Ese almacén debía contener algo valioso, tenía que revisarlo. Necesitaba improvisar con rapidez, había un vehículo cerca, pero no podía arriesgarme a usar tecnología para destruirlo. Quizá…
—Salter, vamos, hombre.
Me giré y caminé hacia el trabajador mientras me miraba la mano izquierda. Aún no lo controlaba, era peligroso. Debía encontrar otro modo.
—Capataz —dije, forzando la voz para que sonara más ronca.
—¿Sí? —preguntó sin apartar la mirada del holograma táctil proyectado por encima de su muñeca.
—Ese acceso. —Esperé a que alzara la vista para continuar—: Ese de ahí, el que bordea los almacenes militares y el depósito de herramientas térmicas, tiene varias capas de barro endurecida por los residuos.
El capataz observó el camino embarrado y después me miró a los ojos.
—¿Y? ¿Qué problema hay?
Antes de que dirigiera la mirada hacia el holograma táctil, tosí para llamar su atención.
—El problema, capataz, es que dos de los milicianos que conducen los transportes se dedican a competir por ver quién corre más. —El trabajador que me había ayudado a traer la viga asintió—. Ya hubo una explosión hace poco. Si uno de esos llega a toda velocidad y la rueda se atranca o desliza, el transporte podría chocar con un almacén o con el depósito de herramientas térmicas.
El capataz dudó.
—¿Me estás diciendo que hay que limpiarlo?
—Lo sugiero —contesté, antes de forzar otro tosido.
—Los pulverizadores de ondas los he trasladado al sector principal del río —explicó—. Los operarios que los están utilizando no los traerán hasta mañana.
Carraspeé y señalé el pequeño almacén de herramientas viejas y de repuesto.
—No nos hacen falta —respondí—. Tardaremos más, pero se puede despejar el acceso con palas.
—¡¿Con palas?! —exclamó el trabajador que me había ayudado a traer la viga, antes de dirigirse al capataz—. Si a Salter le parece bien despejar el acceso a palazos, a mí también me parece bien que lo haga, pero yo prefiero seguir trayendo vigas. —Me miró—. Lo siento, Salter, pero no quiero pasarme toda la mañana partiéndome la espalda con una pala.
—No te preocupes —le dije—. Hace días que no hacemos combates con apuestas y me estoy oxidando. El trabajo con las palas me vendrá bien para no perder la forma.
El capataz hizo un gesto con la mano a un obrero, que estaba cerca del soporte secundario del receptor, y movió la cabeza para que fuera con el trabajador que había traído la viga conmigo.
—Daos prisa —les ordenó—, necesito las vigas aquí antes de una hora. —Me miró y señaló el pequeño almacén de las herramientas viejas—. Coge una pala, despeja ese acceso y también el que recorre la parte trasera de los almacenes militares.
—Capataz, está prohibido acercarnos a las partes traseras de los almacenes. —Fingí preocupación y miré a un grupo de milicianos.
El capataz le dolió que una vez más se insinuara que estaba por debajo de las milicias.
—Aquí mando yo. —La vena de la sien se le hinchó—. En temas de construcción y mantenimiento, esos prepotentes de uniforme no tienen ni derecho a opinar. —Alzó la voz lo suficiente para que los milicianos lo escucharan—. Coge la pala, llévate un identificador y, si alguno se le ocurre decirte algo, esta noche se replanteará en los calabozos volver a hacerlo.
Cogí el identificador que me ofreció, una tarjeta amarilla que emitía un tenue fulgor, y asentí.
—Sí, capataz. —Antes de que se pasara un pañuelo por la frente para secarse el repentino sudor provocado por el sofoco, le dije—: Si le parece bien, empezaré a limpiar el acceso trasero.
Movió la mano para darme a entender que lo hiciera y mantuvo la mirada fija en los milicianos. Me giré y caminé hacia la parte trasera de los almacenes satisfecho por haberme aprovechado de las fisuras en la alianza de mis enemigos.
Cuando casi había llegado, un miliciano, que salió de uno de los almacenes, estuvo a punto de decirme algo, pero le enseñé el identificador.
—El capataz me envía a despejar el acceso. —En el momento en que el miliciano iba a replicar, me permití interpretar—. Si tienes problemas con ver quién manda más, si el capataz o el capitán, vas y se lo dices. —Hundí la pala en un montón de barro endurecido—. He venido de Dhasmels caminando bajo el sol de las llanuras porque el jefe, el enviado de la máscara, prometió trabajo y seguridad a cualquier hombre del continente. —El miliciano me miró con rabia y aproveché que un oficial de bajo rango cruzaba el acceso, tras salir de uno de los túneles que recorrían los amplios muros interiores, para enfatizar mi papel—. Os creéis superiores porque los que gobernaban la ciudad os dieron uniformes y rangos, pero el enviado de la máscara es el que manda ahora y la construcción está por encima de vosotros.
Lo exasperé lo suficiente para que tocara la culata de su arma. Si salía bien, mi interpretación me daría tranquilidad para inspeccionar el almacén. Si salía mal, tendría que acabar con mi tapadera, matar a un par de milicianos, salir de la ciudad y planificar otra forma de acabar con el loco del chubasquero.
—¡¿Qué pasa aquí?! —bramó el oficial de bajo rango mientras se acercaba.
—Señor, esta escoria se ha atrevido a insultarme y a pasearse por la zona prohibida —respondió el miliciano, tras cuadrarse.
El oficial me miró.
—¡¿Qué estás haciendo aquí?! —gritó—. ¡¿Es que quieres pasar un par de noches en los calabozos?!
Negué muy despacio con la cabeza y le enseñé el identificador.
—El capataz me ha enviado a limpiar el acceso. El barro endurecido es un problema para los vehículos de transporte. —Señalé al miliciano—. Pero él se ha quejado de que el capataz me mande a despejar esta zona y ha dicho que el enviado de la máscara se ha vuelto loco al darles tanto poder a los constructores del engranaje.
El oficial no dejó que el miliciano replicara, lo miró encolerizado y señaló una zona lejana de los almacenes militares.
—No es la primera vez que cuestionas las órdenes que vienen del Puño. Vete a custodiar las letrinas. —Ante la indecisión del miliciano, inspiró con fuerza y gritó—: ¡Ve, ya!
—Sí, señor —contestó rápido, tras cuadrarse y dirigirse al otro extremo de los almacenes militares.
Después de medio minuto, cuando el miliciano se había alejado, el oficial se tranquilizó y me miró.
—¿Cuánto tardarás en despejar el acceso?
Recorrí el camino de barro endurecido con la mirada.
—Una hora. Un poco más si me molestan. Y quizá un poco menos si nadie se dedica a pisar lo que limpie.
El oficial observó los montículos de fango.
—Me encargaré de que no te molesten, pero tienes que tenerlo listo antes de hora y media. Necesito el acceso libre para un par de convoyes.
Asentí y cogí la pala.
—Estará listo. No se preocupe. —Señalé la parte trasera del almacén custodiado por los guardias con camuflaje—. Empezaré por ahí, que se ven partes más duras, y así acabo primero con lo más pesado.
El oficial me miró con indiferencia, despreciando mi comentario de por dónde comenzar, afirmó con un ligero gesto de cabeza y se alejó. Caminé sin prisa y examiné desde la distancia si había marcas de huellas recientes cerca del almacén.
—No tengo mucho tiempo… —dije en voz baja, tras apoyar la pala en la lona que cubría la parte trasera del almacén.
Miré a ambos lados, me cercioré de que nadie me observaba, saqué un diminuto indicador cuadrado del pantalón, vi que la señal de interferencia era casi nula, lo presioné hasta que se activó su proyector holográfico, me escaneé y lo incrusté en el barro para que me recreara trabajando.
Desde el fino traje blindado, que se escondía tras el camuflaje que me mostraba como un pobre trabajador proveniente de Dhasmels, activé el supresor de las botas para que no produjeran ruido. Desenvainé un puñal, rajé con cuidado la lona, entré en el almacén y reparé el corte con un modificador láser.
Me moví con lentitud, entre las sombras, por detrás del equipo cubierto. Escuché un ruido y me resguardé en una esquina, en la oscuridad que me proporcionaba un panel.
Me asomé con cuidado y descubrí lo que ya intuía: uno de los guardias, oculto por el camuflaje, entró a hacer una ronda. Se me presentó una oportunidad que no iba a desaprovechar.
«Por fin un poco de acción…» pensé mientras saboreaba el momento.
Cogí un alimentador que no estaba conectado, lo presioné contra el pavimento y lo moví despacio para generar un leve chirrido que pusiera en alerta al guardia para obligarlo a recorrer el almacén, pero que no lo alarmara tanto como para desenfundar el arma. Las ratas se habían convertido en una plaga y algunas eran capaces de empujar pequeños aparatos.
Me recosté en el panel, de cuclillas, y escuché los pasos que se aproximaban. El fino traje blindado apenas tenía capacidad para guardar algunos dispositivos, pero trabajar con la indumentaria de guerra habría sido agotador y me habría conducido a correr el riesgo de que se desvelara mi tapadera. En el peor de los casos, aunque perdía capacidad, si era descubierto, las prendas con el ligero tejido capaz de aguantar impactos directos me permitirían tener cierta seguridad.
Tan solo tenía un anulador, tenía que actuar con precisión, colocarlo en el punto adecuado y coger al guardia por sorpresa. Me levanté despacio, seguí a la silueta traslúcida, levanté la mano y, en cuanto el soldado se detuvo para examinar la esquina del almacén, pegué el anulador en la pieza de metal que le recorría el cuello. El guardia sufrió un temblor, las piernas le flaquearon, lo sujeté y le tapé la boca.
El cambio de polaridad del sistema que lo camuflaba lo conmocionó, pero no perdió el conocimiento hasta que el anulador emitió un pulso constante que le recorrió el sistema nervioso. Lo tumbé, le desacoplé el casco, que le cubría toda la cabeza menos la cara, y saqué el dispositivo, fino y redondeado, donde se almacenaba los datos de grabación del traje.
—Ya casi está... —musité.
Realicé una copia, borré los datos y volví a ajustar el dispositivo. Le coloqué el casco al guardia, lo dejé tumbado y me dirigí hacia uno de los aparatos cubiertos. Por la base supe que era una réplica de una de las cápsulas que utilizaban en las ciudades de esclavistas para producir siervos.
No me iría con las manos vacías, tenía grabaciones que, con suerte, me revelarían más del loco del chubasquero e iba a descubrir qué era tan importante para ser custodiado por dos guardias con tecnología de camuflaje.
Cogí la lona que cubría la cápsula, tiré y
me quedé paralizado. Lo que vi me estremeció, me hizo rabiar y me asqueó.
—No puede ser… —mascullé—. Es imposible…
Puse la palma en el grueso cristal que mantenía el líquido espeso contenido, miré el interior de la cápsula y contemplé mi rostro. No lo hice como un reflejo en el vidrio, sino como uno en un cuerpo que no era el mío. Destapé más cápsulas y contemplé un siniestro ejército. Ese malnacido me había usado para crear una eficaz fuerza de choque, una formada por clones: por clones iguales a mí.
—No te vas a salir con la tuya… —pronuncié entre dientes. 
Caminé rápido hacia el controlador de presión de las cápsulas, lo alteré e invertí las cargas. Rajé la lona, eché una última mirada al macabro interior del almacén, activé el holograma que me mostraba como un trabajador, apagué el que me replicaba en la calle
y me alejé.
—Maldito, no te conformaste con mi muerte, no te conformaste con arrebatarme lo que me importaba. —Apreté los dientes—. No, tenías que seguir humillándome. Tenías que escupir y vomitar encima de mi tumba.
Cogí con fuerza la pala y me dejé llevar por la agradable sensación de imaginarme clavándola en la cara de un miliciano. El animal que moraba en mi interior, el que había conseguido reprimir, rugía y arañaba los barrotes que lo mantenían cautivo; quería liberarse. En el último momento, cuando casi había sucumbido ante la marea de rabia, recordé la promesa que le hice a El Asesor y también la que le hice a Manert, el humilde pescador que me ayudó a volver de la muerte.
Suspiré, cerré los ojos un par de segundos y desistí. Recorrí el acceso con la mirada, busqué el mejor punto donde resguardarme de la explosión y fui hasta él.
Cuando el voltaje de las cápsulas provocó que estallaran, modifiqué el holograma del camuflaje para que me mostrara con heridas superficiales en la cara, con la ropa dañada y cojeé arrastrando la pala hasta que me alejé del acceso trasero a los almacenes militares.
—¡Capataz! —bramé mientras veía a los milicianos acudir a la parte delantera del almacén—. ¡Ha explotado! —interpreté, diciendo lo obvio—. ¡Casi no lo cuento! ¡Me he salvado por poco!
El Capataz se ocupó de que algunos obreros trajeran sistemas de extinción de incendios y, antes de dirigirse hacia uno de los oficiales de mayor rango del sector, se acercó a mí.
—Tómate el día libre, ve que te curen y mañana doblas el turno.
Asentí, solté la pala y cojeé hasta que estuve lo bastante lejos. Mientras caminaba por las calles exteriores, las más cercanas al muro que habían erigido para aislar la ciudad del resto del mundo, permití que el odio me corroyera las entrañas como lo había hecho siempre.
Era consciente de que desde que volví de la muerte había empezado a recorrer un nuevo camino, que ya no era el mismo, que había cambiado, pero, por más que tenía presente a mi nuevo yo, a veces necesitaba acariciar el pelaje del monstruo que aún moraba en las sombras más oscuras de mi ser.
Y, en ese momento, en el que el humo con su nauseabundo olor a carne quemada con químicos, metales y restos de lona, llegaba hasta a mí, tuve la certeza de que seguía necesitando a la bestia que se escondía en mi interior. No para hacer sufrir a cualquiera, no para saciar un sadismo nacido de un adiestramiento en infligir dolor, no como forma de mantener un historial impecable, sino como el mejor modo de asegurarme de que la ciudad quedara libre de otros monstruos.
No traicionaría las promesas, las respetaría con mi vida, pero no iba a permitir que nada me impidiera ganar la guerra. El monstruo en mi interior rugía y el rostro del hombre en el exterior temblaba. Seguía siendo una máquina de destrucción, aguantaría hasta que tuviera la certeza de que mi ataque me conducía a la victoria. Entonces destrozaría los barrotes que la contenían y liberaría a la bestia para acabar con mis enemigos infligiéndoles el mayor dolor posible. En cuanto revisara las grabaciones, cazaría a los modificados.





Capítulo 12




En las últimas semanas, cuando no interpretaba el papel de Salter, me resguardaba en refugios que nadie más conocía. Aunque me incomodaba pensar en ello por el hombre en el que me quería convertir para saldar mi deuda, como las tumbas de los emperadores del pasado que quedaban ocultas por siempre porque a los enterradores se les cortaban las cabezas, los constructores de los refugios encontraron sus muertes al terminar mis encargos y sus cuerpos permanecían emparedados en sus últimas obras.
—No puedo cambiar lo que hice… —susurré con pesar mientras posaba la palma en el hormigón, agachaba la cabeza y miraba de reojo uno de los muros del sótano—. No os puedo devolver la vida… —Un leve pitido precedió a que parte del revestimiento se quebrara y quedara a la vista una gruesa puerta—. Lo único que puedo hacer es liberar la ciudad y evitar que nadie más muera a manos de monstruos. —Inspiré despacio, esperé a que la entrada se abriera y caminé para adentrarme en el refugio—. Al menos vuestras familias, vuestros hijos y sus hijos vivirán en un lugar mejor.
Las luces titilaron varios segundos antes de que la estancia se iluminara. Cuando la compuerta se cerró, dirigí la mirada hacia una pantalla y comprobé cómo el hormigón se recomponía y ocultaba la entrada.
Escuché un tenue zumbido, me giré y los hologramas de seguridad se activaron y cubrieron la estancia con los brillos amarillentos que proyectaban.
Aunque creí que nunca pasaría, durante muchos años me preparé para el peor de los escenarios. A escondidas de los jerarcas, de Jarmuar y Sebasta, poco a poco construí mis sistemas de vigilancia. Pagué fortunas para aprovecharme de las debilidades de los monitoreos de los jerarcas. Quitando los satélites, que los mantenían inexpugnables por temor a otras ciudades, interceptaba con cierta facilidad las comunicaciones y el flujo de datos. El sistema de descifrado me permitía espiar sin ser descubierto; en ese refugio era un fantasma.
Al cabo de varios segundos, después de que el escaneo no revelara ninguna amenaza en las calles cercanas al edificio abandonado, los hologramas se apagaron y los monitores, los paneles y los muros recubiertos por metal quedaron iluminados por tonos más blanquecinos.
Chasqueé los dedos para que las placas de las paredes se voltearan y se mostrara el arsenal, los utensilios y la indumentaria de combate.
—Es hora de cazar —pronuncié en voz baja, nada más alcanzar el traje de guerra y acariciar el blindaje.
Un indicador rojo y un leve pitido me llevaron a girar la cabeza y a centrar mi atención en una alerta del sistema de defensa de los jerarcas. Me acerqué al panel que mostraba la alarma, activé un holograma y contemplé un ataque a un puesto fortificado en uno de los muros que se había construido alrededor de la ciudad.
El ataque era inútil para quebrar las defensas, seguro que lo sabían, pero los líderes de otras ciudades habían formado una gran alianza para mostrar una posición de fuerza ante el
usurpador.
Les daban igual los crímenes del loco, si había matado a miles, lo único que les importaba era que tenía el control de la ciudad y que creaba un peligroso precedente. Las purgas en sus ciudades escalaban junto con la paranoia que nublaba sus mentes. La propaganda que emitían sin cesar incidía en los castigos a los “traidores”. Estaban aterrados y lo pagaban con los inocentes. No querían que el ejemplo de un golpe exitoso fuera seguido por otros y que sus cabezas acabaran en picas cubiertas por escupitajos.
Al combatir contra el loco, una de las cosas que aprendí por las malas fue que sus actos en apariencia erráticos formaban parte de un plan orquestado a la perfección. Consiguió vencer e imponerse sin grandes pérdidas, sometió a los restos de las tropas de Jarmuar, a los clanes divididos de los antiguos soldados de Sebasta y forzó al Puño a arrodillarse. Por eso, la desmedida reacción de los déspotas de las ciudades vecinas no la veía como algo no calculado. Sin duda, esa represión era parte de su plan. Aunque lo odiaba, reconocía que era un gran estratega y había acabado con nosotros aprovechándose de nuestros puntos débiles.
—Si de verdad supierais lo que está construyendo, en vez de enviar a escuadrones a hostigar a grupos fortificados de guardias, movilizarías los bombarderos y pulverizarías los receptores del engranaje. —Apoyé las manos en el panel y observé la explosión de uno de los vehículos atacantes—. Menos mal que no tenéis ni idea. Lo resolveré sin que vuestra ineficacia destruya hasta los cimientos de la ciudad.
Perdí el interés por el ineficaz ataque, apagué el holograma y me dirigí a un proyector para reproducir la copia que realicé de los datos del guardia camuflado. Las imágenes, visibles en una pantalla táctil y acuosa, encarada al techo, que flotaba a diez centímetros de un pilar de no más de metro cincuenta, se proyectaron a gran velocidad y tuve que forzar la vista para no perder detalle; la reproducción se dividió en varias ventanas en la que se resaltaban fechas y horas.
—Veamos qué tenemos. —Paralicé una secuencia y extendí una ventana mientras separaba el dedo índice y pulgar ejerciendo cierta presión en la pantalla—. Mercenarios de Urles. Interesante. —Aparté la mano y la imagen se puso en movimiento—. Ejecución de filtros de sonido y amplificación —ordené.
Esperé a que el proceso de depuración y tratado de audio y video acabara. Aunque hacía mucho que me acostumbré, el que los sistemas de grabación de los trajes de combate fueran capaces de registrar secuencias desde muchos ángulos, incluso desde los contrarios a las cámaras, me seguía resultando curioso.
La imagen mostró una habitación; por la apariencia, parecía una de las salas de interrogatorio de las milicias reconvertida. Sobria, gris, casi claustrofobia, pero eficaz para reunirse.
Un mercenario de Urles, con un aspecto marcado por la gran barba pelirroja que caía descuidada hasta la mitad del pecho, una herida que le privaba de un ojo, una melena desaliñada y una dentadura amarillenta y con sarro, esperaba impaciente sentado.
—El precio ahora es más alto —habló el mercenario, sin ser capaz de aguardar más, dirigiéndose al guardia del traje de camuflaje del que obtuve la grabación—.
Los rumores corren y mis hombres se inquietan. Los que fueron están muertos. Es un secreto a voces.
El guardia iba a contestar, pero uno de los modificados del loco del chubasquero, el que era capaz de moverse a gran velocidad, ataviado con un casco gris oscuro y un traje ceñido de fibra de carbono negro con finas líneas azules que revelaba su aspecto nervudo, entró en la habitación e hizo un gesto para que el mercenario no se levantara. 
—Los
denerios no son problema —aseguró el modificado, antes de
servirse en un vaso una bebida violácea—. Pon la cifra que quieras, la que creas justa, y el jefe te pagará el doble. 
El mercenario dudó, se cogió la punta de la barba, la estrujo con suavidad y un montón de caspa cayó sobre la prenda de tejido robusto que le cubría el pecho.
—No queremos denerios. —El modificado lo miró con curiosidad—. Dentro de poco, los denerios
no servirán ni para limpiarse el culo.
El secuaz del loco puso el vaso sobre una pequeña mesa de metal.
—Entonces, ¿qué es lo queréis? —le preguntó.
—Solo los tontos se engañan con el destino de este mundo. —Sacó un disco plateado de un bolsillo y lo tiró a la alfombra algo sucia y con marcas de sangre seca—. Alguien quiso desvelar los secretos de tu jefe,
alguien con contactos en
Asmeshia, pero, gracias a una buena suma de denerios y a un chivato, dimos con él, le quitamos el disco con el historial y lo enterramos vivo, no sin que antes uno de mis chicos saciara sus necesidades con él.
El secuaz del loco mostró cierta sorpresa de que le entregara algo tan preciado.
—Eso te habría convertido en el hombre más rico del continente.
—Miró unos segundos el disco antes de dirigir la mirada hacia el mercenario—. Si no quieres denerios, dime qué puede hacer el jefe por ti.
—Si la incursión es un éxito, si ni mis hombres ni yo morimos al tratar de recuperar el artefacto, queremos que se nos pague permitiéndonos atravesar la oscuridad por un camino seguro.
El silencio se adueñó de la estancia durante casi medio minuto.
—Hablaré con el jefe
—contestó el modificado—. Prepara a tus hombres para caminar por las sombras. Antes de que partáis, tendréis una respuesta.
El secuaz del loco hizo un gesto para que el guardia del traje de camuflaje recogiera el disco plateado y se lo diera. Miró una última vez al mercenario de Urles y desapareció moviéndose a mucha velocidad.
Paré la grabación, fui hacia una gran pantalla que ocupaba la mitad de una de las paredes de la sala, di un par de palmadas y la proyección del mapa de la ciudad se creó poco a poco.
—De eso hace dos días… —Moví despacio los ojos de izquierda a derecha para examinar el mapa—. Los picos han sido aleatorios, no hay un patrón, nada que muestre dónde surgirán. —Extendí la mano, moví los dedos y amplié una calle con fuertes restos de una gran impregnación energética—. Tiene que estar relacionado con los mercenarios. —Giré la cabeza y ojeé la pantalla acuosa y táctil—. Si pudiera conseguir una huella celular en los registros…
Me di la vuelta, observé la indumentaria de combate modificada y permanecí en silencio unos instantes. Me había preparado para cazar durante semanas, había urdido un plan, mi víctima iba a estar donde quería que estuviera, pero si esos mercenarios reaparecían, si era capaz de boicotear la recogida de ese artefacto, quizá retrasaría la construcción del engranaje.
—Ya habrá tiempo de acabar contigo. —Dirigí la mirada hacia una pantalla en la que se veía al modificado que se movía a gran velocidad—. Aprovecha los días que te queden.
Caminé hacia la indumentaria de combate, que estaba colocada con escrupuloso cuidado en una de las paredes, me la puse y, al notar el frío del metal en las yemas, sentí nostalgia. No me había puesto el traje de guerra desde la noche en la que fui vencido y humillado, me prometí que no lo haría hasta que fuera capaz de asestar un golpe del que no se pudieran recuperar.
Llevaba semanas en las que las horas de entrenamiento no habían hecho más que aumentar. Desde mi vuelta, la exigencia se incrementó hasta límites casi sobrehumanos. Trabajaba durante el día, entrenaba por la noche, forzaba mi mente en recreaciones virtuales y obligaba a mi corazón a latir tal como yo deseaba. Mi sistema nervioso me obedecía y me permitía ejercer un férreo control sobre mi cuerpo. Era dueño de mis pensamientos y emociones. No me derrotarían del mismo modo. Había conseguido alcanzar mi máximo potencial.
Bien armado y surtido de utensilios de combate, caminé hacia la pantalla acuosa y táctil. Pasé los dedos enfundados por la reproducción pausada y aumenté la imagen para que se centrara en el mercenario de Urles.
—¿Se ha descifrado el rastro celular? —lancé la pregunta al aire y un pitido doble me dio una respuesta afirmativa—. Si hay un resultado de concordancia, quiero un muestreo en las ondas de perturbaciones electromagnéticas y gravitacionales de la calle veintidós del cuadrante ocho. —Dirigí la mirada hacia la pantalla que mostraba el mapa de la ciudad—. En cuanto estén los resultados, que se trasladen al sistema del traje.
Activé el casco, modulé los visores y los receptores de sonido, comprobé los filtros de aire y el resto de equipamiento. Un fuerte calor se extendió por el brazo izquierdo y la indumentaria de guerra se fundió con él. Inspiré despacio, chasqueé los dedos para que el refugio pasara a modo de hibernación y caminé hacia la compuerta que se abría poco a poco mientras emitía un fuerte chirrido.
Antes de salir y dejar atrás uno de los pocos lugares seguros de la ciudad, me permití girarme para observar el refugio una última vez. En ese momento, ante la muestra de mi pasado, del invertir en la construcción de salas acorazadas movido por el deseo de estar por encima de los demás, supe aún con mayor certeza que escribía el epitafio de mi antiguo yo.
En lo alto de un edificio de la calle veintidós del cuadrante cuatro, oculto tras la oscuridad y una capa de interferencia, se desataban leves estallidos negros de energía anómala. Los visores, tras varios análisis, me mostraron en detalle la composición de las tenues llamaradas que casi alcanzaban las ventanas de una de las plantas. Comparé la información con la almacenada en las bases de datos para cerciorarme y me quedé pensativo varios segundos.
—Es la misma… —Sorprendido, acaricié una de las placas blindadas que me cubrían el antebrazo para que se proyectara un holograma táctil—. Es como la de hace un siglo…
Fundí los dedos con la proyección y la manipulé hasta que accedí a una antigua secuencia. Cuando las estrellas explotaron, se consumieron y dejaron paso al vacío, los científicos más brillantes fueron reclutados para buscar un modo de revertir la muerte del universo. Para su desgracia, lo único que consiguieron fue ser consumidos por fogonazos de partículas que burlaban las leyes de la existencia.
—¿Cómo se mantiene la energía estable? —me pregunté mientras veía la reproducción del video donde, entre chillidos, los científicos se desmaterializaban con suma lentitud paralizados por latigazos energéticos—. ¿Es posible manipularla?
Alcé la mirada, dejé de observar cómo las células de los hombres que trataron de revertir la muerte de las estrellas se descomponían al ser arrancadas de los cuerpos, ignoré los fogonazos producidos por el desgarre de la carne y dirigí la vista hacia un vehículo de carga que circulaba a gran velocidad.
Apagué el holograma, el vehículo se detuvo delante del edificio en el que se desataban las llamaradas de energía, centré los visores en las puertas blindadas y vi a trajeados sacar a empujones a habitantes de la zona baja de la ciudad. Activé la amplificación de los receptores de sonido y escuché lo que decían.
—¿Quién los lleva hasta arriba? —preguntó el trajeado que estaba más cerca de la puerta del edificio—. ¿Los metemos en el elevador y que suban solos?
Una trajeada, que se encontraba detrás de los habitantes, negó con la cabeza.
—Tú eres tonto. —Dio un par de pasos y apuntó con una recortada de cartuchos explosivos a la cara de una adolescente mientras la chica sollozaba—. El sistema del elevador estará roto. —Bajó el arma, golpeó a la muchacha en el estómago y esta cayó de rodillas—. Que nos diga la capitana.
No sé si el extraño embrujo que ejerció sobre mí el querer saldar la deuda con Manert, el humilde pescador, estaba surtiendo efecto, pero, movido por un impulso inconsciente, apreté los puños y tuve ganas de arrebatarle el arma a la trajeada y defórmale la mandíbula a base de golpes de culata.
Inspiré despacio y tomé el control de mis emociones y pensamientos. Intervendría, pararía la masacre, pero necesitaba saber más. La huella celular del mercenario de Urles se perdía en la planta de las llamaradas de energía. ¿Qué significaba caminar por las sombras? ¿Qué artefacto querían recuperar?
—Capitana, la carga está asegurada —dijo unos de los trajeados, tras inclinar un poco la cabeza.
Por un segundo, creí que mi corazón se iba a parar. Era imposible, no podía ser. Ella no, aquí no. Tragué saliva y seguí paralizado mientras veía incrédulo cómo la capitana se dirigía a sus soldados.
—Abre la puerta y que corran. —Los trajeados la miraron sin llegar a comprender, pero no hicieron falta más que dos palabras más para que se iniciara la estampida—. ¡Corred, cerdos!
Al atravesar la nuca de un anciano, la hoja de la espada corta que blandía la capitana brilló con un tenue campo azul. Cuando el arma retrocedió, goteando sangre y permitiendo que el cuerpo se desplomara, los habitantes corrieron al interior del edificio y la capitana rio y ordenó a los trajeados que dispararan para que fueran más rápido.
Sentí como si un puñal al rojo me atravesara el pecho muy despacio, desgarrándome. Tenía que haber actuado más deprisa, haber caído sobre ellos, matarlos y liberar a los habitantes del distrito bajo. Tendría que haberlo hecho, pero me fue muy difícil reaccionar; su imagen me mantuvo inmovilizado. ¿Por qué estaba allí? ¿Por qué se había unido al hombre que me condujo a la muerte? Su traición era dolorosa. Demasiado dolorosa.
—¡Más rápido, escoria! —bramó al mismo tiempo que quebraba el hormigón azotándolo con un látigo cubierto con destellos oscuros.
Mientras algunos trajeados desplegaban esferas voladoras que lanzaban púas de metal para que los habitantes no se detuvieran, la capitana se mordió el labio con suavidad, se permitió disfrutar, se giró y recorrió las azoteas con la mirada. Cuando sus ojos se fijaron por un instante en donde yo estaba, aunque no me pudiera ver, sentí que conectaba con ella, que era capaz de mirar en su interior y me desgarró no reconocerla.
—Axelia… —susurré su nombre con pesar, antes de bajar la cabeza, inspirar con fuerza y prepararme para frenarla.
Me levanté, caminé hasta la esquina de la azotea, vi a través de las ventanas a los habitantes de la zona baja subir hacia la planta de las llamaradas y activé los sistemas de perturbación de gravedad. Iba a poner fin a la masacre, aunque tuviera que acabar con Axelia.
En el momento en que estaba a punto de correr por la pared del edificio, una voz familiar consiguió que mi corazón se estremeciera.
—No lo hagas. —Me giré despacio y observé a la mujer de piel azul—. En las guerras hay sacrificios.
Aunque el latir se me aceleró, esta vez fui capaz de dominar mis impulsos. Era preciosa, su cuerpo, sus ojos y sus labios me llamaban, pero, desde que volví de la muerte, se había debilitado el vínculo que habría conseguido que me arrodillara ante ella.
—No eres nadie para decirme qué tengo que hacer —contesté, con cierto resentimiento.
Inmutable, sin que ni una expresión alterara sus facciones, caminó hasta quedar al borde de la cornisa y miró a los habitantes de la zona baja que casi habían alcanzado la planta de las llamaradas.
—Tienes derecho a sentir rencor. —Me miró de reojo y me concedí deleitarme un poco con el tenue brillo verdoso de sus ojos—. Cuando te encontré en la playa, te abandoné porque creí que eras débil, que eras un fracaso más y que había desperdiciado la esencia carmesí del gran árbol.
Al escucharla, un picor me recorrió el brazo izquierdo.
—Te equivocaste. —Desactivé el casco y la miré—. Estoy vivo y soy más fuerte que nunca.
Giró la cabeza y me observó.
—Ya veo —dijo, antes de centrar la mirada en la gente que corría hacia la planta de las llamaradas—. Eso te hace más interesante. —Se quedó en silencio unos segundos, viendo un estallido de energía destrozar varias ventanas—. Eso y que el lazo que te unía a mí se ha debilitado lo suficiente para que no vayas a besar por donde pise.
Tenía sentimientos encontrados, sentía desprecio por lo que había sucedido en la playa y a la vez le habría arrancado la ropa a mordiscos y habría cumplido muchas de mis mejores fantasías con ella. Su magnetismo seguía ahí; débil, latente, lejano, pero aferrado a mí.
—No voy a ser tu esclavo. Ni el tuyo ni el de nadie. —Activé el casco—. Y, aunque no sé si podré perdonarte que me dejaras pudriéndome en la playa, El Asesor me instó a buscar aliados.
Me miró con sorpresa.
—El Asesor… —musitó.
—No te conozco, solo recuerdo nuestro encuentro en el árbol, pero sé que la marca en el brazo y el calor que lo recorre son cosa tuya. —Observé el edificio de las llamaradas—. Esta guerra es mucho más grande que tú y yo. El destino de este mundo depende de ganarla. —La miré de reojo—. Si vas a ayudarme, si vas a combatir a mi lado, tu ayuda será bienvenida. Pero yo combato a mi modo. No al tuyo. —Desacoplé una culata metálica de la parte trasera del traje de guerra y unos láseres se entrelazaron para crear un rifle de precisión—. Los únicos que van a morir son los monstruos que, mucho antes del apagón, devoraron el alma del mundo. 
Apunté al edificio, modulé la mira hasta que indicó un tiro limpio y disparé. Una bala, que desprendía un potente campo electromagnético, atravesó una ventana, un par de muros e inutilizó las esferas que perseguían a los habitantes.
Desactivé el fusil, acoplé la culata a la parte trasera del traje de guerra y dirigí la mirada hacia Axelia. Durante un instante, quedó paralizada, la capa de interferencia había desaparecido por el campo electromagnético y me observaba incrédula.
—Bluquer… —Escuché su susurro por los receptores. 
Contuve la emoción, la rabia y el dolor, desplegué el alterador de gravedad, salté, caí sobre la pared y corrí. Estaba ansioso por decapitar a los trajeados, hablar con ella y decidir qué hacer, pero, cuando apenas había descendido un par de pisos, un brillo muy oscuro se propagó por la planta de las llamaradas.
En medio de la vorágine del fuego energético, el mercenario de Urles, seguido de dos de sus hombres, arrastraba un gran objeto de piedra y metal. Era cuadrado, los bordes estaban pulidos y tenía muchos símbolos esculpidos —quizá jeroglíficos de una lengua arcana—.
Apenas pude reaccionar, las llamaradas engulleron a los mercenarios, absorbiéndolos, y se fundieron con el artefacto, iniciando una reacción en cadena que provocó una implosión que dañó gran parte de la planta. No tuve tiempo más que de activar el escudo, cubrirme y aguantar la explosión que vino después. El estallido me impulsó a través de muros y me golpeó con escombros.
Sin ser capaz de recuperarme del mareo, una nueva llamarada desintegró gran parte de los restos que tenía encima y generó un vórtice de gravedad ensordecedor. Intenté perturbar el campo que me atraía, pero mis sistemas no tenían la potencia suficiente. Hundí los dedos en el suelo medio derruido y me frené todo lo que pude. Sentí que los brazos y los hombros iban a explotar. Era demasiado.
La mujer de piel azul apareció, extendió una lanza de energía azulada y la acercó.
—¡Cógela! —La obedecí y, al tocar el arma, el efecto del vórtice despareció—. ¡Encuentra respuestas!
No entendí qué quería decir, ¿qué respuestas quería que encontrara? Desvaneció la lanza, retrocedió hasta perderse entre los escombros y las sombras y la gravedad tiró de mí. Maldije. No paré de maldecir hasta que me envolvieron las llamaradas y me absorbió una oscuridad más intensa que la del vacío que dejaron las estrellas.
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Unos chirridos punzantes se escucharon con fuerza por los receptores. Los desactivé un par de segundos antes de que algo sólido frenara mi caída y que el impacto me hiciera rebotar. Cuando la inercia cesó, mi cuerpo era mucho más pesado. Me costó incluso parpadear y llenar los pulmones. Moví el brazo con dificultad, arrastré la mano por la superficie polvorienta en la que estaba tumbado boca abajo y toqué el casco. Me tuve que esforzar, los dedos me dolían, pero fui capaz de liberar las reservas de energía y modificar la perturbación gravitacional en el traje de guerra.
—¿Dónde demonios estoy…? —mascullé, después de permitirme un par de minutos de descanso y analizar los datos de los escáneres de los visores.
Flexioné los brazos, inspiré con fuerza y me arrodillé. Lo que me rodeaba daba forma a un increíble espectáculo: cientos de fragmentos de edificios y construcciones de diferentes épocas, junto con otros que no pertenecían a ninguna arquitectura de mi mundo, flotaban convertidos en un ancho y largo cinturón que gravitaba alrededor del punto donde me encontraba.
—¿Qué es este lugar? —dije, cautivado por la visión.
Mucho más allá de los escombros más lejanos, las luces anaranjadas se filtraban por la nebulosa de gases azulados que se vislumbraba en el horizonte. Los tonos amarillos descendían de los límites de la parte alta de las nubes de gas y los rojizos ascendían de la zona más baja. Los colores se entremezclaban a medida que el cinturón giraba y arrastraba los restos de infinidad de construcciones. El baile gravitacional era acompañado por centenares de diminutas explosiones violetas en la nebulosa. Ese lugar no solo era un misterio que irradiaba energía, también contenía las ruinas de la existencia.
Me levanté y caminé hasta el borde del terreno de piedras pulidas cubiertas por una densa capa de polvo mezclado con esquirlas de metal rojizo.
—La ciudad me necesita. —Me agaché y observé la espiral que giraba a gran velocidad a miles de metros por debajo de donde estaba—. Tengo que encontrar una salida. —Cogí una esfera de un bolsillo del chaleco, la presioné, activé el custodio y extendí la mano para que se elevara—. Tengo que volver.
Conecté los visores con las cámaras y escáneres del custodio y dirigí su vuelo. Ese lugar, visto por encima del cinturón de ruinas, se asemejaba a una inmensa isla flotante con muchas elevaciones. Como si fuera un descomunal iceberg, la base, que apuntaba al ojo de la espiral, era mucho mayor que la parte en la que me encontraba.
Activé el piloto automático del custodio, me levanté y caminé unos pasos por el borde mientras observaba los gigantescos relámpagos dorados que se generaban en la espiral.
Antes de darme la vuelta e ir a explorar la extraña isla flotante, vi un gran fragmento de lo que parecía ser una nave espacial. Su nombre, visible en un pedazo del casco, no sé por qué, me llamó demasiado la atención.
—Ethopskos —leí mientras me olvidaba del trozo de cascarón vacío que orbitaba la isla junto con los restos de construcciones de distintas épocas y mundos.
Una ligera brisa acarició el terreno pulido de la isla y millares de partículas rojizas se elevaron y crearon una lluvia estática de tenues brillos. Alcé la mano, pasé las yemas enfundadas por los puntos de luz y se originaron unos destellos que cegaron los visores y me obligaron a girar la cabeza.
Mientras un cálido cosquilleo me recorría el brazo, voces familiares consiguieron que la nostalgia se adueñara de mí.
—No puede ser… —pronuncié un pensamiento, antes de que los visores recobraran sus funciones y volviera a ver la lluvia estática.
Demasiadas emociones, que habían estado enterradas en lo más profundo de mi ser, afloraron y me paralizaron. Ahí, arrastrado a una isla flotante de naturaleza misteriosa, por primera vez desde hacía mucho, perdí el control y conecté con una parte de mí que creía sepultada y extinta. Las partículas, trasmutadas en una niebla rojiza, moldearon el entorno para recrear una época lejana.
—Lo dejaremos —la voz de la mujer que habló provocó que los ojos se me humedecieran—. No vamos a arrastrarlo con nosotros. Se merece vivir una vida lejos del sucio mundo en el que nos creíamos atrapados.
—Mamá… —Alcé la mano en un tonto intento de alcanzarla.
Mi madre, una valerosa guardia de elite de una de las familias más poderosas de Dhirtem, se mostraba decidida e implacable. Su pelo negro rizado, sus ojos oscuros y su piel de un ligero moreno me trasportaron con más fuerza al pasado.
En la habitación, que se mantenía tal como la recordaba, repleta de muebles costosos y adornos al alcance de pocos, mi padre, con cierto nerviosismo, golpeaba una gruesa mesa caoba con las puntas de los dedos.
—También quiero lo mejor para él. —Ladeó la cabeza y dirigió sus ojos castaños hacia una pequeña silla donde un niño dormía aferrado a su juguete: a un caballo de madera—. Bluquer lo es todo para mí.
—¿Entonces? —preguntó mi madre—. ¿Entonces a qué esperamos? Vámonos.
Mi madre dio un par de pasos y su silueta se reflejó en el cristal que cubría una estantería. Estaba igual de guapa que en mis recuerdos, ni siquiera el uniforme oscuro de guardia era capaz de arrebatarle ni una pizca de su belleza.
—Ahí fuera nos cazarán —dijo mi padre con pesar—. Tendremos que luchar cada día para mantenerlo vivo. Y si dejo los trabajos y tú el puesto de protectora, nos quedaremos pronto sin denerios.
Aunque mi padre se veía mucho más joven que en la imagen que tenía grabada de él poco antes de ser asesinado, su juventud no perturbaba el aura de seguridad que siempre me trasmitió. El traje a medida, el corte de pelo militar y un rostro marcado por unas facciones que casi eran un reflejo de mí mismo me mantuvieron atado a ese día tan lejano.
Mi madre permaneció en silencio, pensando mientras observaba al niño.
—Fingiremos nuestras muertes. —El rostro de mi padre reflejó sorpresa—. Viajaremos en un transporte a otro continente y lo hundiremos cuando estemos en mitad del océano.  
—El mejor de los planes, que nos crean muertos —dijo en voz baja mi padre mientras se imaginaba llevando a cabo el plan—. Nuestro último trabajo. —Dirigió la mirada hacia el niño y una sonrisa se le dibujó en el rostro—. Funcionará.
Mi madre asintió y se miraron convencidos de lo que debían hacer. Di unos pasos, sentí el impulso de ir con ellos, pero sus figuras y la habitación se descompusieron. La brisa sopló y los convirtió en una tenue neblina rojiza. Lo único que permaneció inmutable fue la silla y el niño que dormía aferrado al caballo de madera.
—Bluqui —susurré, al detener la mirada en la plácida sonrisa del niño.
Estuve tan absorto, tan conectado con la parte de mi ser que creía extinta, que no presté atención a las pisadas que se acercaban hasta que fue muy tarde.
—El maldito Bluquer. O algún imbécil con su armadura —soltó el mercenario de Urles, antes de golpearme en la espalda, empujarme y casi conseguir que perdiera el equilibrio—. Te mataré igual. Tanto da.
Me giré y lo miré con odio. Una neblina, por la que se proyectaban diminutos relámpagos azules, flotaba casi unida a muchas partes de su piel, le descomponía la carne, la convertía en partículas y la volvía a materializar más ennegrecida para fundirla al cuerpo.
—La llamarada oscura —dije mientras observaba desintegrarse las células del brazo del mercenario.
—¿Llamarada oscura? —pronunció con sorna—. No sabes nada. —El ojo, rodeado de piel negra, se oscureció hasta que el blanco desapareció del todo—. En otros mundos le pusieron muchos nombres, aunque el que más me gusta es energía Gaónica.
Se aproximó con rapidez, me cogió por la nuca, me golpeó varias veces a la altura del estómago y logró que se doblara parte del blindaje del traje de guerra. Le sacudí con el canto en la nuez sin apenas conseguir nada, tan solo que se le escapara un leve tosido.
—Estás unido a esa energía… —mascullé, al ver las medidas que me mostraban los visores.
—Más que eso. —Sonrió y los dientes se le cubrieron por la niebla y se oscurecieron—. Soy más que parte de la energía Gaónica. Soy uno de sus portadores.
Me dio un rodillazo que me encorvó, me golpeó con el puño en el casco y me forzó a retroceder unos pasos. Desenfundé la pistola y activé el modo explosivo. Cuando le iba a disparar, alguien me cogió la muñeca, me hizo soltar el arma y llevó mi brazo hacia mi espalda. Giré la cabeza justo para ver una neblina oscura terminar de dar forma a uno de los hombres del líder mercenario.
—No puede ser que este sea Bluquer —dijo sin soltarme la muñeca, pasó el brazo por mi cuello, hundió la rodilla en la espalda, presionó una de las placas reforzadas y me echó los hombros hacia atrás. Intenté liberarme, pero era mucho más fuerte que yo—. El enviado de la máscara lo mató hace más de tres meses.
El líder de los mercenarios rio y se acarició la barba pelirroja oscurecida en ciertas partes.
—¡Averigüémoslo! —gritó y se carcajeó—. ¡Quítale el casco!
Forcejeé y me liberé un poco de la presión. Di varios codazos en las costillas y conseguí que el brazo que me cogía el cuello se retirara lo suficiente para escapar.
—No hace falta que me quitéis el casco. —Saqué una diminuta red de un bolsillo del chaleco, me separé y la arrojé contra el hombre a las órdenes del líder mercenario. Los filamentos que la componían crecieron hasta doblarlo en tamaño y caer sobre él cargados de fluctuaciones electromagnéticas—. Soy Bluquer.
Me giré, me encaré con el líder mientras escuchaba los gritos de su secuaz y observaba de reojo la neblina que lo rodeaba separarse de su cuerpo, arrastrando gran parte de sus células transformadas en chispazos.
—Bluquer, el gran Bluquer. —Rio el líder—. Ahora eres conocido como el gran perdedor, como el inútil que se arrodilló y suplicó por su vida al enviado de la máscara.
Ese maldito loco no había contado más que mentiras, pero yo ya no era el hombre que se enfrentó con él. No, ahora tenía el control sobre mi ser y me había convertido en alguien mejor gracias a un buen amigo. Mis impulsos no se impondrían, mi rabia no me gobernaría, no lo iba a permitir, aprovecharía la ira y el odio para ser más fuerte.
—Di y piensa lo que quieras. —Desacoplé una culata de la parte trasera del traje de guerra y unos láseres se entrecruzaron para formar un fusil de pulsos—. Voy a acabar con los que son como tú y yo. En el mundo no hay lugar para los monstruos.  —Apunté al mercenario, disparé y lo arrojé unos metros por el aire—. Nosotros y lo que representamos somos el pasado. —Aumenté al máximo la potencia del arma y alterné la mirada entre ese inútil ennegrecido y el borde de la isla—. Somos historia.
Disparé, el pulso lo empujó a las ruinas flotantes, chocó con un pedazo de antiguo rascacielos y cayó a la espiral. Escuché los pasos que se acercaban y la respiración jadeante. Desactivé la culata, la acoplé al traje y saqué una barra negra. Inspiré despacio mientras la energía se extendía y daba forma a una larga vara de luz y calor sólido.
—¡Te mataré! —bramó el mercenario que se había liberado de la red, antes de casi alcanzarme.
Como si se tratara de un baile, guiado por el ritmo de mis respiraciones y los latidos de mi corazón, utilicé la fuerza e impulso de mi enemigo contra él. Giré sobre mi eje, esquivé el agarre, golpeé la parte trasera de la pierna izquierda del mercenario y la rodilla chocó con el suelo.
—¡Acabaré lo que empezó el enviado de la máscara! —gritó mientras se ponía de pie.
Sin decir nada, con la mente liberada de la carga de las preguntas, la culpa y la condena, me moví unido a la vara, golpeando con cada giro, en un continuo avance hacia el borde de la isla. Las amenazas, chillidos y gemidos del mercenario no ralentizaron el ataque. La energía de la vara chocó una y otra vez contra el pecho, la espalda, los brazos, la cara, las piernas y los costados. 
—El gran apagón se completará —dijo, antes de que un último golpe lo empujara al vacío.
Desactivé la energía de la vara y guardé la barra mientras me asomaba para ver el cuerpo caer a la espiral.
—Mientras viva, no permitiré que el loco ponga en marcha el engranaje —mascullé, antes de darme la vuelta, proyectar un holograma táctil por encima de la muñeca y sincronizarlo con el custodio que escaneaba la isla. 
Di unos pasos, examiné los diferentes picos de energía y modifiqué los análisis en busca de una carga similar a la que rodeaba los cuerpos de los mercenarios.
—Ahí estás.
Hallé el foco de la denominada energía Gaónica, que se encontraba en la parte más alta de la isla, desactivé el holograma y caminé pensativo. Tras avanzar varios metros, me detuve y miré una última vez la recreación del niño durmiendo en la silla.  
—Ojalá todo hubiera sido diferente… —pronuncié en voz baja, con la mirada fija en el caballo de madera: el juguete por el que más cariño tuve, el que me regaló mi madre un par de años antes de morir—. La perdimos pronto… —Al mismo tiempo que el niño se trasformaba en niebla y yo reemprendía la marcha, los ojos se me humedecieron al recordar a mi madre ensangrentada—. Demasiado pronto…
En el camino a la parte más elevada de la isla, mientras escalaba las grandes piedras pulidas que formaban la elevación, no pude apartar mis pensamientos del pequeño Bluqui y lo diferente que habría sido mi vida si mi madre no hubiera muerto cuando no era más que un niño.
Mi padre jamás habría vuelto al negocio, no me habría arrastrado con él y no me habría convertido en una máquina de matar y torturar. Su dolor no lo habría trasformado en un maestro del control de las emociones ni me habría infundido los valores que erigieron mi personalidad. Si mi madre no hubiera muerto tan pronto, Bluquer, el gran Bluquer, el temido y respetado asesino a sueldo de la capital, nunca habría existido.
Poco antes de llegar a la cumbre, sumido en pensamientos tristes y visiones de un pasado que nunca existió, padecí el dolor de la pérdida. Era muy joven, se fue sin que apenas pudiera disfrutar junto a ella… Su muerte fue injusta; demasiado injusta.
Negué con la cabeza y aparte los recuerdos dolorosos. Debía centrarme. Inspiré con fuerza, terminé de trepar las piedras pulidas y vi lo que me esperaba en lo alto: un cúmulo de llamas oscuras entrecruzadas, como las que me arrastraron a la isla, danzaban generando leves estallidos.
—Busca respuestas… —Recordé las últimas palabras de la mujer de piel azul. 
Permanecí unos minutos en busca de un patrón en la danza de las llamas, pero lo único que vi fue cómo se creaban condensaciones de energía solidificadas y lisas que reflejaban paisajes extraños. La energía Gaónica, más allá de su poder destructivo, tenía la capacidad de revelar partes lejanas de la realidad. Quizá lugares que existirían, otros que existieron o, incluso, algunos que jamás tomarían forma.
—Bluqui. —Escuché el susurro de mi madre cerca del oído y un escalofrío me recorrió la columna.
Fijé la mirada en una condensación de energía Gaónica y fui capaz de ver parte de una época lejana
demasiado familiar. El edificio donde vivía con mis padres, con los cristales de las ventanas reflectando los rayos del atardecer, se mostró delante de mí.
—Bluqui, ven, vamos a jugar. —A través del vidrio, la imagen de mi madre cobró fuerza; movía las manos para que el niño que una vez fui corriera hacia ella—. Vamos a despertar al gandul de papá. 
Lo poco que quedaba de mi alma se heló, sentí un nudo en las entrañas, era muy doloroso ver una parte de mi vida tan alegre y a la vez tan triste. No lo soportaba.
—Y si… —empecé a decir un pensamiento en voz alta, pero me contuve. Era una idea de locos, no se podía cambiar.
La secuencia de imágenes en la condensación que mostraba el pasado se movió, giró y avanzó hasta detenerse en uno de los edificios del lado contrario de la calle. Theradag Noanle, la mayor asesina a sueldo de esa época, espiaba desde un apartamento. Esa desgraciada fue la mano ejecutora enviada por los jerarcas de Dhirtem.
Fue insoportable ver la asquerosa cara de esa malnacida mientras espiaba y planificaba la muerte de mi madre. Había negado la idea, creído que era imposible, pero Theradag Noanle se convirtió en el detonante que me empujó a abrazarla con fuerza.
—No voy a permitir que vuelva a pasar —solté con rabia con los ojos fijos en el rostro de esa maldita asesina—. No lo voy a consentir. 
El presente dependía de mí, la gente de la ciudad me necesitaba, el mundo estaba en mis manos; pero, por más que me engañara durante muchos años, no era más que un hombre, un simple mortal azotado por emociones reprimidas, alguien que se engañó sumergiéndose en la rabia y en el placer por el sufrimiento ajeno para no afrontar los traumas que le perseguían desde la infancia.
No era un héroe, nunca lo fui. Un héroe se habría apartado de la ventana dimensional para buscar un modo de regresar a su época. Siempre fui un egoísta, quizá cambié lo suficiente para buscar en el egoísmo causas justas, pero, delante de la imagen de Theradag Noanle, ¿qué había más justo que matarla antes de que destrozara una familia? ¿Qué era más noble que pararla antes de que asesinara a mi madre?
Apreté los dientes, sentí el impulso de una venganza que ya llevó a cabo una escuadra de antiguos compañeros de mi padre y corrí para lanzarme por la ventana dimensional. El destino, si es que existía, me condujo a esa isla y no iba a desaprovechar la oportunidad que me ofrecía. Arrancaría un corazón y sentiría cómo palpitaba mientras lo masticaba. No iba a traicionar mis promesas, seguiría por el camino que juré recorrer, pero me iba a conceder desviarme un poco.
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Traspasé la ventana dimensional y aparecí en la azotea del edificio donde se encontraba Theradag Noanle. La rabia me poseía, el deseo de estrangularla mientras le hundía una y otra vez un puñal electrificado en las costillas era gratificante. Merecía todo el sufrimiento del mundo.
Me acerqué a la cornisa, calculé la distancia que me separaba de mi presa y saqué dos puntas de metal de un bolsillo del chaleco.
—Voy a disfrutar con cada grito que te arranque —mascullé, antes de hundir las puntas en el hormigón de la azotea.
Activé las piezas metálicas y dos láseres, uno verde y otro rojo, surgieron de ellas y se entrelazaron tornándose gruesos y creando una soga de energía. Modifiqué el guante para ser capaz de sostenerla y uní la cuerda energética a la parte baja del chaleco. Giré la cabeza, miré la calle e inicié una cuenta atrás.
—Vas a pagar —pronuncié entre dientes y salté al vacío.
La gravedad tiró de mí y los ventanales pasaron con mucha rapidez; la visión del edificio se deformó por la caída. Cuando acabé la cuenta atrás, cogí la cuerda energética, modulé la polaridad para alterar el flujo y conseguir que se endureciera más y detuviera el descenso.
Durante un instante, en el que el tiempo pareció ser eterno, estuve cara a cara con Theradag Noanle —ella tras el cristal y yo fuera del edificio—. Modulé la polaridad para generar una inercia que me balanceara hacia atrás; en el momento en que la cuerda se tensó lo suficiente y me echó hacia delante, la desacoplé y aumenté la densidad de las placas blindadas del traje.
Theradag Noanle se resguardó detrás de un gran sofá mientras una lluvia de cristales, al mismo tiempo que yo atravesaba el ventanal, se dispersaba por la habitación. No la dejé reaccionar, estaba rabioso, deseaba herirla, ansiaba escuchar sus gemidos. Necesitaba empezar la tortura.
—No tendrías que haber aceptado el trabajo. —Mientras las placas de la indumentaria de guerra recuperaban su densidad, desenfundé la pistola y vacié un cargador—. Sellaste tu muerte cuando lo aceptaste. —Modulé los visores para verla detrás del sofá, pero una perturbación la ocultó durante un instante—. Un campo de disrupción…
Theradag Noanle, con su traje de combate acorazado protegiéndola y con un escudo azul extendido a su alrededor, habiendo aprovechado para activar contramedidas, empujó el sofá y lo lanzó contra mí. Apenas me dio tiempo de esquivarlo, salió disparado hacia la calle.
Esa sucia asesina disponía de un sistema cinético, lo que le permitía impulsar los objetos a gran velocidad con solo rozarlos; sus puños, codos, rodillas, tibias y suelas eran mortales. Debía evitar el cuerpo a cuerpo.
Nos examinamos como dos animales sedientos de sangre que desean demostrar quién tiene derecho a existir. Éramos dos depredadores desatados en su salvajismo, dispuestos a destrozar a la presa y no dejar su cuerpo reconocible.
Alcé la pistola con el modo de explosión activo, pero Theradag Noanle me lanzó tres diminutos discos energizados que me golpearon los dedos, el dorso de la mano e impactaron en el arma. La pistola cayó a la moqueta y la asesina corrió hacia mí.
Sentí la vibración alrededor de su cuerpo cuando cogió impulso y saltó; la energía cinética recorría su armadura. El aire tembló y el marco de cuadro holográfico, sacudido por la onda, se descolgó. Activé el escudo, aumenté la densidad de las placas blindadas tanto que el suelo a mis pies se agrietó y me preparé para el impacto. Su rodilla golpeó la barrera de energía y casi la colapsó. El impulso del impacto me empujó hasta el borde del ventanal roto.
Era buena, muy buena. Debía cambiar la estrategia, el recuerdo de mi madre asesinada me había nublado tanto que repetí los mismos errores que en el combate con el loco del chubasquero. Tenía que actuar con cabeza.
Solté un gemido fingido, me arrodillé, saqué con disimulo un modificador magnético y me mostré dolido. Agaché un poco la cabeza y reduje la densidad de las placas blindadas para lograr que no pesaran nada. No me servirían de protección, pero tampoco me ralentizarían. Esperé a que atacara, miré de reojo la energía cinética recorrer su armadura, la vi acercarse rápido y prepararse para darme una patada y golpearme con la suela. Aguardé, como si fuera un animal herido y exhausto, y justo cuando levantaba la pierna, apagué el escudo y rodé hacia la izquierda.
Imanté el modificador, lo solté y se adhirió al traje de Theradag Noanle. Si estaba en lo cierto, la descarga magnética anularía el sistema cinético y haría que el combate fuera más justo.
La sacudida no solo alteró las funciones de su indumentaria de guerra, también logró que despareciera el escudo azul que la rodeaba. Desconcertada, retrocedió un par de pasos para cambiar de estrategia. Hice lo mismo, me acerqué a la pared y desacoplé las barras extensibles.
—Te odio como no te puedes imaginar, pero te estás ganando mi respeto —le dije mientras las puntas de mis armas se tornaban incandescentes.
Theradag Noanle me miró muy despacio de arriba abajo. Me examinó con detenimiento en busca de los puntos débiles de mi traje de guerra.
—¿Quién eres? —me preguntó, más para ganar tiempo que para averiguar quién era.
Di un par de pasos hacia un lado para tener una mejor posición.
—Aquí no soy nadie —contesté y me puse en guardia.
Theradag Noanle desenvainó dos espadas de doble hoja, las unió por las empuñaduras mientras el metal brillaba con un intenso azul, tomó una posición defensiva y movió la mano para incitarme a que atacara.
—Entonces, hoy morirá un don nadie —pronunció despacio, remarcando con cada palabra el desprecio que le producía.
Di una patada a una mesa para arrojársela y cargué. El segundo que tuvo que dedicar a trocear la mesa con la hoja me permitió iniciar el ataque con cierta ventaja. Aunque Theradag Noanle se vio obligada a retroceder para frenar las barras con la espada, contraatacó cuando alcanzó una posición más segura y fui yo el que tuvo que bloquear el filo de su arma. Era buena. Demasiado buena.
Unos destellos en su armadura, tenues, azulados, que recorrieron algunas de las partes blindadas, mostraron que el sistema cinético se estaba cargando. Si seguíamos combatiendo sin más ventaja que nuestra pericia, tenía la certeza de que algún golpe la cogería con la guardia baja, pero con la superioridad cinética disminuían mis posibilidades en un combate cuerpo a cuerpo. Debía actuar rápido, ponerla contra las cuerdas antes de que estuviera listo su mayor sistema ofensivo.
Inspiré con fuerza y ataqué llevando al límite cada músculo. Golpe tras golpe, la espada tuvo que frenar las barras. Seguí obligándola a recular, no aguantaría mucho, me cansaría, pero seguro que soportaría la carga lo suficiente para acorralarla.
Aunque logró romper mi guardia y rajar con la punta de la espada una de las placas blindadas de la parte alta de la pierna, pagó un alto precio. Conseguí golpearla en el costado y desequilibrarla para que, al verse forzada a tambalearse un poco para no caer, pudiera darle en el hombro con la barra. Las chispas saltaron cuando el metal incandescente chocó contra la placa blindada que le protegía la clavícula.
Su gemido me causó satisfacción; si seguía así, sería mía. Lancé una barra y, sin que ella recuperara una buena posición, se vio obligada a bloquearla de costado. Di un golpe con la otra y su desventaja aumentó. Era buena. En otro momento los más seguro que la balanza se podría haber inclinado a su favor, Theradag Noanle tuvo la mala suerte de enfrentarse conmigo cuando estaba listo para combatir a los modificados. Había conseguido alcanzar mi máximo potencial tras entrenar al límite durante semanas. Y eso me daba ventaja.
Lancé las barras para desequilibrarla y su posición se tornó aún más delicada. Ya la tenía, si atacaba con rapidez le partiría el casco. Apreté los dientes, inspiré con fuerza y me dispuse a cargar con una última tanda de golpes. Era mía. O eso creí.
Una barra consiguió bajar la espada y despejar el camino de una parte vulnerable de su traje de combate. Aunque la alegría duró poco. Muy poco. El sistema cinético se activó y se canalizó a través de las dobles hojas. El filo de la espada de Theradag Noanle tocó una de las barras y la arrojó contra el techo. Apenas fui capaz de cambiar la guardia y cubrirme con la otra barra. La espada se movió, tuve que bloquear con mi arma y me vi desprendido de ella.
Eché mano a la empuñadura de un cuchillo de sierra, esquivé y retrocedí. No tenía más que una oportunidad antes de verme acorralado. Esperé a que la espada fuera a por mí y me aparté un poco. Moví el puñal cerca de la unión de las hojas, rocé con el filo una de los guantes de Theradag Noanle y una descarga eléctrica la obligó a separar la mano del arma. Casi volvíamos a estar igualados. Casi.
Cargó las hojas con la mano que aún mantenía en las empuñaduras de las espadas y arrojó el arma cerca de mis pies. Saltó hacia atrás, apoyó la mano en la moqueta, elevó las piernas, movió los pies para que la inercia tirara de ellos y guio su cuerpo para quedar alejada de mí. Caí en la trampa, avancé y la espada desprendió una gran carga cinética que me lanzó a mucha velocidad. Atravesé varios muros antes de frenarme.
El gemido que solté ya no fue fingido. Aunque el impacto lo absorbió el traje de guerra en su gran mayoría, el mantener la densidad de las placas blindadas por debajo de su estado normal acabó jugando en mi contra. Levanté la cabeza, flexioné los brazos y observé con rabia a Theradag Noanle desacoplar una barra flexible de su uniforme.
—Maldita… —mascullé mientras veía formarse un arco de energía.
Rodé hacia la izquierda para esquivar una flecha de plasma y gran parte del suelo se deshizo con la carga incandescente. Me levanté, aumenté la densidad de las placas blindadas para que recuperaran su peso y corrí hacia una puerta para evitar otra flecha. La madera se partió y los marcos se descolgaron por mi empuje. Salí a un pasillo y me agaché para eludir otro proyectil de plasma.
Apreté los dientes, susurré con rapidez una combinación de letras y números y atravesé otra puerta para que no me alcanzara una flecha. Desacoplé una culata de la parte trasera del traje de guerra y avancé en cuclillas. Los láseres de la pieza de metal que sostenía se entrelazaron y formaron un fusil de pulsos. Inspiré despacio y saboreé el desconcierto de Theradag Noanle. Mi secuencia había creado varias huellas fantasmas: rastros de energía que simulaban ser yo, un engaño que sus sistemas no estaban capacitados para contrarrestar.
Sin levantarme, me acerqué a la pared que me separaba de ella y vi por los visores cómo disparaba flechas de plasma a distintas partes del apartamento. El engaño me dio lo que necesitaba: el golpe final. Apunté a Theradag Noanle, esperé hasta que tuve un disparo claro al flanco y solté un pulso que derrumbó la pared, la tumbó y la empujó un par de metros por la moqueta.
Antes de que le diera tiempo de coger el arco y levantarse, me acerqué, disparé y la arrojé lejos de su arma.
—Eres mía —le dije, tras aumentar la potencia del pulso para convertir su cuerpo en una plasta de carne dentro de su traje.
No suplicó, no imploró por su vida, tan solo desactivó el casco, dejó al descubierto su rostro henchido de arrogancia y mantuvo la mirada alta.
—Quiero ver la cara de mi verdugo —ordenó con prepotencia. 
Se había ganado con creces esa petición por ser una rival envidiable. Mi casco se desvaneció y nos observamos en silencio; sus cabellos castaños, su tez algo oscura, sus ojos marrones y sus facciones que mantenían vivo un atisbo de su juventud, elevaban su belleza al mismo nivel que su amenaza. Esa mujer de poco más de cuarenta había conseguido ganarse un lugar privilegiado en mi memoria como un enemigo temible. 
—Gracias —dijo, cuando iba a dispararle.
Mi código, que me llevaba a respetar a los rivales dignos, no siempre jugaba a mi favor.
—El respeto…
—No, no por el respeto —me interrumpió—. Gracias por el tiempo.
Escuché un leve pitido, me giré y observé el arco contraerse. Vi de reojo a Theradag Noanle cubrirse con su escudo personal. Apenas pude alzar un brazo para proteger la cara y activar una fina película de energía para resguardar mi cabeza. Su arma explotó y me arrojó una decena de metros por el aire; atravesé los muros del apartamento hasta verme frenado cerca de un elevador en un largo y ancho pasillo de las zonas comunes.
Me dolía todo, incluso los párpados cuando abría y cerraba los ojos. En nuestro juego de ver quién salía victorioso en el engaño, Theradag Noanle me había humillado. Traté de levantarme, pero mi cuerpo era incapaz de obedecer.
Algunos vecinos, que se habían mantenido ocultos en sus apartamentos mientras los disparos y las explosiones se limitaban a la guarida de Theradag Noanle, se armaron de valor y se asomaron al pasillo. Pobres desgraciados, la
asesina los usó para calmar su ira mientras se acercaba. Esa traicionera sin escrúpulos me recordaba tanto al Bluquer de antes de la derrota a manos del loco del chubasquero; las vidas de los niños y los ancianos, junto con las de los demás, no tenían valor para ella.  
Aunque conseguí flexionar los brazos, lanzó una aguja impregnada con un tranquilizante que se hundió en mi nuca y me adormeció.
—Ha sido interesante —me dijo, antes de agacharse y hundir sus rodillas en mis hombros—. Hacía tiempo que nadie me plantaba cara. —Me cogió del pelo y tiró para levantar la cabeza—. La primera copa que me beba esta noche será en tu honor. Brindaré para que tu alma encuentre la orilla del lago de ceniza y polvo. —Me puso la afilada hoja de un puñal en la garganta—. Al menos serás recordado una noche, señor don nadie.
Incapaz siquiera de hablar, tan solo logrando echar espumarajos por la boca, sentí el filo rajarme la piel y noté una gota de sangre recorrerme el cuello. Había perdido otra vez, pero no por atacar a lo loco y encontrarme en desventaja, había perdido por conceder a mi enemigo un momento de respeto. Esa lección quedaría grabada a fuego.
Sin ser capaz de evitar sentirme como un inútil, cerré los ojos y me preparé para abrazar la muerte.
Theradag Noanle, después de que un temblor le sacudiera la muñeca, separó el puñal de mi cuello y activó el comunicador.
—No lo mates. —Las palabras sonaron distorsionadas.
—¿Quién eres? —preguntó, algo inquieta—. ¿Cómo te has conectado con mi enlace de voz? —Se levantó, activó el casco y escaneó el edificio—. ¡Habla!
El ruido de la interferencia se adueñó de la comunicación durante unos segundos.
—Tengo muchos nombres, demasiados, pero qué te parece si lo dejamos en que soy quien puede concederte tus deseos.
Theradag Noanle se acercó al ventanal de un extremo del pasillo y escaneó la calle y los edificios cercanos.
—Mis deseos son demasiado caros —soltó con desprecio.
—No todo son denerios. Quieres recuperar a tu clon para reinsertarte los recuerdos olvidados que guardaste en su cerebro.
La interferencia de la comunicación se incrementó.
—¿Cómo sabes…?
Unos leves pitidos sonaron antes de que se atenuara el ruido de fondo.
—Sé todo lo que me interesa saber.
 
Theradag Noanle se dio la vuelta y me miró.
—¿Por qué lo quieres vivo? ¿Qué tan importante es?
La interferencia disminuyó tanto que casi se tornó inapreciable.
—Digamos que aún tiene un papel que jugar. —La pieza negra que cubría el antebrazo de la asesina brilló con un tenue azul—. Como verás, sí que puedo concederte tus deseos.
Theradag Noanle acarició el blindaje bañado en un débil tono azul y vio en un holograma a su clon en una cápsula junto a una figura enmascarada por distorsiones. 
—¿Cómo la has sacado de la fortaleza de lava? —preguntó mientras asimilaba lo que veía.
El holograma se apagó y el ruido de fondo ocupó la transmisión.
—Dejémoslo en que tengo recursos. —Los chasquidos de la distorsión resonaron por el pasillo—. ¿Trato, entonces? ¿Su vida por tu clon?
Theradag Noanle se mantuvo unos segundos en silencio mientras me miraba con indiferencia.
—Trato. Enviaré las coordenadas cuando me aleje. —Cortó la comunicación y caminó hasta pararse a mi lado—. Has tenido suerte, no lo desaproveches y no vuelvas a cruzarte en mi camino. —Puso la suela en mi cabeza y la presionó—. Si lo haces, nadie te salvará.
Apreté los dientes, inspiré con fuerza y conseguí decir unas palabras:
—La suerte las has tenido tú. La próxima vez no te concederé ni un segundo de respeto.
Apartó la suela y la lanzó un par de veces contra la cabeza.
—Cállate, perdedor —fue lo último que dijo, se alejó por el pasillo y se perdió por las escaleras.
No sabía quién había intervenido para salvarme, nadie me conocía en esa época, pero, aunque me intrigaba, mis pensamientos solo se centraban en Theradag Noanle. Me había vencido, le había entregado la victoria en una bandeja de plata, pero no volvería a pasar.
El asesinato de mi madre sería en menos de una semana, tiempo suficiente para dar con ella y matarla. Le rompería las rodillas para que no pudiera huir, le partiría los codos para que apenas fuera capaz de mover los brazos y la despellejaría despacio saboreando cada corte. 
Mi viaje de venganza en el pasado se iba a alargar, pero haría que cada segundo valiera la pena. Sabía cómo combatía, qué armas usaba y sus puntos débiles. Y, aunque ella conocía los míos, no cometería el mismo error.
Mareado, con los dedos aún adormecidos, me levanté, recogí mis armas, activé el camuflaje holográfico que me mostraba con un traje a medida y abandoné el edificio en busca de un lugar seguro donde recuperarme y planear mis pasos. El presente seguía dependiendo de mí, pero primero debía acabar con Theradag Noanle y salvar a mi familia. Ya habría tiempo de destruir el engranaje y terminar con el reino de terror del loco del chubasquero.





Capítulo 15




La luna llena resplandecía y compartía parte de su brillo con los ventanales de los edificios. Antes de que el sol cayera, como en cada una de las noches que llevaba en esa época, la gente corría a resguardarse en sus hogares. Había más de veinte años de diferencia entre mi presente y ese pasado, pero el terror funcionaba del mismo modo. Daba igual en qué ciudad y en qué continente estuvieras, el opresivo yugo de los jerarcas asfixiaba a los ciudadanos y los forzaba a suministrarles privilegios pagados con lágrimas y sudor. El mundo continuaba siendo el mundo.
No quise llamar la atención, mantuve un perfil bajo desde que abandoné el edificio donde sufrí la derrota ante Theradag Noanle. Cambié un par de placas de Argenio, un inestable y preciado mineral, a un codicioso prestamista por suficientes denerios para costear las pensiones, la comida y algún que otro reemplazo para mi arsenal. Imité el acento de la ciudad sureña y adopté como propias muchas expresiones que en mi época sonaban arcaicas. Me mimeticé con la época y sus habitantes mientras esperaba el día de cambiar el pasado y evitar el asesinato de mi madre.
Antes de irme a descansar, quise recorrer una última vez el callejón por el que accedería al apartamento de mis padres para enfrentarme a Theradag Noanle. La llovizna de la tarde aún perduraba en forma de pequeños charcos. Los contenedores de basura estaban a rebosar y de algunas bolsas rajadas escapaba el mal olor de restos de comida echados a perder. Los focos del edificio de enfrente del de mis padres, que apuntaban hacia el asfalto incrustados en un muro de hormigón, apenas iluminaban uno de los accesos por tener la mayoría de luces fundidas.
Caminé en silencio mientras repasaba el plan, alcé la mirada sin detenerme y observé la pared por la que alcanzaría el apartamento. Con cada paso, me sumergía más en lo que sucedería el día siguiente. Después de nuestro encuentro, Theradag Noanle había cubierto su rastro. Sabía que seguía en la ciudad, seguro que cerca, pero en esa época no tenía ni contactos ni refugios ni sistemas de vigilancia. No disponía de los medios para encontrarla y la esperanza de que intentara terminar lo que empezó, de que me buscara para acabar conmigo, no pasó de ser más que un deseo frustrado. 
Un chillido me sacó de la ensoñación en la que estrangulaba a Theradag Noanle y me llevó a dirigir la mirada hacia el otro extremo del callejón. A base de empujones, cuatro desgraciados obligaban a una pareja a ir a la parte más oscura y los amenazaban con puñales y machetes. Apreté los dientes y los puños, el corazón bombeó fuerte y la imagen de mis manos arrancando las columnas de esos cuatro se recreó con fuerza.
—Malditos… —mascullé.
Di unos pasos y me frené. Había mantenido un perfil bajo, no podía permitir que el plan fracasara, la vida de mi madre era demasiado importante. Me quedé inmóvil mientras uno de esos desgraciados dio una patada, hundió la suela en el estómago del chico y lo tiró al asfalto. La chica corrió a arrodillarse junto a él, pero otro de esos malnacidos la agarró de la melena y la apartó para que comenzara el aluvión de golpes contra su pareja.
—Mierda… —Elevé la mirada y ojeé el ventanal del apartamento de mis padres—. No puedo dejar que los maten… —Negué con la cabeza, pensé en mi madre y le pedí perdón por si volvía a fallarle—. ¡Vosotros, gusanos, meteos con alguien que sepa defenderse! —bramé mientras caminaba a paso ligero—. ¡Vamos! ¡Venid! ¡Que tengo ganas de enrojecer los charcos con vuestra sangre y hacerme unas bufandas con vuestras tripas!
Rieron, apartaron a la chica con un golpe y noquearon al chico con una patada en la cabeza.
—Otro loco que no sabe dónde se mete —dijo el más corpulento, antes de desenfundar una pistola y apuntarme—. Hace tiempo que te tendrían que haber enseñado a no meterte en los asuntos de los demás.
Justo cuando apretó el gatillo, mi casco se materializó y el holograma que me mostraba vestido con el traje a medida se desvaneció. La bala chocó contra el blindaje del chaleco, se aplastó y cayó a un charco.
—¿Eso es todo lo que tienes? —pregunté, satisfecho por la mezcla de incertidumbre y miedo que se apoderó del rostro de ese desgraciado.
Saqué una fina barrita de metal, la tiré al asfalto mojado, se quebró y se trasformó en un haz azul de energía que voló a quince centímetros del suelo hasta pasar por encima de los tobillos del matón. Su grito precedió a su caída, intentó arrastrarse sin pies, pero saqué una punta de metal, la lancé y una masa negra la envolvió y la convirtió en una pequeña lanza de piedra grumosa que le atravesó el omoplato y lo clavó al callejón.
—¡Sacadme de aquí! —gritó a sus compañeros, que ya estaban corriendo.
Desenfundé la pistola, activé el modo de envenenamiento y cargué la munición con una toxina que, al atacar los pulmones, producía una muerte lenta. Apunté y me deleité ante la idea de la agonía que iba a desatar.
—No puede ser… —dije mientras bajaba el arma.
Su imagen me paralizó, verla combatir con una larga vara con los extremos cargados de energía, como si fuera una extensión de su cuerpo, me mantuvo sin ser capaz de reaccionar. Su destreza era cautivadora, el uniforme negro ceñido de combate resaltaba cada giro, cada rodillazo, cada patada. Los golpes rompían huesos y chamuscaban la carne. Cuando hizo que cayera el último, me miró y asintió antes de ir hacia la pareja.
No sabía qué hacer, me sentía como un niño pequeño, indefenso, vulnerable y con el único deseo de que su madre lo abrazara.
—Mamá… —susurré mientras los ojos se me humedecían. 
La chica se abrazó a mi madre y sollozó. Ella le devolvió el abrazo, le acarició el pelo y le habló para intentar tranquilizarla. No podía seguir así, tenía que reaccionar, debía hacer algo. Inspiré con fuerza, caminé hacia ellas y traté de contener el mar de emociones que amenazaba con desbordarse y dejarme a merced de un gigantesco tsunami.
Me acerqué al chico inconsciente, me puse en cuclillas a su lado y lo escaneé con los visores. Tenía un leve traumatismo en la cabeza, algunas magulladuras y pequeñas contusiones. Necesitaría tratamiento, pero viviría.
Me puse de pie, me di la vuelta despacio y observé los ojos oscuros de mi madre, su pelo negro rizado y su piel un poco morena.
—Gracias —me dijo, después de que la chica fuera con el chico.
Su presencia conjuraba un hechizo del que me costaba mucho liberarme.
—Estaba en el callejón, vi lo que los acosaban y no iba a permitir que los mataran.
Mi madre observó con detenimiento mi indumentaria de combate. 
—Estabas dando una vuelta quizá para aclarar la mente antes de un trabajo. —Iba a contestar, pero hizo un gesto con la mano—. No te preocupes, no me debes ninguna explicación. Te agradezco que los salvaras. —Observó a la chica—. Es la hija de la gestora de los servicios del edificio donde vivo. Su madre acudió a mí hace unos días.
Miré a la joven y la vi acariciando la cara del chico.
—¿Acudió a ti? —pregunté sin apartar la mirada de la chica—. ¿Amenazaron a su hija?
Mi madre apoyó un extremo de su vara de combate en el asfalto y la energía chisporroteó al tocar el suelo húmedo.
—Algo así. La querían chantajear para que les facilitara los códigos de los sistemas del edificio. No sé qué buscaban en un bloque residencial sin lujos, pero estaban dispuestos a hacer lo que fuera por conseguirlo.
Me quedé en silencio unos segundos. Querían los códigos para que a Theradag Noanle le fuera más fácil atacar sin levantar sospechas. Era la única explicación.
—¿Cómo supiste que la chica estaba en peligro? —le pregunté, tras conseguir el valor para volver a mirarla, aunque esta vez de reojo.
—Le di a su madre un comunicador de alerta para que se lo diera a su hija. La gentuza como esta solo sabe actuar de un modo. Sabía a quién atacarían. 
Estar al lado de mi madre, sentir su seguridad, notar la fortaleza que desprendía y ver la gran mujer que era, no hacía más que trasladarme a mi infancia. Apenas conseguía contener los sentimientos y las emociones, me habría encantado decirle quién era y por qué estaba ahí. En ese momento lo único que quería era abrazarla y recuperar parte del amor perdido por culpa de Theradag Noanle. Pero no estaba ahí para saciar mis anhelos, yo ya no importaba, el único que importaba era el pequeño Bluqui.
—Entiendo —pronuncié en voz baja, antes de reunir las suficientes fuerzas para mirarla a la cara—. Sabías del ataque y te anticipaste.
Mi madre me enseñó el tenue brillo de un diminuto comunicador.
—En cuanto activó el suyo, triangulé su posición y vine.
Durante un instante, me quedé hipnotizado por sus ojos oscuros.
—Ha tenido suerte. —Giré la cabeza y vi al chico recobrar la consciencia—. El chaval no tiene heridas graves, pero necesitará tratamiento y que lo revisen más a fondo.
Miré una última vez a mi madre de reojo, me di la vuelta y empecé a alejarme. 
—Espera —me dijo y me detuve sin girarme—. ¿Cómo te llamas?
Sentí una fuerte presión en el pecho; ojalá hubiera podido decirle que me llamaba Bluquer.
—Salter —respondí mientras reemprendía la marcha.
Lo único que se escuchó en el callejón durante unos instantes fue el chapoteo de mis botas en los charcos.
—Salter, cuídate mucho —me dijo y me fue imposible contener la lágrima que brotó y me recorrió la mejilla.
Tragué saliva y controlé la respiración para calmarme.
—Tú también cuídate mucho, mamá… —susurré con un hilo de voz.
Apenas fui capaz de descansar el resto de la noche, no paré de dar vueltas en la cama, agobiado por si al día siguiente algo salía mal. El destino, si es que existía, tenía un amargo sentido del humor. Evité el contacto con mis padres y con Bluqui, me mantuve alejado, pero en el último momento, horas antes de que Theradag Noanle fuera a matar a mi madre, mi camino me condujo a estar unos minutos con ella.
Solté un grito ahogado y me incorporé en la cama. La visión de mi madre ensangrentada en la alfombra aún estaba fresca, la pesadilla no había terminado de diluirse entre los pensamientos que asaltaban mi mente.
Con el pulso acelerado, aparté las sábanas empapadas en sudor frío y me levanté rápido. Mientras los cortos jadeos se apoderaban de mi respiración, la luz de los primeros rayos de sol, atenuados por los cristales oscuros, proyectaron su tenue brillo en la habitación.
—No te fallaré. —Me acerqué a una ventana y contemplé el apartamento de mis padres—. Esta vez será diferente.
Puse la mano en el vidrio y, durante un par de minutos, permanecí en silencio con la mirada fija en el edificio donde evitaría la muerte de mi madre. Me permití recrear cómo sería la vida del pequeño Bluqui, sentir su felicidad y la de mis padres. La emoción fue tan intensa que casi logró hacerme sonreír.
Me duché con agua fría, alejé los fantasmas que me rondaban para tratar de atormentarme con la idea de que no sería capaz de evitar el asesinato, miré el tenue fulgor que emitieron las venas del brazo izquierdo y vi el tatuaje del árbol en el antebrazo.
Me sequé, controlé por completo mi mente, la centré en el plan, me vestí con la indumentaria de combate, activé el holograma de camuflaje y salí de la habitación alquilada.
No crucé palabra con las personas con las que me encontré en el pasillo ni en el elevador, ni siquiera le dije nada al conserje. Salí del edificio y caminé sin prestar atención ni a los vehículos ni a los transeúntes; no eran importantes, tan solo estaban ahí para evitarlos de camino al apartamento de mis padres.
Llegué al callejón y observé las manchas de sangre, descoloridas por la humedad, en el asfalto. Anduve hasta quedar a centenares de metros debajo del ventanal por el que entraría en el apartamento, comprobé la hora y esperé con la sensación de que cada minuto se convertía en un milenio.
Me fue imposible evitar que los recuerdos emergieran de las profundidades y me condujeran a revivir maravillosos momentos vividos con mi madre. Casi sentí el tacto del caballito de madera que me regaló mientras experimentaba la emoción de tenerlo en mis manos.
—Bluqui… —susurré, casi sin darme cuenta.
Un tenue pitido señaló el inicio que tanto anhelaba y temía. Desactivé el holograma que me mostraba con un traje a medida, el casco se materializó y los visores me revelaron lo que ocurría en el edificio.
—No te fallaré —le prometí, después de comprobar que Theradag Noanle se acercaba a la puerta del apartamento.
Modulé el sistema de perturbación de gravedad para que se activara al cabo de unos segundos, corrí hacia la pared del edificio, salté, apoyé la suela en el muro y sentí cómo la construcción tiraba de mí. Lo único que me separaba de cumplir con el destino de mi viaje eran unos cientos de metros y una asesina a sueldo.
Corrí por los ventanales y escuché los gritos de los inquilinos asustados porque alguien pisoteaba los cristales. Forcé los músculos al máximo, llegué a padecer tenues pinchazos en los gemelos, pero no bajé el ritmo hasta que tan solo faltaban un par de metros.
Reajusté el sistema de perturbación de gravedad para que se desactivara tras romper el ventanal, salté, aumenté la densidad de las placas de la indumentaria de combate, atravesé el vidrio y desaté una lluvia de cristales.
Rodé al caer, reduje el peso del blindaje y me levanté justo para comprobar cómo mi madre iba a enfrentarse a Theradag Noanle.
—¡Trabajáis juntos! —bramó mientras alternaba la mirada entre mi casco y el rostro de la asesina—. ¡Por eso estabas ayer en el callejón, para espiarme!
A Theradag Noanle le pudo la curiosidad y aguardó para atacar.
—No. —Negué con la cabeza y levanté la mano para tratar de trasmitirle que no era el enemigo—. Estoy aquí para salvarte.
Mi madre estalló, me apuntó con una pistola, disparó y la bala explotó al impactar en el chaleco blindado.
—¡Payaso, no necesito que nadie me salve! —la escuché gritar mientras la detonación me arrojaba unos metros por el aire.
La pared se agrietó al frenarme. Aunque el blindaje me protegía, sufrí una ligera molestia en el pecho y en la espalda. Parpadeé y centré la mirada en el florero que estaba a una veintena de metros para tratar de controlar el leve mareo. El ruido del combate, el de los golpes de la vara energética contra las placas blindadas, el de los silbidos de las hojas dobles de las espadas y el del zumbido del sistema cinético al desactivarse por las cargas de energía, se tornó cada vez más intenso. 
—No te voy a fallar —mascullé y desacoplé las barras extensibles.
Mientras esquivaba la vara que portaba mi madre, Theradag Noanle me lanzó un proyectil. Lo bloqueé con una barra y busqué un punto desde el que sumarme al ataque. Nada más que lo encontré, justo cuando la asesina se ladeaba para evitar la vara de mi madre, arrojé una de las barras y la punta incandescente chocó contra la espada de Theradag Noanle, empujó las hojas y creó una grieta en el blindaje.
Mi madre dudó y, antes de bloquear la espada doble, me miró de reojo.
—¡¿Quién eres?! —Retrocedió un par de pasos ante el envite de Theradag Noanle—. ¡¿Quién te envía?!
Me hubiera encantado contarle la verdad, lo ansiaba, pero tenía que evitar ceder ante la tentación.
—Gharmec, el tío de Acmarán —improvisé, sabía del fuerte lazo que unía a mi familia con el hermano del padre del lobo del glaciar.
Bloqueé un nuevo proyectil que me lanzó Theradag Noanle, noté que la suspicacia de mi madre disminuía, recogí la barra extensible que le arrojé a la asesina y me uní al combate.
Theradag Noanle era buena, muy buena, pero no tenía nada que hacer contra nuestro ataque combinado. Al impactar en el blindaje del traje de guerra de la asesina, los extremos incandescentes de mis barras crearon una lluvia de chispas y las partes energizadas de la vara de mi madre formaron estallidos de luz.
Como un animal acorralado, Theradag Noanle se defendió en busca de una salida. Golpeó una puerta, la destrozó y retrocedió hasta entrar en una habitación. Cargó la espada con la energía cinética que logró concentrar y arrojó el arma para que se hundiera en el marco descolgado. Mi madre, sin blindaje que la protegiera, cayó en la trampa.
—¡Espera! —bramé y levanté mano. 
Fue tarde, la carga la arrojó por los aires. Chocó contra un sofá, lo partió y arrastró una parte hasta que un muro la detuvo.
—Maldita —mascullé mientras guardaba las barras y dirigía la mirada hacia Theradag Noanle—. Te voy a arrancar las vértebras, una a una, despacio, hasta la mitad de la espalda, haré una sopa con ellas y te la tragarás entera. —Cogí la espada, la lancé y cayó cerca del ventanal roto. Desenfundé la pistola y disparé para que el arma de mi enemiga cayera al vacío—. La otra vez me ganaste porque el respeto me volvió débil. —Enfundé la pistola y moví la mano para incitarla a que me atacara—. Veamos cómo te va sin que te conceda ni un segundo de respiro.
Theradag Noanle desenvainó dos puñales de sierra que se recubrieron con energía azulada.
—El respeto no te hizo débil, don nadie. Tú eres débil por naturaleza.
Desenvainé el puñal y me preparé. Confiada por haber sacado del juego a mi madre, Theradag Noanle me atacó. Activé el escudo, cubrí el hueco de la puerta rota con él y aumenté la densidad de las placas blindadas. Dejé que la asesina lo golpeara, que desatara su rabia y que se cansara.
—¿Empezamos ya? —pregunté, al ver que cesó de lanzar las hojas contra el escudo. Desactivé la barrera, reduje el peso del blindaje y retrocedí para permitirle que saliera de la habitación—. ¿O estás exhausta y prefieres arrodillarte y agachar la cabeza para que te decapite rápido?
Theradag Noanle se puso en guardia; podía sentir su ira, su deseo por hacerme pagar. Me preparé para cargar, pero una voz detrás de mí hizo que me detuviera.
—Te agradezco la ayuda —pronunció entre dientes mi madre, conteniendo el dolor—. Y se la agradeceré a Gharmec en persona, pero es mía.
La miré a los ojos y reconocí el fuego que prendía con fuerza en su interior, el mismo que la convirtió en una de las mejores guardias de elite de Dhirtem. Envainé el puñal, una voz en mi interior me decía que no lo hiciera, que en ese día Theradag Noanle iba a acabar con su vida, pero otra más fuerte, una que nacía en lo más profundo de mi ser, me convenció de que mi madre sería capaz de vencer.
—Toda tuya —le dije, antes de alejarme. 
Aunque el sistema cinético apenas era capaz de crear cargas residuales, los restos de energía canalizados doblarían la potencia de los golpes. Theradag Noanle tenía probabilidades de ganar.
—¿Quién te envía? —preguntó mi madre mientras esquivaba los puñales—. ¡Contesta!
Theradag Noanle no dijo nada, continuó el ataque y logró golpearla en el hombro con la empuñadura. Tuve el impulso de intervenir, pero mi madre hizo un gesto con la cabeza para que no lo hiciera. Esquivó varios golpes, aprovechó que la asesina dio un paso en falso, jugó con esa ventaja, le agarró la muñeca, la forzó a soltar el puñal y dirigió el puño de Theradag Noanle contra su casco; la asesina retrocedió, la débil carga cinética fue suficiente para desestabilizar sus visores.
—Malvek, el segundo al mando de las guardias de elite de una alta familia de Dhirtem, me contrató para matarte. —Desactivó el casco—. Pero alguien más me va a pagar el doble si también mato a tu hijo.
—Bluqui… —dijo con cierto temor, antes de negar con la cabeza y centrarse en el primero que contrató a Theradag Noanle—. ¿Malvek? ¿Mi padre?
La asesina asintió y se puso en guardia.
—¿Satisfecha? ¿Terminamos ya con esto?
Algo no cuadraba, Theradag Noanle acabó con mi madre, la mató, pero me dejó vivir. ¿Por qué no iba a cumplir el contrato de ese que le pagaba el doble? Necesitaba respuestas.
—Espera. —Di un paso y levanté la mano—. ¿Quién quiere muerto a su hijo?
Mi madre, preparada para atacar, me ojeó de reojo y miró a la asesina.
—Dale el nombre y acabemos con esto —dijo, lista para cargar.
Theradag Noanle, mientras planificaba una estrategia de ataque, asintió con un ligero movimiento de cabeza.
—No sé su nombre —contestó sin apartar la mirada de mi madre—. Es el mismo que me pagó para que no te matara.
—¿Cómo es? —pregunté, con el temor de conocer la respuesta.
—Se cubre el rostro con una máscara y va vestido con un chubasquero a cuadros negros y blancos.
No, no podía ser. ¿Cómo había intervenido el loco en el pasado?
—La energía Gaónica… —pronuncié un pensamiento en voz alta, antes de darme la vuelta en busca del origen de un fuerte chasquido.
—¿Qué es eso? —preguntó mi madre, tras girarse un poco y ver una esfera de llamaradas oscuras crearse en medio del apartamento.
Theradag Noanle observó las llamas de energía crecer y, sin perdernos de vista ni a mi madre ni a mí, buscó una mejor posición para enfrentarse a la nueva amenaza.
—Es como la energía del apagón —masculló.
Antes de estabilizarse, los visores me mostraron los picos de la carga energética elevarse mucho.
—La energía del apagón —dije pensativo, di unos pasos, bordeé la esfera y me mantuve a varios metros. El que el loco del chubasquero tuviera la capacidad de intervenir en el pasado, que mi presencia en esa época formara parte de su plan, me convenció de que tenía que decir la verdad—. Ayer me preguntaste mi nombre y te mentí. —Desactivé el casco y mi madre se sorprendió ante mi parecido con su esposo—. Me llamo Bluquer.
—¿Bluquer? —repitió, extrañada, sin apartar la mirada de mi rostro.
Asentí.
—No soy de aquí. Ni de esta ciudad ni de esta época. —Mis ojos apenas contuvieron la emoción—. Vengo del futuro, de uno oscuro, demasiado oscuro.
Theradag Noanle, que seguía en guardia tras conseguir una buena posición para defenderse, me miró.
—Entonces, los experimentos surtieron efecto —dijo, antes de perderse en sus pensamientos.
Las llamaradas alrededor de la esfera se engrandecieron, pero se mantuvieron estables y no consumieron los muebles.
—¿Qué experimentos? —le pregunté.
Theradag Noanle dirigió la mirada hacia la concentración de energía Gaónica.
—Los que hicieron para ver si era posible viajar a antes del apagón. —Me miró de reojo—. Experimentos para manipular lo que queda de la realidad, del espacio y del tiempo.
Mi madre, que aún trataba de asimilar si en verdad era su hijo o una versión de su hijo del futuro, alternó la mirada entre el rostro de Theradag Noanle y el mío.
—Ahora mismo dan igual esos experimentos y también quiénes somos —nos dijo—. Tenemos que hacer que esa esfera de energía colapse. —Miró a la asesina—. Después resolvemos nuestros asuntos.
Theradag Noanle asintió y materializó su casco.
—Voy a comparar las lecturas con los registros que se conservan de los experimentos —contestó.
Mi madre recogió la vara, bordeó la esfera, observó cómo se revolvían las llamas y se concentró en tratar de ver hasta dónde alcanzaba el campo de distorsión de la energía. Las miré a las dos y dirigí la mirada hacia la esfera Gaónica y supe que era inútil tratar de controlarla. Solo había una salida.
—Es tu plan —hablé con la mirada fija en las llamas—. Siempre fue tu plan. Querías que viniera. Has movido a tus peones para llevarme a dónde querías. —Me di la vuelta y recorrí el apartamento con la mirada—. ¡Vamos! ¡Deja de jugar y muéstrate! —Mi madre y Theradag Noanle me miraron extrañadas—. ¡Querías que me sintiera como un inútil! ¡Querías que me sintiera más culpable si no conseguía salvarla! —Me aproximé a la esfera—. ¡Deja de esconderte y da la cara!
Mi madre trató de acercarse para que me alejara de la energía Gaónica, pero la detuvo una risa.
—Bluquer, Bluquer. —La voz se oyó desde todos los rincones del apartamento—. Esto estaba escrito con sangre. Daba igual si quería que estuvieras aquí o no. Tenía que pasar. —Un polvo ígneo de tonos grises, que emitía leves destellos oscuros, se desprendió de las llamas y se juntó para empezar a dar forma a la representación del loco del chubasquero—. Ambos interpretamos un papel, tú el de un aguerrido asesino que revive para recuperar la capacidad de llorar, yo el de un supuesto desequilibrado que aparenta no saber ni siquiera en qué día vive. —El polvo de fuego terminó de recrear al chalado de la máscara—. Los dos tenemos un papel importante, pero la diferencia es que yo sé qué tengo que hacer para conseguir lo que quiero y tú tan solo das vueltas como un perro persiguiendo su cola. —Movió la mano y una llama Gaónica golpeó a Theradag Noanle, la lanzó contra una pared y la dejó inconsciente—. Yo nací para completar el fin de la gran obra y tú para sufrir y sufrir hasta volverte loco.
Mi madre cargó contra la representación del chalado y la golpeó con la vara, pero lo único que consiguió fue que el polvo se separara un poco antes de juntarse de nuevo.
—¡Da la cara! —bramó y volvió a intentar dañarlo.
—Ese es el espíritu. —El chalado movió la mano y unas llamas oscuras, tras sujetarla de las muñecas y los tobillos, inmovilizaron a mi madre.
—¡Déjala! —Aunque sabía que era inútil, desenfundé la pistola, la puse en modo explosivo y le apunté.
—Bluquer, Bluquer, ¿por qué sigues preocupándote por ella? Has tenido toda una vida para asumir que está muerta. Que la veas viva no es más que una ilusión. Para ti ella sigue en su tumba. 
Disparé varias veces, pero las llamas engulleron las balas.
—Desgraciado —mascullé y corrí para golpearlo.
Unas llamas surgieron de la esfera, me sujetaron las muñecas y los tobillos. Forcejeé sin éxito; el fuego Gaónico me inmovilizó. 
—¿Por qué no te despides de tu madre de una vez por todas? —La señaló—.  Aprovecha los minutos que le quedan de vida.
Intenté liberarme de las llamas sin conseguir más que sentir que los músculos me iban a explotar.
—Me da igual lo que hayas planeado —respondí con rabia—. No voy a perder a los que me importan. No voy a permitir que muera.
El chalado se cogió las manos por detrás de la cintura.
—¿Los que te importan? Es gracioso. El gran Bluquer, el temible, el hombre que construyó su legado con sangre, dolor y tortura, recuperando la capacidad de sentir. —Giró la cabeza y observó a mi madre—. Deberías centrarte en el futuro, en lo que están vivos, y dejar que los muertos sigan enterrados.
Las llamas tiraron de las muñecas de mi madre y la forzaron a gritar.
—¡Déjala! —Forcejeé—. ¡Déjala o te arrepentirás!
Giró despacio la cabeza hasta centrar la mirada en mi rostro.
—¿No te cansas de las amenazas vacías? A estas alturas tendrías que haber aprendido que estás varios escalones por debajo de mí. —Señaló un pasillo—. El que te debería importar es el pequeño Bluqui, inducido en un profundo sueño, indefenso en su habitación, durmiendo con su caballito de madera. 
Miré el pasillo, activé el casco y usé los visores para ver a través de los muros.
—No le harás nada —mascullé, tras comprobar que Bluqui dormía—. Si le haces algo, no viviré para venir a esta época.
La máscara despareció de la representación del chalado.
—Eres un genio. —Aunque sus facciones no lo expresaban, su rostro desprendía una inmensa satisfacción—. ¿Cómo era? Uno viaja al pasado, mata a su abuelo y al matarlo su padre no nace. Una autentica paradoja. —Miró a mi madre—. No pensaste en eso cuando viniste a salvarla. ¿Cómo vas a existir si ella vive?
Las llamas tiraron de las muñecas de mi madre y le arrancaron un grito.
—Me da igual… —dije entre dientes—. Ella vivirá…
Se deleitó con la rabia de mi rostro.
—Exacto. Sabías lo que acarrearía salvarla y, aun así, lo ibas a hacer. Te daba igual si tu acto egoísta pulverizaba los cimientos de la realidad. —Recorrió la estancia con la mirada—. Tú y yo somos iguales. Miéntete al decirte que has cambiado, sigues siendo el hombre sediento de sangre que antepone sus deseos a los de los demás.
Desactivé el casco.
—Ya no soy así.
Aturdida por el efecto de las llamaradas, mi madre alzó un poco la cabeza y me miró a los ojos.
—Bluqui… —logró decir.
Una sonrisa se dibujó en el rostro del chalado.
—Y ahora es cuando llega el gran momento, el más revelador, cuando lo que queda del gran Bluquer termina por quebrarse. Cuando se da cuenta de que es incapaz de no continuar siendo el monstruo que odia. —Un polvo oscuro se desprendió de las llamaradas, penetró por la nariz y la boca de mi madre y se le amontonó en los pulmones—. Completa tu obra, Bluqui. 
Forcejeé para liberarme.
—¡¿Qué mierdas le estás haciendo?!
Las llamas soltaron las muñecas y los tobillos de mi madre.
—Escribiendo la historia —contestó, antes de que su representación se difuminara—. Eso estoy haciendo.
El fuego Gaónico me liberó y corrí al lado de mi madre, que sufría convulsiones.
—Mamá —pronuncié con un hilo de voz mientras trataba de ayudarla.
Aunque la representación del chalado se desvaneció, el polvo ígneo dio forma a su máscara.
—¿Cómo va a ayudarla Bluquer, el asesino al que no le tiembla la mano para torturar y matar a niños, ancianos y discapacitados?
—¡Cállate! —grité, casi al mismo tiempo que mi madre paraba de convulsionar.
—Se acerca el gran momento de tu obra —pronunció, dando énfasis a cada palabra.
—¡Que te calles! —Toqué la mejilla de mi madre, ella parpadeó y fijó la mirada en mi cara—. Te vas a poner bien. Vamos a vivir la vida que tendríamos que haber vivido. —Mis ojos humedecidos apenas retenían las lágrimas—. No van a volver a apartarte de mí. No voy a perderte otra vez.
Le costaba respirar, pero, antes de que su mirada se apagara y su cabeza cayera hacia un lado, logró coger el suficiente aire para pronunciar una palabra:
—Bluqui…
La zarandeé, me negué a aceptar que su corazón se detuviera. Junté mi frente con la suya y lloré como hacía mucho que no lloraba.              Mis lágrimas resbalaron por mis mejillas y cayeron en su rostro.
—Mamá —repetí, entre sollozos.
El dolor era demasiado fuerte, sentía como si me atravesaran el corazón con un puñal al rojo al mismo tiempo que me arrancaban las entrañas y las pisoteaban.
—Guárdate algunas lágrimas, Bluqui. —La odiosa voz del chalado transformó el sufrimiento en rabia.
Me levanté, desacoplé las barras extensibles, las puntas se tornaron incandescentes y me lancé contra la máscara formada por polvo ígneo.
—¡Da igual que controles esa energía, da igual que me haya traído hasta aquí, da igual que te creas invencible! —Golpeé la máscara y esparcí el polvo ígneo—. ¡No pararé hasta que te mate!
La máscara se materializó en otra parte.
—Ahora no es mi muerte la que tendría que preocuparte. —Rio.
Escuché un gruñido detrás de mí, me giré y vi a mi madre, de pie, despojada de su humanidad.
—Mamá… —susurré, casi sin fuerzas, sacudido por el dolor y la impotencia.
No quedaba nada de la mujer que me trajo al mundo. Las venas de su rostro, abultadas, se tornaron negras y los ojos brillaron con un débil fulgor oscuro. El polvo Gaónico no solo la había matado, también la había desposeído de su alma.
—Y ahora, Bluquer, es cuando tienes que sellar tu destino y evitar que tu queridísima mamá mate al pequeño Bluqui —mientras el chalado hablaba mi madre caminó hacia el pasillo—. Tienes que darte prisa, querido Bluquer. 
Me puse delante de ella para bloquearle el paso.
—Mamá… —Mi madre gruñía al mismo tiempo que la baba escapaba de su boca—. Mamá, si aún estás ahí…
La única respuesta que obtuve fue la de su puño golpeándome la mandíbula. Me cogió del hombro y me echó contra una pared. No le interesaba, el loco del chubasquero la había manipulado para que fuera a por Bluqui. Meneé la cabeza, guardé las barras, saqué una pequeña red de un bolsillo del chaleco y se la arrojé. Los filamentos se agrandaron y la cubrieron por completo.
—Mamá, para, por favor… —Me acerqué a ella mientras la red se ajustaba a su cuerpo y la retenía.
—No va a parar, Bluquer. —La máscara ígnea apareció al principio del pasillo—. La historia se tiene que escribir.
—¡Cállate, maldita sea! —Me coloqué delante de mi madre—. Mamá…
—Y aquí es como llegamos a la culminación de la tragedia. —La voz del chalado se oyó a la vez que una llamarada Gaónica se fundía con mi madre.  
El rostro de la mujer que me trajo al mundo recobró la normalidad.
—Bluqui… —pronunció con culpa y tristeza mientras me miraba a los ojos—. Tienes que protegerlo. —Dirigió la mirada hacia la puerta de la habitación—. No puedo controlarlo… No puedo controlarme… —Sus ojos se humedecieron y la desesperación se plasmó en ellos—. Voy a matarlo… Por las estrellas extintas, si no me paras, voy a matarlo…
—Mamá… —dije con un hilo de voz.
—Tienes que pararme… —Negué con la cabeza—. Tienes que matarme...
—Y ahora es cuando se cumple la profecía y se sella el destino. —La voz del chalado vino acompañada por una llamarada que penetró en el cuerpo de mi madre.
Las venas del rostro de la mujer que me trajo al mundo se volvieron negras, los ojos se oscurecieron y brillaron con más intensidad.
—No voy a matarte… —dije con temor, dolor e impotencia.
Mi madre rompió la red, me agarró del cuello y me echó hacia un extremo del pasillo; su fuerza era sobrehumana. Caí al suelo y me golpeé la frente. Me levanté justo cuando ella llegó a la puerta de la habitación de Bluqui, dio una patada y la echó abajo.
Desenfundé la pistola, traté de controlar la respiración para tener un disparo certero y apreté el gatillo; la bala le atravesó el hombro e hizo que se girara.
—Detente… —imploré mientras el dolor me desgarraba—. No puedo… No quiero hacerte daño…
Y en ese instante fue cuando la revelación se completó. Los recuerdos de mi madre ensangrentada en la alfombra emergieron de lo más profundo de mi mente. La imagen de ella muerta en la entrada de mi habitación me convenció de lo inevitable.
En el momento en que se giró para ir a por Bluqui, apunté, cerré los ojos y disparé. El tiempo pareció detenerse, escuché el atronador ruido de la bala y el doloroso golpe del cuerpo sin vida al caer a la alfombra como si formaran parte de una secuencia sin fin.
Al abrir los ojos, contemplé a mi madre tirada en el mismo sitio en el que me la encontré cuando era un crío. Siempre creí que Theradag Noanle fue quien la mató, durante toda mi vida la culpé y la maldije. Fue la persona que más odié, la que me hizo desear infligir castigo. Por su culpa me convertí en un arma sin sentimientos.
La mentira que me dio la fuerza necesaria para luchar cada día se desmoronó y la verdad que la suplantó me arrastró al peor de los infiernos. Era culpable por partida doble del monstruo en el que me convertí, acabé con la vida de mi madre y sellé mi destino.
—Lo siento mucho, mamá… —Bajé la mano temblorosa y permanecí inmóvil mirando la entrada de la habitación llena de sangre.
El brillo de las llamaradas Gaónicas se intensificó. No me resistí, no moví ni un músculo, me mantuve quieto contemplando el cuerpo sin vida de mi madre mientras la energía me envolvía y me sacaba de esa época.
No tenía fuerza para luchar. Convertirme en el verdugo de la mujer más importante de mi vida acabó conmigo. Ya no quedaban ni las cenizas del que una vez fue el gran Bluquer
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Las llamas Gaónicas que me envolvían desaparecieron y no tuve fuerzas para alzar la mirada y ver dónde estaba. No podía apartar la imagen de mi madre ensangrentada. Sus últimas palabras, en las que me pedía que la matara, junto con el ruido de la pistola, resonaban con fuerza y me torturaban. El dolor iba más allá de mi cuerpo, se hundía en el alma y la desgarraba.
Mis piernas flaquearon, mis rodillas cedieron y chocaron con el hormigón agrietado. Los truenos, que cada vez oían más cerca, me acompañaron en la desgracia. No sé el tiempo que tardó el cielo en terminar de oscurecerse ni cuándo las nubes descargaron la tormenta, tan solo recuerdo que los fogonazos de los rayos aparecieron para atormentarme; los instantes que duraban las luces cegadoras, revivía el destello de un disparo.
Agaché la cabeza y cerré los párpados. Las lágrimas brotaron y se mezclaron con las gotas de la lluvia en las mejillas. No tenía nada, lo había perdido todo. El mundo ya no era mi mundo… no merecía vivir en él; no merecía respirar; no merecía existir.
—Mamá… —dije con un hilo de voz, antes de levantar la mano y pegar el cañón de la pistola a la sien.
Inspiré despacio y terminé de convencerme de que mi vida no tenía sentido. Ni siquiera pensé en el loco, en sus planes ni en que me había reducido a polvo; solo quería acabar con el dolor. Siempre me engañé al decirme que era fuerte, el más fuerte. Mi fortaleza no era más que una fachada, en el fondo nunca dejé de ser el niño atemorizado al que le costaba dormir después de encontrar el cadáver de su madre.
El dolor de los demás me ayudó a olvidar el mío, los asesinatos y las torturas enterraron mi sufrimiento, pero ni siquiera la instrucción macabra borró el pesar y el miedo.
—Mamá… —repetí un par de veces entre sollozos.  
Mi padre me ayudó a creerme invencible. No quería verme sufrir y me crio para que me convirtiera en un hombre despiadado, calculador y capaz de controlar cada pensamiento y sentimiento. Mi padre hizo lo que creía mejor y me trasformó en un sádico que repudiaba la bondad y el amor.
—Lo siento… —Gimoteé—. Lo siento mucho…
Nunca me permití darle una oportunidad a nadie. Ni a Axelia ni a Sastma ni a otras. Como mucho les concedía unos meses antes de cansarme y dejarlas. Si hubiera sido otro, quizá habría formado una loca familia con la mujer que más me cautivó en combate. Quizá en ese momento ya tendríamos a nuestros pequeños asesinos listos para algunos trabajos. O puede que hubiera formado una bonita familia con la mujer por la que más cerca me sentí. A lo mejor, mientras la capital caía, habríamos estado viviendo una vida tranquila en una de las ciudades costeras del este del continente.
Ojalá hubiera sido ese hombre…
Ojalá hubiera sido alguien capaz de amar…
Ojalá no hubiera sido un monstruo sediento de sangre…
—Perdonadme… —Tensé los músculos del rostro y acerqué el dedo al gatillo.
Inspiré con fuerza, grité y apreté para que una bala me destrozara el cráneo. Esperé la muerte, deseaba que su vacío me engullera, lo necesitaba, pero lo único que obtuve fue el ruido atronador y un destello.
Abrí los ojos, giré la cabeza y dirigí la mirada hacia la mujer de piel azul. Estaba a mi lado, me había cogido la muñeca y movido la mano para evitar que me agujereara la sien.
—Tú… —mascullé mientras la rabia se apoderaba de mi rostro y los pitidos causados por el disparo me punzaban los oídos—. Tú… —repetí al mismo tiempo que la respiración se aceleraba—. ¡Maldita bruja! —Estallé—. ¡¿Por qué dejaste que el vórtice me engullera?!
Le agarré la mano, la aparté y ella retrocedió varios pasos. Su cara me repugnaba, me daba asco el haber sentido en algún momento ganas de arrancarle la ropa para disfrutar de su cuerpo. Ya no quedaba nada del vínculo que una vez existió.
—¡Sabias lo que iba a pasar! —Me puse de pie y la señalé—. ¡Dejaste que el vórtice me engullera sabiendo que me mancharía las manos con la sangre de mi madre!
Se mantuvo inmóvil a unos tres metros, con las facciones del rostro rígidas, sin expresar ni una sola emoción.
—Sabía que encontrarías respuestas —contestó con sequedad.
Aunque los pitidos me dificultaban oír bien, fui capaz de leerle los labios. Esa asquerosa y maldita mujer de piel azul me lanzó al vórtice sabiendo lo que iba a pasar.
—¡Pagarás! —grité, alcé la pistola y disparé.
Creó una lanza de energía azul y se movió saltando de un lado a otro mientras detenía los disparos con el arma. La lluvia apretó aún más y los fogonazos de los rayos aumentaron su intensidad. Hasta ese momento no presté atención al solar en el extrarradio de la ciudad donde aparecí trasportado por las llamas Gaónicas.
—Tenías que encontrarte —me dijo, después de que enfundara la pistola y desacoplara las barras extensibles—. Tenías que averiguar quién eras en realidad.
Apreté los dientes y me lancé contra ella.
—¡¿Tenía que convertirme en el asesino de mi madre para averiguar que la maté?! —El metal incandescente chocó contra la lanza de energía—. ¡¿De qué mierda de mundo vienes para ver eso normal?! —Golpeé una y otra vez y la obligué a retroceder—. ¡¿Sabes cómo se despezaba el alma después de quitarle la vida a la mujer que te trajo al mundo?! —Grité, golpeé con las dos barras a la vez, ella bloqueó con la lanza y la forcé a agacharse—. ¡¿Es que tu familia de enfermos azules no te enseñó a amar y venerar a tu madre?!
Me miró desafiante, cogió impulso, empujó las barras con la lanza, me bordeó y me golpeó en la parte trasera del chaleco.
—Tuve que matar a mi familia y destruir mi planeta para que tu sol se salvara de la extinción. —Bajó el arma y me miró a los ojos—. Sacrifiqué todo para que tu mundo tuviera una oportunidad.
Recordé el cuerpo ensangrentado de mi madre y la angustia y la rabia se apoderaron de mí.
—Nadie te lo pidió —pronuncié con desprecio—. Tú lo decidiste. Tú decidiste matar a tu familia y acabar con tu mundo. —El recuerdo de los últimos instantes de mi madre me provocó un punzante dolor en el pecho—. Pudiste elegir. Tuviste elección. —Apreté los dientes e inspiré con fuerza—. Yo no la tuve. —La señalé con la barra—. Si me hubieras avisado, si me hubieras dicho qué iba a pasar, podría haber elegido. —Las facciones de mi rostro reflejaron un intenso odio—. Pudiste avisarme. Pudiste decirme qué iba a pasar para que eligiera. —Negué con la cabeza—. Pero no lo hiciste.
No dejé que respondiera, cargué y golpeé cada vez con más fuerza. Las chispas se desprendían con los choques de las armas y evaporaban las gotas de agua. Grité y seguí. Trató de redirigir mis ataques, pero no se lo permití. Debía pagar y me iba a encargar de ello. Di todo, conseguí por unos instantes combatir sin que los pensamientos y sentimientos enturbiaran mi mente, como mi padre me enseñó, e hice que la lanza se le escapara de las manos.
Era mía, estaba desarmada, había llegado el momento de comprobar si su sangre tenía el mismo color que su piel. Apreté los dientes, cogí impulso y lancé la punta incandescente de la barra contra su sien. Vi cómo se acercaba y saboreé la imagen de su cabeza partida.
—Ga kamus nosmers gu guha sast ka guerma-estg —pronunció, después de frenar la barra con la mano, al mismo tiempo que los ojos le brillaban con un intenso azul.
Su truco de magia no me impresionó, estaba decidido a acabar con ella y lo intentaría sin descanso hasta conseguirlo.
—Tu familia azul estaría muy orgullosa de ti si viera en lo que te has convertido: en una ilusionista venida a menos que los sacrificó para viajar a mi mundo y causar más sufrimiento. —Solté la barra, materialicé el casco y saqué una esfera pegajosa de un bolsillo del chaleco—. Seguro que te están esperando en el infierno para que les des explicaciones. —Apreté la esfera y un potente gas nervioso se esparció a nuestro alrededor—. Mejor que no les hagas esperar.
Retrocedí un paso mientras ella tosía y la lluvia incrementaba el efecto de la toxina. Desenvainé el cuchillo de sierra, la hoja se electrificó y las gotas provocaron estallidos al golpearla. Los tosidos de la mujer de piel azul fueron cada vez más fuertes y el brillo de sus ojos se desvaneció. Avancé rápido y le hundí el cuchillo en el estómago.
—Ya no te sientes tan invencible —mascullé mientras giraba la empuñadura y rajaba más a fondo.
Puso la palma en mi chaleco, un fogonazo de energía azul la recorrió, me lanzó unos metros por el aire y rodé por el hormigón agrietado. Me levanté rápido y la vi sacar el cuchillo de sus entrañas.
—Tienes que aceptar quién eres —dijo entre dientes—. No hay tiempo para buscar a más guerreros. —Gimió—. Ha matado a los otros que también eran capaces de soportar la Agushia. 
Desenfundé la pistola.
—No sé de qué hablas y no me podría importar menos. —Le apunté al muslo, le disparé y cayó—. Tendrías que haberte quedado en tu mundo y desaparecer con él. —Abrí fuego contra su brazo—. Tendrías que haber derramado tu sangre junto a la de los tuyos. —Apunté a la rodilla de la pierna sana y disparé—. Tu sacrificio te habría honrado.
Bajé el arma y disfruté al verla revolverse de dolor. La mujer de piel azul sufría por no haberme dado la oportunidad de elegir, padecía por haber pretendido convertirme en su perro faldero. Le apunté, esta vez a la cabeza, y me preparé para disparar.
—No, no lo hagas —dijo, tras levantar la mano.
No me dio tiempo de deleitarme al imaginar que suplicaba, una inmensa mano azul, más grande que yo, me cogió, apretó hasta obligarme a chillar y me levantó varios metros.
—Suéltalo —ordenó la mujer de piel azul, sin que la obedecieran—. ¡Hazlo, ya!
Un fuerte gruñido precedió a una frase pronunciada con una voz gutural.
—Gamusha ho gast goa Merst-yak ya hos gesgot.
Antes de contestar, la mujer de piel azul apretó los dientes y aguantó el dolor que le producían las heridas.
—Gimesh guir ka marak ka go gesit. —El brillo se proyectó en sus ojos—. Lo necesitamos.
Otro fuerte gruñido se oyó antes de que la mano me soltara y yo cayera y chocara contra el hormigón.
—Tendrías que haber dejado que me matara —solté con rabia, tras levantarme—. No voy a luchar por ti ni por nadie. Mi guerra ha acabado.
Observé a la criatura que me había cogido, era una ser de varios metros compuesto por un vapor azulado que se solidificaba en las capas más externas; dentro de la tenue bruma que le daba forma flotaban centenares de diminutas esferas rojas y amarillas.
—No te rindas —me pidió la mujer de piel azul mientras la criatura la colocaba con cuidado en una de sus manos—. No tienes que luchar por mí ni tampoco lo tienes que hacer por ti. Lucha por los que creen en ti, por las personas a las que les importas.
Dirigí la mirada hacia los ojos brumosos del ser que brillaban cubiertos por una fina capa de energía rojiza.
—Mi guerra ha acabado. —La miré, recogí la pistola y la enfundé—. ¿Qué ha hecho la ciudad por mí? ¿Qué ha hecho este mundo por mí? Quizás el loco del chubasquero tenga razón y lo mejor sea que se complete la obra. Puede que no merezcamos la luz del sol; en las almas de los hombres nada más que anida oscuridad, el alma humana está maldita. —Cerré los ojos y bajé la cabeza—. Somos un cáncer y merecemos lo que nos pase. 
Escuché un fuerte zumbido, la mujer de piel azul y el ser estaban usando sus trucos de ilusionismo para marcharse.
—Me equivoqué contigo. —Abrí los párpados y la miré a los ojos—. No cometas el mismo error.
Un tenue fulgor azul precedió a la desaparición de los dos. Desmaterialicé el casco y me quedé inmóvil un par de minutos. Los rayos, sus fogonazos y los truenos perdieron fuerza. En cambio, la lluvia, que me golpeaba el rostro, mantuvo la misma intensidad.
—Nunca lo tuve tan claro… —le contesté, aunque no pudiera escucharme.
Recogí las barras, las acoplé al traje de guerra, fui a por el cuchillo, lo envainé y miré la pistola. El sentimiento de derrota y el deseo de desaparecer permanecían, pero el impulso de quitarme la vida se atenuó lo suficiente para aceptar vivir al menos unas horas más.
Un holograma de la ciudad se proyectó por encima de la muñeca, lo examiné en busca del rincón más alejado donde hundirme en mi sufrimiento, lo desactivé y caminé para dejar atrás el solar.
Un tenue zumbido me avisó de que trataban de conectar con el sistema de comunicación del traje de guerra. Saqué una minúscula esfera esponjosa de un bolsillo del chaleco y me la puse en el oído.
—¿Quién eres y qué mierda quieres? —pregunté sin que me importase.
El ruido de fondo se oyó con fuerza durante unos instantes.
—¿Bluquer…? —La voz se escuchó con demasiadas interferencias y no supe quién me hablaba. Quise desconectar la transmisión, pero me contuve cuando iba a pasar el dedo por la placa blindada del antebrazo para cortarla—. ¿Bluquer, me oyes?
Cerré los ojos e inspiré despacio. Aunque solo fuera por unos minutos, una voz familiar consiguió que tuviese en cuenta de nuevo el presente.
—Acmarán… —pronuncié en voz baja.
Por un par de segundos, el ruido de fondo ocupó la trasmisión.
—Bluquer, llevaba meses creyendo que ese bastardo te había matado. —La emoción se plasmó en sus palabras—. Me costó creer que las trasmisiones que ese desgraciado propagó fueran reales. Me negaba a aceptar tu derrota.
Suspiré.
—Ya da igual, viejo amigo. —Guardé silencio y recordé las últimas palabras de mi madre—. El chalado de la máscara ha ganado.
Hubo una pausa en la transmisión, una cargada de desconcierto.
—¿Cómo que ha ganado? —El ruido de fondo consiguió que el comunicador petardeara—. Vamos a contraatacar y a acabar con él. La operación está en marcha. 
Caminé y me dirigí hacia el final de la calle de edificios casi derruidos.
—Os deseo suerte —contesté sin ganas, deseando cortar la comunicación.
Acmarán no entendía nada, se apreció por el sonido de los suaves golpes que dio con las puntas de los dedos en alguna superficie y por los carraspeos.
—Bluquer, tenemos que unir fuerzas. Daremos un último golpe y pondremos fin a esta locura.
Me detuve cerca de una pared medio derruida y apoyé la mano.
—La locura no acabará nunca, Acmarán. Jamás seré capaz de escapar de la culpa y el dolor. Soy un muerto en vida, un hombre que ha perdido su alma, uno al que solo le queda dar un último paso.
El lobo del glaciar tardó unos segundos en asimilar lo que le dije.
—Bluquer, ¿de qué hablas? Vengaremos lo que te hizo. Se arrepentirá de haberte tendido una trampa y haberte obligado a lanzarte medio moribundo al río…
—Acmarán, eso da igual —lo interrumpí—. No se trata de mí. Se trata de mi madre. —Iba a proseguir, pero una voz familiar me llevó a guardar silencio.
—¿Es Bluquer…? —la pregunta fue pronunciada casi sin fuerza—. ¿Bluquer, eres tú?
Me quedé sin habla, sin saber cómo reaccionar; la voz de Sastma me hipnotizó.
—Bluquer, no sé a qué te refieres con que se trata de tu madre —me dijo Acmarán—. Fue horrible el que cayera hace mucho. —Se escuchó una puerta cerrarse y supe que salió de la habitación donde estaba Sastma—. Siento su pérdida y siento lo que le pasó, pero Theradag Noanle pagó por haberla asesinado. Tenemos que centrarnos en lo que vamos a hacer ahora.
Quería contarle que maté a mi madre, pero el deseo de saber de Sastma era demasiado poderoso.
—¿Cómo está? ¿Cómo lleva la recuperación?
El lobo del glaciar inspiró despacio.
—Hace una semana una mujer de piel azul burló las defensas de la fortaleza. Fue silenciosa, dejó inconscientes a los guardias y me sorprendió a media noche. No me dio tiempo de defenderme, me desperté con el filo de una lanza de energía presionando mi garganta. —Al recordar qué pasó, guardó silencio unos segundos—. Me dijo que estabas vivo y que te habías infiltrado en la ciudad. Me dio instrucciones para contactar contigo y me dijo cuándo podría hacerlo.
Me perdí en el recuerdo de hacía unos minutos, el de la mujer de piel azul a punto de morir a mis manos.
—¿Qué tiene que ver con Sastma? —le pregunté.
Se oyeron los ecos de los pasos de Acmarán.
—Me entregó un frasco con una sustancia azul. Me dijo que, si trataban a Sastma con ella, la enfermedad que impide que los tratamientos de regeneración funcionen quedaría en letargo el tiempo suficiente para que su cuerpo sanara.
De nuevo la culpa; aunque esta vez no era por mi madre, esta vez venía unida a que casi acabé con la mujer por la que Sastma ya no estaba en estado crítico.
—¿Nunca has tenido la sensación de que todo lo haces mal? —le pregunté, tras bajar un poco la cabeza y ver la lluvia golpear la acera y el asfalto—. ¿Nunca has pensado que sería mejor no haber nacido?
No le di tiempo de responder, corté la comunicación y la bloqueé. Llené los pulmones y sentí la carga del dolor, la culpa y la impotencia. Miré el antebrazo, vi un diminuto punto luminoso en una de las placas de blindaje y supe que Acmarán me rastreaba.
Se me pasó por la cabeza desactivar el sistema de comunicación del traje, pero un impulso más poderoso me llevó a permitir que el lobo del glaciar supiera dónde estaba y adónde iba a ir. Me separé del muro medio derruido y me dirigí a uno de los refugios más alejados del centro.
Caminé sumido en los pensamientos que me conducían a revivir la muerte de mi madre, a sentir la esperanza por la recuperación de Sastma y a experimentar culpa por mi combate contra la mujer de piel azul. Mi mundo se había desmoronado y solo me iba a conceder unas horas más antes de hundirme con él. Mi cuerpo ya no serviría más que para alimentar a los gusanos y mi alma más que para ser devorada por el fuego del infierno.
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Llevaba seis horas a solas con mis pensamientos. Cuando llegué a la entrada del refugio, me quedé parado casi veinte minutos con la cabeza inclinada y el rostro abatido por el dolor. Adentro me esperaban las comodidades que obtuve gracias a los
denerios que amasé con mis trabajos, pero el tiempo de disfrutar de lujos había pasado. Incluso el de descansar. Eso era cosa de un tiempo muy lejano.
Tan solo entré para llevarme unas botellas del licor más fuerte y más barato que tenía. Subí hasta la primera planta de un edificio cercano abandonado, rompí varios muebles y metí los pedazos de madera vieja y roída en un gran bidón de metal.
Una parte del muro exterior estaba derruido y la ventilación era suficiente para que el humo no se acumulara en la gran estancia. Prendí fuego, me senté cerca, puse la pistola en una pequeña mesa, abrí una botella y bebí mientras las horas pasaban.
—Toda mi vida ha sido un engaño —musité con la mirada fija en las llamas que sobresalían del bidón—. Un maldito engaño.
La bebida amarga y rancia, de la que guardaba algunas botellas en mis refugios, era la preferida de Sastma para beber en las largas noches en las que nada ni nadie nos impedía disfrutar el uno del otro. No sé si las cogí en un acto inconsciente por ella o porque no quería beber nada caro, nada que no me hubiera podido permitir con un sueldo humilde, con lo poco que habría ganado de no ser el gran Bluquer.   
—Has jugado bien, has movido a tus peones y, golpe tras golpe, has destruido lo poco que quedaba de mi alma. —Di un trago—. Te hiciste pasar por un refugiado de las islas áridas, llegaste a Asmeshia y creaste pistas falsas. —Las luces de las llamas danzaron en los muros de la estancia que aún se mantenían en pie—. Siempre jugaste con ventaja, sabías qué iba a pasar, cómo iba a reaccionar. —Acerqué la botella a los labios, pero me detuve antes de beber—. Me guiaste por un laberinto que solo conducía a mi final. Quizá hasta tuviste que ver con lo que pasó la noche antes de que hicieras estallar el vehículo donde íbamos Sastma y yo. La noche en el puerto que no recuerdo. —Di un trago largo, puse la botella en las baldosas descoloridas del suelo y me sequé los labios y la barbilla con la mano—. Todo cambió ese día. Me dejé llevar, me volví más impulsivo. Tu gran entrada en acción me condujo poco a poco a actuar como una bestia sin cerebro.
Inspiré despacio, dirigí la mirada hacia la pistola y me imaginé con la boca abierta y el cañón dentro. La intervención de la mujer de piel azul no solo evitó que me volara la cabeza, el enterarme de lo que hizo por Sastma me permitió que me concediera un poco más de tiempo. Además de la culpa que sufría por la muerte de mi madre, me sentía mal por casi haber estado a punto de matar a esa extraña mujer que había ayudado a alguien que me importaba.
Sumido en mis pensamientos, las horas siguieron pasando. Lo único que interrumpió mi constancia en vaciar las botellas era el tener que alimentar el fuego. Los momentos en los que rompía más muebles me apartaban un poco de mi dolor. Aunque este reaparecía con fuerza nada más me sentaba cerca del bidón.
Todavía dudo de si los fogonazos de energía que me recorrían el brazo izquierdo, propagando un leve ardor por las venas y quemando parte del alcohol que a esa altura me habría emborrachado, tenían más de mal o de buen augurio.
—Estás tardando mucho —hablé en voz baja, después de dirigir la mirada hacia el diminuto punto luminoso en una de las placas del blindaje del traje de guerra—. No sé cuánto más aguantaré. —Miré la pistola—. Puede que una o dos horas.
Los cuadros mal colgados, con los marcos enmohecidos, me sirvieron para desviar la mirada del bidón y examinarlos varias veces. El fuego pintado en uno y el niño cerca de un precipicio en otro me dieron la impresión de formar parte de una última cruel broma del destino: las llamas de mi destrucción y el niño que nunca pude ser.
Inspiré despacio, di un trago y me reafirmé en lo cerca que estaba mi final. Los muebles rotos del apartamento, las paredes derruidas, el techo agrietado y los restos de ropa vieja tirada en las baldosas desgastadas iban a ser los testigos del fin del que una vez fue el mejor y más temido asesino de la capital.
—Bluquer. —La voz familiar me trajo recuerdos de una época no muy lejana. 
Di un sorbo y miré de reojo cómo una de las capitanas de Jarmuar, una de las mejores amigas de Sastma, entraba en la estancia.
—Ítmia —le dije, tras observar el reflejo de las llamas en su cabello rojo.
Se acercó hasta quedar a unos tres metros de mí.
—Creímos que habías muerto —contestó sin ocultar el rencor.
Me fijé en el flequillo con un corte simétrico por encima de las cejas y los lados de la cabeza al cero. La larga coleta que recogía el cabello estaba apoyada en el hombro de la chaqueta de un tejido negro, duro y con puntas de metal que sobresalían en varias partes.
Di un trago y le ofrecí la botella. Ítmia la rechazó con un ligero movimiento de mano.
—Yo también lo creí. —Dirigí la mirada hacia su rostro, marcado por las facciones heredadas de su familia que emigró de las ciudades de los archipiélagos orientales, y observé sus ojos negros—. ¿Cómo está Sastma? ¿Cómo se recupera?
Ítmia ladeó la cabeza y fijó la vista en unas prendas rotas y amontonadas en un rincón del apartamento.
—Cuando me enteré de lo que pasó, te odié. —Me miró a los ojos—. Te odié con toda mi alma. ¿Cómo podía ser que el gran Bluquer permitiera que le pasara eso? —Cerró los puños por un impulso inconsciente y los pegó a la gruesa y dura tela de los pantalones ceñidos—. No me lo creí. No quise creérmelo.
Inspiré despacio y dirigí la mirada hacia la pistola.
—Pero era cierto. No fui capaz de protegerla. —El recuerdo de mi madre ensangrentada se apoderó de mi mente—. No he sido capaz de proteger a nadie.
Ítmia se sorprendió; no estaba acostumbrada a verme derrotado y mucho menos sin fuerzas para seguir luchando.
—Bluquer.  —Se calló al escuchar los pasos que se acercaban.
Giré la cabeza y vi entrar a Gormuth en el apartamento: el hombre más peligroso de Acmarán.
—Bluquer —me dijo, tras hacer un ligero gesto con la cabeza a modo de saludo.
Observé las dos largas tiras negras tatuadas desde el contorno de sus ojos hasta las sienes, el pelo rapado y la piel de la mitad del cuello quemada. Ojeé el chaleco de cuero sin mangas, repleto de puñales arrojadizos con los filos envenenados, y los pantalones negros con un par de barras de titanio sujetas a la tela y dos pistolas de alto calibre de munición térmica enfundadas a los costados.
—Gormuth —respondí, después de asentir con la cabeza y devolver el saludo—. El que estés aquí significa lo mucho que Acmarán confía en asestar un golpe.              
Ítmia ojeó a Gormuth antes de mirarme a mí.
—Vamos a recuperar lo que es nuestro —aseguró—. Ese enfermo de la máscara va a pagar por lo que ha hecho.              
Vi la rabia que proyectaban sus ojos antes de dirigir la mirada hacia las llamas que surgían del bidón.             
—Os deseo suerte. —Di un trago—. La vais a necesitar.
Ítmia explotó, no entendía mi actitud.
—Maldita sea, Bluquer. —Me apuntó con el dedo índice—. Sastma ha estado al borde de la muerte, ese loco de la máscara casi la mata, y ahora que venimos a destriparlo, tú, que tendrías que ser el primero con el puñal en la mano, te echas a un lado. —Escupió en mi bota—. Nunca creí que viviría para verte convertido en un cobarde.              
En un tiempo no muy lejano, me habría levantado poseído por la rabia, la habría metido de cabeza en el bidón y habría disfrutado con sus gritos mientras el fuego la consumía. Por suerte para ella, ya no solo no era así, además no tenía fuerzas para seguir con la farsa de sostener la fachada de un hombre que nunca tuvo que existir.              
—Ítmia, di lo que quieras, piensa lo que quieras. —La miré de reojo—. Desenfunda tu arma y pégame un tiro. Me harías un favor. —Di otro trago—. Así se acabaría el cargar con la muerte de la mujer que me dio la vida.               
Tanto Gormuth como Ítmia se extrañaron.
—¿Tu madre? —preguntó él mientras se acercaba un poco más—. ¿Por qué dices que cargas con la muerte de tu madre? Eras un niño. —Tardó en proseguir, el nombre que iba a pronunciar le traía demasiados recuerdos—. Theradag Noanle la mató.              
Bajé la cabeza y me quedé en silencio varios segundos.
—Theradag Noanle no tuvo nada que ver. —Cogí la pistola y la miré—. La bala que acabó con su vida salió de aquí. —Giré la cabeza y los observé—. Tuve que disparar para que no matara al pequeño Bluqui… Tuve que hacerlo para impedir que me matara cuando era un niño…             
Ítmia mantuvo la mirada fija en el arma.
—Nunca pensé que conseguirían engañarte. Te han lavado la cabeza y te han mentido con falsos recuerdos. Y lo peor es que tú lo crees. —La miré a los ojos—. Es imposible que tú mataras a tu madre. Eso pasó hace más de veinticinco años.              
Mi mayor deseo era que hubiese tenido razón, que lo que sucedió tan solo fuera una siniestra broma de mi subconsciente.              
—Ítmia, la maté. —Los ojos se me humedecieron y una lágrima brotó y me recorrió la mejilla—. Ese enfermo del chubasquero jugó conmigo, me hizo creer que estaba acorralándolo, que iba dos pasos por delante, pero planificó todo. —El recuerdo del instante en el que atravesé el cráneo de mi madre con una bala me obligó a cerrar los ojos y apretar los dientes—. Hizo que siguiera las pistas hasta una brecha dimensional, una que me condujo al pasado.             
Inspiré despacio, traté de contener la avalancha de sentimientos que amenazaba con sepultarme, abrí los párpados y activé el sistema holográfico del traje. El proyector de la muñeca de la indumentaria de guerra creó un holograma y lo reprodujo a unos tres metros.              
—No puede ser —pronunció Gormuth, incrédulo, al verme combatir con Theradag Noanle—. Es imposible. —Caminó hasta quedar cerca de la proyección y observó a la asesina con cierto aire de nostalgia—. ¿La venciste? ¿Conseguiste matarla? —Me miró de reojo—. ¿Su muerte nunca fue como nos contaron?              
Negué con la cabeza.
—Lo intenté —respondí mientras pausaba el holograma—, la ataqué unos días antes de que fuera a por mi madre, pero me venció.              
El reencuentro con una época lejana llevó a Gormuth a permanecer inmóvil y en silencio. En su juventud, Theradag Noanle lo reclutó y lo entrenó. Aprendió casi todo de ella, luchó a su lado muchas veces. De no haber sido porque tuvo que recuperarse de unas graves heridas, habría ayudado a la asesina a atacar a mi madre. Las quemaduras que aún permanecían en su cuello, sufridas en el último trabajo junto a su antigua mentora, eran un recuerdo vivo que quiso mantener para recordarla.             
—Siempre me apenó que matara a tu madre —se sinceró—. Cuando me recuperé de las heridas, una vez que iba a vengar a Theradag Noanle, fui a por Gharmec y a punto estuve de emboscarlo, pero la nieve engañosa del glaciar me hizo caer por una ladera helada y golpearme con varios troncos de árboles del hielo. —Miró la representación de la asesina—. Me dolía el cuerpo y la cabeza me daba vueltas. Al final el emboscado fui yo. Un grupo de grandes osos de invierno, hambrientos, fueron a por mí. Si no hubiera sido porque Gharmec y sus hombres intervinieron, apenas quedaría de mí más que unos huesos congelados. —Guardó silencio unos segundos mientras observaba con cierta nostalgia a Theradag Noanle—. A ella le debo la vida, me salvó muchas veces, y eso hizo que la siguiera, pero una vez muerta, al fracasar en vengarla y al salvarme uno de los hombres que la emboscó y la mató, mi deuda de vida cambió. —Nunca había visto a Gormuth hablar tanto de su pasado—. Quizá la historia se repita también para ti, Bluquer. Si dices que tuviste que matar a tu madre para que no acabara contigo cuando eras un niño, eso te conduce a contraer una deuda de vida contigo mismo.               
No quise aceptar sus argumentos, sentí que los retorció para tratar de que me sintiera mejor.             
—No es lo mismo, Gormuth. —Miré la pistola que disparó la bala que acabó con mi madre—. Tú fuiste a vengar a tu maestra, pero una deuda de vida te hizo honrar a uno de los hombres que la emboscó y la mató.  Gharmec creó un vínculo contigo, uno que perdura con su sobrino: con Acmarán. —Me quedé un par de segundos en silencio mientras me imaginaba la pistola acabando con mi vida y cerrando el círculo—. Mi viaje de venganza me condujo a derramar la sangre de la mujer que dio todo por mantenerme a salvo. Y el saber que soy el culpable de que no esté aquí… —Me callé, contuve cómo pude el dolor y la culpa y cerré los ojos.              
Los pasos de Ítmia se acercaron.
—Bluquer, tienes que dejar de lloriquear —soltó con rabia—, hay una guerra que ganar. Nadie puede cambiar lo que le pasó a tu madre. De nada sirve que ahogues tus penas en alcohol y malgastes tu vida compadeciéndote. Tienes que luchar, se lo debes a Sastma. —Inspiré despacio, me pasé la mano por la mejilla para secar una lágrima y abrí los ojos—. Tu madre fue una gran mujer, una que aún es recordada. Luchó por lo que quería, se rebeló contra los jerarcas de Dhirtem y no dio un paso atrás. Ella no querría ver a su hijo convertido en un inútil que no va a plantar cara.             
Eché la vista a un lado, hacia una parte del apartamento donde las luces de las llamas apenas conseguían que las sombras retrocedieran.             
—Ítmia, no puedo quitármelo de la cabeza. —Reanudé la proyección y la adelanté hasta el punto donde mataba a mi madre—. Acabé con mi mundo antes de que este tuviera una oportunidad de existir. Privé al niño que una vez fui de tener una vida normal. Terminé con la única persona que podía darme una infancia feliz. —Ítmia vio la bala atravesar el cráneo de mi madre y, aunque su rencor no disminuyó, se compadeció de mí—. Es inútil que me repita que no fue culpa mía, que caí en una trampa, que tenía que disparar. —Dejé la pistola en la mesa y negué con la cabeza—. Eso no cambia que no puedo perdonarme. No tengo fuerzas para seguir luchando.             
Tanto Ítmia como Gormuth aceptaron que estaban delante de un hombre roto en mil pedazos.             
—Si no vas a ayudarnos, ¿por qué no has desactivado el localizador? —me preguntó Ítmia—. ¿Por qué querías que diéramos contigo?
La miré con los ojos enrojecidos y el rostro proyectando cansancio. Desacoplé una pieza del traje de guerra y se lancé.             
—Si voy a ayudaros —contesté mientras ella cogía lo que le tiré—, pero no lo haré del modo que pensabais al venir aquí. —Ítmia observó la pieza y los tenues brillos que desprendía—. Eso os dará acceso a mis búnkeres, a mis sistemas y a la información que he recopilado del loco y sus planes. También os dará acceso a las copias de las grabaciones de los últimos meses del traje de guerra.             
Ítmia alternó un par de veces la mirada entre la pieza y mi cara.
—Tu deuda con Sastma tendrías que saldarla luchando —me reprochó mientras me miraba a los ojos.             
—Ojalá pudiera. —Cogí una botella y di un trago largo—. No quiero luchar más. No puedo luchar. Estoy harto. —Observé las llamas y un par de lágrimas brotaran y resbalaran por mis mejillas—. Mi guerra ha acabado. No tengo fuerzas para seguir.             
Ítmia guardó la pieza y me observó con una mezcla de pena, decepción y rencor.             
—Le diré a Sastma que no te encontramos, que el loco y sus secuaces fueron a por ti y tuviste que buscar otro refugio —me habló sin ser capaz de ocultar la tristeza que sentía por su amiga—.  Nunca sabrá nada de la muerte de tu madre ni de que te negaste a luchar por ella.             
Ítmia dirigió la mirada hacia Gormuth, asintió, me miró una última vez y caminó hacia las escaleras que conducían fuera del edificio. El hombre de Acmarán aguardó a que se fuera la capitana de Jarmuar.             
—Bluquer, no voy a intentar hacerte cambiar de opinión, ni yo ni nadie podría hacerlo, pero te voy a contar algo que no sabe mucha gente. —Se acercó—. Antes de que Theradag Noanle me acogiera para instruirme, tan solo tenía a mi hermano. Cuando tenía nueve años y mi hermano siete, nuestros padres adoptivos nos quisieron vender como esclavos.  —El recuerdo amargo logró que la melancolía y el dolor se adueñaran de él—. No sé si perdieron la cabeza por un brote de fiebres mauleñas o si fue porque se volvieron locos. No me importó, los degollé. No dudé, mi hermano no iba a sufrir por la demencia de nadie. Aproveché que dormían. Primero cayó él, miré cómo se extinguía la vida en sus ojos. Cuando despertó ella, le hundí el puñal en el cuello.             
Gormuth guardó silencio mientras revivía la escena.
—Lo siento —le dije, tras ofrecerle un trago.
—No lo sientas, así tuvo que ser —repuso, antes de coger la botella y beber—. Durante un año, vivimos en los distritos bajos de la ciudad. Dormíamos en las cloacas y nos alimentábamos de lo que podíamos. Aunque fueron tiempos duros, todo fue a peor el día que decidí robar a un jerarca. —Volvió a beber—. Parecía fácil, ese ricachón iba a pasar con su escolta por uno de los callejones del distrito medio, tenía predilección por los placeres de un joven del salón de deseos. —Bajó un poco la cabeza y observó las llamas que sobresalían del bidón—. Casi lo conseguí, le robé el colgante de piedras de javar y me escabullí por la entrada a las cloacas. Qué iluso. Era una trampa. El que me encargó el robo me traicionó y mi hermano y yo acabamos en manos del jerarca.  —Dio otro trago—. No se conformó con despellejar nuestras espaldas a base de latigazos. Nos drogó, nos ató dos puñales a las manos y disfrutó con la carnicería. Aplaudió mientras atravesaba el corazón de mi hermano una y otra vez. —Sin apartar la mirada de las llamas, me pasó la botella—. Me recluyó y me amordazó hasta que pasó el efecto de la droga.             
Me quedé unos segundos viendo su rostro y el dolor traspasar la rigidez de sus facciones.             
—Gormuth, no lo sabía —dije con pesar.
Él no dejó de mirar el fuego.
—Bluquer, por mucho que nos quieran imponer uno diferente, cada uno elegimos nuestro camino. —El recuerdo de su hermano cobró fuerza y le hizo guardar silencio durante unos segundos—. No puedo cambiar lo que pasó ese día, nunca podré hacerlo, pero cada año le pido diez días a Acmarán para cumplir la promesa que hice hace mucho. —Las rígidas facciones volvieron a ocultar cualquier atisbo de sentimientos o emociones—. Cada año secuestro y torturo a dos miembros de la familia del jerarca, los convierto en despojos y los obligo a luchar a muerte. Al que sobrevive, lo mutilo, termino de hacerle perder la cabeza y lo arrojo a las puertas de la mansión de su familia. —Me miró a los ojos antes de darse la vuelta y caminar—. Cada uno elegimos nuestro destino y tú has elegido el tuyo. No te juzgaré ni trataré de impedírtelo. Los dos sabemos que eso acabaría mal. —Se detuvo al lado de la puerta—. Encuentra la paz y perdónate. Nosotros derramaremos la sangre del miserable que te obligó a matar a tu madre.             
Gormuth abandonó el apartamento, se dirigió a las escaleras y sus pasos se perdieron. Nunca me pregunté qué lo condujo a convertirse en uno de los mejores asesinos del continente y jamás se me habría ocurrido pensar que mató a su hermano, pero, aunque entendía su dolor, él no tuvo elección, lo drogaron y lo convirtieron en un animal rabioso incapaz de contenerse. Yo supe lo que hacía cuando apreté el gatillo.             
—Ya es hora… —Di un último trago, cogí la pistola y me levanté.
Lancé la botella al bidón y una gran llamarada emergió cuando el cristal estalló y el alcohol ardió. Cerré los ojos y permanecí inmóvil el tiempo suficiente para que Ítmia y Gormuth se alejaran. No quería que escucharan el disparo, no quería que supieran que había decidido acabar con mi vida.             
Cuando el ruido de su vehículo se atenuó hasta desaparecer, abrí los ojos y me invadió la angustia y el dolor por haber acabado con la vida de mi madre. La imagen de su cuerpo sin vida me acompañó mientras acercaba el cañón a la sien.             
—El mundo está mejor sin mí… —pronuncié en voz baja, tras sentir el tacto frío del metal en la piel.             
Ya nadie me impediría que la bala me atravesara la cabeza; estaba solo con mi dolor. Cerré los ojos, apreté el gatillo y escuché el tronar del arma al arrojar su munición contra mí. Por fin lo conseguí. 





Capítulo 18




Abrí los ojos, percibí el aroma del café recién hecho y dirigí la mirada hacia el otro extremo del mármol de la cocina. Los rayos de primera hora de la mañana atravesaban la ventana y dotaban de tonos cálidos a las baldosas blancas de las paredes.
Parpadeé, bajé la cabeza y traté de averiguar qué hacía ahí. No sabía lo que había pasado, no lograba más que rozar algunos recuerdos borrosos.
—Bluquer, no tenemos todo el día. —Me giré y me quedé paralizado al ver a quien entraba en la cocina con una taza humeante—. Tenemos que estar ahí en menos de veinte minutos. —Dio un sorbo y lo saboreó—. Sírvete un poco. —Me señaló la cafetera con la mano que sostenía la taza—. Está recién hecho con los granos molidos que encargué de Shustmur.
Me fue imposible apartar la mirada del rostro marcado por las leves arrugas que denotaban el paso de los años.
—Papá… —pronuncié con un hilo de voz.
Mi padre sonrió, dejó la taza en la mesa alargada que ocupaba la zona central de la cocina y se acercó.
—¿Papá? —Puso una mano en mi hombro—. Hacía mucho que no me llamabas así. Tú madre se reirá cuando se lo cuente.
—¿Mamá? —pregunté, confundido.
—Vamos, hijo, ¿qué te pasa hoy? —Cogió la cafetera y sirvió una taza—. No creí que te pondría nervioso la pedida de mano.
Aunque no recordaba lo que había pasado antes de aparecer ahí, tenía la sensación de que nada estaba bien.
—La pedida de mano formal… —repetí mientras cogía la taza cargada de café—. ¿Quién se va a casar?
Mi padre rio y me dio una palmada en la espalda.
—Menos mal que no fui a la despedida que te prepararon los chicos. Ya me olía que ibais a acabar así. A saber, qué tomasteis.
Entre risas, se dio la vuelta y caminó hacia la puerta.
—Papá, espera. —Alcé la mano preso de un temor irracional a que desapareciera convertido en un montón de polvo entre recuerdos—. Quédate.
Mi padre se detuvo, giró la cabeza y me miró.
—Bluquer, no voy a ir a ningún lado, solo a terminar de arreglarme. Jarmuar y Sastma nos están esperando. Tómate el café, a ver si pasa el efecto de lo que te dieron ayer los chicos y vuelves a ser tú. —Me observó con una mirada tierna—. Estoy orgulloso de ti, hijo. Siempre lo he estado y siempre lo estaré.
Sonrió, contuvo la emoción y salió de la cocina y se perdió por el pasillo. Aparté despacio la mirada de la puerta y la dirigí hacia la claridad de la ventana. Todo era tan extraño. Traté de recordar cómo acabé ahí, lo hice mientras miraba un gran árbol a través del cristal, pero, en el momento en que casi logré vislumbrar los recuerdos más profundos y obtener respuestas, una sensación cálida en el dedo anular me apartó de mis pensamientos. Alcé la mano y vi el anillo dorado que llevaba puesto. Confundido, lo cogí y me lo quité.
—Te amaré siempre —leí la diminuta inscripción grabada.
Inmóvil y en silencio, contemplé el grabado durante un par de minutos. Lo único que me sacó de la abstracción fue ver a mi madre detenerse en el pasillo a la altura de la entrada de la cocina.
—Venga, campeón —me dijo—. Mueve el culo, que nos esperan.
Guiado por un impulso que nació en lo más profundo de mi ser, caminé rápido para seguirla. Necesitaba estar cerca de ella, abrazarla, decirle cuánto la amaba, pero mis deseos se desvanecieron al salir de la cocina. Las paredes cubiertas con papel pintado y los tablones del suelo se convirtieron en ceniza, los bordes de las grietas que recorrieron el techo en ascuas y mi madre se difuminó hasta no ser más que una neblina polvorienta.
—No… —susurré con impotencia.
Iba a ir hacia el lugar donde se desvaneció, hacia la oscuridad que poco a poco engullía la fina capa de niebla de polvo, pero me frenaron las manos que me recorrieron la cintura.
—¿Estás listo? —La voz me llegó al alma.
Mientras a mi alrededor la ceniza se trasmutaba para dar forma a una de las estancias de la mansión de Jarmuar, aparté la mirada del lugar en el que mi madre se había trasformado en una neblina polvorienta.
—¿Sastma? —pronuncié su nombre en voz baja, inquieto, viendo cómo las tablas de madera ocre, pulidas y barnizadas, se materializaban para recubrir las paredes.
Bajé la cabeza y observé las puntas de sus dedos ejerciendo una leve presión en los botones de mi camisa.
—¿Quién voy a ser sino? —me preguntó, antes de soltarme y retroceder un poco.
Me di la vuelta despacio, con la mirada casi fija en la alfombra parda que cubría gran parte del suelo de la estancia. Me costó alzar la vista y centrarla en el rostro de Sastma.
—Estás preciosa —dije, cautivado por su belleza.
Me acarició el cuello.
—¿Y cuándo no lo estoy para ti? —Me miró y sus ojos parecieron brillar—. Me alegro tanto de que lo consiguieras. —Aunque no entendía qué quería decir, me dejé llevar y acerqué mis labios a los suyos—. Gracias a ti las estrellas volvieron a brillar. Nos salvaste. Me salvaste.
Sastma cerró los ojos y nos besamos. Un vendaval de sentimientos reprimidos y emociones ignoradas rompió los diques que erigí para no perder el control. Conecté con los recuerdos borrosos y reviví las noches que compartimos y la complicidad que nos unió.
El fundirme con Sastma liberó el sentimiento que mantuve enterrado en las profundidades de mi ser. Durante mucho me engañé y trasformé lo que sentía por ella en un ligero cariño. Mi antiguo yo jamás habría aceptado ceder parte del dominio y mucho menos dejarlo en manos de alguien que no fuera él. A paladas de orgullo y egolatría sepultó lo que sentía por Sastma.
El suave beso, en el que rozamos nuestros labios, se trasformó en un beso de pasión. La sujeté de la cintura, la acerqué más y sentí su cuerpo contra el mío. Ella me cogió el cuello con fuerza, noté la presión de las yemas y el roce de las uñas. No quería que acabara nunca, deseaba que ese instante se volviera eterno, que siempre estuviéramos ahí, juntos, pero el beso no solo me liberó del autoengaño de mis sentimientos hacia Sastma, también me ayudó a recordar qué había pasado.
—Lo siento… —Apoyé mi frente en de la de ella—. Siento haber sido un estúpido orgulloso. —Me destrozó el recuerdo de los buenos momentos que vivimos juntos y de cómo cerré la puerta a que fuera a más—. Ojalá fuera posible retroceder a mucho antes de la explosión, a antes de que el loco apareciera y destrozara mi mundo, a antes de que casi te matara y me convirtiera en el asesino de mi madre. —Me separé de Sastma con gran dolor—. Ojalá fueras real.
Me giré y busqué algo que no cuadrara en la representación de la estancia. La recorrí con la mirada, observé el piano en una esquina, los candelabros de las paredes, el botellero metálico y una estantería con muchos libros y un antiguo globo terrestre.
—Bluquer, ¿qué pasa? —Sabía que no era real, que no era la misma Sastma que dejé atrás en mi mundo, pero su voz me hundió en la culpa—. Sea lo que sea, puedes hablar conmigo. —Me cogió de la cintura—. Hoy es nuestro gran día. —Sus palabras las sentí como una fría lanza clavándose en el pecho y perforándome el corazón—. Es lo que tanto hemos esperado.
Cerré los ojos, inspiré despacio y deseé que ese no fuera mi castigo en la otra vida. No tenía la fortaleza necesaria para soportar pasar la eternidad junto a una réplica de Sastma, mirándola y viendo en su rostro cómo malgasté la mayor parte de mi vida.
—No quiero vivir en una farsa. —Abrí los ojos, me giré y vi la incomprensión adueñarse de su rostro—. Si esto fuera real, si tú, mis padres y la felicidad que encontraría en esta vida lo fueran, sería el hombre más afortunado del mundo. —Llevé mi mano hasta su mejilla y la acaricié—. Lo único real aquí es mi sufrimiento, el que cargo por haber asesinado a mi madre. —Mi brazo bajó y mis dedos se separaron de su piel—. He cometido el mayor de los pecados y no merezco más que un rincón oscuro para terminar de hundirme y consumirme hasta desaparecer. —Me di la vuelta, caminé hasta la puerta y la abrí—. Nunca te olvidaré. —Giré un poco la cabeza y la miré de reojo—. Siempre me acordaré de los buenos momentos que pasamos juntos. —Me permití fantasear una última vez con la vida que podría haber vivido junto a ella—. Fuiste lo mejor que me pasó.
Salí de la estancia rápido, no quería escuchar su contestación, no tenía las fuerzas para oírla hablar de nuevo. Atravesé la densa capa de niebla que había más allá de la puerta y caminé sin rumbo.
—He de pagar —mascullé, para recordarme por qué me volé la cabeza, mientras me adentraba en una bruma que pasó de estar teñida por tonos grises a oscurecerse con sombras negras.
Antes de quitarme la vida, tuve la esperanza de que quizá al morir dejaría de atormentarme el recuerdo del cadáver ensangrentado de mi madre. Pensé que a lo mejor mi tortura sería de otra naturaleza. Era consciente de que no tenía derecho a quejarme por sufrir por mis pecados, fui un monstruo durante la mayor parte de mi vida, pero quien gobernara el inframundo podría haberse apiadado para que padeciera por las otras muertes, no por la de mi madre.
Una ráfaga de viento gélido dispersó la niebla y reveló lo que
escondía.
—No puede ser… —pronuncié un pensamiento en voz baja al mismo tiempo que caminaba hundiendo las suelas en una capa de escarcha negra.
Elevé la cabeza y contemplé las decenas de miles de esferas de luz que se encontraban cerca de las ramas del inmenso árbol descascarillado. A medida que me acercaba, las grietas que surcaban las gruesas raíces que sobresalían del terreno helado emitieron un débil fulgor rojizo.
—La esencia ancestral te reclama —alguien habló detrás de mí—, te llama para que decidas tu futuro.
Giré la cabeza y me dio asco ver cómo una niebla, repleta de minúsculas partículas envueltas en llamas azules, daba forma a El Asesor y a su impoluto traje mitad negro y mitad blanco.
—¿Tú? —Lo señalé mientras las facciones de mi rostro se arrugaban por la ira—. ¡Maldito dios loco! —bramé y me acerqué a él—. ¡Tú sabías que mataría a mi madre! ¡Me devolviste la vida para que la matara! ¡Sádico enfermo!
Lancé mi puño contra su rostro cubierto por la máscara cosida a la piel. El Asesor no movió un músculo, permaneció inmóvil para recordarme que no era más que un niño encolerizado enfrente de un ser mucho más antiguo que el universo.
—¿Contento? —me preguntó, después de que mi puño se detuviera a unos centímetros de su rostro—. ¿O necesitas intentarlo otra vez? —Antes de que me diera tiempo a responder con otro puñetazo, una fuerza invisible me arrojó unos metros por el aire—. Los humanos sois tan propensos a ser cegados por las emociones.
El tronco del árbol me frenó, mi espalda chocó contra él y sentí una fuerte punción en la columna. Dolorido, con la sensación de haber sido aplastado por una apisonadora, centré la mirada en el rostro de El Asesor.
—Los humanos seremos propensos a ser cegados, pero los idiotas todopoderosos sois arrogantes e imbéciles. —Aunque para él no era más que un grano de polvo y no tenía ninguna posibilidad de vencer, estaba decidido a intentarlo—. Culpé a la mujer de piel azul, la odié por no haberme avisado, pero el verdadero culpable eres tú. —Inspiré con fuerza, permití que la rabia se apoderara de mí y caminé hacia él—. Te dedicas a mover los hilos de las realidades y nos manejas como a marionetas para que hagamos el trabajo sucio. Si en tu guerra es tan importante frenar al loco del chubasquero, ¿por qué nos vas a la tierra y te ensucias las manos? ¿O es que tienes miedo de lo que sea que lo esté manipulando? —Su silencio me envalentonó—. Eso es. Temes a la energía Gaónica y lo que sea que la ha desatado en el universo. Por eso nos envías a nosotros a luchar.
Los ojos del asesor brillaron con un potente fulgor amarillo.
—Por los que hablo no temen a nada ni a nadie —proclamó con una voz que se distorsionó por un fuerte tronar.
La fuerza invisible me lanzó contra el árbol, esta vez con mayor potencia. Choqué de lado, resbalé por el tronco y acabé de rodillas en la escarcha con su frío tacto calando en las piernas.
—Si tan poco temieran. —Pasé el pulgar por la comisura de los labios y limpié la sangre que brotó—. Si tan poderosos son, no nos usarían como carne de cañón en su guerra. —Me levanté, ignoré el dolor y caminé hacia El Asesor—. Si estás aquí, aguantando que ponga en duda tu valor y el de tus amigos, es porque aún me necesitas. —Sin darme cuenta, una sensación de calidez me recorrió el brazo izquierdo—. Veamos qué puede más, el que no pare de recordarte que eres un cobarde o el que aún soy necesario para lo que sea que tienes planeado.
El fulgor amarillo de los ojos del asesor se desvaneció.
—Tan solo te falta un poco más —pronunció despacio.
—¿Un poco más? —Apreté los puños y me preparé para atacar—. ¿Me falta un poco más para conseguir que pierdas los nervios y acabes conmigo? ¿O me falta poco para destrozar la asquerosa cara que ocultas detrás de esa horrible máscara?
Unas enredaderas, repletas de espinas, emergieron de la escarcha y me inmovilizaron. Apreté los dientes y aguanté el dolor mientras sentía las punzadas atravesarme la piel.
—Un poco más para que se complete tu ciclo. —Se acercó a mí—. Si estás convencido de que te viste arrastrado atrás en el tiempo para acabar con tu madre, si piensas que el humano de la máscara o yo guiamos tus pasos, ¿qué te hace creer que no estás aquí por esa misma razón? —Al mirar a sus ojos comprendí que, aun habiendo muerto, seguía preso de las cadenas de un destino que no estaba en mis manos—. Era inevitable que tus pasos te condujeran aquí.
La capa de escarcha vibró, el árbol tembló, las ramas crujieron, las raíces se agrietaron más y las esferas titilaron con mucha intensidad. Las sacudidas del terreno y las ráfagas de aire me llevaron a sentir lo unido que estaba a la esencia de ese lugar. Mi brazo izquierdo ardió como si centenares de soles explotaran en mis venas. Ladeé la cabeza y vi la piel recubrirse por llamas rojas.
—Las estrellas… —Cerré los ojos y percibí que el universo no había muerto del todo—. La ceniza de las estrellas puede arder. —Abrí los ojos y observé el rostro de El Asesor mientras las enredaderas me liberaban y retornaban al interior de la tierra congelada—. Tú eres una parte de… —Me giré y vi al árbol aferrarse a la vida; aún no se había secado por completo—. Tú eres una parte de él. —Algunas de las ramas se recubrieron con finos hilos azules que emitieron débiles brillos—. Las raíces del árbol se hunden en la realidad y se conectan con los soles.
El Asesor dio unos pasos, me adelantó algo más de un metro y miró las esferas resplandecer.
—El árbol es un reflejo de cómo una antigua especie extinta quiso simbolizar el equilibrio de las realidades. —Movió la mano y el tronco y las ramas se difuminaron hasta que quedó a la vista un infinito entramado de hilos de energía de distintas tonalidades y grosores—. La devoción por los filamentos eternos que fluyen de un sol a otro marcó su desarrollo. Durante mucho, su civilización se convirtió en la custodia del equilibrio. —Giró la cabeza y, a unos metros, se creó una proyección de un planeta rodeado por una inmensa flota—. Atravesaron los límites de las realidades y encontraron los soles primigenios: las estrellas que siempre han existido. —La representación del mundo se difuminó y su lugar lo ocupó la imagen de una decena de soles de tonos azulados—. Alcanzaron el origen de la realidad, colonizaron muchos mundos y sembraron su semilla tanto en los que eran habitables como en los que no. —La proyección mostró ciudades en ruinas, naves llenas de óxido, destrozadas, algunas cubiertas por la arena de los desiertos y otras convertidas en parte de cinturones de asteroides—. Sin embargo, su tiempo pasó y su legado fue consumido. Tan solo quedó grabada en la memoria de la realidad la imagen de un árbol ancestral como la personificación de los filamentos de la existencia.
Observé los restos de la antigua civilización y miré el tatuaje de mi antebrazo.
—La memoria de la realidad… —susurré un pensamiento.
Durante varios segundos, el Asesor contempló en silencio los vestigios de otra época.
—Colonizaron muchos mundos de las estrellas primigenias, pero uno de ellos quedó lejos de su alcance. —La proyección cambió y mostró un planeta con una atmósfera enverdecida por densas capas de nubes—. Solo uno.
Di un par de pasos y todo cobró sentido.
—Es su mundo —dije, sin apartar la mirada del verdor que teñía el planeta—. Es el hogar de la mujer de piel azul.
Dirigí la mirada hacia El Asesor y comprendí el lazo que lo unía a ella.
—El mundo natal de los verdaderos custodios de los soles primigenios —respondió, antes de hacer que la proyección cambiara y mostrara el planeta convertido en un inmenso cúmulo de rocas flotantes—. La shaesmi sacrificó mucho, a los suyos y a su mundo, para frenar la extinción de los filamentos que entrelazan la realidad por medio de los soles. Consiguió detener la muerte de la existencia, aunque lo logró pagando un alto coste.
Miré los hilos de distintos tonalidades y grosores que ocupaban el lugar donde había estado el árbol.
—Entonces el calor que me recorre las venas del brazo… —dije en voz baja.
El Asesor movió la mano y los hilos se desvanecieron y el árbol tomó forma.
—Te conecta con los filamentos, con los que aún existen —me explicó—. Aunque la especie que basó su civilización en velar por el equilibrio de los soles hace mucho que no existe, perdura su visión de los filamentos como un gigantesco árbol que mantiene viva la existencia. En él, en las raíces, en el tronco y en las ramas, se entrelazan los cimientos de la realidad.
Eché un último vistazo a los restos del mundo de la mujer de piel azul y sentí su sacrificio como propio.
—No tenía que haberla culpado por mi destino. —Cerré los ojos e inspiré despacio—. Solo quería que me dejaran en paz, que me dejaran tranquilo para acabar con mi vida. —Abrí los párpados y vi que la proyección del planeta destruido se convirtió en una de la mujer de piel azul—. Todos arrastramos el peso de nuestro pasado. Ninguno estamos libre de su carga.
Aunque la máscara que le cubría el rostro impedía mostrar ninguna emoción, siendo posible incluso que fuera incapaz de sentir alguna, El Asesor me miró y me pareció percibir cierta compasión.
—La shaesmi es fuerte. —La proyección de la mujer de piel azul mostró cómo canalizaba una energía azulada para sanar las heridas de las balas y del puñal—. Lleva combatiendo una larga guerra contra lo que devora los soles. Ya luchaba mucho antes de que nacieras.
Miré el tatuaje del árbol en mi antebrazo y sentí aún más como propio el peso de la carga de la mujer de piel azul.
—Mis padres, Sastma. —Me callé al recordar lo vivido cuando aparecí en ese extraño reino tras la vida—. ¿Por qué?
El Asesor contempló el árbol.
—Son recuerdos de los filamentos. Aparte de universos diferentes al de tu sol y otros similares en los que tu mundo nunca se formó, había una infinidad en los que existíais tanto tú como tus seres queridos. —Giró la cabeza y centró la mirada en mi rostro—. Has vivido un recuerdo de uno en el que la historia fue diferente.
Miré de reojo a El Asesor.
—Hay un mundo en el que mis padres viven y yo me caso con Sastma —dije para mí mismo mientras revivía el recuerdo del beso—. Hay mundos en los que no maté a mi madre… —Bajé un poco la cabeza—. En los que no soy culpable… 
—Esos mundos existieron gracias a tu sacrificio. —Lo miré—. Y tan solo tendrán una oportunidad de volver a existir si haces que tu sacrificio cumpla su propósito. Tanto tú como la shaesmi cargáis con el peso de la existencia. En vuestro sufrimiento se sustenta la esperanza.
La proyección en la que se veía a la mujer de piel azul casi curada se trasmutó y mostró mi boda con Sastma en ese otro mundo.
—¿En muchos otros mundos mi madre vive? —El Asesor asintió mientras yo fijaba la mirada en la proyección donde daba un beso a Sastma delante del altar—. En otros mundos Bluqui tiene la posibilidad de tener una infancia…
El Asesor movió la mano y el árbol desapareció para dejar su lugar a los hilos.
—Con la destrucción de los filamentos, el recuerdo de esos universos se desvanece. —Miré hacia los hilos y vi la negrura que corroía y devoraba muchos—. Tu sol y tu mundo son el último bastión de la infinidad de universos en los que existen otras versiones de tu planeta. Si caen, desaparecerán las realidades que se entrelazan con tu estrella. La shaesmi lo sabe, sabe el peligro que corre en tu mundo, pero está dispuesta a combatir hasta el final, se ha cansado de retirarse de un fragmento de la realidad a otro. Es tu elección luchar a su lado o desentenderte y abrazar el vacío. —Se dio la vuelta y creó dos portales de energía, uno áureo y otro plateado—. Un camino te llevará de vuelta a tu mundo, el otro consumirá tu consciencia y te concederá el olvido que crees que anhelas. —Los brillos de los portales se intensificaron—. Decidas lo que decidas, no cambiará el destino de tu madre a tus manos, pero, si combates al lado de la shaesmi y vencéis, habrá una miríada de mundos donde diferentes versiones de tu madre sí vivirán.
Miré los portales y sentí en mis hombros el peso de la realidad. Llegué hasta ese lugar porque me rendí, lancé la toalla con la esperanza de que mi muerte me traería olvido y con ella expiarían mis pecados, pero tan solo me condujo a descubrir la importancia de continuar la lucha.
Seguía deseando que todo acabara, necesitaba que el dolor se desvaneciera. Permanecí varios segundos con la mirada fija en uno de los portales, por fin tenía delante de mí lo que tanto anhelaba: la extinción. Si no me hubiera encontrado con El Asesor, de no haber descubierto que aún podía redimir parte de mi culpa, habría caminado hacia el vacío para consumirme.
Cerré los ojos, negué con la cabeza y pensé en la mujer de piel azul, en lo que le debía por haber intentado matarla. También me vinieron a la mente los que contaron conmigo hasta el último momento: Acmarán, Ítmia, Gormuth y muchos más.
—Si me uno a la guerra, seré libre. —Miré a El Asesor—. Si combato y ganamos, ni los filamentos ni tú me impediréis que ponga fin a mi dolor. —Me acerqué a él—. Esas son mis condiciones.
Extendí la mano. El Asesor tardó unos segundos, pero acabó por estrechármela.
—No moveré los hilos de las realidades menores —contestó mientras desintegraba la puerta que conducía al olvido—. Vence en la guerra y borraré el vínculo que te enlaza con los filamentos. Cuando lo haga, nada ni nadie te impedirá que acabes con tu vida.
Me separé unos pasos de El Asesor y dirigí la mirada hacia la puerta que me conduciría de vuelta a la ciudad.
—¿Por qué yo? —le pregunté, tras girar un poco la cabeza y mirarlo de reojo—. ¿Por qué ha recaído en mí el destino de mi mundo?
El Asesor dirigió la mirada hacia la proyección de la mujer de piel azul y una rápida serie de imágenes la reemplazó. Vi a multitud de gente asesinada, de diferentes edades, rasgos y lugares.
—Se han encargado de que solo quedaras tú, de que el único capaz de conectar con la energía de las estrellas extintas fuera un hombre destrozado por la culpa. —El Asesor contempló en silencio unos instantes la sucesión de asesinados—. Han querido asegurarse de que tu universo cayera con más rapidez.
Me quedé casi medio minuto con la mirada fija en los brutales asesinatos. Había tantas personas que podrían haber ocupado mi lugar en la guerra y que ya no eran más que pasto de los gusanos. Ver a los ejecutados consiguió que el calor se propagara por las venas de mi brazo izquierdo y que diminutas llamas rojizas se extendieran desde mi mano hasta mi hombro.
—Cumpliré mi parte del trato —le prometí, tras caminar hacia el portal—. Lucharé y evitaré que mi mundo caiga. —Me detuve un par de segundos antes de cruzar—. Espero que cumplas tu palabra.
Atravesé la luz dorada, sentí un golpe cálido en el rostro, reviví mis últimos momentos antes de apretar el gatillo y visualicé la máscara de la sonrisa invertida pisoteada. Me vino a la mente la mujer de piel azul, el sacrificio que hizo y lo que le debía por haber tratado de matarla.
Aunque nada me dolió tanto como el recuerdo de mi madre y el de Sastma. Ambas habían sufrido por mi culpa; una murió a mis manos y la otra estuvo a punto de hacerlo por estar cerca de mí. El loco del chubasquero me había hecho correr como un pollo sin cabeza, sin rumbo, por inercia, pero eso se acabó.
Traería de vuelta los mundos donde nunca maté a mi madre, donde a mi padre y a ella no los separaba una bala de mi pistola. Traería de vuelta a Bluqui para que tuviera la vida que yo no tuve. Y traería de vuelta los mundos donde Sastma y yo formábamos una familia. En cuanto a mi mundo, me aseguraría de que ella tuviera una vida, aunque fuera una vida sin mí.





Capítulo 19




La cabeza me dolía, era como si un taladro me hubiera perforado la sien. Solté un gemido mientras me incorporaba, los músculos estaban tan rígidos que sufrí pinchazos al moverlos, casi parecían haberse petrificado. El cuerpo me pesaba, me costó aclarar la visión y librarme del tenue pitido en el oído.
—Lo peor de la muerte es volver a la vida —dije en voz baja, después de mirar la pistola que estaba a un metro y medio de mí. 
Esperé un poco, lo suficiente para acostumbrarme a estar de nuevo entre los vivos. Me levanté, cogí el arma y la enfundé. Las brasas del bidón ya casi se habían extinguido y el sol hacía mucho que proyectaba su luz en la ciudad. No sé las horas que estuve tirado en el apartamento, pero fueron demasiadas.
Eché un último vistazo al lugar que elegí para volarme la cabeza, miré los muebles rotos, los agujeros en las paredes, las baldosas descoloridas del suelo y el techo agrietado. Era extraño, pero la visión del apartamento a la luz del día trajo la certeza de que nada borraría lo que se vivió en él, de que los recuerdos de la familia que en un lejano pasado hizo vida allí seguirían intactos, de que los momentos bonitos no desaparecerían, de que perdurarían entrelazados a los hilos de la existencia y al árbol que la representaba.
Aunque el apartamento estaba destrozado al mismo tiempo seguía siendo nuevo, acogedor y contenía parte de la ilusión de quienes lo habitaron.
—Siempre hay esperanza…
La revelación de que había mucho más de lo que era capaz de ver me sirvió para apreciar el futuro que estaba en juego. Daba igual lo roto que estuviera, si vencía habría millones de Bluquers disfrutando de una vida plena. 
Caminé hacia la entrada y me detuve al pisar algo duro. Levanté la bota y, sobre una baldosa descolorida, vi la bala que impactó contra mi sien. Me agaché, la cogí y me sorprendí al descubrir que estaba aplastada.
—¿Fue todo cosa tuya, Asesor? ¿No dejaste que muriera, me engañaste con una ilusión o de verdad me devolviste la vida? —Miré hacia las baldosas donde estuve tirado y vi un poco de sangre seca—. No sé qué hiciste, pero espero que cumplas tu palabra. —Me toqué la sien y noté la sensibilidad de la piel—. La próxima vez no intervengas.
Tiré la bala y anduve hacia la entrada del apartamento. Antes de abandonarlo, me paré un instante, apoyé la mano en el marco medio arrancado y carcomido, pensé una última vez en el camino que me condujo ahí y me prometí que no flaquearía hasta que obtuviéramos la victoria.
Bajé las escaleras que conducían fuera del bloque, sentí el calor del sol en mi cara e inspiré despacio. La cuenta atrás había empezado, ya no tendría más descansos, solo me esperaba la lucha, la victoria y el reposo eterno.
—Es hora… —dije, a punto de activar el comunicador.
El ruido de un vehículo llamó mi atención y detuvo el inicio de la llamada, giré la cabeza y vi el fango medio seco que cubría la calle y las entradas de los edificios casi derruidos. El ruido aumentó y no tardó en aparecer un camión que iba marcha atrás. En lo alto, estaba el modificado que tenía el torso cubierto por gruesas cadenas negras. Iba descalzo y el pantalón tejano que llevaba, oscuro y muy rajado, apenas ocultaba algo sus piernas; su delgadez se apreciaba tanto en su rostro como a través de los eslabones.
—Tú —mascullé.
El vehículo se detuvo, el secuaz se sentó en el borde de la zona de carga y golpeó para que se abriera la puerta trasera. Varios de los escuálidos imposibles de matar bajaron por la rampa que cayó y se hundió en el fango medio seco.
—¿Preparado? —me preguntó, se acarició una punta del pelo moreno y sucio, movió la mano y un trozo de barra de metal voló a gran velocidad hacia mí.
Levanté el brazo, me cubrí el rostro y el improvisado proyectil chocó contra el blindaje y cayó al barro medio seco. Activé el casco mientras los famélicos avanzaban unos metros.
—¿Y tú? ¿Estás preparado? —pregunté, después de dar unos pasos y fijarme en las pequeñas esferas que flotaban a su alrededor y proyectaban su voz.
Los escuálidos soltaron gruñidos entrecortados, era como si algunas cuerdas vocales las tuvieran rajadas.
—Siempre estoy preparado para terminar con un despojo. —Movió la mano y una decena de púas de metal volaron hacia mí.
Activé el escudo, me cubrí, los proyectiles impactaron y cayeran al fango medio seco. Desacoplé las barras extensibles y las puntas se convirtieron en metal incandescente.
—¿Vas a seguir lanzándome tus juguetes sexuales, vas a mandar a tus novios famélicos o te vas a dignar a luchar tú?
Se cruzó de brazos.
—Incluso después de que te hayan humillado —pronunció con la mirada fija en mi casco—, te hayan dirigido paso a paso para que mataras a tu mami y te hayan empujado al suicidio, sigues con tus bravuconadas. Veamos cómo llevas lo de morir dos veces. A ver si no te has oxidado.
El secuaz hizo un gesto con la cabeza y los escuálidos cargaron. Apreté los dientes, sujeté con fuerza las barras y sentí el corazón golpearme el pecho. Corrí, hundí la punta incandescente en el ojo de un famélico, tiré el arma hacia un lado y le partí el cráneo. Lo golpeé con la suela en el estómago, lo hice chocar contra otro y ambos cayeron al fango. 
—¡¿Eso es todo lo que tienes?! —bramé mientras las puntas de las barras chocaban contra la nuez de un escuálido—. ¡Hoy no te salvarán estos mierdas!
Le pegué en la rodilla a uno con el metal incandescente, la articulación crujió y él se cayó. Sin apartar la mirada del modificado que cubría su torso con las cadenas, di un paso, levanté la bota y hundí la suela en la cabeza del maldito famélico.
—¿Tendría que sorprenderme? —preguntó con un marcado aire de desprecio—. A lo mejor tienes mala memoria y olvidaste nuestro último encuentro.
Mientras los escuálidos se regeneraban, retrocedí un par de metros. 
—Te sientes muy seguro detrás de estos engendros. —Me puse en guardia—. Crees que estoy acabado, que me habéis vencido, pero si he vuelto no es para dejar que me derrote un inútil como tú, un payaso encargado de limpiarle el culo a su jefe con la lengua cada vez que sale del lavabo.
Los famélicos cargaron otra vez, usé la inercia de cada uno para volverla en su contra, viré el cuerpo, aticé con las puntas incandescentes en las piernas, en las espaldas y en las cabezas. Me moví entre ellos como si el aire y la gravedad fueran mis parejas de baile, en sincronía con las barras extensibles, sin recibir ni un golpe, pero destrozando con cada uno que lanzaba hasta convertir a los escuálidos en masas deformes de carne.
Alcé la mirada y vi el rostro cargado de arrogancia y satisfacción del secuaz del loco.
—Como quieras, seguiremos hasta que no tengas fuerzas —me dijo—. Esta vez no vas a escapar.
Inspiré despacio y tranquilicé los latidos de mi corazón.
—Esto acaba ahora —pronuncié con calma.
Tras mi derrota en la azotea a manos del loco del chubasquero, después de que Manert, el humilde pescador, me trajera de vuelta, conecté la tecnología del traje a los fogonazos de energía que iban y venían a mi brazo izquierdo. Lo hice para que nadie fuera capaz de burlar mis sistemas.
Sin saber si llegaría el momento, preparé los receptores de la indumentaria de combate para canalizar grandes picos de la energía que, hasta hacía nada, no sabía que provenía de las estrellas extintas. 
Una de las barras, la que sujetaba con la mano izquierda, se cubrió con resplandecientes llamas rojizas.
—El jefe dijo que te costaría más, que aún no serías capaz de controlarlo —el modificado habló sin poder ocultar su sorpresa—. Dijo que no serías capaz de desarrollar el vínculo con los soles muertos.
Mantuve la mirada fija en su rostro y disfruté con su confusión mientras los escuálidos se regeneraban.
—Me cuesta creer que no lo supiera. —Golpeé la cabeza de uno de los famélicos que trababa de levantarse y la convertí en ceniza roja que cayó en el resto del cuerpo y lo consumió—. Te engañó. Te envió aquí para que murieras. —Aticé a otro y se descompuso—. Ya no le eres útil. Te ha mandado para ver cuánto tardo en vencerte.
Por un segundo, la duda hizo tanta mella en él que sintió en la espalda el roce de la fría hoja de la traición.
—Incluso el jefe no puede predecirlo todo. —Se recompuso y alejó la idea de haber sido usado. Giró la cabeza, silbó y unos cuantos humanos grotescos, de los que estaban tan hinchados que parecían que iban a estallar, salieron del camión e hicieron retumbar la rampa con sus pasos—. No estaba seguro de si regresarías de entre los muertos. Apostó porque elegirías el olvido.
Guardé las barras extensibles, las acoplé al traje y desenfundé la pistola. Caminé despacio por el fango reseco, sin alzar el arma, con los edificios semiderruidos a cada lado de la calle como testigos de mi avance hacia el secuaz del loco y los deformes.
—Dices que no es capaz de predecirlo todo, pero sabía que me volaría la cabeza y que tendría que elegir entre la vida y el olvido. —Alcé la pistola, el calor del brazo izquierdo subió hasta el hombro, me surcó el cuello y pasó al derecho bajando por él y recubriendo la mano con llamas—. Si sabía eso, estoy seguro de que también sabía que volvería a la vida y que lo haría siendo capaz de controlar el fuego que me recorre las venas. —Disparé, las balas surcaron el aire envueltas en llamas rojas, impactaron contra varios engendros y los convirtieron en ceniza—. Cuando lo tenga delante, antes de incrustarle la máscara en el cráneo, le daré las gracias por el regalo que me ha dado al volver de la muerte. Le agradeceré que te enviara para ayudarme a desquitarme de mi frustración a base de golpes. —Abrí fuego otra vez, satisfecho por la intranquilidad que proyectaba el modificado, descompuse a muchos grotescos, pero una visión me paralizó cuando me disponía a seguir masacrando a los engendros—. No puede ser… —Bajé el arma y desactivé el caso—. Es imposible…
El modificado recuperó la confianza y sonrió. Las llamas de las estrellas extintas provocaron que fuera presa del pánico, pero se tranquilizó al recordar que aún tenía una buena baza.
—Ya os conocéis, no hace falta que os presente —dijo con burla, deleitándose al ver mi rostro cargado de incomprensión.
A paso lento, una mujer de piel oscura y ojos azules, con el cabello negro y ondulado, portando un uniforme sin mangas, rebasó a los deformes y se detuvo a unos tres metros de mí.
—Bluquer, me alegro de verte —dijo Mesyak—. Ha pasado mucho tiempo.
Me costó responder, creía que estaba muerta, que se había convertido en uno de los fantasmas que me atormentaban por las noches, en alguien a quien fallé.
—Pensé… —Mi voz se apagó; tenerla delante me superaba.
Mesyak se acercó hasta quedar a poco menos de un metro de mí.
—También creí que moriría en el callejón del club, pero aún no había llegado mi hora. —Me acarició la mejilla y sentí el peso de la culpa cayendo sobre mis hombros mientras notaba lo frías que estaban sus yemas—. Me dieron una oportunidad.
Toqué su mano antes de que la apartara de mi cara y noté la gelidez de su piel. 
—Lo siento… —apenas logré susurrar un par de palabras.
Los ojos de Mesyak se volvieron negros durante un instante.
—No tienes que sentir nada, Bluquer. —Por un segundo, una de las venas de su cuello se tornó oscura y se hinchó—. Teníamos que recorrer distintos caminos.
Sabía que algo no iba bien, que no era del todo ella, pero no quería aceptar perderla otra vez. No cuando apenas la había recuperado.
—Mesyak… —La miré a los ojos, inspiré despacio y controlé cuanto pude mis emociones para que no me impidieran hablar—. No sé qué te han hecho, no sé qué te han dicho, pero tienes que venir conmigo. Te sacaré de la ciudad, te llevaré a la fortificación de Acmarán y los especialistas encontrarán una forma de ayudarte.
Me miró sin comprender qué decía, para ella todo estaba bien.
—Eres tú el que tiene que venir conmigo. He visto lo que nos espera, lo que hay más allá y es lo que siempre hemos deseado. —Uno de los músculos de su rostro tembló, estiró la piel y le deformó algo las facciones—. Él me ha enseñado lo que se esconde tras el polvo de las estrellas. Los soles son un error, nunca debieron existir, perturbaron lo que ya existía y trajeron el dolor. —El párpado izquierdo se le hinchó—. Hemos sufrido por su culpa, estábamos condenados antes de nacer, las estrellas sellaron nuestro destino.
Miré al secuaz del loco antes de dirigir la mirada al rostro de Mesyak; ese desgraciado estaba disfrutando. Moví la mano despacio hacia uno de los bolsillos cercanos a la cintura, cogí un tranquilizante y pasé el pulgar varias veces por encima para aumentar la dosis al máximo.
—Mesyak, siempre has sido como una hermana para mí. La que más de una vez me dijo lo que necesita escuchar. La que nunca dudó en poner al temido Bluquer en su sitio y bajarlo de su altar para que pusiera los pies en la tierra. —Una leve sonrisa se le dibujó en el rostro; su humanidad emergió lo suficiente para permitirle sentir la alegría de los buenos momentos del pasado—. No voy a dejarte. Tuve que hacerlo hace tres meses, pero eso no volverá a pasar.
Echó la mirada a un lado, parpadeó un par de veces y sus ojos recobraron su antigua chispa.
—Bluquer… —susurró mi nombre, confundida, mientras dirigía la mirada hacia mi rostro—. He estado… —Dudó, frunció el ceño y trató de ordenar sus recuerdos—. He atravesado la oscuridad…
Me vino a la mente la petición del mercenario de Urles. En la grabación que copié del guardia que custodiaba a mis clones, le vi pedirle a uno de los modificados recorrer la oscuridad por un camino seguro.
—¿Dónde te llevaron? —Aguardé para usar el tranquilizante—. ¿Qué te hicieron?
Mesyak dudó, le fue difícil encontrar las respuestas.
—Hay algo… o alguien… —Cerró los párpados e inspiró con fuerza—. Me condujo ante los susurros, al lugar donde nacen las voces que recorren la oscuridad. —Abrió los ojos, me miró con tristeza y retrocedió unos pasos—. No hay nada que hacer, Bluquer. Tiene todo preparado para dejarla libre.
Negué con la cabeza.
—No se lo permitiré. —Avancé para quedar cerca de ella—. No se lo permitiremos.
El dolor se reflejó en su rostro.
—Ya es tarde para mí. Me ha convertido en su esclava. —Agachó un poco la cabeza—. Sé cómo te condujo ante tu madre, cómo te fue guiando para que no tuvieras más opción que matarla. —Elevó la mirada y la fijó en mis ojos—. Pero no ha acabado, va a seguir. Necesita hacerlo. Necesita hundirte una y otra vez. —Se tocó el cuello y notó cómo se le hinchaba una vena—. Por eso me ha enviado aquí, para que tengas que elegir entre morir o matarme.
Ese maldito payaso creía que continuaba dirigiendo la partida, que iba a permitir que me controlara como a una marioneta, que consentiría perder a alguien más. Iba a demostrarle su error.
—Eso no pasará —aseguré, llevando el tranquilizante con rapidez a su cuello justo cuando los ojos se le oscurecían—. No he vuelto de entre los muertos para perder a nadie.
Mesyak gritó, su rostro se trasformó, las venas oscuras lo surcaron, me golpeó en el chaleco blindado y volé un par de metros. Mi espalda chocó contra el fango medio seco, me levanté deprisa, activé el casco y vi a esa valerosa mujer que tanto admiraba retorcerse de dolor.
—No voy a dejarte. No volveré a hacerlo. —Las piernas le fallaron y acabó de rodillas en el barro; su cuerpo quemaba con rapidez el tranquilizante—. Esta vez vendrás conmigo. —Desenfundé la pistola, activé el modo de sedación, los dardos ocuparon el lugar de las balas y vacié medio cargador—. No te voy a perder.
La energía Gaónica que le recorría el cuerpo se intensificó y casi anuló el efecto de los sedantes, pero Mesyak, mareada y exhausta, perdió la consciencia. Caminé hasta ella, me agaché, saqué un inyector que contenía una sustancia similar a las usadas en las cápsulas de hibernación, la primera que se introduce en el flujo sanguíneo para mantener la mente adormecida y las funciones vitales al mínimo, y le administré una gran dosis.
Le acaricié la frente, comprobé su pulso y me levanté. Dirigí la mirada hacia el modificado, di unos pasos y disparé balas envueltas en llamas rojizas contra los deformes.
—Esto no tenía que pasar —dijo, nervioso, antes de mover las manos y que un montón de varillas de metal se elevaran unos metros—. Tenías que sufrir. Tenías que ahogarte en tu dolor.
Las barras volaron a gran velocidad, activé el escudo alimentado por la energía que me surcaba las venas y la barrera energética se alzó envuelta en llamas rojizas
—Nadie más va a hacer que sufra. —Los proyectiles chocaron contra el escudo, se derritieron y la aleación convertida en líquido burbujeante resbaló y cubrió parte del fango—. He vuelto para devolver el dolor.
El modificado bajó las manos y parte de la zona de carga del camión se resquebrajó en decenas de fragmentos. 
—No, has vuelto para seguir atormentado. —Lanzó los pedazos del camión contra mí—. Vivo o muerto, tu propósito es servir a la extinción de los soles. Tu destino te une a la gran obra.
Esperé al último instante, activé el escudo y los fragmentos se licuaron al chocar contra las llamas que recubrían la barrera de energía.
—¿Tendría que sorprenderme? —solté con sarcasmo, tras desacoplar las barras extensibles y caminar hacia el camión.
El nerviosismo pudo con él, se sintió acorralado e indefenso. La energía de las estrellas extintas lo atemorizó.
—¡Salid! ¡Salid todos! —Corrió por encima de lo quedaba de la parte de carga del camión—. ¡Id a por él, ya! ¡Vamos!
Un montón de escuálidos y de deformes hinchados bajaron por la rampa y otros tantos salieron de los edificios semiderruidos. El secuaz del loco siguió corriendo, temeroso de mí y de mi rabia. Eché la vista atrás, miré a Mesyak, vi los ligeros espasmos que producían sus músculos en tensión. No podía permitirme perseguir al modificado, tenía que llevarla cuanto antes a una cápsula de hibernación para contener la energía que corroía su cuerpo.
—¡La próxima vez no te salvarás, te ensartaré en una pica y te asaré a fuego lento como a un cerdo en una hoguera! —bramé y me preparé para cargar contra los famélicos y los hinchados.
Inspiré despacio, controlé cada porción de mi cuerpo y lancé las barras cubiertas de llamas contra el pecho de un escuálido; su chillido me llenó de satisfacción y placer. Me deleité con el combate, medí mis movimientos, esquivé, di codazos, hundí las rodillas en los riñones, en los estómagos, en las cabezas y en los pechos. Las puntas incandescentes soltaron chispazos al atravesar la carne gris de esos desgraciados.
Disfruté, me sentí vivo, estaba devolviendo los golpes que me habían dado. Aunque nada cambiaría la muerte de mi madre, olvidé por unos minutos la razón de mi tormento y me deshice del peso que apenas me permitía respirar.
El ejército de famélicos y deformes continuó creciendo, varios grupos salieron de las entradas de las alcantarillas. El modificado quiso cubrirse bien la espalda y escapar sin que se lo impidiera. 
Pasaron varios minutos de combate, podría haber seguido durante mucho más, ni siquiera empezaba a cansarme, pero ya había quemado suficiente adrenalina. Guardé las barras extensibles, cogí una culata metálica de la parte de atrás del traje de guerra y esperé a que los láseres dieran forma a un gran cañón.
—Acabemos con esto —dije para mí mismo mientras alzaba el arma.
Antes de que me diera tiempo de disparar, una neblina repleta de diminutas esferas rojas y amarillas se movió alrededor de los escuálidos y los hinchados. La tenue bruma frenó su avance a un par de metros de mí.
—No te preocupes —reconocí la voz de quien habló—. Siempre que no me ataques, él no te atacará.
Me giré y vi a la mujer de piel azul. La miré a los ojos y la culpa me impidió responder con rapidez. Me dolía lo que le hice, no tendría que haber descargado mi ira con ella.
—Lo siento… —Desactivé el casco, giré la cabeza y vi a la criatura de vapor azulado que la acompañaba tomar forma y aplastar a los engendros—. La rabia me cegaba. —Dirigí la mirada hacia ella—. No tenía que haberte culpado. No te merecías lo que te hice. 
Se acercó y me miró a los ojos.
—No tienes que disculparte. En otro tiempo, mucho antes de saber de la importancia de frenar la muerte de las estrellas, si hubieras hecho lo mismo que hice contigo, te habría arrancado el corazón. —Extendió la mano, bajé la mirada, me fijé en los tatuajes tribales que le recorrían los dedos y subían por el dorso hasta el antebrazo, me quité el guante y se la estreché—. Ya es hora de que nos conozcamos un poco más. Mi nombre es Ethearis.
Al igual que los chillidos de los famélicos y los hinchados, los golpes de la criatura gigante de vapor sonaron con más fuerza.
—Un placer. —Antes de soltarla, me permití sentir un poco más el calor de su piel—. Supongo que no hace falta que te diga cómo me llamo.
Una ligera sonrisa se dibujó en su rostro.
—Tu fama te precede, en este mundo todos saben cómo te llamas. Incluso yo. —Antes de darse la vuelta y mirar a Mesyak, mantuvo la mirada fija en mis ojos un par de segundos—. Tu amiga está corroída por la esencia que consume a las estrellas. —Giró un poco la cabeza y me observó de reojo—. No podemos detener su deterioro. Solo se puede ralentizar.
Me quedé en silencio varios segundos contemplando a Mesyak.
—Tengo que ayudarla. —Caminé hacia ella y adelanté a Ethearis—. Se lo debo.
La mujer de piel azul me siguió y se detuvo al lado de Mesyak.
—La única posibilidad de que mejore es encerrando la ceniza oscura que devora al árbol —me explicó mientras mi vieja amiga sufría leves espasmos—. Si conseguimos vencer, si cerramos las brechas por las que los tentáculos de la ceniza oscura están estrangulando a los filamentos, entonces
tendrá una oportunidad de ganar su lucha. 
Me agaché, me puse en cuclillas y acaricié la frente de Mesyak.
—No puedo perderla —dije en voz baja—. No puedo perder a nadie más.
Ethearis me puso la mano en el hombro.
—Lucharemos para que eso no pase.
Inspiré despacio y me convencí de que la salvaríamos, de que la salvaría.
—La llevaré a una cápsula de hibernación hasta que venzamos. —Alcé la vista y vi al ser gigante de vapor acabar con los últimos engendros; sus golpes convirtieron a los deformes en ceniza—. La dejaré en el refugio que está a unas calles. —La cogí, la acomodé lo que pude contra mí y me levanté—. Una vez esté segura, iniciaremos el contraataque.
Ethearis asintió, miró al ser gigante, le dijo algo en su extraño idioma y ambos caminamos rumbo al refugio. Había conseguido una victoria, aún quedaba mucho por hacer, el loco del chubasquero seguía siendo una gran amenaza, pero por fin devolví un golpe y demostré que no habían conseguido derrotarme. Mis aliados y yo combatiríamos hasta el final. Mientras nos quedara una gota de sangre y nuestro corazón tuviera fuerza para bombearla, seguiríamos luchando.





Capítulo 20




El ambiente en el bunker era irrespirable, no porque los depuradores de aire no funcionaran, sino por la tensión entre Ítmia y Ethearis. La gran estancia del refugio parecía que iba a estallar. Gormuth, que también desconfiaba de la mujer de piel azul, había tomado una actitud más pragmática. 
—¿Y por qué tenemos que creerte, maldita loca? —le preguntó Ítmia a Ethearis mientras la señalaba—. Hace un mes masacraste a dos de mis escuadrones.
Eso era nuevo, no lo sabía, pero no me dio tiempo a decir nada. La poca paciencia de Ethearis se agotó y dejó de medir sus palabras.
—Maldita cría humana, como no pares de comportarte como un Yellag
en celo,
voy a cortarte la lengua para que no sigas poniéndote en ridículo.
La mano de Ethearis se recubrió con un brillo azulado y la nube de vapor repleta de partículas amarillas que se encontraba cerca de uno de los muros del bunker, la esencia del ser gigante, vibró mientras los dedos de Ítmia iban en busca del revolver enfundado cerca de la cadera.
—¿Podemos calmarnos? —dijo Gormuth, tras acercarse y alzar las manos para que lo miraran—. Ítmia, estoy contigo, no confío en ella, entró en la fortaleza de Acmarán y casi lo degolló. Si no tuviéramos que preocuparnos del loco, ya haría rato que habríamos dejado las palabras. —La capitana de Jarmuar, aunque no cesó de mirar a Ethearis con una rabia asesina, asintió a regañadientes—. Cuando esto acabe, ya pagará por lo que les hizo a tus escuadrones. —Miró a la mujer de piel azul—. Da gracias de que Bluquer responde por ti. Eso hace que te dé el beneficio de la duda. —Gormuth dirigió la mirada hacia la mano de Ethearis y se fijó en el brillo azulado que le recorría la palma—. Y, ahora, si no te parece mal, nos comportamos como adultos y canalizamos la rabia en nuestro enemigo. —La miró a los ojos—. ¿Te parece?
Ethearis apretó el puño y el brillo cesó.
—No me he quedado en este mundo para perder el tiempo, hay una guerra que ganar, pero, que os quede claro, no toleraré ninguna acusación ni amenaza. —Me señaló—. Él es el único humano en el que confío.
Inspiré despacio y recorrí a los tres con la mirada.
—Salgamos del punto muerto —dije, después de mirar la cápsula en la que Mesyak estaba sumida en un sueño inducido—. Ethearis lleva luchando en la guerra contra los que están detrás del loco muchos más años que la suma de los que hemos vivido. Sin ella, no ganaremos. —Me acerqué a Ítmia—. Me odias y no te culpo. Crees que tendría que haber evitado lo que le pasó a Sastma. —La capitana de Jarmuar apretó los puños dominada por un impulso inconsciente—. No te voy a pedir que no me odies, quizá lo merezca. Tampoco te voy a pedir que no la odies a ella. —Miré de reojo a Ethearis, que se había cruzado de brazos—. Pero estamos juntos en esta guerra. Hace un día viniste para que me uniera, para que luchara, y estoy aquí para eso. Así que, a partir de ahora y hasta que venzamos, el pasado es como si no existiera. — Gormuth asintió—. Démonos una tregua. Una que necesitamos para obtener la victoria.
Ítmia contuvo todo lo que pudo la ira, cerró los ojos e inspiró con fuerza. Soltó el aire de golpe, abrió los párpados y afirmó con un ligero movimiento de cabeza.
—Hasta que acabemos con el loco —contestó, antes de mirarme a los ojos—. Pero ella no vendrá en mi grupo. No la quiero a mi lado.
Giré la cabeza y vi el desdén con el Ethearis observaba a Ítmia.
—Tenemos que dividir nuestros ataques —respondí y miré a Ítmia—. Así que por ahora no tendrás que tenerla cerca. Pero cuando empiece la gran ofensiva, no te quedará otra que superar tu reticencia a que luche a tu lado.
Gormuth me miró.
—Esa ofensiva no empezará si no debilitamos las defensas del sector central. —Se acercó y me dio un disco holográfico—. Aparte de los modificados que hemos seguido durante las últimas semanas, hemos visto patrullas de soldados con un entrenamiento muy bueno.
Cogí el disco y miré a Gormuth.
—¿Cómo de bueno?
Me indicó con un gesto de cabeza que iniciara la reproducción.
—Míralo tú mismo.
Coloqué el disco sobre una mesa metálica, inicié la grabación, me eché un par de pasos hacia atrás y me crucé de brazos.
—Llevan blindaje ligero —dije, al ver a un pequeño grupo ataviado con finas armaduras negras de tejido endurecido con filamentos de una rara y muy costosa aleación—. Se coordinan bien. Demasiado bien. —Los cascos que los protegían eran ajustados—. Avanzan en formación, se protegen en filas y cubren el terreno. —Me fijé en cómo desacoplaban porras de energía roja y se preparaban para atacar a una decena de soldados de la coalición de Acmarán, Jarmuar y otros líderes de fuera de la capital—. Golpean sincronizados. Son rápidos, demasiado… —Al ver su técnica, apreté los puños y la ira me abrasó las entrañas—. Maldito…
Gormuth esperó a que la reproducción acabara y la imagen se detuviera, mostrando el asfalto cubierto de sangre, vísceras y cuerpos sin vida, para acercase a la mesa metálica.
—¿Son lo que creo que son? —me preguntó, tras apagar el disco y guardarlo.
Tranquilicé la respiración, contuve la rabia y asentí.
—Destruí un almacén a las semanas de infiltrarme en la ciudad. —Me recordé viéndome a mí mismo a través de un cristal—. Había decenas de cápsulas.
Ethearis se aproximó.
—Hace unas lunas hice estallar una instalación bajo tierra donde tenían centenares listos para desplegarlos —explicó—. Capté el vínculo que los unía y acabé con ellos.
—La explosión en el distrito sur —pronunció Gormuth y Ethearis asintió.
Ítmia, sin saber con quién descargar la rabia, a quién culpar de que grupos de elite protegieran las zonas de acceso centrales a los núcleos del engranaje, me eligió y se encaró conmigo.
—¿Clones, Bluquer? ¿En serio? —soltó, encolerizada—. ¿Ni siquiera has sido capaz de evitar que te clonaran? ¿Tan patético te has vuelto?
La miré a los ojos, inspiré despacio y me contuve. La comprendía, la comprendía muy bien, pero tenía que parar de comportarse como un almacén de bombas en llamas a punto de estallar.
—Cúlpame, llámame inútil las veces que quieras. Si eso te hace sentir mejor, adelante, insúltame. —Di un par de pasos y quedé a menos de un metro de ella—.  ¿Quieres pegarme también? ¿Solucionará eso lo que ha pasado? ¿Evitará que Sastma esté en tratamiento para recuperarse? —El que pronunciara el nombre de su mejor amiga la irritó más—. Solo hay una verdad, no fui capaz de protegerla y no fui capaz de vencer al chalado de la máscara. Eso no puedo cambiarlo, pero, dentro de esa verdad, hay mucho más. —La furia enrojeció su rostro—. ¿Quién permitió que hubiera infiltrados en las filas de Jarmuar? ¿Quién trabajó con el loco del chubasquero desde dentro? ¿Eso también es culpa mía? —Mientras la mirada de Ítmia reflejaba un intenso odio, guardé silencio unos segundos y la señalé—. Mírate al espejo y reconócete a ti misma que no solo estás rabiosa conmigo porque no fui capaz de proteger a Sastma, que también lo estás contigo, que no te perdonas el haber estado lejos cuando todo pasó, que te culpas por no haberte dado cuenta de que teníais traidores dentro. —Dejé de señalarla—. No me duele que me culpes, me lo merezco, pero hazte un favor y hazme un favor, la rabia que no me pertenece no la cargues contra mí.
Ítmia no podía contenerse más, tenía las venas del cuello hinchadas.
—¡Cabrón! —Me dio un puñetazo en la mandíbula, se dio la vuelta y gritó—. ¡Le fallaste, Bluquer! —Dio una patada a un cubo metálico y lo abolló con la punta reforzada de la bota—. Tú eras el mejor y le fallaste. Tenías que protegerla. —Los jadeos se entrecortaron—. Le fallaste. —Se giró, me miró y vi sus ojos enrojecidos y una lágrima recorrerle la mejilla—. Le fallamos.
Comprendía demasiado bien lo que sentía, era como el dolor y la culpa que me corroían por no haber sido capaz de evitar que Sastma casi muriera. 
—Le fallamos, pero no vamos a volver a hacerlo. —Quiso bajar un poco la mirada, pero no permití que me dejara de mirar a los ojos e incliné la cabeza—. No estamos solos.
Ethearis asintió.
—Aunque me desagrada tu olor y la forma en la mueves los labios al hablar —dijo la mujer de piel azul—, en esta guerra luchamos juntas y mi lanza estará a tu lado. Tu pestilencia humana casi insoportable no afectará a nuestra alianza.
Ítmia la miró con incredulidad y poco le faltó para que se le escapara una ligera sonrisa.
—Maldita loca. Maldita zumbada del otro lado del universo. —Se secó la mejilla—. Lo mismo digo, aunque pareces una prostituta de Engerm, hasta que esto acabe, tendremos una tregua.
Gormuth miró el disco y dirigió la mirada hacia la cápsula en la que descansaba Mesyak.
—¿Esos clones podrían estar impregnados con la energía que enloqueció a tu madre y envenenó el cuerpo de Mesyak? —me preguntó—. ¿Hay posibilidades de que tengan la carga suficiente para no deteriorarse, pero sí para ser más fuertes?
—Sí —contestó Ethearis y todos la miramos—. El humano de la máscara ha logrado el equilibrio para que los cuerpos no se consuman. —Hizo una pausa antes de dirigir la mirada hacia mí—. Desde que te derrotó, el flujo de las cenizas oscuras ha crecido. Ha experimentado cada luna hasta canalizar la carga justa que pueden soportar vuestros cuerpos. —Miró a Ítmia—. Los humanos a tus órdenes que maté fueron poseídos por la ceniza, habían perdido la cordura, no eran del todo estables. El proceso falló, sus cuerpos se corrompían muy despacio, pero sus habilidades sí fueron aumentadas.
Ítmia se mantuvo en silencio varios segundos.
—La grabación de los trajes de combate estaba distorsionada, solo se pudo rescatar el final donde salías cubierta de sangre al lado de tu monstruo gigante. —Apretó los dientes y bajó la mirada—. No ha parado de jugar con nosotros.
Aunque pensé en los soldados muertos, no tardé en centrar mi atención en nuestro principal problema.
—Ejércitos de clones modificados por la energía Gaónica —dije para mí mismo.
Caminé hasta un panel, desplegué un mapa holográfico de la ciudad y toqué los puntos de acceso al núcleo del engranaje para marcarlos con tenues destellos.
—Un combate directo sería demasiado peligroso —aseguró Gormuth mientras se acercaba a la proyección—. Nuestras fuerzas en la ciudad son limitadas.
—Y una guerra de desgaste nos llevaría demasiado… —respondí.
—Traeremos los ejércitos —dijo Ítmia, antes de aproximarse y tocar el mapa para agrandarlo—. Llevaremos a cabo la invasión.
—Para que funcione tendremos que acabar con las defensas de los muros —contestó Gormuth mientras señalizaba los puntos débiles de las barreras erigidas para proteger la ciudad—. En vez de ir al núcleo, atacaremos los sistemas defensivos, los debilitaremos y las tropas que vengan de fuera tendrán una posibilidad de tomar los distritos del sur y hacerse fuertes.
Me quedé varios segundos en silencio meditando la estrategia y viendo el lugar del grueso del ataque.
—La invasión es una baza que podemos usar tanto para tomar distritos de la ciudad como para distraer a las fuerzas del loco —aseguré, examinando el mapa—, pero tenemos que ir más lejos. Él no es un enemigo normal, siempre ha estado un paso por delante de nosotros. —Antes de dirigir la mirada hacia Ítmia y Gormuth, miré a Ethearis y ella asintió—. Nosotros atacaremos el núcleo mientras vosotros ayudáis a las fuerzas que entren en la ciudad. 
Gormuth se quedó callado, no quería decir lo obvio, que era una locura que Ethearis y yo atacáramos solos. Ítmia nos miró y volvió a observar el mapa.
—Vais a ir directos a la boca del lobo —nos dijo, examinó los accesos al engranaje, vio que tenían fácil defensa y fijó la mirada en Gormuth—. Podemos dividir nuestras tropas para darles apoyo.
—No —contesté antes de que Gormuth lo hiciera—, si ese enfermo ha sido capaz de predecir que iremos al núcleo, aunque nos espere una emboscada, tendremos posibilidades de que no nos maten. Al menos hasta estar delante de él. —Apagué el mapa, toqué un panel táctil y la imagen de loco del chubasquero se proyectó en un holograma—. Tiene una fascinación enfermiza por mí y seguro que también por Ethearis. Ambos estamos relacionados con las estrellas extintas y, si caemos presos, los que vengan con nosotros morirán. 
—Además de que necesitaremos a cada soldado de los pocos que tenemos para romper las defensas —repuso Gormuth.
Ítmia observó en silencio la proyección del loco del chubasquero.
—¿Y si causamos un poco de caos en los sectores centrales mientras iniciamos la invasión? —La miré con curiosidad—. No somos suficientes para crear dos grupos de asalto, pero puedo ir con una pequeña unidad y atacar los generadores secundarios.
Gormuth ladeó un poco la cabeza y miró de reojo la máscara de la sonrisa invertida.
—Los generadores secundarios… —susurró—. Eso colapsaría unos minutos la red central. —Miró a Ítmia—. ¿Quieres desactivar los sistemas de defensa aéreos y llevar a cabo un bombardeo? —Se cogió las manos por detrás de la espalda—. Interesante.
Ítmia asintió.
—Si lanzamos un ataque preciso, incluso los escuadrones de elite del loco tendrán que replegarse. —Me miró—. Podemos bombardear los cuarteles cercanos a la zona central.
Dirigí la mirada hacia la proyección del chalado.
—Lo suficiente cerca del engranaje para que se sienta amenazado —dije—, pero lo bastante lejos para que no se cree una reacción en cadena.
Miré a Ethearis y la vi contemplar la imagen del loco.
—Solo tendremos una oportunidad cuando la ceniza oscura se conecte con este mundo —dijo la mujer de piel azul, antes de dirigir su mirada hacia la energía azulada que le recubría la palma de la mano—. Una sola oportunidad de golpear. —Se quedó callada observando los destellos—. La Devoradora de soles ya casi está lista, su presencia se percibe por las raíces del árbol que surca vuestra estrella y vuestro mundo. Cualquier cosa que nos permita acelerar el cierre de la puerta será un buen movimiento.
Miré a Ítmia.
—El acceso a los generadores secundarios estará muy protegido —le dije—. Ese loco no deja nada al azar. Puede que haya un escuadrón de clones.
Ethearis centró su mirada en la nube de vapor repleta de partículas amarillas que flotaba cerca de un muro del bunker.
—Queshter irá con ella —al mismo tiempo que habló, las partículas de la nube resplandecieron—. Si encuentran a un grupo de tus dobles, la ayudará a vencerlos.
Ítmia enarcó una ceja.
—¿Queshter? ¿Esa cosa gigante? —Miró la nube de vapor—. No me fío. Y si pierde la cabeza por no estar cerca de ti.
—No te preocupes —contestó Ethearis—, no perderá la cabeza. Aunque Queshter es mucho más desconfiado que yo. Intenta no irritarlo.
Gormuth dirigió la mirada hacia la nube de vapor.
—Seamos sinceros. —Alternó la mirada entre Ítmia, Ethearis y yo—. Aquí ninguno nos fiamos del todo de los otros, está en nuestra naturaleza desconfiar, somos asesinos paranoicos, pero en esta guerra, si eso nos conduce a la victoria, no dudaremos ni un segundo en derramar nuestra sangre por los demás. Hay demasiado en juego. —Me saludó con un gesto de cabeza y caminó hacia la salida del bunker—. Nuestro enemigo necesita que no confiemos los unos en los otros, nos quiere desunidos, pero eso no va a pasar. —Activó el panel para que la puerta se abriera—. Vamos a vencer. Recuperaremos lo que nos han quitado y nos vengaremos. —Se detuvo un segundo en las escaleras que conducían a la superficie—. Voy a reunir a los efectivos y preparar el ataque. Te espero arriba, Ítmia, para que coordinemos los asaltos.
Gormuth subió los escalones y, al cabo de medio minuto, sus pasos se alejaron lo suficiente para ser inapreciables. Antes de mirarme a los ojos, Ítmia echó una mirada a la proyección del loco del chubasquero.
—Tenemos que hacer que sufra —pronunció entre dientes, impregnando cada palabra con rabia—. Esta vez no le fallaremos.
Extendió la mano y se la estreché.
—Pagará y sufrirá por lo que ha hecho —le prometí mientras las facciones de mi rostro se tensaban—. He vuelto para matarlo y hacer que este mundo sea un lugar mejor.
Ethearis se aproximó a Ítmia y materializó la lanza de energía.
—Ese lacayo de La Devoradora de soles no morirá sin padecer la cólera de los protectores de Aspashe: el árbol de los filamentos infinitos. —Miró el resplandor del arma—. Su esencia será consumida despacio, su mente arderá con la luz de las estrellas y lo poco que quede de él no servirá ni como abono para las inmensas raíces de la creación.
Al no comprender gran parte de lo que decía, Ítmia la miró extrañada pero agradecida. Extendió la mano hacia Ethearis y ella se la estrechó.
—Vamos a destruirlo —sentenció con la mirada fija en los ojos de la mujer de piel azul—. Como dice Gormuth, en esta guerra la sangre de uno es la sangre de todos. Seremos uno hasta que venzamos. —Se separó de Ethearis y me miró una última vez—. Me alegro de que hayas vuelto, Bluquer. Me alegro por ti y por Sastma. Ella merece tener la vida que siempre ha querido, una que solo tú puedes darle.
Ítmia inspiró con fuerza, contuvo las emociones, hizo un gesto con la cabeza, se dio la vuelta y caminó hasta perderse más allá de las escaleras. Me quedé observando la salida del bunker más de un minuto, pensando en lo último que había dicho. No quería que Sastma sufriera más, pero yo no era el hombre que podía darle la vida que merecía. No era más que un muerto en vida, un condenado con su castigo pospuesto solo para salvar un mundo.
—¿No se lo vas a decir? —me preguntó Ethearis.
La miré, confundido.
—¿Decirle qué?
Ethearis desmaterializó la lanza.
—A la amiga de esa mujer, a la que te importa, ¿no le vas a decir que cuando acabe la guerra ya no tendrás razones para vivir?
Aunque sentí que no le incumbía, aprecié la franqueza con la que me habló.
—¿Todavía puedes leerme la mente? ¿Aún queda algo del vínculo que nos unió?
Tardó varios segundos en responder.
—Lo suficiente.
Bajé la cabeza y me quedé unos instantes observando las placas de titanio del suelo.
—No hablaré con ella. —Alcé despacio la mirada y la fijé en la representación del loco del chubasquero—. Ese desgraciado se encargó de que nuestros caminos se separaran para siempre. —Miré a Ethearis a los ojos—. Cumpliré mi parte del trato y El Asesor también lo hará. Cuando ganemos, seré libre.
Durante varios segundos, la mujer de piel azul me observó en silencio.
—Muchas veces la libertad está forjada con cadenas —me dijo, antes de hacer un gesto con la mano a la nube de vapor repleta de partículas amarillas para que la acompañara—. Tenemos que ponernos en marcha. —Se calló al verme mirar la cápsula donde hibernaba Mesyak—. Te espero fuera. Haré una ronda por los edificios cercanos para asegurarme de que nadie nos siguió y de que no hay ningún enemigo cerca.
Caminó hacia la salida.
—Ethearis —le hablé cuando casi había llegado a las escaleras—, ¿Nunca…? —Me callé. Ella se detuvo y se dio la vuelta—. ¿Nunca has querido quitarte la vida por cargar con el haber destruido tu mundo y haber acabado con tu familia?
Mantuvo la mirada fija en mi rostro unos instantes hasta que la bajó y observó el brillo azul que le recubría la mano.
—Juré que viviría hasta que la amenaza de La Devoradora de soles desapareciera. Lo juré y me repetí esa promesa cada luna para apartar de mi mente el deseo de reunirme con mis padres, mis hermanos y con alguien que murió mucho antes de que destruyera mi mundo. —Los chispazos de la energía de su mano la sumergieron en un pasado doloroso—. Aunque más de una vez, al recordar la cara de Yusmet, el hijo de mi hermano mayor, del que tuve que hacerme cargo de muy pequeño cuando él murió, casi traicioné mi juramento y acerqué la punta de mi lanza a mi corazón. —Me miró—. Si El Asesor no hubiera intervenido, hace mucho que no sería más que ceniza en las entrañas de La Devoradora de soles. Si sigo aquí es porque el lugar donde fueron a parar las esencias de mis seres queridos corre peligro. —Se dio la vuelta y caminó hasta subir el primer peldaño—. La culpa sigue ahí, atormentándome, asfixiándome cada instante que no centro mis pensamientos en la guerra, pero no puedo permitirme plantearme qué haré cuando gane. Quizá tome tu camino, quizá no. Ya se verá.
Ethearis subió los escalones acompañada por la nube de vapor repleta de partículas amarillas. Viéndola, sabiendo cómo soportaba un dolor incluso mayor que el mío, me apiadé más de ella al mismo tiempo que aumentaba la admiración y el respeto que despertaba en mí.
—Las muertes de tu familia serán pagadas con sangre —pronuncié en voz baja, antes de darme la vuelta y caminar hacia la cápsula donde se encontraba Mesyak—. El loco pagará y lo que haya detrás de él, lo que esté manejándolo, sufrirá.
Miré a mi amiga, sedada y en hibernación. Inspiré despacio, puse la palma en el cristal, permanecí un par de minutos mirándola a través de vidrio y me prometí que acabaría con la maldición que le infectaba el cuerpo.
—Aguanta un poco —le dije, antes de darme la vuelta e ir hacia la salida—. No puedo… No quiero perder a nadie más.
Al escuchar una interferencia en el sistema de comunicación del bunker, me detuve y dirigí la mirada hacia el panel de control que monitorizaba las señales. No me dio tiempo de extrañarme de que estuviera apagado, de que la energía no alimentara los receptores ni los altavoces, la interferencia aumentó hasta que se oyeron con fuerza los chasquidos que enmascaraban una voz.
—Bluq… no… des… en… —La distorsión era tan fuerte que apenas distinguí algo entre el ruido.
Me apresuré a ir al panel de control, lo activé y aumenté la potencia para esclarecer la señal al mismo tiempo que ocultaba la localización del bunker. Sin que lo conectara, el sistema holográfico se encendió y proyectó una imagen que me estremeció.
—No puede ser… —susurré mientras me acercaba al holograma que se creó a unos tres metros de mí—. Tiene que ser otro truco…
El hombre proyectado en el holograma, como si pudiera verme, como si no fuera una grabación, me buscó con la mirada.
—Bluquer, no tienes que destruir el engranaje —me habló a la vez que la preocupación se reflejaba en su rostro castigado por el pasar de los años—. Eso nos condenará. —Echó un instante la vista a un lado y su dolor se incrementó—. Eso me condenó.
Escuché los chispazos de la sobrecarga del sistema de comunicación y del holográfico.
—Dile al loco que su truco no va a funcionar —mascullé, conteniendo la rabia ante otro golpe bajo—. Si esta es su forma de intentar que no acabe con él, es que está muy desesperado.
El hombre, que tendría unos veinte años más que yo, me miró a los ojos.
—No tiene nada que ver con el loco —contestó, antes de sacar una cabeza de un saco y mostrármela—. Hace mucho que lo maté. Hace mucho que me guardé esto de recuerdo.
La piel disecada no dificultaba ver las facciones del rostro.
—El loco… —murmuré, después de dirigir la mirada hacia la cara del misterioso hombre de la proyección—. ¿Por qué tendría que creerte?
Negó con la cabeza.
—No voy a convencerte de que lo hagas, no está en mi mano. —Dejó caer la cabeza—. Solo mírame y plantéate de verdad si no soy real.
Me quedé en silencio observándolo.
—No voy a caer en más trucos —pronuncié entre dientes.
Me dirigí al sistema de proyección holográfico para arrancar los circuitos del panel de control, pero una frase me heló la sangre y me detuvo.
—Hay una forma de salvar a nuestra madre. —Un escalofrío me recorrió la columna al mismo tiempo que volvía a mirarlo—. El Asesor nos engañó, nos dijo que no podríamos cambiar lo que hicimos, pero es posible. El núcleo del engranaje tiene la capacidad no solo de abrir la puerta a la ceniza oscura, también tiene el poder de reescribir la realidad.
Era demasiado bonito, no podía ser real, no cuando ya había asumido mi culpa y deseaba mi castigo.
—Mientes —solté con rabia mientras señalaba a la representación del hombre en el que quizás me podía convertir: en una versión de mí mismo veinte años más viejo—. Me da igual si eres real. Me da igual si mataste al loco. Déjame en paz. Tú tuviste tu venganza. Yo voy a tener la mía. —Desacoplé la barra extensible y la punta del metal se tornó incandescente—. No intervengas, quédate donde sea que estés y no pises la ciudad.
Di un golpe con el arma en el panel de proyección de los hologramas y la imagen de mi yo del futuro desapareció. Me quedé inmóvil varios minutos, con el chisporroteo de los cables partidos interrumpiendo el silencio y las chispas creando diminutas explosiones de luz. Guardé la barra, me aseguré de que los demás sistemas funcionaran bien, comprobé que la cápsula de Mesyak recibía la energía suficiente y caminé hacia las escaleras con una idea turbándome.
—No es posible… —pronuncié en voz baja un doloroso pensamiento, antes de cerrar la puerta del bunker y subir los escalones—. No puedo revivirte, mamá…
La culpa me golpeó con más fuerza, casi me privó del aire; una presión en el pecho me obligó a detenerme y apoyarme en la pared. ¿Y si era cierto? ¿Y si ese yo del futuro era real y lo que decía era verdad? ¿Y si podía reescribir el pasado?
Me tomé un par de minutos en los que fantaseé con la idea de cambiar lo que pasó, pero regresé a la realidad, tomé el control de mis pensamientos y fui a unirme a Ethearis para iniciar el ataque. Me convencí de que la proyección de mi versión del futuro, de lo que dijo, no eran más que trucos, ilusiones, para que renunciara a acabar con la guerra.
Era un condenado, estaba seguro y no merecía ni la más mínima esperanza. Solo merecía extinguirme en el olvido, que el vacío me engullera, y nada ni nadie me lo iba a impedir. Ganaría, castigaría al loco, frenaría lo que lo manejaba y descansaría de una vez por todas del tormento que me corroía las entrañas.





Capítulo 21




El vacío del cielo, la oscuridad que se extendía sin fin, me llevó a perderme unos segundos en mis pensamientos. Esa noche, en la que la luna se mantenía oculta, se combatiría por el futuro, por el pasado y por el presente. La existencia de la realidad estaba en juego y no iba a permitir que se extinguieran los ecos lejanos de los universos que aún resistían.
Las explosiones de las estrellas dejaron un legado de caos en mi mundo, la negrura invadió con fuerza las almas de muchas personas y las trasformó en monstruos. El loco, sus modificados, los jerarcas, el Puño y yo formábamos parte de un mismo reflejo, deformado y grotesco, uno que nunca tendría que haber existido.
Aunque había aceptado lo que fui y estaba cambiando, nunca podría desprenderme de las bestias que rugían en lo más profundo de mi ser, las que me recordaban las atrocidades que cometí cuando era el antiguo Bluquer. No merecía el perdón y tampoco lo buscada. Moriría, recibiría mi castigo, pero antes iba a eliminar la basura de la ciudad.
Cerré los ojos y sentí el viento fresco de la noche rozarme la cara.
—Os le debo… —musité un pensamiento, recordando los rostros de las personas a las que torturé y maté—. Os debo acabar con este mundo de monstruos y crear uno donde la gente pueda vivir en paz…
Inspiré despacio, abrí los párpados, miré una última vez la infinita negrura del firmamento y caminé hasta la cornisa de la azotea. Modifiqué los visores del casco para detectar rastros de aire ionizado, examiné las calles cercanas y encontré marcas muy débiles.
—Hace bastante que pasó por aquí —le hablé a Ethearis por el comunicador—. Ha variado sus rutas de patrulla.
Mientras el ruido de fondo se adueñaba de la transmisión, caminé hasta el otro extremo de la azotea y observé un edificio con la fachada recubierta por placas de platino. Las débiles luces anaranjadas de las farolas, que apenas conseguían reflejarse en las gruesas láminas, dotaban a la calle de un aspecto lúgubre.
—Sé que no te gusta hablar por el comunicador, pero al menos podrías hacer algún ruido para saber que me has escuchado. —Un fuerte golpe en el micrófono produjo un punzante pitido; tuve que silenciar la comunicación unos segundos—. Casi me dejas sordo, pero al menos sé que me has escuchado. —Miré la entrada del edificio cubierto por placas—. Voy a entrar, encenderé las señales y calibraré las ondas para que le moleste tanto usar su habilidad que tenga que venir a apagarlas. —Activé los sistemas de distorsión de gravedad y me subí a la cornisa—. Te dejo los fuegos artificiales y te espero dentro.
Apagué la transmisión, no quería terminar de quedarme sordo si a Ethearis le daba por golpear otra vez el micrófono, y salté al vacío. Por un par de segundos, antes de que el eje de gravedad cambiara y la pared tirara de mí, me sentí libre mientras caía. Fue como si no existiera el peso que cargaba.
—Mamá… —pronuncié en voz baja con pesar al recordar lo que me dijo mi yo del futuro, antes de correr hacia la calle, nada más que las suelas de las botas chocaron con el muro.
¿Y si era verdad? ¿Y si podía salvarla? ¿Y si el engranaje tenía el poder de rescribir la realidad y hacer que mis manos no estuvieran manchadas con su sangre? ¿Y si había una posibilidad de que Bluqui viviera la vida que le arrebaté y acabara convirtiéndose en el hombre que debería haber sido?   
Con las preguntas surgiendo sin cesar, enmarañando mi mente, llegué a la calle, desactivé los sistemas de distorsión de gravedad y avancé rápido hacia la entrada principal del edificio. Empujé la puerta giratoria, entré en lo que en algún momento fue la recepción de una sede oficial, miré los asientos acolchados con fundas de grosor programables, pensadas para adaptarse a cada persona, y caminé hasta el mostrador. 
Desacoplé una minúscula pieza triangular del traje de guerra, la coloqué en medio de dos discos trasparentes que flotaban por encima del mostrador y un tenue brillo azul recubrió la pieza y los discos. Una multitud de cajas de metal huecas adheridas a las paredes del edificio, cada una no más grande que un puño, emitieron una secuencia de infrasonidos. 
—Empecemos —dije para mí mismo, tras ver a través de los visores cómo se activaban los alteradores de campo y se ionizaba el aire alrededor del edificio—. Es hora de jugar.
Golpeé una fina placa con la bota, esta se desprendió del suelo y cayó al sótano. Percibí un lejano zumbido por los sistemas del traje, salté y amortigüé la caída activando la disrupción de gravedad.
Nada más que pisé la capa de minerales triturados que había esparcido en las baldosas, escuché varias explosiones. Ethearis no era nada habladora en las trasmisiones, pero era de lo más eficiente a la hora de cazar. Mí antiguo yo habría vendido su alma, si esta hubiera tenido algún valor, por tener una socia como ella.
Las paredes forradas con lucrimía, una aleación que capturaba la luz para modificarla proyectando una absoluta oscuridad, vibraron y tuve que activar un modo especial de los visores del casco, uno que trasformaba el sonido al rebotar en las superficies en haces verdes que me permitían ver siluetas y contornos en la negrura.
—Vamos —murmuré, después de desacoplar las barras extensibles. 
Controlé la respiración, tranquilicé el pulso, puse mi mente en blanco e hice que mis sentidos tomaran el control. Mis pensamientos se acallaron para permitir que mi oído se centrara en captar los zumbidos que resonaban en las calles cercanas.
Espiré despacio, visualizando la trayectoria, recreando sus movimientos. Estaba casi, solo faltaba un empujón, uno pequeño, y contaba con la mejor para darlo. La explosión cercana disparó la adrenalina. Ethearis lo condujo justo donde queríamos.
Trató de escapar, escuché los golpes en la recepción cuando intentó acelerar, pero los músculos le fallaron y ya no tuvieron la fuerza para darle impulso. Estaba débil y había que aprovecharlo. Saqué una esfera con tres grandes puntas de un bolsillo del chaleco, la presioné, se elevó y subió a la primera planta.
—Eres mío —mascullé, sin ocultar el placer que me producía el que ese sucio despojo hubiera caído en la trampa.
De la esfera se desprendió un pequeño arpón que le atravesó el muslo; la cámara del artefacto me mostró cómo el secuaz del loco se retorcía de dolor mientras era arrastrado. Sujeté con fuerza las barras, saboreé el momento y disfruté cuando lo vi caer. Fui hacia él, le golpeé en la cara con el mango de una barra y le partí la nariz.
—Esto es solo el principio —pronuncié las palabras despacio, dando énfasis a cada una, quería que sintiera lo que sentí cuando fui derrotado en la azotea—. No eres tan valiente en las tinieblas sin ser capaz de moverte a gran velocidad. —Lo cogí del cuello, lo levanté, le golpeé con el mango en la mejilla y se la rajé—. Maldito cobarde, no eres nada sin tus habilidades. —Su rostro reflejaba temor, estaba a punto de mearse en los pantalones—. Da gracias de que te necesitamos vivo.
Si no hubiera tenido el casco, le habría escupido en la cara. Lo tiré contra la gravilla de mineral triturado, le pisé con fuerza la barriga, disfruté de su grito y le hundí más la suela antes de retroceder.
Apagué los visores, me protegí la vista, inicié la reacción en las capas de lucrimía y el sótano refulgió con la luz retenida y trasformada. El modificado perdió la visión y sus habilidades fueron anuladas por completo. Ya no las recuperaría. Quizá en semanas las habría manifestado de nuevo, pero no lo iba a permitir.
Un tenue pitido me avisó de que las capas de lucrimía se descargaron. Desactivé el casco, la luz que se filtraba por el acceso en el techo mostró las facciones del modificado cargadas de terror. Di unos pasos para quedar junto a él y le inyecté una jeringuilla repleta de filamentos microscópicos en la yugular. En menos de un minuto, estos se fundieron con las sinapsis, ralentizaron la actividad del cerebro y lo volvieron sumiso ante las órdenes programadas.
Ethearis saltó por el acceso, esparció mineral triturado al pisarlo y miró al secuaz del loco.
—Debemos llevarlo al refugio —me dijo.
Los espumarajos de baba escapaban de la boca del modificado y la saliva le resbalaba por la barbilla.
—Ya es nuestro —contesté, tras girar la cabeza y centrar la mirada en los ojos verdes de la mujer de piel azul—. Si dices que el árbol te ha revelado que este despojo tiene en su sangre la llave para salvar a Mesyak, es porque al secarle las venas daremos con la cura.
Ethearis miró al secuaz del loco con cierto pesar.
—Lástima que la visión no llegara antes. —Caminó hasta una de las paredes del sótano, retiró la capa de lucrimía, materializó la lanza de energía y golpeó en el punto justo para que parte del muro se viniera abajo—. Si lo hubiera sabido, lo habría cazado hace tiempo y ya tendríamos un arma para neutralizar a tus clones arrebatándoles las capacidades que le otorga la ceniza oscura —habló sin apartar la mirada del orificio en la pared que conectaba el sótano con uno de los túneles subterráneos de la ciudad—. Hay veces que pienso que El Asesor podría hacer mucho más de lo que hace.
Cogí al modificado, lo cargué en el hombro y caminé hasta quedar junto a Ethearis.
—Apenas me entiendo a mí mismo como para comprender a alguien que trasciende por mucho lo que soy. —La miré de reojo justo cuando desmaterializaba la lanza—. Quién sabe qué lo mueve en realidad. —Giró la cabeza despacio y centró la mirada en mis ojos—. Estoy de acuerdo, tendría que involucrarse más en la guerra, pero, aparte de frustración, no gano nada cuestionando sus motivos y por qué no hace más. Prefiero pensar en lo que puedo hacer para acabar con el loco y traer de vuelta los mundos que se han extinguido.
Aunque nuestro vínculo se había debilitado casi hasta desparecer y ya no era capaz de adentrarme ni siquiera un poco en sus pensamientos, no me hizo falta para apreciar el reflejo de genuino respeto que trasmitían sus ojos.
—Eres un gran guerrero. Me alegro de que nuestros caminos acabaran unidos y de tener la oportunidad de combatir a tu lado contra La Devoradora de soles. —Bajó la mirada y se quedó pensativa—. Quizá, sin que lo supiera, el destino me condujo a este mundo a través de las derrotas por una razón.
Antes de que me diera tiempo a responder, el ruido de una implosión de energía me llevó a darme la vuelta, activar el casco y desenfundar la pistola. Una figura, que había estado oculta en la penumbra con un sistema que la mantenía invisible e indetectable, se desprendió del camuflaje.
—¿Me vas a disparar, Bluquer? —ver a quien me hablaba me heló la sangre—. ¿Tan poco soy para ti ahora? ¿Ya no derramarías tu sangre por mí en un combate contra mis enemigos? ¿Ya no te importo nada?
Impulsado por las emociones encerradas en los recuerdos que me asaltaban, los que me trasportaban a una época lejana, bajé el arma.
—¿Por qué? —Di un paso—. ¿Por qué me has traicionado? —Desactivé el casco—. ¿Por qué estás con ellos? —Me dolía tanto preguntarle—. ¿Por qué te has aliado con él? —Inspiré con fuerza y, tratando de que lo que sentía no me desbordara, solté el aire rápido—. ¿Por qué te has unido a su locura sabiendo lo que me hizo?
Ella caminó hasta quedar debajo del acceso. Iluminada por la luz que provenía del piso superior, me miró y sonrió.
—Nunca te traicionaría, bombón. Cuando me enteré de tu derrota, de cómo acabaron contigo, vine a la ciudad a vengarte. —Apartó la mirada y se perdió en recuerdos—. Acabé con muchos trajeados, tantos que perdí la cuenta, pero no fui capaz de dar con el enmascarado. —Apretó los puños por un impulso inconsciente nacido de la ira—. Preparé un ataque suicida contra la fortaleza donde urdía sus planes, la antigua casa de la abuela del mal. Tenía todo listo y entonces recibí un mensaje tuyo. —Me miró—. Tú me llamaste para decirme que estabas vivo, que nos vengaríamos de otro modo, que tenías un gran plan.
Durante un segundo, un brillo negro teñido de un tenue carmesí recorrió sus ojos. Ethearis se puso en guardia delante de mí y materializó la lanza.
—¡Lleva al humano al refugio! —me ordenó e intensificó la fuerza de la energía del arma—. ¡Vete, ya! ¡Esta humana ya no es la que conociste! —Giró un poco la cabeza, me miró de reojo y me vio abatido, incapaz de reaccionar—. ¡Bluquer, muévete ya! ¡Quiere destruirlo! ¡Y necesitamos anular la ceniza en los humanos que la han absorbido!
Aunque sabía que Ethearis era capaz de adentrarse lo suficiente en las mentes para desvelar qué las movían, aun siendo consciente de que lo que percibía era cierto, me resistí a aceptar que fuera real. No quería ni podía perder a nadie más.
—Axelia… —llegué a pronunciar antes de que ella lanzara un puñal explosivo al modificado.
Activé el escudo justo a tiempo y alcancé a ver a Ethearis girar la lanza para amortiguar la onda de la explosión. El estallido me empujó, casi perdí el equilibrio, pero conseguí redirigir la inercia. Las botas se arrastraron hasta que los talones chocaron contra la pared. Cuando noté la presión en las piernas, modifiqué la densidad de las placas del traje para terminar de frenarme.
—¡Vete! —gritó Ethearis mientras cargaba contra Axelia—. ¡Deja atrás lo que sientes por esta humana y reacciona! —La lanza de energía chocó contra el látigo de la mujer con la que compartí una parte importante de mi vida—. ¡No está sola!
Bajé la mirada, vi mi mano sosteniendo la pistola, cerré los ojos, apreté los dientes, alcé el arma y abrí los párpados. Los temblores no me permitieron apuntar con precisión; quería frenar la locura, pero no era capaz de hacerlo.
Los gritos de Ethearis acabaron por obligarme a no negar más la realidad. Por mucho que me doliera, el futuro de Axelia no estaba en mis manos; no podía protegerla de eso en lo que se había convertido. Miré el agujero en la pared, activé el casco y avancé rápido para llevar al modificado a un refugio.
—¡Ethearis, frénala, pero no la mates! —Me detuve, apoyé la mano en un pedazo de pared desgarrada cerca del orificio y las miré—. No puedo perderla…
La mujer de piel azul no contestó, siguió atacando, esquivando y bloqueando. Inspiré con fuerza, me di la vuelta y me adentré en el túnel.
—Axelia… —susurré su nombre al recordar los momentos de locura que vivimos juntos.
Aunque me lo negara durante gran parte de mi vida, aunque el viejo Bluquer fuera tan orgulloso como para no admitirlo, en su momento amé a Axelia. El amor insano, enfermizo, de una relación tóxica, dejó huellas, heridas abiertas y cicatrices.
Aparté los pensamientos que me trasportaban a noches de lujuria, a trabajos conjuntos de pura acción, sadismo y torturas, a satisfacciones junto a ella que alimentaron al monstruo que fui y me esforcé por centrarme en el presente.
Escuché el ruido de las armas al golpearse, me negué a girarme, a mirar atrás, y corrí por el túnel. Al llegar a una bifurcación, antes de que me diera tiempo de continuar, un tacto gélido me recorrió la piel y me costó mover los músculos. Tuve que apoyarme en una pared para mantenerme en pie.
—Tendrías que haberme escuchado —pronunció detrás de mí alguien con una voz familiar—. Estoy aquí porque juntos vamos a marcar la diferencia. 
No fui capaz de girarme, apenas conseguía no caerme.
—Te dije que no vinieras a la ciudad —tuve que esforzarme mucho para decir las palabras—. Te avisé de que no te interpusieras en mi camino.
Escuché un fuerte zumbido, el hormigón desgastado del túnel vibró y el suelo a mis pies se desvaneció. Antes de caer, antes de ser succionado por un portal que conducía a otro lugar de la ciudad, oí la explosión que provino del sótano.
—Ethearis —dije con un hilo de voz temiendo por su vida y caí a una planta de un edificio en construcción.
El impacto contra una mesa de trabajo llena de herramientas me separó del secuaz del loco. Acabé tendido boca abajo, casi sin fuerzas, demasiado débil para tratar de levantarme. Mientras mi cuerpo se negaba a responder, a mis pulmones les costaba cada vez más llenarse de aire.
Quien me estaba haciendo eso no quería que perdiera la consciencia, solo me quería aturdido y exhausto. Cerré los ojos, tranquilicé mis pensamientos, alejé la impotencia y la frustración y esperé a que apareciera el que me había inmovilizado. De nada servía rabiar por no ser capaz de ponerme en pie. Ya tendría mi oportunidad.





Capítulo 22




El leve e intermitente zumbido que producía el portal casi se convirtió en una tortura. Los minutos parecieron horas, el tiempo se eternizó mientras mi cuerpo, al borde del colapso, seguía sin responder.
Mantuve la calma en espera de que apareciera quien me había inmovilizado. Mis pensamientos se centraban en el control y en idear estrategias. Debía aprovechar cualquier oportunidad, por muy pequeña que fuera. 
Un fuerte golpe, el que produjeron unas suelas contra los restos de la mesa de trabajo, junto con el cese del zumbido que generaba el portal, me alertó de la llegada de mi captor.
—Nos ha costado un poco más de lo que pensaba —me dijo—, pero ya hemos acabado con la traidora de piel azul. —Aunque quería responder, apenas tenía la fuerza suficiente para respirar—. Te he hecho un favor, no te puedes fiar de esa enferma. De su boca no salen más que mentiras. —Caminó a mi alrededor—. Aunque no estás mucho mejor que ella. Mírate, estás destrozado. A este paso, tu carne no servirá ni para alimentar a los gusanos.
Se detuvo delante de mí y vi sus botas.
—Libérame y vemos con quién de los dos se dan un festín los gusanos —logré mascullar, después de que el aturdimiento y la presión en el pecho disminuyeran.
Un sistema similar al de distorsión de gravedad tiró de mí, me elevó y me movió por la planta del edificio hasta hacerme retroceder unos metros.
—No hace falta que nos enfrentemos para averiguarlo —habló con desprecio—. Ya has sido vencido.
Caí a peso muerto en una silla y me quedé observando al hombre que me mantenía inmovilizado.
—¿Por qué no has acabado conmigo? —apenas me costó preguntarle porque la presión en mis pulmones se atenuó—. ¿Qué pretendes conseguir?
Caminó a paso lento hasta quedar a casi un metro
de mí.
—Te quería ofrecer una alianza, un trato beneficioso para los dos, pero no me quisiste escuchar y me escupiste en la cara. —Desactivó el casco de su traje de guerra—. No has aprendido nada. Eres igual que todos los de los otros mundos. Un completo inútil. —Me miró a los ojos—. Mi viaje por los universos consumidos solo ha servido para reafirmarme en que el único que merece ser salvado es el mío.
Observé las cicatrices y las marcadas arrugas de su rostro.
—Los otros universos… —dije, pensativo, mientras él iba hacia el modificado.
Sin detenerse, giró la cabeza para mirarme.
—Universos convertidos en ceniza —contestó, antes de dirigir la mirada hacia el modificado. 
Cuando contactó en el bunker, barajé la posibilidad de que fuera la versión futura de otro Bluquer, de uno que había escapado a la extinción de su mundo, pero el estar tan cerca de él avivó una conexión que me convenció de que, de un modo u otro, era yo veinte años más viejo.
—Si has recorrido tantos universos, ¿por qué no has puesto freno a la destrucción? —Se detuvo—. Me dijiste que el engranaje era capaz de moldear la realidad, que con él podríamos salvar a mamá. —Giró un poco la cabeza y me miró de reojo—. ¿Por qué no lo has hecho? ¿En todos esos mundos no había engranajes? ¿Qué te impedía acabar con esta locura de una vez por todas?
Se mantuvo inmóvil unos segundos.
—Tú, tú me lo has impedido. —Apretó los puños—. El Bluquer santurrón. El Bluquer que reniega de su naturaleza. El Bluquer que pide perdón por lo que hizo. —Inspiró con fuerza, se dio la vuelta y me señaló—. Tu existencia me debilita. Eres una lacra, una que no puedo destruir.
El odio que proyectaron sus ojos terminó de revelar su verdadero ser.
—Tú no eres yo —mascullé, después de que percibiera en la ligera conexión que nos unía la oscuridad que encerraban sus pensamientos—. Tú eres en quien me habría convertido si no hubiera sido derrotado por el loco. Eres un viejo monstruo consumido por su impotencia. 
Me miró con desprecio, apretó los dientes y tomó aire despacio por la nariz.
—Soy quien tenemos que ser —respondió sin ocultar la rabia—. Yo tengo la fuerza para vencer. Tú eres débil. Demasiado débil.
Miré sus ojos cargados de ira y vi un reflejo distorsionado que me trasportaba a una época no muy lejana, a una que no me traía más que arrepentimiento. 
—Tienes la mente tan cerrada que no eres capaz de darte cuenta de que la grandeza y la fortaleza no provienen de lo fuerte que golpees —repuse—. Ni tampoco de la crueldad y el sadismo. Tu mundo de odio es una prisión que no te permite ver. Cuando luchas por algo que te importa más que tu vida, cuando no temes perder todo para obtener la victoria, es cuando entiendes dónde está el verdadero poder.
Me miró como a alguien que deliraba.
—Tonterías. —Se giró y caminó hacia el modificado—. Eres patético y débil. Y me aseguraré de que sigamos siendo fuertes cuando esto acabe. Me aseguraré de que seamos como siempre hemos sido.
Me repugnaba ver en lo que me podría haber trasformado, en un hombre que había envejecido matando y torturando en infinidad de mundos.
—Si no te derrotaron, si venciste al loco, ¿cómo acabaste en el pasado y mataste a mamá? —Paró de andar—. ¿Fue una explosión de energía Gaónica? ¿O alguien te tendió una trampa, te envió al día de su muerte y acabaste con las manos manchadas con su sangre?
Permaneció inmóvil varios segundos.
—Tuve que hacerlo —no pronunció las palabras muy alto, pero fui capaz de escucharlas—. Ella debía morir para que todo se pusiera en marcha. El pasado debía ser como fue.
El hombre que estaba delante de mí consiguió que lo odiara tanto o más de lo que odiaba al chalado de la máscara. No, no podía ser. Yo fui un monstruo, uno sangriento y cruel, pero jamás habría hecho eso. Antes me habría volado la cabeza.
—¡La mataste! —solté con rabia—. ¡Fuiste al pasado a matarla!
Giró un poco la cabeza y vi cierto pesar reflejarse en su rostro.
—Tuve que hacerlo. Ella tenía que morir. —Bajó la mirada—. Era necesario para dominar la ceniza de las estrellas y arrebatarle el control a la Devoradora de soles.
Traté de levantarme, me esforcé para que los músculos reaccionaran, pero tan solo logré que los dedos de la mano se movieran un poco.
—¡Me das asco! ¡La asesinaste movido por el deseo de obtener el poder que destruyó a los soles! —El pesar que reflejaba su rostro, ese que habría sido tan fácil de evitar si no hubiera ido al pasado para asesinarla, no hizo más que encolerizarme—. ¡Ya puedes matarme a mí también porque mientras respire voy a vivir para hacer que pagues!
Se recompuso, guardó el dolor en las profundidades de su ser y el monstruo resurgió.
—No vas a hacer nada. —Acarició una fina tira de metal dorado adherida al guante—. No puedo matarte, no mientras el tiempo nos siga uniendo, pero no voy a tolerar que interfieras ni que me amenaces.
La presión en el pecho y el aturdimiento regresaron.
—No te saldrás con la tuya… —logré mascullar, antes de que mis pulmones lucharan otra vez por llenarse de aire.
Me miró durante unos segundos.
—Cuando rehaga la realidad en el engranaje, tú nunca habrás existido. Ni siquiera conservaré tu recuerdo, no quiero verme como un santurrón que no sabe hacer otra cosa que perder y llorar. —Se dio la vuelta, llegó hasta el modificado y lo cargó al hombro—. Te quedarás aquí hasta que te convierta en ceniza.
La sangre me hervía, no deseaba otra cosa que levantarme y hacerle pagar, pero, por más que quisiera desfigurarle la cara a golpes, lo único que podía hacer era mantener la impotencia a raya.
«No vas a ganar» me dije mientras lo veía acercarse a un ventanal.
Traté de moverme, luché contra el agotamiento y el dolor punzante, me esforcé, pero no obtuve más que frustración. El Bluquer del futuro se paró cerca del ventanal y me miró.
—Si te sirve de consuelo, piensa que has perdido ante la mejor versión de ti mismo. —Desacopló un diminuto disco dorado de una pieza del traje de guerra, lo arrojó contra el ventanal y se creó un portal a un solar repleto de escombros—. En las horas que te quedan de existencia, piensa que no eres tan bueno y puro como crees. No te has desprendido del todo de lo que fuiste. En el fondo de tu ser, sigo existiendo. Si te hubieras desecho de tu antiguo yo, hace tiempo que me habría convertido en ceniza.
Se dio la vuelta y caminó hacia el portal mientras la frustración amenazaba con devorarme.
«No puedes ganar» me repetí varias veces.
Su avance se ralentizó, el ambiente se enrareció y el paso del tiempo se alteró hasta detenerse. Escuché el tintín de un brindis, moví los ojos hacia la izquierda y vi a El Asesor sentado en una silla polvorienta.
—He traído dos, pero no estás en tu mejor momento para degustar esta bebida tan exquisita. —Me mostró las copas que sostenía—. Te la dejo aquí por si te apetece luego. —Puso una en el suelo y bebió un trago de la otra—. Algunos de los que represento me dicen que me he encariñado mucho de las realidades menores, de vuestros universos, y lo cierto es que algo de razón tienen. —Chasqueó los dedos y la presión en mi pecho desapareció—. A veces tengo la tentación de compararme con un humano apasionado en estudiar las colonias bacterianas. Él está en su laboratorio y tiene la capacidad de exterminarlas. Yo estoy en otro plano de existencia y puedo destruir realidades con solo pensarlo. —Dio otro trago y me miró a los ojos—. Incluso seres de naturaleza tan diferentes tienen similitudes.
Inspiré despacio y esperé a que se atenuara el dolor de mis pulmones.
—¿Por qué no me hablaste de él? —Dirigió la mirada hacia el Bluquer del futuro—. No sé para qué pregunto. O no me responderás o me contarás verdades a medias. —Me miró—. Por más que me he convencido de que buscas salvar a mi mundo por alguna extraña razón altruista, no sé lo que quieres. —Tuve que callarme para tomar aire—. Y aunque ni siquiera sé lo que eres, te sigo considerando un aliado. Así que sé sincero, ¿cómo es posible que exista? ¿Cómo puede haber una versión futura de lo que fui? Ya no soy un monstruo y no me voy a convertir en él.
El Asesor dio otro trago, lanzó la copa al suelo y se levantó después de que esta estallara.
—¿Ves eso? —me preguntó, tras indicarme que mirara los cristales rotos y la bebida esparciéndose—. ¿Qué dirías que es? 
Alterné la mirada entre él y los restos de la copa.
—Un desperdicio —contesté.
El Asesor ignoró mi respuesta. Supongo que se había acostumbrado a mí y por eso tenía paciencia.
—Por más que esté rota, sigue siendo una copa. —Lo miré con incredulidad—. Y, aunque parezca imposible que recupere el estado que tenía antes de romperse, lo cierto es que, de una forma difícil de comprender para los humanos, en ciertas circunstancias sigue siendo tal como era porque nunca se rompió. —Se quedó callado mientras los cristales se unían y la bebida se filtraba por las grietas hacia el interior—. Tú ya no eres la persona que se podría convertir en él, pero dentro de ti se mantiene el fantasma de lo que fuiste y eso le permite existir. —Miró a la versión futura del antiguo Bluquer—. Él jugó con la ceniza, lo hizo tras derrotar a tu enemigo y matar a tu aliada, a las versiones de su línea temporal. Quería el poder de los soles extintos, se cegó con promesas susurradas por fuerzas arcanas y se convirtió en la perdición de tu mundo. Rompió las barreras que mantienen tu universo separado de los demás, las que no permiten más que un futuro y un camino para cada uno.
Durante casi medio minuto, invadido por miles de pensamientos, observé en silencio al hombre en el que me podría haber convertido.
—Él fue el que provocó mi cambio… —dije para mí mismo, después de que emergieran los recuerdos de lo que sucedió en el muelle la noche en que Ethearis me marcó—. Jugó con la memoria de la realidad y esta se resquebrajó lo suficiente para darme la oportunidad de tomar otro camino sin borrarlo a él de la existencia.
—Así es. Vuestros caminos se bifurcaron antes de que la shaesmi fuera a reclutarte.
Bajé la mirada y la fundí con un pedazo de la mesa de trabajo rota.
—Él si cumplió el encargo y mató a la mujer. No falló ni fue apresado en el puerto. —Como recuerdos superpuestos, pero bien diferenciados, vislumbré lo que él vivió mientras terminaba de recordar lo que viví yo—. Eso fue lo que cambió nuestros destinos.
El Asesor se sentó en la silla polvorienta.
—Y ambos existís por fuerzas que nacen de la extinción de las estrellas. Dos ramas nacidas de un mismo árbol, casi idénticas, que en un tramo de su existencia crecen en direcciones opuestas.
Me quedé inmerso en los recuerdos que habían permanecido reprimidos en lo más profundo. Me vi apuntando a la cabeza de la mujer que Jarmuar me encargó que matara. La tenía a tiro, ella estaba de espaldas, solo faltaba apretar el gatillo, pero bajé la pistola y la dejé huir.
—Decidí no matarla… Decidí no cumplir un contrato… —Miré a El Asesor a los ojos—. ¿Por qué lo hice? 
Antes de contestar, El Asesor dirigió la mirada hacia la versión futura de mi antiguo yo.
—A veces, en vuestros universos, el tiempo no corre solo en una dirección. —Se quedó callado observando al Bluquer tan distinto de mí—. Tuviste un momento de lucidez, uno que te conectó con la persona que eres ahora, uno en el que sentiste el pesar por la muerte de tu madre.
El escalofrío que me recorrió la columna terminó de enlazar todo.
—Ella… —Guardé silencio mientras recordaba a la mujer, su melena y su figura, tan parecidas a las de mi madre—. Sentí que era ella… —Miré a El Asesor—. Esa mañana tuve piedad porque por unos minutos vi lo que haría más adelante: me vi disparando a mi madre por la espalda.
El Asesor señaló el punto del suelo donde habían estado los fragmentos de la copa.
—Tu esencia vibró hasta alcanzarte en el pasado y cambiarte durante el tiempo suficiente para que tu destino se diferenciara del de él. —Dirigió la mirada hacia el Bluquer del futuro—. Sus actos provocaron que la línea temporal fluctuara y diera forma a dos realidades que se mantienen entrelazadas y se alimentan la una de la otra. —Me miró a los ojos—. Si no fuera por él, porque jugó con fuerzas arcanas y desencadenó una ruptura, ya no existirían los restos del conjunto de universos vinculados a tu mundo y al sol que lo mantiene habitable. Su acción ha permitido que la guerra se siga librando en esta porción de la realidad.
Bajé la mirada y observé el punto donde habían estado los fragmentos de la copa.
—Su búsqueda de poder me ha permitido convertirme en quien soy ahora. —El Asesor creó la imagen de los fragmentos de la copa y de la bebida esparciéndose—. Todo está conectado. —Vi el líquido resbalar por el suelo—. Existimos a la vez hasta que uno se imponga. Aunque ya no somos el mismo, nos mantenemos unidos. Por eso dijo que mi existencia lo debilitaba.
Elevé la mirada y la centré en el Bluquer del futuro.
—Tu esencia se está filtrando en su ser —aseguró El Asesor—. Está empezando a ser incapaz de evitar ser influenciado por el hombre en el que puedes llegar a convertirte: en una versión futura que nada tendrá que ver con él. —Mantuve la vista centrada en el Bluquer nacido de mi antiguo yo y percibí lo mucho que nuestros caminos, aunque separados, seguían unidos—. Te ve como una infección, como algo que lo pudre por dentro. Para él, no eres más que un parásito.
Aparté la mirada del Bluquer del futuro y la dirigí hacia El Asesor.
—Teme en lo que puede convertirse —contesté—. Es su peor pesadilla.  
El Asesor cogió la copa que había dejado en el suelo y dio un trago.
—Uno de los dos acabará por imponerse. Si eres tú, él no existirá.
Me quedé pensativo unos segundos.
—Y si se impone él, desapareceré. —Miré al Bluquer del futuro—. Si eso pasa, tan solo habrá existido una versión de mí: la peor, la que odio, el monstruo que nunca tuvo que ver la luz.
El Asesor se levantó, creó una tenue cortina de niebla negra y caminó hacia ella. 
—Tienes una ventaja. —Se detuvo cerca de la neblina y giró la cabeza para mirarme—. Él no puede matarte porque en cierta forma sigues siendo parte de su pasado. Si te matara, estaría acabando con su propia vida. En cambio, tú sí puedes matarlo, ya que nunca te convertirás en él.   
Inspiré con fuerza, abracé la idea de acabar con ese desgraciado, pero volví a sentir la impotencia cuando mis músculos no me obedecieron.
—Ahora mismo pocas cosas hay que quiera más, pero controla mi cuerpo. Ha creado un sistema que me bloquea, lo más probable que a nivel celular.
El Asesor miró al Bluquer del futuro.
—Tan eficaz no será cuando no ha podido modificar ni tu cerebro ni tu consciencia. —Señaló mi brazo izquierdo—. Quizá encuentres una forma de anular su control. Quizá te salves y salves a tu mundo. —Me miró una última vez a los ojos antes de caminar hacia la neblina—. El peso de la existencia de una infinidad de universos recae en tus hombros.
El Asesor se adentró en la capa de niebla y desapareció. Bajé la mirada, observé el brazo izquierdo y pensé en el tatuaje del árbol, oculto tras el traje de guerra.
—Solo hay una forma de averiguar si funcionará...
Cerré los ojos mientras el tiempo poco a poco se ponía en marcha y percibí el cálido lazo que me unía al árbol que representaba la existencia. Me fundí con las llamas que me proporcionaba su calor, abracé el fuego interno que brotaba de las ramas ancestrales, inspiré con fuerza, sentí el brazo arder y solté un chillido.
—¿Cómo lo has hecho? —preguntó el Bluquer del futuro, después de que el dispositivo del guante soltara humo y tuviera que desacoplarlo y tirarlo—. Te tenía bajo control. —Se giró y me miró—. Tú solo no podrías… —Permaneció unos segundos en silencio mientras veía las piezas del traje de guerra que me cubrían el brazo envolverse con llamas rojas—. Habrá sido ese maldito de El Asesor. Tendría que haber acabado con él cuando tuve la oportunidad.
Mi cuerpo, aunque algo dolido y debilitado, estaba otra vez bajo mi control. Me levanté, desenfundé la pistola y disparé al disco dorado para que el portal se cerrara.
—Y yo tendría que haberte pateado el culo nada más saber que existías. —Guardé el arma y desacoplé las barras extensibles—. Los dos compartimos el anhelo por algo que no hicimos. La diferencia es que yo voy a patearte el culo y me lo quitaré de encima. En cambio, tú nunca tendrás la oportunidad de acercarte a El Asesor y acabarás siendo un festín para los gusanos.
Me miró con una mezcla de odio y desprecio y dejó al modificado sobre una mesa llena de planos del edificio.
—Al menos tu santurronería no ha borrado del todo esa rabia agresiva que nos empuja a saborear la violencia. —Hizo un gesto con la cabeza a alguien que estaba detrás de mí—. Lástima que sí que haya destruido tu potencial.
Un fuerte golpe en la espalda me lanzó contra los restos de la mesa de trabajo. Me incorporé un poco, giré la cabeza y vi a quien me había atacado.
—No, tú no. —Apreté los dientes—. Ahora no.
Axelia sonrió y el brillo oscuro le recorrió los ojos.
—Bombón, te tendrías que haber quedado quieto. —Señaló la silla—. Sentadito mientras mi guerrero del futuro arreglaba el lío que hay con las realidades y los soles. —Miró al otro Bluquer y le guiñó un ojo—. Ve, pon orden, yo me encargo de él.
Él asintió y cargó al modificado al hombro.
—Mantenlo vivo hasta que active el engranaje —le ordenó—. Después haz lo que quieras con él. Ya no servirá de nada.
Inspiré con fuerza por la nariz, contuve el dolor de la traición, activé el casco del traje, aumenté la densidad del blindaje, conecté los conductores que introduje para canalizar la energía del árbol y recubrí las placas con una ligera capa de energía.
—No, de aquí no se va nadie —mascullé mientras escaneaba con rapidez las partes del edificio que mantenían la estructura en pie y las que eran destructibles—. Esta será la tumba del fantasma de un viejo Bluquer que nunca tuvo que existir.
Desacoplé una pieza rectangular del chaleco, la activé, brilló con un intenso rojo, vibró y produjo un fuerte estruendo. Medí el impacto en la estructura, la arrojé cerca de una pared y encendí el escudo.
—¡Maldito loco! —bramó la versión futura de mi antiguo yo al mismo tiempo que activaba su escudo y se preparaba para la explosión.
Poco antes de que el estallido destruyera la planta en la que estábamos y dos inferiores, escuché las maldiciones de Axelia mientras buscaba protección.
A la vez que descendía con los escombros, me mentalicé de que ese combate, incluso si la victoria conllevaba la muerte de la mujer que una vez amé, debía ganarlo costara lo que costara. El futuro era más importante que ella y que yo. No podía permitir que esa versión tarada de quien fui lograra moldear la realidad a su antojo y adquiriera un poder de escala cósmica. El fin de mi viaje comenzaba ahí, en una lucha contra un reflejo distorsionado de mi propio ser. 





Capítulo 23




La polvareda que levantó la explosión ocupó la planta donde se asentaron los escombros. Calibré el visor, lo fijé en las tenues ondas energéticas que emitía el traje de guerra del Bluquer del futuro y corrí hacia él sosteniendo las barras extensibles.
Antes de alcanzarlo, escuché los tosidos de Axelia y me apresuré en llevar la lucha a un lugar donde ella no pudiera inmiscuirse. Golpeé el escudo que protegía al otro Bluquer con la punta incandescente de la barra, se creó una tenue interferencia y la energía de la barrera fluctuó.
—Solo retrasas lo inevitable —masculló, tras verse obligado a soltar al secuaz del loco.
Eché un vistazo al ventanal roto que estaba a unos metros, vi cómo él desactivaba el escudo y se preparaba para cargar. Acoplé las barras al traje, disminuí el peso de las placas blindadas, me incliné para sujetarlo por la cintura, lo levanté y corrí hacia la calle.
—¡No eres nada! —bramó, alteró la densidad de las piezas que le cubrían los brazos, me dio varios codazos en la espalda y abolló parte de mi blindaje—. ¡Dejaste que te corrompiera esa asquerosa falsa bondad! ¡Tuviste que mantenerte como yo!
Los golpes me forzaron a gemir entre dientes, pero no me detuvieron, me empujaron a correr más rápido. Llegamos al ventanal roto y caímos hacia la calle mientras Axelia gritaba.
—Maldito loco… —pronunció entre dientes el otro Bluquer, después de separarse un poco de mí.
Lo cogí del brazo y giramos varias veces en el aire mientras caíamos. Tras forcejear, conseguí ponerme detrás de él y logré mantener estable la trayectoria descendente. Le quité un cinturón repleto de discos dorados, activé uno, vibró y aumentó su peso. Cuando apenas fui capaz de sostenerlo, lo solté, cayó más rápido que nosotros y nos adelantó unos metros antes de crear un portal.
—Soy lo suficiente loco para disfrutar matando a un viejo que se cree el mejor —llegué a decir, antes de que el otro Bluquer me golpeara, se separara y tomara el control de su descenso en un intento de evitar el portal—. No te vas a librar tan fácil.
Alteré el peso de las placas del traje, aumenté la velocidad de la caída, lo arrollé y no pudo escapar de la fuerza de atracción del portal. Una vez lo atravesamos, me golpeó para separarse, viró hacia la izquierda y trató en vano de frenar la velocidad a la que descendía. Ambos chocamos contra una gran duna y rodamos su ladera. 
Nada más que cesó la inercia y paré de rodar, me levanté, acoplé el cinturón de discos dorados al traje de guerra, escuché gritos y miré hacia arriba. Axelia había saltado para ayudar al Bluquer del futuro, pero el disco que conectaba la ciudad con el gran desierto del suroeste colapsó y le impidió hacerlo; su rostro, cargado de odio, fue lo último que vi antes de que se cerrara el portal.
—¡¿Este es tu plan?! —bramó, encolerizado—. ¡¿Traerme al medio de la nada?! —Desactivó el casco—. ¡¿Qué crees que vas a conseguir?! —Unas tenues llamaradas oscuras, nacidas de la energía Gaónica, le surcaron la piel del rostro y le ennegrecieron los ojos—. ¡Ya has perdido! ¡Lo hiciste en el muelle! ¡Lo hiciste cuando no acabaste con la mujer que Jarmuar te encargó que mataras!
Su rabia avivó las llamaradas y los visores del casco me mostraron los elevados picos de energía.
—Mientras respire, seguiré luchando —respondí y vi cómo se cristalizó parte de la arena alrededor de él—. Si quieres ganar, tendrás que matarme.
Desenvainó una espada de la parte trasera del traje, apretó la empuñadura y la hoja, que no era muy gruesa pero sí muy afilada, se recubrió con llamas oscuras.
—¿Crees que voy a contenerme porque una maldita fluctuación en el tiempo nos mantiene unidos? —Se puso en guardia—. Pensé que conservarías más inteligencia, que no la habrías perdido al convertirte en un santurrón inútil. 
Desacoplé las barras, las sujeté con fuerza y canalicé el fuego que nacía del árbol que representaba los filamentos de la existencia.
—Averigüémoslo. —Moví la mano y le incité a atacar.
Activó el casco y corrió hacia mí. Esperé a que casi me alcanzara, me eché hacia la derecha y la espada envuelta en llamas negras pasó tan cerca que escuché el chisporroteo del metal. Mientras me preparaba para golpear, vi una capa de una aleación líquida hervir en la superficie de la hoja y comprendí cómo el arma canalizaba la energía Gaónica.
—Soy mejor que tú en todo —soltó, tras bloquear mi ataque—. Soy la mejor versión de los dos.
Lanzó la espada, no tuve margen para esquivar, tan solo pude inclinarme un poco y frenar la hoja con una de las barras. Las llamas Gaónicas se extendieron por mi arma, cubrieron mi brazo y se fundieron con mi ser.
Apreté los dientes, contuve el dolor, pero me vi obligado a retroceder y soltar un gemido. La energía Gaónica me alteró la percepción; la vista se tornó borrosa, el oído alcanzó a percibir susurros que provenían de otros mundos y el olfato quedó saturado por el intenso olor de tierra quemada.
Parpadeé, busqué tomar el control de mis sentidos, pero no lo logré hasta que terminó de imponerse una visión: el desierto, por un corto espacio de tiempo, se desvaneció para revelar una llanura repleta de ceniza y al Bluquer del futuro convertido en una nube de polvo casi extinta.
Incapaz de defenderme, un puñetazo en el estómago me inclinó. Sin darme tiempo de reaccionar, un rodillazo desacopló un poco el casco e hizo que mi cabeza rebotara dentro de él.
—Tan solo existes para que pueda perpetuarme —dijo el otro Bluquer, antes de darme una patada frontal y lanzarme a la arena—. Tu existencia no tiene más sentido que el de conducirme al poder supremo.
Inspiré con fuerza, recobré el control y vi las dunas ocupar de nuevo el entorno.
—Eres una sombra de lo que fuiste —mascullé, tras comprobar que seguía
convertido en una nube de polvo con forma humana—. Eres una anomalía. No existes del todo.
Apenas me levanté, el otro Bluquer, cansado de combatir contra alguien que consideraba débil e inferior, hundió la hoja de la espada en la arena y generó una onda que me arrojó unos metros por el aire.  
—Yo soy el futuro —proclamó, alcé la vista, su imagen se definió, el polvo se fundió y recobró su aspecto humano—. He vivido mil vidas y he recorrido infinidad de universos. Soy el hombre destinado a convertirse en dios. —Mientras se quitaba los guantes y la piel quemada de las manos brillaba con intensos tonos oscuros, su rostro se deformó por las llamas Gaónicas—. Absorberé la ceniza, La Devoradora de soles se arrodillará y destruiré a El Asesor y a las voces que están por encima de él.
Los sistemas de medición del visor estaban a punto de romperse, me puse de pie y los desactivé junto con el casco.
—En el fondo, me das pena. —Su rostro se mantuvo impasible—. No eres más que un fantasma que se resiste a aceptar que no está muerto. Una sombra con un ansia de poder que ha devorado su cordura. 
Levantó la mano, una llamarada oscura emergió del suelo, me golpeó y me empujó. Pisé con fuerza, no perdí el equilibrio y las suelas crearon surcos en la arena mientras retrocedía.
—Y tú me das asco —habló muy despacio, dando énfasis a cada palabra—. Te has convertido en lo que siempre he odiado: los ingenuos que abrazan la bondad con la vana ilusión de desprenderse de sus pecados. —Cerró el puño y parte de la energía Gaónica se condensó lo suficiente para salir disparada, golpearme con fuerza en la cara y obligarme a girar la cabeza—. Cuando has sido condenado, ya no hay salvación. No debiste olvidarte de eso.
Me pasé el reverso del guante por el labio y sequé la sangre.
—Me he convertido en lo que siempre tendríamos que haber sido. —Fijé la mirada en sus ojos trasformados en un líquido grumoso y burbujeante—. En lo que Bluqui tendría que haber sido si no le hubiéramos condenado al matar a nuestra madre. —Eché la mano despacio hacia la parte trasera del chaleco y cogí uno de los discos dorados que le arrebaté en la caída—. Pero en esta vida todo se paga. Y ninguno de los dos nos vamos a librar de saldar nuestra deuda.
El otro Bluquer iba a mover la mano para generar una nueva oleada de llamas, pero activé el disco, comprendí lo suficiente su funcionamiento para marcar unas coordenadas, canalicé en él el sistema que distorsionaba la gravedad, lo sobrecargué al deformar su campo de atracción y arrojé el disco inestable delante del otro Bluquer.
—Tus trucos no te van… —El estallido, que generó el vórtice que emergió del disco, lo calló.
Modifiqué el sistema de distorsión, cambié el eje de gravedad, hice que quedara proyectado en el otro Bluquer y fui atraído a gran velocidad hacia él. Apenas pudo hacer otra cosa más que sorprenderse; le golpeé en la cara y lo forcé a tambalearse.
El vórtice se estabilizó, se generó un portal, cambié el eje gravitatorio, sujeté con fuerza al otro Bluquer y dejé que la gravedad hiciera el resto y nos trasportara a otra parte del mundo.
—¿Cómo le sienta a un hombre casi divino que un santurrón le patee el culo? —le pregunté mientras éramos atraídos, viendo crecer la ira en su rostro deformado por las llamas oscuras.
Al traspasar el portal, una fuerte explosión lo cerró y nos lanzó en direcciones opuestas. Cuando choqué con el barro, sentí la tierra temblar; estaba llevando al otro Bluquer al límite, iba a desatar todo su poder.
—¿Sabes por qué maté a nuestra madre? —Me miró a los ojos y caminó hacia mí—. Siempre he dicho que lo hice para que el destino se sellara, se lo he repetido a cada uno de los falsos Bluquer que me he topado por los diferentes mundos, pero no lo hice solo por eso. —Me levanté y apreté lo puños—. Lo hice porque era débil, porque no supo defenderse, porque no me defendió. Se fue de Dhirtem cuando debía haber matado a Malvek, haber destruido a las familias ricas y haber tomado el control junto a los rebeldes. —El que de verdad pensara eso no solo me revolvió las entrañas, también me hizo odiar aún más lo que fui y en lo que me podía haber convertido—. Ella merecía morir.
Ignorando la selva que rodeaba el claro en el que estábamos, inspiré despacio y mantuve la mirada fija en él. No solo era una sombra de un futuro extinto, alguien que no existía más que como un reflejo distorsionado de una energía capaz de alterar el tiempo y el espacio, sino que su humanidad, si es que se podía llamar así a la esencia de lo que era y lo que una vez fui yo, esa personalidad egocéntrica y sádica, se difuminaba cuanto más canalizaba la energía Gaónica.
—No eres tú el que habla —le dije—. Tu consciencia está corrompida. Has querido jugar a ser dios y eso ha devorado la poca alma que conservabas.
Movió la mano y varios puñales, recubiertos por llamas oscuras, se desenvainaron de su traje de guerra y flotaron delante de él.
—Si hubieras seguido mi camino, comprenderías la perfección que se esconde en la ceniza. —Se miró los dedos y se perdió unos instantes en recuerdos—. Las mentiras me llevaron a descubrirlo. —Movió la mano, uno de los puñales voló a gran velocidad y se clavó en una de las placas blindadas de mi traje de guerra—. ¿No te has preguntado por qué te comportaste como un perro rabioso después de la noche en el muelle?
Cogí la empuñadura del puñal, lo saqué de la placa y lo tiré al barro.
—El chalado me hizo perder la cabeza —respondí sin creerme del todo lo que decía; quise mostrarme seguro del origen de una impulsividad que casi me condujo a la perdición.
Negó con la cabeza.
—¿Acaso ves normal la atracción que Ethearis despertó en ti? —Lanzó otro puñal y apenas me dio tiempo de girarme para que tan solo rozara el traje de guerra—. Sé sincero, ¿cuántas veces te has preguntado qué pasó con los guerreros que marcó en otros mundos? —Aunque hubiera querido convencerme de que tan solo jugaba conmigo, de que buscaba hacerme perder el control, sabía que sus palabras escondían una dolorosa verdad—. Sabes que casi te convirtió en un esclavo, como hizo con tantos antes que tú. —Lanzó dos puñales que abollaron un par de placas del traje—. Cuando vi lo que quería hacer conmigo, la estrangulé y absorbí su esencia. Disfruté al ver cómo se extinguía el reflejo de la vida en sus ojos. —Giró un poco la cabeza y se quedó pensativo—. Eso no solo me acercó a la verdad, también me facilitó reclamar la ceniza.
Al escuchar las voces y las pisadas que provenían del bosque, aparté a Ethearis de mis pensamientos, no podía permitirme que me perturbaran las dudas que nacían sobre ella, y me alegré de no haber fallado en la programación del disco. No habíamos ido a parar a un punto perdido del continente verde, estábamos cerca de una base de unas de las ciudades de la coalición que había desatado una guerra.
—Justo a tiempo… —Activé el casco, el escudo y me cubrí para protegerme de los disparos.
El otro Bluquer arrojó los puñales contra los soldados que salían de la selva.
—Gusanos —pronunció entre dientes mientras creaba decenas de llamas oscuras que calcinaban la carne.
Me resguardé, no presté atención a los soldados, el escudo me protegía de sus armas, y me centré en observar al otro Bluquer.
«Tiene unos veinte discos. Suficientes.  —Vi las llamas oscuras envolver su traje de combate—. Aprovecharé que confía demasiado en su poder».
Las siguientes oleadas de soldados consideraron que la mayor amenaza era el otro Bluquer y centraron su fuego en él. Aproveché que ese sádico sediente de poder estaba concentrado en abrasar a quienes le disparaban para acercarme por la espalda, saqué un disco dorado del cinturón, lo activé, lo sobrecargué al dirigir parte del sistema de distorsión de gravedad hacia él y lo pegué a los que conservaba el otro Bluquer.
—¡¿Qué haces?! —bramó, tras golpearme con la mano recubierta por llamas, lanzarme contra un árbol y hacer que mi cuerpo rajara el tronco—. ¡Esto se acaba ya! —Generó unas grandes llamaradas que recubrieron las nubes, descendieron con rapidez y convirtieron en ceniza a los soldados y a gran parte de la porción de selva que rodeaba al claro—. ¡No voy a perder más tiempo!
Dio unos pasos, pero se detuvo al escuchar varios zumbidos.
—Querías saber qué hacía —le dije satisfecho, pasé el pulgar por una pieza del traje que me cubría el antebrazo, aumenté la distorsión de la gravedad en los discos y miré al otro Bluquer mientras trataba en vano de desacoplarlos—. Quería probar una teoría. —La rabia le acentuó las arrugas de la cara—. Quería saber hasta qué punto es sólida tu conexión con esta línea temporal.
Movió la mano envuelta en grandes llamaradas y me apuntó con ella.
—¡No eres nada! —bramó—. ¡No eres nadie!
Lanzó parte de la energía Gaónica contenida en su cuerpo, salté hacia un lado, rodé por el fango y me levanté justo para ver el primer disco explotar. 
—Sin tregua. —Desacoplé las barras extensibles, canalicé el fuego del árbol que representaba los filamentos de la creación y fortalecí el blindaje de la indumentaria de combate con él—. Sin piedad. 
Corrí hacia el otro Bluquer, me frené a poco menos de un metro y medio de él, hundí la bota en el fango, giré el cuerpo y le di una patada lateral en el chaleco blindado.
Otro disco explotó al mismo tiempo que mi golpe lo echaba un poco hacia atrás. Activé el escudo, la onda expansiva lo surcó y, cuando se atenuó, dirigí la punta de la barra contra el costado del otro Bluquer.
—¡No eres más que polvo! —bramó, lanzó un puñetazo, crucé las barras y lo bloqueé con las puntas—. ¡Vas a sufrir!
Su conexión con la energía Gaónica se descontroló y le hizo perder poco a poco el juicio. Aún mantenía la cordura, parte de ella, pero sus pensamientos se diluían devorados por una fuerza tan caótica como destructiva.
—¿Cómo fue? —Esquivé un codazo, le golpeé con la suela en la rodilla, busqué desequilibrarlo y lo logré en parte—. ¿Cómo acabaste borrado de la existencia? —Bloqueé un puñetazo, pero con el siguiente no me dio tiempo a cubrirme y sentí el fuego Gaónico traspasar el traje de guerra. Apreté los dientes, retrocedí un par de pasos y me puse en guardia—. ¿Fue El Asesor, La Devoradora de soles o fue tu ineptitud la que te desvaneció convertido en ceniza?
Los ojos le brillaron con más fuerza y las venas de la cara se le ennegrecieron y se le hincharon.
—Te crees mejor que lo que eras, pero no eres más que un estúpido inocentón arrogante —masculló, alzó el brazo y una inmensa esfera de llamas oscuras se creó un par de metros por encima de nosotros—. Acepté la inexistencia porque era el único camino para trascender. Permití que esa zorra, engendrada en la oscuridad donde los soles nunca existieron, me borrara de la realidad para renacer y reclamar lo que me pertenece. —Una llamarada descendió con fuerza, activé el escudo y tuve que arrodillarme para contener el impacto—. Manipulé los filamentos que recorrían mi mundo para alterar la línea temporal, para que existiera otro yo que me sirviera de anclaje con otro universo.
Aumenté la densidad de las placas blindadas del traje de guerra al máximo para que la llamarada no me arrastrara varios metros.
—Estabas desesperado… —pronuncié entre dientes, desacoplé una pequeña pieza rectangular de un bolsillo del chaleco, la lancé cerca de él, desenfundé la pistola y disparé para que la bala rebotara contra ella—. No fuiste capaz de ver que te condenabas al alterar el tiempo. —La bala impactó en un disco y provocó una explosión que consiguió que el otro Bluquer trastabillara y la esfera de llamas se desvaneciera—. Sellaste tu muerte cuando permitiste que existiera esa ruptura en la realidad. Tu sed de poder y tu ceguera crearon a tu verdugo. Tú mismo lo creaste. Tú me has dado la oportunidad de extinguirte del todo. —Disparé, el proyectil impactó en un disco y un estallido arrojó al otro Bluquer al fango—. Ve preparándote para tu regreso al vacío.
Desacoplé la pieza del traje de guerra que resguardaba el alimentador del sistema de distorsión de gravedad, lo cogí, lo presioné con suavidad hasta que cambió de un tono claro a uno rojo oscuro y lo arrojé contra el otro Bluquer.
Él, una vez superado el aturdimiento de las dos explosiones, trató de levantarse, pero la gravedad ejercía tal fuerza que lo hundió en la tierra fangosa.
—Aunque me devuelvas al vacío, renaceré —masculló, desactivé el casco y logró levantar la cabeza lo suficiente para fundir su mirada con la mía—. Mientras tú existas, no desapareceré.
Encendí el escudo, concentré la potencia del traje en él y también canalicé las llamas del árbol para fortalecerlo.
—No te preocupes. No pienso quedarme mucho en este mundo. Cuando mate al loco, acabe con La Devoradora de soles y renazcan las estrellas, buscaré la paz en la oscuridad que está más allá de la muerte.
Apretó los dientes, trató de levantarse y gritó.
—¡Fracasarás! —Las llamas del rostro empequeñecieron—. ¡Como lo llevas haciendo desde la noche en el muelle!
Lo miré a los ojos; si su intenso odio hubiera sido un puñal me habría atravesado el corazón.
—Quizá, es posible. —Saqué una diminuta lámina triangular de un bolsillo del chaleco, la presioné y voló hacia él—. Pero, pase lo que pase, no estarás para verlo porque hoy un santurrón te va a patear el culo tan fuerte que te lo incrustara en el estómago.
La fluctuación de la gravedad interfirió tanto en los discos que los condujo a alterar el tiempo además del espacio. La esencia del otro Bluquer quedó conectada con el momento en el que se convirtió en polvo y varias explosiones desataron una reacción en cadena de fuertes llamas Gaónicas. Mientras los gritos desgarradores resonaban en la selva calcinada, el cuerpo del sucio bastardo que, por suerte nunca llegaría a ser, fue drenado de la esencia que le permitía existir.  
Caminé hacia lo que quedó de él, recogí el iniciador del sistema de distorsión de gravedad y lo coloqué en el traje.
—Volveré —pronunciada con un hilo de voz, la palabra emergió de un cuerpo decrépito atrapado en una indumentaria de combate rota, abollada y llena de grietas.
Le cogí la melena reseca y decolorada, le levanté la cabeza y lo miré a los ojos blanquecinos repletos de fisuras.
—No lo creo, pero, si vuelves antes de que me vaya, te estaré esperando.
Lo solté y la cara cayó al fango. Le desactivé la unión de las piezas blindadas con el traje y estas se desacoplaron. Me lo cargué al hombro, saqué un disco del cinturón y lo conecté al sistema central de mi indumentaria de combate.
Lancé el disco y se creó un portal a la azotea del edificio en construcción en el que comenzó nuestro combate. Lo atravesé, caminé hasta la cornisa baja, puse una bota en ella y busqué con la mirada en la calle parte de los escombros de las plantas.
—No eres nadie… —dijo con impotencia.
Me fijé en un pilar de hormigón quebrado y en las varillas que sobresalían de él.
—Tú tampoco —contesté y lo lancé a la calle.
Su cuerpo decrépito no fue capaz más que de darle la fuerza para maldecir. Inspiré despacio sin apartar la vista, pensé en lo que hizo con mamá por placer y sentí satisfacción cuando quedó incrustado en las varillas.
—Tú tampoco —repetí, antes de desenfundar la pistola, ponerla en modo explosivo y disparar varias veces.
Contemplé cómo voló por los aires esa versión corrupta de mí, cómo su carne, antes de carbonizarse, se trituró, se mezcló con los fragmentos del pilar, de las varillas y con los pedazos de la base del traje de guerra.
—Ninguno somos nadie… —Enfundé la pistola—. Nunca lo fuimos…
Me quedé varios minutos con la mirada fija en la mancha negra que dejó la explosión en la calle. Enfrentarme a mi futuro, aunque fuera uno distorsionado, me hizo replantearme muchas cosas. Era la mejor versión de mí mismo, estaba convencido, pero los cimientos de la realidad eran tan inestables y débiles que una pequeña decisión me habría conducido por otro camino, por un sendero oscuro que quizá me habría convertido en alguien aún mucho más oscuro de lo que fui.
Le debía mucho a ese Bluquer que había corrompido su alma con una intensidad que apenas creía posible. Pensé que la oscuridad que anidaba en mi antiguo yo era casi infinita, que había devorado cada porción de mi ser, y me alegró darme cuenta de que no era así.
Aunque deseaba que ya solo quedara combatir contra el loco que había traído el caos a la ciudad, aún debía enfrentarme a una parte de mi pasado, a una que se había vuelto dolorosa, demasiado dolorosa. Mi calvario no había hecho más que empezar.
—Aquí estás… —susurré, al escuchar unos pasos detrás de mí y sentir el golpe de un arma al impactar en el cemento agrietado de la azotea—. Es la hora de que acabemos con esto…   





Capítulo 24




Me giré y vi a Axelia acercarse sosteniendo el látigo y arrastrando la punta por el cemento agrietado. Sus ojos, a rebosar de odio, se mantenían centrados en mi rostro.
—¿Por qué lo has hecho? —me preguntó, tras detenerse a unos metros—. ¿Por qué lo has matado? ¿Por qué has tenido que arrebatármelo?
Fui a apartar la mirada, a girar un poco la cabeza hacia el lado, pero Axelia se movió para que nuestros ojos no perdieran el contacto.
—Lo siento… —respondí con autentico pesar, no por haber matado al otro Bluquer, sino porque, antes de que se consumiera, percibí a través del ligero vínculo que nos unía que no manipuló a Axelia, que la quería y que ella también lo quería a él—. Tenía que hacerlo. Era una amenaza para el futuro. 
Apretó con fuerza el mango del látigo.
—¡¿El futuro, en serio?! —Me señaló—. ¡¿Esa es tu excusa para justificar lo que estás haciendo para limpiar tu conciencia?! —La rabia se reflejó en su rostro—. ¡No eres mejor que él! ¡Engáñate cuanto quieras, miéntete, pero los dos sabemos que cuando esto acabe, cuando hayas saboreado la última gota de venganza, cuando vuelvas a sentirte poderoso, abrazarás tu verdadera naturaleza! —Las venas negras se le marcaron en la piel de la cara—. ¡Eres un depredador, uno que se alimenta de dolor y sangre, uno que vive solo para cazar! ¡Y por más que trates de camuflar tu naturaleza detrás una máscara de bondad, por más que hayas convencido a los demás, ambos sabemos quién eres en realidad y cómo tu oscuridad resurgirá y traerá de vuelta al verdadero Bluquer, al temido asesino sin un ápice de piedad! 
Sus palabras dolían demasiado, pero lo peor era que me enfrentaban al miedo de que mi bestia interior, esa parte de mí que ella conocía tan bien, despertara y tomara el control. Aunque había conseguido mantener al monstruo atado, cubierto de cadenas y grilletes, la amenaza de que la sed de sangre me cegara era algo que temía, que llevaba temiendo desde que le prometí a Manert, el humilde pescador que me trajo de vuelta de la muerte, que saldaría la deuda de vida con buenas acciones.
Ya no era suficiente estar seguro de haberme convertido en una mejor persona, no podía permitirme bajar la guardia hasta acabar con mis enemigos y poner fin a mi vida para no ser nunca más una amenaza.
—No soy así —contesté, aferrándome a la idea de que había cambiado—. Ya no.
Axelia inspiró con fuerza y me miró con desprecio.
—Te conozco mejor que nadie —habló despacio, dando énfasis a cada palabra—. Sé cuándo mientes. —Recogió el látigo—. Sé cuándo te mientes. —Miró el arma y sus pensamientos revivieron una época pasada—. Soy la única persona a la que has permitido acercarse lo suficiente al abismo oscuro que engulló tu alma. —Alzó un poco la mirada, lo suficiente para ver mi rostro—. Te amé, te di todo, solo me importabas tú, pero no fue suficiente. Te cansaste y me echaste de tu vida. Fui un juguete en tus manos. —Iba a responder, pero no me dejó, continuó hablando—: No me importó, no del todo. Me engañé, me dije que te darías cuenta de que estábamos hechos el uno para el otro. Pequé de tonta. Y lo hice hasta el final, hasta el último día seguí creyendo que abrirías los ojos. Lo creí hasta el día en el que el enmascarado acabó contigo. —Cerró los ojos, la rabia la corroía, me odiaba y a la vez sufría por haber creído durante tanto que me daría cuenta de cuánto la amaba—. Entonces vino mi guerrero del futuro. —Abrió los párpados, se perdió unos segundos en recuerdos y el pesar se adueñó de su rostro—. Él sí quería estar conmigo, él sí me amaba, era todo para él. Por fin iba a tener la vida que siempre quise, al fin sería feliz... —Se calló, me miró con odio y la rabia le tensó las facciones—. Pero tuviste que arrebatármelo.  
Tenía razón, nunca habría vuelto con ella, ni cuando era el antiguo Bluquer ni en ese momento en el que creía que me había convertido en alguien diferente. Lo que sentí por ella, ignorado, diluido por el pasar del tiempo y oculto bajo el peso de la obsesión de tener el control absoluto de mi vida, por el deseo de que nadie fuera capaz de traspasar la coraza que construí para mantener intacta mi personalidad, me condujo a alejarme, a convertirla en un recuerdo de noches de pasión y trabajos donde disfrutábamos con nuestro sadismo.
Axelia había encontrado a un Bluquer que sí la quería, a uno que habría compartido su retorcida visión de la realidad, pero, por más que sintiera su pesar, por más que deseara que fuera feliz, su felicidad no estaba por encima del futuro de mi mundo. Si el precio para que las estrellas brillaran era tener que volver a romperle el corazón, lo haría tantas veces como fuera necesario.
—Tienes razón, te he privado de la felicidad y he matado al hombre con el que podrías haber compartido tu vida. —Apretó los dientes mientras la ira se apoderaba de su rostro—. Lo siento, siento tu dolor, pero tenía que hacerlo. Y no
porque quisiera compensar el mal que hice. Al menos no
solo por eso, no solo porque se interpusiera en el camino de devolver la esperanza a este mundo podrido. Cuando me enteré de lo que hizo con mi madre, que la mató más por placer que para cumplir un destino, ahí se volvió personal. —Dejó caer la punta del látigo, que golpeó el cemento agrietado, y sujetó el mango con fuerza—. Tenía que hacer que pagara. Devolverle lo que le hizo.
Se mantuvo en silencio varios segundos, atravesándome con la mirada.
—No has cambiado, por más que te mientas, no has cambiado —espetó y se puso en guardia, preparada para atacar—. Acabemos con esto. Matarlo se volvió personal, está bien. Matarte también será personal. —Al ver que no me movía, bramó—: ¡Activa el casco y lucha!
Negué despacio con la cabeza.
—No voy a luchar contra ti. —Las venas negras de la cara le palpitaron mientras los ojos se le oscurecían—. No voy a perder a nadie más. Se acabó. —La energía Gaónica produjo un brillo opaco en su mirada—. Maté a mi madre, no voy a matar a nadie más que me importe.
Soltó un grito ahogado y apretó los dientes.
—¡He dicho que luches!
Lanzó el látigo, no me moví, me quedé quieto esperando que me golpeara. La punta me rozó la mejilla, la rajó y la sangre, con su tacto cálido, resbaló por la piel. Me pasé el guante por la herida, observé el tejido teñido de rojo y miré a Axelia.
—No voy a luchar contra ti. —Desacoplé las barras extensibles y las arrojé al cemento agrietado—. No quiero hacerlo. —Desenfundé la pistola y la tiré—. Y tampoco voy a defenderme. 
Axelia gritó, arrojó el látigo contra el chaleco del traje de guerra y casi consiguió hacerme perder el equilibrio. Di unos pasos para separarme de la cornisa y la miré a los ojos.              
—No puedo —le dije—, por más que vea en tu mirada que quieres arrancarme el corazón, por más que sepa que si no me defiendo vas a acabar matándome, no puedo luchar contra ti. —El oscuro de sus ojos se tornó más intenso—. Aunque ya no te ame, eres alguien importante en mi vida. Eres la mujer con la que compartí momentos maravillosos. Nunca olvidaré nuestras escapadas a los refugios de las montañas.              
—¡Cállate! —Lanzó el látigo, lo enrolló en mi tobillo y tiró—. ¡No tienes derecho a decir eso!             
Caí de espaldas y, aunque el grosor del blindaje del chaleco impidió que se golpeara fuerte, la cabeza rozó el cemento agrietado.              
—Si tanto lo deseas —dije, después de incorporarme y quedar sentado en el suelo—, ¿por qué no acabas de una vez conmigo? —El oscuro de sus ojos fluctuó entre grises y negros—. A lo mejor no quieres hacerlo, a lo mejor, en el fondo, aunque la pérdida te impide verlo y la energía Gaónica te nubla la mente, eres consciente de la locura que quería llevar a cabo el Bluquer del futuro.              
Arrojó el látigo al cemento agrietado, desenvainó la espada corta y me miró mientras apretaba la empuñadura.              
—No haces más que decir tonterías, todo para no dar la cara, levantarte y luchar. —Ojeó la hoja del arma—. Última oportunidad, ¿vas a defenderte como un guerrero o vas a morir como un cobarde? —Me miró a los ojos—. Haz que el último recuerdo que tenga de ti no sea el de un llorica incapaz de plantar cara.              
Me levanté, dirigí la mirada hacia la espada y a sus ojos.
—Si no querer combatir contra alguien importante en mi vida es ser un cobarde, entonces estoy orgulloso de serlo.              
El futuro dependía de mí, tenía que frenar al loco, a La Devoradora de soles y lograr que las estrellas volvieran a iluminar el firmamento, pero era incapaz si quiera de plantearme acabar con la vida de Axelia. La muerte de mi madre me llevó a no querer imaginarme mis manos manchadas con la sangre de otra persona que me importara.              
Estaba en una encrucijada, atrapado entre mi deber de ganar la guerra para que la existencia prevaleciera y preso de mi incapacidad de combatir contra Axelia.              
Inspiré despacio mientras la veía acercarse dispuesta a saciar su venganza.             
—Bluquer, muere con honor —me pidió, tras pegar la punta de la espada en la parte del traje de guerra que me cubría el corazón—. Defiéndete.              
Desacoplé las piezas del chaleco que se unían al blindaje de los hombros y este cayó. Quité la fina placa que me protegía parte del pecho y cogí con cuidado la hoja para acercarla al tejido.              
—No voy a luchar contigo. —La miré a los ojos—. Haz lo que tengas que hacer.              
Axelia apretó los dientes, bufó y sujetó con fuerza la empuñadura de la espada.              
—Me lo debes, Bluquer. —Miró el filo del arma mientras este presionaba el tejido—. Me debes un combate a muerte por haberme arrebatado a mi guerrero del futuro.              
No aparté la mirada de sus ojos, separé los dedos de la hoja y bajé las manos.             
—No puedo cambiar el pasado, no puedo hacer que nuestra historia sea diferente, no puedo evitar que el otro Bluquer estuviera corrompido, pero sí puedo hacer que el futuro cambie y frenar a la fuerza que le envenenó la mente. ¿Quieres venganza? Ayúdame a acabar con el loco del chubasquero y a destruir a quien sirve.              
Durante unos segundos, las dudas se adueñaron de Axelia. Creí que le había hecho ver la luz, pero quizá tan solo abracé una ilusión. Gritó, me maldijo y tensionó los músculos del brazo. Cerré los ojos y me preparé para sentir la hoja perforándome el corazón.              
—¡¿Por qué haces siempre que todo sea tan difícil?! —bramó y la espada tembló al mismo tiempo que el filo rajaba la tela y se hundía un poco en mi piel—. ¡¿Por qué contigo nunca nada puede ser fácil?! —Su respiración se aceleró y sus bocanadas de aire me golpearon la cara—. ¡¿No podías por una vez en tu vida darme lo que te pido?!             
La espada retrocedió, se separó del corte en mi piel y cayó en el cemento agrietado mientras los pasos de Axelia se escuchaban alejándola de mí.              
Abrí los ojos, vi cómo negaba con la cabeza y cómo las lágrimas escapaban de sus ojos.              
—No es justo —me dijo—. No es justo, Bluquer. Yo lo amo. Y tú lo has matado.
Bajé la mirada y la fijé en la espada tirada en el suelo.
—Lo sé. Sé que no es justo. Pero, cuando gane esta guerra, no solo habrá futuro para nuestro mundo, también lo habrá para muchos mundos como el nuestro. —Me miró sin comprender—. Y en alguno de ellos, en uno entre la infinidad, existirá ese Bluquer del futuro. Existirá sin estar corrompido por la energía Gaónica y tendrás la oportunidad de vivir una vida con él. No todo está perdido, lucha a mi lado, ayúdame a traer de vuelta los soles. —Extendí la mano—. Nunca antes te he necesitado tanto.
Casi la había convencido, los ojos perdieron su oscuridad y las venas negras se desvanecieron. Casi volvía a ser ella, la arriesgada apuesta que hice guiado por mi instinto iba a funcionar. O eso creí.
Un remolino de ceniza negra lleno de partículas rojizas se creó a unos metros y una figura, apenas distinguible, tomó forma en él.
—El campeón de Los Custodios de las estrellas. —La voz, gutural, emergió del remolino y dos ojos rojos proyectaron un potente brillo en la ceniza—. Siempre me decepciona, los peones que envía son débiles. Su juego aburre. No se cansa de perder porciones de realidad y se enroca en su necia idea de que detendrá el resurgir de la ceniza. 
La figura consiguió erizarme el vello; parte de sus pensamientos enraizaron en mi mente y me mostraron su siniestra naturaleza. No era de este mundo ni de este universo, provenía de la negrura más profunda y su presencia estremecía.
—Si has venido a que limpiemos de polvo tu sucia casa en forma de remolino roñoso, te has equivocado de sitio —dije, después de recoger la pistola y las barras extensibles—. El servicio de procesado de basura está al otro lado de la ciudad. Ahí tienes que ir para que te traten como la mierda que eres. —Me coloqué el chaleco y me preparé para evaluar qué hacer, atacar o buscar un buen punto para defenderme—. Por lo mal que te huele el aliento, no sé si eres una mierda andante o es que te gusta comerte los asquerosos regalitos que la gente te deja en los váteres. —Activé el casco y la analicé—. ¿Es eso? ¿La gula te lleva a hurgar en los lavabos de la gente? ¿O eres más de ir a las cloacas a servirte un vomitivo festín en las aguas residuales?
Se escuchó una risa que generó un temblor en el aire.
—Me gusta —respondió la figura—. Parece que esta vez sí me entretendré.
Tenía que ganar tiempo, al menos hasta saber cómo combatirla.
—Me alegro —contesté—. ¿Quieres que te traiga unas palomitas para que la diversión sea completa? —Escaneé a la figura y al remolino con distintas fases de visión—. Ah, no, perdona, que a ti solo te gustan cuando ya han pasado por el estómago de alguien.
Una corta carcajada resonó con fuerza.
—Sin duda será divertido. —La voz gutural emergió de la ceniza casi al mismo tiempo que un rayo negro caía del cielo, impactaba en Axelia y la arrojaba al cemento agrietado—. Primero me entretendré con ella; una vez tocada por mi esencia, ya no es libre. —Los ojos rojos brillaron con más fuerza en la ceniza—. Disfruta de tu camino hasta mí, campeón. Saborea cada segundo porque esa es la única libertad que te queda. Una vez llegues, sellaré el destino de este universo.
Apreté los dientes, desenfundé la pistola y disparé mientras el remolino se descomponía. Me centré tanto en combatirla que no me di cuenta de que la presencia de la figura había hecho que Axelia permaneciera inmóvil, anulada. Giré la cabeza y la vi en el suelo sufriendo convulsiones y echando espuma por la boca. Quise ir con ella, ayudarla, pero la fuerza invisible que la rodeaba me lo impidió.
—¡Vamos! —bramé, tras lanzar las barras contra la barrera—. ¡No te voy a perder!  —Canalicé el fuego del árbol y no paré de golpear—. ¡No te vas a ir! ¡Así no!
Axelia dejó de echar espuma por la boca y sufrir espasmos, se levantó, se limpió los labios con el antebrazo y me miró.
—¿La has escuchado? —preguntó mientras recogía el látigo—. ¿Has escuchado su voz? Trae paz.
Guardé las barras extensibles y maldije a la figura oculta tras la ceniza.
—Otra vez no… —pronuncié con dolor al ver el rostro de Axelia convertido en un reflejo distorsionado de la energía Gaónica—. Por favor, lucha contra el veneno que te ha metido en la cabeza.
Proyectó gran cantidad de energía oscura en el látigo, lo arrojó contra mi chaleco y me lanzó un par de metros por el aire.
—Ella me ha dicho que me concederá lo que quiero —repuso, tras golpearme de nuevo con el látigo y lograr que el casco se desactivara.
Me puse de pie sufriendo un ligero mareo.
—¡Te miente! —bramé, desesperado—. ¡No te ha dicho más que mentiras!
Negó con la cabeza.
—No, La Devoradora de soles no miente. —El látigo brilló con más intensidad—. Me devolverá a mi guerrero del futuro.  
Sabía que no podía convencerla una segunda vez, que su esencia estaba demasiado corrompida y que necesitaría tiempo para sanarla; tiempo que no tenía.
—Axelia, escúchame. —Levanté un poco la mano en un vano intento de llegar a ella—. No te va a devolver al Bluquer del futuro. Va a consumir nuestro mundo, nuestro universo y borrará los recuerdos de nuestra existencia. No dará vida a nada, su naturaleza solo la lleva a destruir.
Me miró complacida de verme casi suplicar.
—Tus palabras no valen nada —soltó con desprecio y un gran flujo de energía Gaónica le recorrió el cuerpo.
Lanzó el látigo con fuerza, el aire tronó y la punta voló a gran velocidad hacia mi cabeza. Estaba perdido, contra las cuerdas, incapaz de devolver los golpes y defenderme. Tenía las manos atadas y no podía hacer más que esperar que todo acabara.
—¡Fhertey! —El grito se oyó al mismo tiempo que una potente luz azulada se aproximaba.
Tuve que entrecerrar los párpados y girar la cabeza. El destello de la lanza de Ethearis pugnó contra el brillo oscuro del látigo y el impacto de las armas produjo una docena de diminutos relámpagos grises.
—¡¿Tú?! —bramó Axelia—. ¡Te maté!
Dirigí la mirada al lugar desde donde la lanza fue arrojada justo para ver cómo una neblina azulada, resplandeciente, se fundía para materializar a Ethearis.
—No soy tan fácil de matar, humana —sentenció, tras recuperar su lanza, que retornó volando hacia ella—. No eres la primera ni serás la última que intenta matarme con una explosión. 
Las dos corrieron a enfrentarse; debía pensar con rapidez un modo de contener a Axelia, uno que me permitiera mantenerla a salvo de sí misma hasta que todo acabara. Los picos de energía Gaónica que desprendía eran muy elevados, no estaba seguro de si una cápsula la contendría y no podía permitirme intentarlo, fallar y que me atacara mientras luchaba con el loco del chubasquero.
—Los discos… —pronuncié un pensamiento en voz baja. 
Las miré y vi que Ethearis ganaba terreno
con mucha lentitud; Axelia se había vuelto muy poderosa. Cogí un disco dorado mientras escuchaba los gritos, las maldiciones y los golpes de las armas, lo miré y me convencí de que era la única solución.
Corrí, esquivé una llamarada oscura que emergió del cemento agrietado, me lancé al suelo para evitar que el látigo me golpeara, resbalé por él y arrojé el disco para que se acoplara a la parte trasera del traje de Axelia.
—Siempre usando trucos sucios, Bluquer —me recriminó sin ocultar la rabia mientras cogía el disco en el aire, lo apretaba y lo destruía—. Eres incapaz de jugar limpio. —Levantó un muro de energía Gaónica para mantener a Ethearis a distancia—. Tu leyenda no es merecida.
Su mente estaba cada vez más nublada, hablaba como otra persona, tenía la mirada consumida por un gas negro que le había convertido los ojos en dos esferas de una plasta grisácea.
—Aprovecho todas las oportunidades. —Me quité el cinturón lleno de discos dorados y lo lancé cerca de ella—. En la guerra, no hay reglas. —Los discos emitieron un zumbido, salieron disparados del cinturón y crearon decenas de portales—. Se hace lo que sea necesario para ganar.
Me levanté y activé el escudo para bloquear un golpe del látigo.
—Solo retrasas lo inevitable —espetó, tras dirigir su mirada de odio hacia mis ojos.
Sin desactivar el escudo, caminé alrededor de los portales que la rodeaban.
—Quizás tengas razón, el tiempo lo dirá. —El muro de energía Gaónica se debilitó—. ¡Ethearis, ahora!
La mujer de piel azul arrojó su lanza y Axelia apenas fue capaz de bloquearla.
—¡Sois insectos! —bramó.
La energía Gaónica consumía las mentes de un mismo modo, aumentaba los delirios de grandeza hasta un límite casi impensable y convertía a las personas en una extensión oscura de la esencia que devoraba la realidad.
—Acabaré con La Devoradora de soles y volverás a ser tú —contesté e inicié una secuencia que abrió y cerró los portales a gran velocidad, creando una onda que la hizo tener que esforzarse para no perder el equilibrio.
Miré el muro de energía Gaónica consumirse y vi a Ethearis avanzar con rapidez, coger impulso, saltar y arrojar la lanza desde el aire. Desactivé el escudo, corrí para colocarme detrás de Axelia, esperé a que se viera forzada a detener un ataque y arrojé un disco que se adhirió a su traje.
—Te devolveré tu vida para que busques a tu Bluquer por los diferentes mundos —le prometí y me prometí al mismo tiempo que iniciaba la creación de un portal.
Axelia sintió el disco vibrar, trató de quitárselo del traje, pero las partículas que lo componían ya se habían disuelto para crear una brecha en el tejido del espacio-tiempo.
—¡Volveré a por ti, Bluquer! —bramó mientras a su espalda se creaba un portal que tiraba de ella—. ¡Te destruiré!
Me dolía no poder hacer más por Axelia, ser incapaz de extinguir esa maldita energía que se había apoderado de ella, pero le daría la oportunidad de vivir su vida cuando acabara con el origen de la energía Gaónica.
—Siento no haber sido capaz de amarte… —susurré mientras veía cómo sus suelas rozaban el cemento agrietado en un vano intento por frenarla—. De reconocer que te amaba… —Cerré los portales del suelo y una onda la empujó con más fuerza hacia el que se encontraba detrás de ella—. Fui un necio… —Ethearis lanzó la lanza, la punta chocó contra Axelia y ya no pudo evitar que el portal la engullera. Cayó contra una gran duna y rodó por la pendiente—. Ojalá que encuentres la felicidad con un Bluquer que sí sepa amarte…
Cerré el portal mientras las amenazas y maldiciones cobraban fuerza. Tras bajar la mirada y recordar los buenos momentos que viví con Axelia, me quedé en silencio. Mi vida, si es que aún había algo en pie de ella, se desmoronaba como un castillo de naipes derruido por un fantasma de un pasado muy doloroso.
—Bluquer, tenemos que irnos —me dijo Ethearis, después de darme un par de minutos—. El vínculo que une a La Devoradora de soles con este mundo se ha vuelto más sólido.
Aparté los pensamientos de una época que jamás regresaría, alcé la mirada y la fijé en el rostro de la mujer de piel azul.
—Los otros guerreros, los que reclutaste en otros mundos, ¿los convertiste en esclavos sin mente? —La sorpresa de la pregunta logró que su rostro reflejara algo parecido al pesar—. ¿Eso querías hacer conmigo? ¿Ese era tu plan cuando me marcaste en el muelle?
Ethearis echó la mirada hacia el lado.
—Era la única forma… —respondió, al cabo de unos segundos.
El Bluquer del futuro tenía razón sobre ella, al menos en gran parte, pero era mi aliada y en esa guerra no podía permitirme perderla a las puertas del combate final.
—Queremos traer de vuelta los soles y tenemos un enemigo en común. Nos necesitamos, al menos hasta que esto acabe. —Me miró a los ojos—. Pero cuando hayamos ganado, antes de perderme en el vacío, hablaremos y me explicarás bien por qué necesitas borrar las mentes de los guerreros que reclutas.   
Asintió.
—Así sea —contestó, ocultó el pesar y anduvo hasta la cornisa—. Cuando esto acabe, pagaré por mis pecados. 
Ethearis creó la lanza de energía, saltó del edificio y la clavó en el muro para controlar la velocidad de la caída. Inspiré despacio, pensé unos segundos en el camino que me había traído hasta ahí, en lo diferente que podría haber sido todo, tanto convirtiéndome en un monstruo más oscuro de lo que fui, como transformándome en un esclavo sin mente, y agradecí que mi destino me condujera a ser dueño de mis actos y a tener verdadera conciencia de ellos.
Caminé hacia la cornisa, me subí en ella, observé la calle desde las alturas y sentí cómo mis pasos me habían guiado a ese momento: al instante donde se iniciaba la cuenta atrás del final de mi historia.
—Os daré lo que tanto necesitáis. —Alcé la cabeza y observé el cielo azul—. Os traeré la esperanza. Haré que los soles brillen.
Salté, activé el sistema de distorsión de gravedad, la pared tiró de mí, corrí por ella y, al descender unos diez pisos, inicié la secuencia de destrucción de los discos dorados en la azotea.
El ruido de las explosiones y la vibración en el edificio me acompañaron mientras me acercaba a la calle. Como un oscuro presentimiento, los estallidos me llevaron a presagiar que mi final estaría envuelto en llamas y que mi camino acabaría con fuego y destrucción.





Capítulo 25




Me paré en una esquina, pegué la espalda a la pared y me asomé lo suficiente para ver a un grupo de mis clones patrullar un callejón de la zona central.
—Desde que llegaste a la ciudad, no has hecho más que pisotearme —mascullé mientras me imaginaba al chalado de la máscara disfrutando de mi sufrimiento—. Me derrotaste, me humillaste y usaste mi ADN para crear un ejército. Vomitaste en mi cadáver cuando aún estaba caliente, pero pronto pagarás por lo que me has hecho. —Vi lo coordinados que se movían los clones y apreté los dientes—. Ni siquiera tu trato con La Devoradora de soles te librará de que me recree, de que te retuerza las entrañas e infrinja dolor en cada parte de tu ser.
Ethearis se acercó, me tocó el hombro y consiguió que apartara al loco de mis pensamientos. Me giré, señaló una callejuela, movió la cabeza para indicarme que fuéramos hacia ella y apuntó con la mano hacia una azotea.
—Están intensificando la búsqueda —me dijo mientras cruzábamos la calle con rapidez, tras mostrarme que había guarniciones desplegadas en lo alto de los edificios—. Saben que estamos cerca y no nos dejarán entrar sin luchar.
Asentí y me adentré en la callejuela detrás de ella.
—Ha desplegado muchas patrullas de clones. No creí que hubiera tantas. —Eché un vistazo rápido a la callejuela, había containeres oxidados, algo de basura por la acera y unas cuantas ratas escondiéndose en las rejillas de desagüe del alcantarillado—. Si combatimos, nada más que den la alerta, enviarán a las tropas desplegadas en el sector. —Inspiré despacio, pensé en nuestras opciones y la miré a los ojos—. El ataque a los generadores secundarios se ha retrasado, pero aún tenemos margen. Lo mejor es esperar.
Ethearis abrió la mano y una película de energía azul la recubrió.
—El tiempo se agota… —aseguró mientras la palma relucía—. La ceniza oscura, el vínculo que la atrae a este universo, se está intensificando. La Devoradora de soles aún es una sombra en este plano de realidad, una sombra poderosa, pero con una fracción de su poder. Eso cambiará en cuanto la brecha que le permite avanzar por los universos consumidos sea lo suficiente grande.
Miré su rostro cargado de preocupación y sentí cierta impotencia. Estábamos en una ratonera, libres por el momento, pero incapaces de movernos sin que las trampas se activaran. El loco había planeado muy bien la defensa del engranaje.
—¿Cuánto crees que nos queda? —le pregunté, después de mirar la calle que acabamos de cruzar y activar un filtro del visor para comprobar cuántos clones había en los edificios cercanos. 
Ethearis se puso a mi lado y permaneció en silencio unos segundos.
—Hasta que empiece a oscurecer. —Elevó la cabeza y observó las nubes que ocultaban el sol—. La brecha quiere crecer, pero tu estrella la contiene. En cuanto esta parte de tu mundo apunte hacia la negrura del vacío, La Devoradora será imparable.
Desactivé el filtro tras contar cerca de cuarenta clones y miré a Ethearis a los ojos.
—Apenas tenemos más de una hora… —dije mientras me planteaba combatir a las patrullas—. El bombardeo es nuestra mejor baza para llegar al engranaje, pero quizá tengamos que emplear una estrategia más agresiva. —Bajé las manos y acaricié las barras extensibles—. A lo mejor no tendremos más opción que abrirnos paso reventando unos cuantos cráneos.
Ethearis asintió.
—Será glorioso quebrar los huesos de esas burdas copias —sentenció, después de crear la lanza de energía.
Observé el arma centellear.
—A base de golpes —contesté y me giré para ver la calle que habíamos cruzado—. Destrozándolos.
Di un paso, desacoplé las barras y centré mis pensamientos en mis clones destripados. Abracé la rabia, me preparé para liberarla y apreté los dientes.
Me frenó un tenue pitido en el sistema de comunicación del traje; filtré la señal para cerciorarme de que no estaba comprometida, escaneé su origen y me sorprendió encontrarlo en las afueras de la ciudad, un poco más allá de los muros.
Ethearis me miró para saber qué pasaba, guardé las barras e hice un gesto para indicarle que volviéramos a resguárdanos en la callejuela. Ella desmaterializó la lanza y me siguió. 
—Una comunicación de fuera de la ciudad —le dije, tras desactivar el casco y acariciar una pieza del traje de guerra que me cubría el antebrazo—. ¿Quién eres y qué quieres?
Un holograma tomó forma delante de nosotros; las interferencias lo mostraron repleto de líneas negras que fluctuaban y hacían imposible reconocer quién estaba al otro lado de la comunicación.
—¿Esas son formas de saludar a un viejo amigo? —La imagen se esclareció y mostró al lobo del glaciar—. Me alegro de verte, Bluquer.
Me quedé en silencio un par de segundos, contento de ver a un hombre que formaba parte de mi familia.
—La cosa está muy tensa por aquí, Acmarán. Estamos rodeados de patrullas y no tenemos más opción que abrirnos paso combatiendo.
El lobo del glaciar se dirigió a uno de sus soldados, chasqueó los dedos para que le acercara un sistema de rastreo y lo examinó con la mirada.
—No tendréis que hacerlo. Hemos tenido que cambiar los planes, pero estamos a punto de empezar los fuegos artificiales, destruir las avanzadas y enviarle al demente el mensaje claro de que vamos a recuperar la ciudad. —Le dio el sistema de rastreo al soldado y me miró—. Ítmia se ha visto frenada en los accesos a los generadores secundarios porque están sellados con placas de una aleación muy resistente, está buscando un modo de evitarlos por los conductos más profundos de las cloacas.
Ethearis se acercó a la representación de Acmarán.
—No tenemos tiempo —comenzó a explicarle—, cuando el sol se ponga, La Devoradora de soles traspasará la barrera que mantiene este mundo a salvo y lo consumirá.
El lobo del glaciar se quedó pensativo.
—Entiendo. Tenemos que actuar ya. —Acarició un pequeño auricular para enlazar comunicaciones que sobresalía un poco del oído—. ¿Lo has escuchado?
Una leve interferencia precedió a que alguien más se uniera a la conversación.
—Sí, lo he escuchado y estamos en ello —contestó Gormuth—. Los refuerzos están preparados para hacer una brecha en los muros. Y yo estoy listo para abrir las compuertas de los generadores secundarios.
Ni me molesté en preguntar cómo había conseguido infiltrarse en una zona de la ciudad inexpugnable. Quizá por los conductos de ventilación, puede que con el ojo de algún trajeado en un escáner o con el prototipo de teletransporte a corta distancia que decían que le había arrebatado a un antiguo jerarca.
—¿Cuál es el plan y cuándo lo pondréis en marcha? —le pregunté.
Otra leve interferencia sonó durante una fracción de segundo.
—Ítmia va a destruir los pilares que mantienen estable un generador y varias plantas se hundirán en las cloacas. Cuando lo haga, aprovecharé para degollar a unos cuantos trajeados y abriré las puertas. En unos minutos, habremos inutilizado el sistema de apoyo.
Miré a Ethearis y la vi asentir.
—En cuanto lo hagáis y tengamos vía libre hacia el engranaje, iremos y pondremos fin a esta locura —respondí. 
El ruido de un estallido se oyó tanto en la transmisión como en una lejana zona de la ciudad.
—Haced sufrir a ese sucio engreído —dijo Gortmuht, antes de que se escuchara un forcejeo y un grito ahogado—. Cuando acabe aquí, voy a limpiar las calles de la zona central para preparar el avance de las tropas. —Durante unos instantes, el silbido de los puñales al recorrer el aire fue lo único que se escuchó—. Bluquer, grábale en la cara con fuego a ese desgraciado que nadie nos golpea sin que devolvamos los golpes.
Antes de que la conexión con Gortmuth se cortara, escuché los gritos de Ítmia y las palabras en el idioma extraño del compañero gigante de Ethearis. La batalla por la ciudad había comenzado.
—Ya vienen… —susurré al oír el fuerte zumbido que provenía del cielo.
El holograma de Acmarán vibró.
—Tomaremos los barrios uno a uno —me dijo—, pero yo me dirigiré con mis mejores escuadrones directo al engranaje.
Ethearis me miró y lo miró a él.
—Nada ni nadie puede salir de ahí —pronunció muy seria con la mirada fija en el rostro de Acmarán—. Una vez entremos, tenéis que aseguraros de matar todo lo que intente salir. Ningún ser de ceniza puede escapar.
El lobo del glaciar asintió.
—Así lo haremos —contestó—. Me encargaré de que no salga nada. —Me miró—. Bluquer, vamos a acabar con esto, vamos a limpiar la ciudad y vamos a asegurarnos de que nadie más se atreva a amenazar nuestro mundo.
Inspiré despacio por la nariz mientras lo miraba a los ojos.
—Así es, viejo amigo. —Activé el casco—. Hoy acabará la locura.
Acmarán nos miró a los dos y sonrió.
—Dadle donde más le duela —respondió—. Pronto estaremos ahí para ayudaros.
El holograma se descompuso al mismo tiempo que una flota sobrevolaba el cielo.
—Vamos a por ellos —dije, mirando a Ethearis—. Devolvamos los golpes.
Ethearis creó la lanza de energía.
—Destruyamos la ceniza por los caídos —sentenció—, porque su recuerdo se mantenga por siempre unido a los filamentos de la memoria de la creación.
Salimos corriendo de la callejuela y unos clones no tardaron en vernos desde una azotea. Aunque esas burdas copias no pudieron hacer mucho, la flota tenía fijada nuestra ubicación y nos iba a limpiar el camino. Varias bombas cayeron y destrozaron parte del edificio donde estaba la patrulla.
—Te traemos el fuego —mascullé, antes de doblar una esquina y dirigirme a un laberinto de callejones que conducía a la avenida en la que se encontraba el engranaje.
Aumenté el sistema de visión del casco para monitorear por dónde se desplazaban las patrullas de clones. Desacoplé una fina y larga pieza de la parte trasera del traje y unos láseres dieron forma a un rifle de precisión cargado con balas explosivas.
Me detuve, escuché las explosiones de las bombas en los alrededores, giré un poco la cabeza hacia la izquierda, vi a un grupo que corría hacia nosotros, puse una rodilla en el asfalto humedecido por las filtraciones de unas tuberías, aguanté la respiración, apunté y apreté el gatillo para que la bala atravesara un edificio, impactara en otro, derrumbara un muro y aplastara una patrulla.
—Vamos —me dijo Ethearis, adelantándose.
Me levanté rápido y la seguí mientras oía las explosiones
de las bombas que caían destrozando a las patrullas en el laberinto de callejuelas.
—Nos falta poco —dije, tras ponerme al lado de Ethearis—. Ya casi estamos en la avenida… —Me callé al ver un resplandor en una ventana—. ¡Cuidado!
La mujer de piel azul fue consciente del peligro al mismo tiempo que yo, movió la lanza de energía, la recubrió de partículas blanquecinas resplandecientes y la arrojó.
—¡Gusmertjha! —El arma estalló y generó un remolino de polvo energético—. ¡Kesmertgu!
El misil de reducido rango que salió disparado de la ventana se trasformó en una nube de esquirlas al atravesar el torbellino de energía. Traté de ver quién lo disparó, pero ningún modo de visión conseguía mostrármelo.
—Camuflaje —mascullé—. Tenemos que avanzar rápido.
Ethearis asintió y corrió hacia el final de la callejuela, hacia un patio no muy grande rodeado de edificios. La seguí, escuché el ruido de los cristales al romperse detrás de nosotros, giré la cabeza y vi a un montón de clones saltar por las ventanas y correr por los muros. 
—Voy a ralentizarlos. —Me paré y busqué un punto débil en las edificaciones.
Disparé dos balas, una hacia los cimientos del edificio de la izquierda y la segunda a la parte media del que estaba enfrente. Los ladrillos rotos, los pilares destruidos y el cemento resquebrajado cayeron sepultando a decenas de clones y cortándoles al resto el acceso al patio.
Corrí hacia Ethearis sin darme cuenta de la leve fluctuación que se propagaba por el aire. Al pisar el terreno entre los edificios cubierto de hormigón agrietado, noté la interferencia en los sistemas del traje de guerra e inicié contramedidas.
Mientras las defensas de la indumentaria de combate blindaban las conexiones internas, por encima de nosotros, a una veintena de metros de las azoteas, se creó una cúpula de energía violácea.
—Está aquí —dijo Ethearis, antes de arrojar la lanza contra varias figuras traslúcidas y quebrar sus camuflajes.
Al ver al engendro, el que se adentró en mi mente la noche en la que fui vencido, y los clones que lo rodeaban, todos con los rostros ocultos por las sombras de capuchas, la rabia se adueñó de mí. Ni siquiera presté atención a los intentos de la flota de traspasar la cúpula de energía violácea con explosivos y destruir al modificado y a las burdas copias.
—Voy a arrancarte las tripas y haré que veas cómo se las doy de comer a los cerdos. —Aunque me desahogó un poco, recordé que ese no era el camino, me centré en lo importante de nuestra misión, inspiré despacio por la nariz y recobré el control. Solo yo era dueño de mis pensamientos y no iba a permitir que nada ni nadie me arrebatara las riendas de mi ser—. Aunque pensándolo mejor, te voy a regalar unas cuerdas vocales para que te sea imposible no parar de confesar a gritos cuánto te acaricias pensando en mí. Seguro que en el cuchitril que llamas casa, en tu dormitorio, tienes un montón de pósteres de mi cara adornados con corazones de colores. 
No hacía falta que hablara para percibir cómo le irritaron mis palabras. Ese despojo, por muy poderoso que fuera, estaba lleno de complejos. No era necesario entrar en su mente para saber lo mucho que despreciaba su aspecto.
—Oye, una cosa, ¿te hacen descuento por feo en el transporte público? —lancé la pregunta mientras hacía un gesto a Ethearis para que mirara por qué callejón era mejor replegarse si nos superaban—. ¿En el holocine te regalan palomitas por pena? ¿O te usan en los pasillos para ambientar las sesiones de películas de deformes que lloran por las noches abrazados a sus almohadas?
Uno de los clones dio un par de pasos, desacopló dos puñales de hojas negras y los filos se recubrieron con una fina capa de energía.
—Te crees muy gracioso —soltó entre dientes mi doble—, pero estuve en tu mente, leí los secretos de las profundidades de tu ser. —El engendro me señaló con su dedo deforme—. No eres más que un niño asustadizo que solloza porque ya no puede esconderse bajo las faldas de su madre.
El modificado habló a través del clon mientras Ethearis me indicaba una de las callejuelas.
—Vas mejorando —contesté—. Quizá en unos años, cuando la gente se haya acostumbrado a tu asqueroso aspecto y nadie te dé collejas por la calle, sepas cómo decir algo que me moleste un poco. De momento, nada más que siento asco y ganas de perderte de vista para que tu cara no me corte la digestión y me dé arcadas. —Miré un segundo de reojo a Ethearis, era hora de actuar, teníamos que seguir adelante, y dirigí la mirada hacia el secuaz del loco—. ¿Has pensado en ganarte la vida en un circo ambulante? Es que encajas a la perfección como monstruo de feria.
Disparé un proyectil explosivo, me dirigí hacia Ethearis y sentí la fuerza de la onda del estallido. Sin detenerme, ojeé para ver cuánto daño había causado el impacto y me sorprendí al descubrir que un gran escudo de energía protegía a los clones y al telépata deforme.
—No te librarás tan fácil —mascullé, casi cuando estaba con Ethearis, a tan solo unos metros del callejón—. Cuando acabe con el chalado de la máscara, me encargaré en cuerpo y alma a que aprendas lo que es el dolor
Un pitido me alertó, el sistema de defensa del traje detectó una amenaza, una enterrada en una parte del patio que carecía de hormigón y que estaba cubierta por arena reseca. Me dio tiempo a activar un escáner y localizar una decena de minas fabricadas con un material que desprendía una leve radiación.
—¡Ethearis! —bramé, al percibir cómo los percutores se activaban—. ¡Espera!
Las minas liberaron un denso gas verdoso en el que unas partículas amarillas, unos diminutos pegotes de una sustancia que palpitaba, emitían destellos que trasformaban el aire en un vaho negro.
—Ghester ghes muyerter dheoas —repitió Ethearis entre tosidos al verse sorprendida por la nube venenosa y aspirar
gran cantidad del gas.
La vi tambalearse, caminar hasta una pared y apoyarse para no caer. El verde de sus ojos se llenó de tonos grisáceos y el azul de su piel se oscureció un poco.
—Ethearis… —susurré su nombre con impotencia, incapaz de ayudarla; no sabía qué sustancia había inhalado ni comprendía del todo cómo funcionaba su organismo.
Ella tosió varias veces, me miró y señaló al telépata.
—Gana tiempo… —Tuvo que callarse para toser—. No tardaré en curarme…
Apreté los dientes, me giré y permití que el odio trasformara las facciones de mi rostro en el puro reflejo de la rabia desatada. Descompuse el rifle de precisión y acoplé la pieza al traje de guerra.
—¿Tan desesperado está tu amo que te manda detenernos con sucias trampas? —Caminé hacia el engendro y los clones—. Aunque bueno, da igual, lo importante es que este patio está de enhorabuena porque sois basura y he venido a dejarlo reluciente y limpiarlo de porquería.
Uno de mis dobles corrió hacia mí blandiendo dos puñales con los filos recubiertos de energía.
—Da gracias de que la mente de tu amiga está protegida por una capa superficial de recuerdos pulverizados —me dijo el clon, antes de lanzarme uno de los puñales—. Si no fuera por eso, el gas le estaría produciendo algo más que un fuerte dolor de cabeza.
Me eché a un lado, bloqueé el brazo, arrastré la suela por el cemento, golpeé su talón con mi bota y empujé la suya. El clon resbaló y perdió el equilibrio. Aunque logró echar el peso hacia delante y frenar la caída, dejó descubierto el costado y parte de la espalda.
El temor de que los clones me superaran en un combate de uno contra uno era infundado, tenían la memoria muscular, la técnica, la fuerza y velocidad, pero carecían de lo más importante: de una consciencia que los llevara a tomar iniciativas arriesgadas contra buenos oponentes.
Le giré la muñeca, lo obligué a soltar el puñal, cogí el arma antes de que cayera al suelo y se la hundí en la nuca. Miré al engendro y me separé del clon mientras se desplomaba.
—Qué desperdicio —dije mientras desacoplaba las barras extensibles—. Tantos esfuerzos para crear a unos inútiles que lo único bueno que tienen es que son tan guapos como yo.
Otro clon se adelantó y se giró para mirar al engendro justo cuando este movía la mano y más clones daban unos pasos.
—Sigues siendo un prepotente —repitieron al unísono—. Te crees invencible, que estás por encima de los demás, pero ya te demostramos en la azotea lo fuerte y rápido que puedes caer.
No permití que sus palabras me alteraran, que dijeran lo que quisieran, en la azotea combatí en desventaja. Desde que Ethearis me marcó hasta que morí, me comporté como un perro rabioso, incapaz de pararme a pensar en buenas estrategias.
—Sé que te gusta vivir en el pasado —repuse—, recordando lo feliz que eras cuando los científicos que te modificaron no paraban de toquetearte y meterte sondas por tus agujeros, pero a las personas un poco más normales que tú nos gusta centrarnos en el presente. —Canalicé el fuego del árbol de la creación y las llamas recubrieron el traje de guerra y las barras—. Sé cuánto te hubiera gustado que tu manipulación mental funcionara y que me hubiera convertido en un inútil babeante sin mente. Así habrías podido saciar tu irrefrenable deseo de dormir abrazado a mí, pero, asúmelo, ese barco ya zarpó y se hundió en el apestoso océano de tus fetiches imposibles. —Caminé hacia los clones—. Tendrás que conformarte con que te hunda una barra en la cara y hurgue con fuerza para desempolvar tu garganta.
Mis dobles brillaron un segundo con una mezcla de tonos oscuros y de tenues destellos rojizos. Me detuve y activé los escáneres del traje de guerra; los átomos de sus cuerpos se estaban sincronizando y vibraban en una misma frecuencia.
—Veremos si eres tan gracioso cuando coloreen el asfalto con tu sangre —varios clones pronunciaron las palabras al mismo tiempo que se convertían en una neblina oscura y se fundían con el doble que estaba más cerca de mí.
Los análisis de los visores me desconcertaron.
—¿Cómo es posible…? —dije un pensamiento en voz baja.
El clon que había absorbido la esencia del resto se movió tan rápido que apenas fui capaz de cruzar las barras, retroceder el pie un poco y pisar con fuerza para resistir el ataque. El puño del doble golpeó las armas cruzadas, el impacto me arrastró varios metros, hizo que mis suelas chirriaran al rozar el cemento y consiguió que la tensión en los músculos me produjera un fuerte dolor.
—¿Con cuántos se ha unido? —me pregunté mientras trataba de contabilizar los clones que se habían trasformado en niebla—. Quince… Quizás dieciséis…
Lo que parecía imposible se convirtió en una realidad. Aunque fuera un efecto secundario de la impregnación, la esencia insuflada con energía Gaónica de los dobles no buscaba hacerlos más fuertes y rápidos. Lo que el loco quiso desde un principio fue darles la capacidad de unirse en un cuerpo y aumentar sus habilidades en combate. Delante de mí, aun solo habiendo un clon, este tenía la fortaleza y rapidez de más de quince.
—No entiendo la fijación que tiene por ti —me dijo el doble guiado por el engendro—. No eres más que un hombre roto y cobarde que desea quitarse de en medio porque no tiene lo que hay que tener para afrontar lo que hizo. —El secuaz del loco movió la mano para que el clon se echara un poco al lado y permitiera que nos miráramos a los ojos—. Mataste a tu madre porque querías sobrevivir, porque de no hacerlo te habrías convertido en polvo, pero no eres capaz de aceptar que te movió el egoísmo. —El engendro bajó el brazo y saboreó la rabia que amenazaba con apoderarse de mí y nublarme la mente—. Si de verdad hubieras querido traer un mejor futuro para los débiles, habrías dejado que tu madre matara al niño que una vez fuiste para que eso desencadenara un efecto demoledor en la realidad. Tu muerte habría cambiado todo, pero no tuviste el valor de sacrificarte, preferiste ir a lo fácil, a quitar de en medio a tu madre.
Sujeté con fuerza las barras extensibles, maldije y fui a por el engendro.
—¡Cállate! —bramé, con la mirada fija en el vomitivo rostro del secuaz del loco.
El clon se interpuso, se movió con rapidez, me golpeó en un costado y me obligó a inclinarme. Apreté los dientes para aguantar el dolor y dirigí una de las barras contra la capucha que le cubría el rostro. La esquivó con facilidad, se echó a un lado y dejó que bajara.
—No puedes renunciar a lo que eres ni renegar de la verdad —dijo el doble, antes de golpearme con la palma en el pecho y obligarme a retroceder.
Alterné la mirada entre el clon y el engendro; había caído en la trampa de concederle poder sobre mí, de otorgarle la capacidad de alterarme, pero, por más que me doliera que hablara así de la muerte de mi madre, yo era el único que tenía la capacidad de mantener mis emociones bajo control.
Eché un vistazo a Ethearis, estaba arrodillada y tosía, no sabía cuánto tardaría en recuperarse y no podía hacer más que seguir luchando. Me puse en guardia y miré al clon. La burda copia se mantenía inmóvil, sin cubrirse, sin mostrar nada que evidenciara que fuera a atacar.
—Autómatas —pronuncié en voz baja y centré la mirada en el engendro—. Autómatas convertidos en marionetas.
Guardé las barras, desenfundé la pistola y disparé un proyectil explosivo cerca del límite de la barrera que protegía al secuaz del loco. El clon, guiado por un tenue impulso de temor del engendro, se giró para comprobar que su titiritero no sufría daño.
Aproveché para cargar, enfundé la pistola, saqué un pegote pringoso de un bolsillo del chaleco y lo pegué en la espalda del doble. Me cubrí el casco con el antebrazo, sentí el puñetazo del clon casi quebrar el blindaje y el hueso, grité y traté de buscar una buena posición para defenderme. El doble arrojó la suela contra mi estómago y me forzó a inclinarme, agarró el casco y me obligó a levantar la cabeza.
—Eres una reliquia de un tiempo que pronto dejará de existir —sentenció, remarcando cada sílaba.
No contesté, al menos no con palabras, hice que la sustancia pegada a su cuerpo estallara y que el ácido que desprendía le abrasara la espalda y derritiera las vértebras.
Me levanté, lo vi revolverse de dolor en el suelo y le pisé la cara hasta desfigurarlo. Dirigí la mirada hacia el engendro y caminé hacia él.
—Esa barrera no te va a proteger —le dije, casi cuando lo había alcanzado—. Solo retrasa lo inevitable.
Acaricié una pieza de traje de guerra situada en el antebrazo y esperé a que el análisis me mostrara dónde se generaba la energía que mantenía en pie la barrera invisible.
—Aún no eres consciente de lo grande que es la obra que se ha puesto en marcha —el engendro habló por unos diminutos dispositivos que flotaban cerca de él y le permitían convertir los pensamientos en palabras—. Nada puede pararla.
Un leve pitido me avisó de que la búsqueda llegaba a su fin, de que pronto descubriría dónde se ocultaba la fuente de energía de la barrera.
—Morirás creyendo una mentira —respondí, tras fijar la mirada en sus ojos.
Durante varios segundos, lo único que quebró el silencio fueron las lejanas explosiones que provenían del asalto a los barrios de las afueras.
—Crees que soy un iluso, pero el único de los dos que se aferra a falsas esperanzas eres tú —me dijo, movió la cabeza y dirigió la mirada hacia quien estaba detrás de mí.
Un golpe a la altura de los riñones me obligó a apretar los dientes. Me giré un poco, lo suficiente para ver al clon regenerado, y le di un puñetazo en la nuez hundiéndosela al hacer que el tejido del guante se volviera muy denso. El doble se echó las manos al cuello y trató en vano de llevar aire a sus pulmones.
—Autómata fallido —mascullé, después de cogerlo de la nuca, inclinarlo y hundirle la rodilla en la barriga.
El clon se regeneraría rápido, tenía que mantenerlo inutilizado el máximo tiempo posible. Desenvainé el cuchillo, lo hundí en su corazón y activé la máxima potencia de electricidad en la hoja. 
—No puedes frenarlo —aseguró el engendro, casi a la vez que los músculos del clon sufrían espasmos y el doble caía al suelo—. Se levantará.
Tenía razón, debía ponérselo más difícil, desenfundé la pistola y disparé una bala explosiva a la cabeza del doble. Una vez que lo sesos se esparcieron por el hormigón, tras guardar la pistola, recoger el cuchillo y envainarlo, me giré y dirigí la mirada hacia el engendro.
—Solo tengo que frenarlo un poco, lo suficiente para inutilizar la barrera y ahogarte con tus vómitos… —Iba a seguir hablando, pero un gran temblor, que sacudió con fuerza la ciudad, me forzó a aumentar la densidad de las placas del traje para no caer.
Alcé la mirada y contemplé las inmensas grietas grises que surcaron el cielo. El vacío, el que se hallaba mucho más allá del negro espacio del universo, se abría paso y extendía sus tentáculos.
—Ha comenzado —dijo el engendro—. El final de la gran obra se ha puesto en marcha.
Bajé la mirada y escuché el leve pitido que me avisaba de que el sistema de rastreo dio con la fuente de la barrera. Desacoplé una larga pieza de la parte posterior del traje y esperé a que tomara forma un fusil de pulsos de plasma. Retrocedí varios pasos, apunté al hormigón, disparé y un proyectil, que se convirtió en energía incandescente, agujereó el terreno, impactó en un generador y lo hizo estallar.
—Espera —me ordenó Ethearis con voz ronca—. Lo quiero para mí.
Giré la cabeza y la vi acercarse medio tambaleándose.
—Todo tuyo —le dije, después de verla crear la lanza de energía, hundirla en el clon que se estaba regenerando, moverla con rapidez y partirlo por la mitad.
Me hubiera gustado hacer sufrir a ese engendro, resarcirme porque se atrevió a invadir mis pensamientos en la azotea, pero tendría más que suficiente con el dolor que le produciría al loco del chubasquero.
—Tu amo te ha mandado a morir —pronunció Ethearis con la mirada fija en el secuaz del loco—. Solo quería que nos retrasaras.
El engendro devolvió la mirada con arrogancia.
—Que alguien como tú hable de la muerte es desconcertante —contestó y elevó la vista para observar cómo crecían las grietas en el cielo—. ¿Acaso los muertos no pueden seguir entre los vivos? ¿Caminando junto a ellos? ¿Respirando el mismo aire? —Miró a Ethearis a los ojos—. ¿Cuánto hace que moriste y te convertiste en un reflejo fantasmal de tu antiguo ser?
La mujer de piel azul soltó un grito ahogado, dio un tajo rápido con la lanza y decapitó al engendro. Mientras la cabeza rodaba por el suelo y el cuerpo caía a peso muerto, miré a Ethearis y sentí la profunda carga que apenas le permitía seguir adelante. Llegué a percibir la verdad que había ocultado durante tanto, una que trató de alejar para intentar engañarse a sí misma.
Giró la cabeza y buscó mis ojos con su mirada.
—Mi existencia está maldita… —dijo con un hilo de voz—. Hace mucho me enfrenté con La Devoradora de soles, luché contra sus Conderiums, los encargados de mantener el orden en sus ejércitos, vencí a los que se interpusieron en mi camino, pero me derrotó con facilidad, consumió mi esencia y me convirtió en un recuerdo agonizante. —Bajó la cabeza para que no viera el pesar apoderarse de su rostro—. Me convirtió en una condenada, en una sombra de lo que fui. Rompió mi alma y mi cuerpo, los despedazó y recompuso algunos fragmentos para que fuera capaz de recordar lo que había perdido y en lo que me había transformado. —Se miró la mano, la vio cubierta por una débil capa de energía y guardó silencio unos segundos—. Hace ya mucho que morí. —Miró la cabeza decapitada del engendro—. Tenía razón, soy una sombra fantasmal que vaga por la creación mientras La Devoradora de soles la consume. Soy una guerrera vencida y humillada. —Me miró a los ojos—. Siento haber tratado de convertirte en un esclavo sin mente, la maldición que infecta mi alma no me permite otro modo de enlazar a los guerreros con el árbol. La Devoradora de soles se encargó de que lo que ataño era un don se trasformara en algo maligno.  
Ethearis había pasado por un verdadero infierno y no era nadie para reprocharle nada. Me acerqué y le puse la mano en el hombro.
—Tampoco está tan mal convertirse en un esclavo sin mente —le dije—. Tiene su lado bueno, te evitas tener que lidiar con las agotadoras decisiones de la vida, como qué ponerse, un traje negro ceñido o ir con el pecho descubierto, pantalón corto y chanclas.
Ethearis sonrió.
—Gracias —contestó, tras tomar aire y apartar el pasado—. Me alegro mucho de haberte conocido y de que la maldición no funcionara contigo. Eres un gran guerrero, honorable, y mereces la oportunidad de reescribir tu historia. —Al escuchar el gemido del clon, que ya casi se había regenerado, arrojó la lanza contra él e hizo que explotara—. Pongamos fin a esto. Las grietas en la realidad se han expandido antes de tiempo.
Ethearis anduvo hacia el callejón y yo permanecí inmóvil unos segundos con la mirada fija en el rostro del engendro.
—¿Eso es lo que ambicionas? ¿Los que seguís al loco os conformáis con convertiros en recuerdos casi extintos? —Negué con un ligero gesto de cabeza—. Sois patéticos. —Me di la vuelta, seguí a Ethearis y observé cómo la plasta sanguinolenta en la que había quedado convertido el clon se licuaba—. Me encargaré de que vuestros sueños húmedos queden reducidos a cenizas.
La cúpula de energía violácea que cubría el patio y había impedido que la flota lanzara proyectiles contra el engendro y la patrulla de clones se descompuso.
—Tenemos poco tiempo —me dijo Ethearis, antes de correr hacia el laberinto de callejuelas que nos conduciría a la avenida donde se encontraba el engranaje.
Eché un último vistazo al engendro y a la masa ensangrentada del clon y seguí a mi aliada. Nos habían retenido, nos habían dificultado que avanzáramos rápido, pero, a cambio de un tiempo valioso, sabía más de mis enemigos y de Ethearis.
El Bluquer del futuro se equivocó, la juzgó sin conocerla. Aun siendo una sombra de lo que fue, Ethearis seguía luchando sin saber si recuperaría su antigua esencia y volvería a vivir de verdad. Le bastaba tener la certeza de que su lucha condujera a que sus seres queridos continuaran existiendo en la memoria de la creación. Era una mujer formidable y me pesaba el haberla acusado dos veces. No pasaría otra vez, ganaríamos la guerra y ambos obtendríamos lo que deseábamos.





Capítulo 26




El último tramo del camino hacia el engranaje fue tranquilo. Una vez abandonamos el patio, nadie nos molestó mientras recorríamos los serpenteantes callejones que conducían a la gran avenida. Las patrullas de clones se desplazaron a otras zonas de la ciudad para reforzar las defensas y frenar la invasión de las tropas de Acmarán.
—Aquí estamos… —musité, tras detenerme a una veintena de metros de la construcción erigida para liberar a la destructora de mi mundo.
Los enormes pilares de metal reluciente, cubiertos por una fina capa de energía púrpura, eran hipnóticos; el engranaje, aun siendo una inmensa edificación con la capacidad de desgarrar y consumir la existencia, poseía una oscura belleza.
—Antes de que se convirtieran en ceniza, ¿viste más engranajes en otros mundos? —le pregunté a Ethearis.
La mujer de piel azul observó el brillo pardo de los gruesos cables que sobresalían del hormigón de los pilares del engranaje.
—En cada mundo es diferente —contestó y alzó la mirada para fijarla en la parte alta, en la cubierta esférica de una aleación plateada de la que sobresalían columnas de piedra negra que arrojaban centenares de rayos al cielo—. Depende de lo avanzada de su civilización, se usa un método u otro para convocar a La Devoradora de soles. El último que vi, hace varios shakars, obtenía su flujo energético de millares de habitantes de ese mundo. —Me miró de reojo—. Drenaron sus mentes, las secaron de emociones, recuerdos y pensamientos, y usaron sus cerebros para almacenar una parte de la consciencia de La Devoradora de soles. —Miró las columnas relucientes—. La ceniza los devoró y los gritos agónicos resonaron con fuerza. —Caminó hacia la entrada del engranaje—. La destrucción es diferente en cada universo. Tenemos que evitar descubrir qué tiene preparado para este.
Me quedé un instante imaginando el horror de los habitantes de ese planeta consumido, llegando a sentir cómo una consciencia oscura devoraba sus mentes y cómo la esencia corrompida por el vacío convertía sus cuerpos en ceniza.
Inspiré despacio, aparté con pesar el dolor que me producía el destino de esas gentes, me centré en el ahora, en la lucha que nos esperaba una vez nos adentráramos en la construcción, y seguí a Ethearis mientras escuchaba los rugidos atronadores que provenían del cielo. Las grietas del firmamento crecían más rápido, las garras de La Devorada de soles estaban preparadas para hundirse en mi mundo y despedazarlo, pero no se lo iba a permitir.
No me sorprendí cuando los grandes bloques de basalto que sellaban la entrada del engranaje se separaron para permitirnos pasar. Lo que fuera que había planificado el loco conllevaba dejarme entrar.
Ethearis miró la capa de ceniza que surgió de la entrada.
—Si se crea el vínculo, no podemos dejar que salga nada —me dijo, sin apartar la mirada de las partículas rojizas que se desplazaron por la ceniza—. Tu amigo tiene que darse prisa. Si fallamos en contener a las criaturas del vacío, sus tropas y él deben asegurarse de frenarlas.
Pensé en Acmarán, me giré y vi las columnas de humo que se alzaban dispersas en varios barrios.
—Nos dijo que contendría a lo que fuera que saliera del engranaje y lo cumplirá. —Dirigí la vista hacia la entrada—. Es uno de los pocos hombres en los que no dudaría en confiarle mi vida y la de quienes me importan. —Me perdí un instante en recuerdos—. Mi padre y él eran como hermanos. Lucharon, ganaron y perdieron. Nunca se rindieron y derramaron sangre para cumplir sus promesas. —Miré a Ethearis a los ojos—. Hará lo que haga falta para que no salga nada de ahí dentro.
La mujer de piel azul asintió.
—Como tu confianza hacia él es inquebrantable, entonces también lo será la mía. —Alzó la cabeza y observó las grietas del cielo—. Lucharemos como lucharon tu padre y él. En este mundo pondremos fin a la destrucción de los universos y haremos que La Devoradora de soles se recluya por siempre en su oscuro reino.
Centré la mirada en la capa de ceniza repleta de partículas rojizas que surgía del interior de la construcción. 
—Así sea —contesté y caminé hacia la entrada—. Acabemos con esto de una vez.
Ethearis me siguió, se puso a mi lado y entramos juntos. Caminamos por la ceniza, dimos unos pasos hasta traspasarla y accedimos a una inmensa sala que era mucho mayor que el exterior del engranaje. Alcé la vista y observé los muros recubiertos por láminas plateadas y los grabados con extraños signos y frases en lenguajes que no comprendía. Era como si alguien se hubiera dedicado a rajar de manera tosca la película metálica para crear símbolos con muchos trazos rectos y una perfecta simetría.
—Una cámara para contener la energía del sol —dijo Ethearis, tras fijar la mirada en un bloque de metal negruzco, rectangular, que estaba muy cerca de una de las paredes y sobresalía de la aleación lisa y cobriza que recubría el suelo de la sala—. Han preparado algo muy diferente… —Recorrió la estancia con la mirada—. La esencia de este lugar es distinta a la de los que sirvieron para destruir otros mundos y universos, está impregnada con pedazos quebrados de recuerdos de la memoria de la creación…
La miré, di un par de pasos, activé los escáneres del casco y me sorprendí ante lo que creía imposible.
—Ha fusionado la energía Gaónica con las llamas del árbol… —pronuncié en voz baja mientras intensificaba el análisis para encontrar un punto en la sala que revelara el origen de la carga energética—. Está equilibrada. —Examiné el resultado de los escáneres—. No varía, no fluctúa, es como si toda la energía estuviera producida tan solo por un impulso, por uno que naciera de sí mismo, que se retroalimentara y se rigiera por sus propias reglas —La información del último análisis me sorprendió aún más—. Esta energía, la unión de la carga Gaónica y de las llamas del árbol, existe en el pasado, en el presente y en el futuro. —Miré el gran bloque de metal negruzco que sobresalía del suelo—. Así es como La Devoradora de soles consume los universos, expandiendo su esencia en el tiempo y el espacio, haciendo que exista a la vez en todos los lugares y épocas.
Me giré y vi a Ethearis ponerse en cuclillas y tocar la aleación que pisábamos. 
—Esta vez quiere ir más lejos —aseguró, tras pasar las yemas por la superficie metálica—. Quiere consumir lo que queda de la realidad con la destrucción de este universo. —Guardó silencio unos segundos y se puso de pie—. Esta cámara, el sacrilegio que ha cometido al profanar la memoria de la creación y usarla para potenciar su esencia de ceniza, es algo que jamás creí posible. —Se giró y me miró—. He estado ciega al no ser capaz de prever cuál era su objetivo y cómo lo quería llevar a cabo.
Unos aplausos nos hicieron dirigir la mirada hacia uno de los muros de la sala. El loco del chubasquero salió de la pared atravesando una parte que se había convertido en ceniza.
—Al fin tenemos a las grandes estrellas protagonistas del espectáculo. —Dio un paso y el muro se tornó sólido—. Oh, Bluquer, no te imaginas lo contento que estoy de verte, en esta humilde habitación gigante pensada para destruir todo lo que te importa. —Apoyó la mano en la pared y ojeó los grabados en las láminas—. Por fin estás dónde tenías que estar, en el sitio al que te conducía cada uno de tus pasos. —Me miró—. Tu mami estaría muy orgullosa de ti. Claro, si no la hubieras matado. —Soltó un fuerte y falso sollozo—. No me lo quito de la cabeza. Qué triste. —Fingió que lloraba, antes de carraspear y ponerse serio—. ¿Cómo llevas el trauma? ¿Lo has hablado con alguien? ¿Quieres compartirlo en profundidad conmigo? ¿Mando traer un diván, una bata y un cuaderno para apuntar tu trágica historia? —Chasqueó los dedos y dos sillas de madera, viejas, con un par muñecos de trapo sucios sentados, uno que lo imitaba a él y otro a mí, aparecieron en medio de la sala—. Sería terapéutico. Piénsalo, no hay mejor lugar para que me digas cuánto lloras por las noches abrazado a una foto de tu mami que aquí, en la sala donde la existencia llega a su fin.
Había escuchado bastante, no iba a permitir que me manipulara ni que me hiciera perder los nervios, pero tampoco le iba a dejar seguir hablando de mi madre. Desenfundé la pistola, activé el modo de munición tóxica, el de balas con un compuesto capaz de gangrenar miembros, y le disparé a la tibia.
No me dio tiempo de saborear el pensamiento de su pierna pudriéndose por debajo de la rodilla, el proyectil se ralentizó y cayó al suelo unos metros antes de darle al loco.
—Sí que quieres empezar a bailar pronto —dijo el chalado, caminó hasta la bala, la cogió, cerró el puño y la aplastó—. Creía que, detrás de la fachada de tipo duro, eras de los que iban paso a paso, tomándose su tiempo, planeando bien todo antes de lanzarse al vacío. 
Unas llamas negras con partículas rojizas emergieron del suelo y dieron forma al modificado del pecho cubierto por cadenas.
—¿Así tratas a los tuyos? —pregunté, después de ver la piel agrietada del secuaz, el rostro sin ojos y los labios fundidos—. ¿No eres capaz de mostrar gratitud ni con los tuyos?
Ethearis creó la lanza de energía.
—Su mente hace mucho que fue corrompida por La Devoradora de soles —me dijo—, hay que destruirlo, con él no sirven de nada las palabras.
El loco levantó la máscara, se besó la mano, apuntó a Ethearis con la palma y sopló.
—Te equivocas, azulita. —Se recolocó la máscara—. Las palabras sirven para entretener a la bestia que anida dentro de mí. —Ethearis corrió y avanzó un par de metros antes de que el chalado moviera la mano y la lanzara contra una pared—. Cuando me ocupe de Bluquer, nos vemos, guapa, que tengo muchas ganas de saciar mi curiosidad con la última medio viva de tu especie.
Ethearis hundió la lanza en la pared para evitar ser tragada por la porción del muro que se convirtió en ceniza, pero su esfuerzo no logro más que retrasar ser engullida. 
—¡¿Dónde la has llevado?! —Desacoplé las barras y caminé rápido hacia él—. ¡Contesta!
El chalado permaneció inmóvil y en silencio varios segundos.
—¿A qué saben las nubes? ¿Sueñan los chimpancés con plátanos robóticos? ¿Cuánto tiempo pasará hasta que los que te importan acaben satisfaciendo mis deseos más oscuros? —Movió la mano, una fuerza invisible me golpeó y caí de rodillas—. Lo ves. Todos podemos jugar al juego de lanzar preguntas que pueden tener muchas respuestas. —Las llamas que daban forma al secuaz con el pecho cubierto por eslabones se descompusieron en un polvo negro que voló hasta fundirse con el loco—. A ese inútil de las cadenitas lo castigué por no hacerte frente cuando volviste a la vida tras volarte la cabeza. Tenía que haber muerto combatiendo contigo y haberte ayudado a que la mezcla cobrara más fuerza. —Caminó hacia mí mientras trataba en vano de levantarme—. Menos mal que mi querido sirviente, el mudito capaz de leer los pensamientos, consiguió darte el empuje final para que alcanzaras tu autentico potencial.
Las piernas me pesaban, eran como si los músculos se hubieran convertido en piedra. Apreté los dientes y traté de canalizar la energía del árbol.
—¿Qué has hecho? —mascullé, al ser incapaz de recubrirme con la carga energética de los filamentos de la memoria de la creación.  
El chalado se puso junto a mí, terminó de inmovilizarme y desactivó mi casco.
—No he hecho nada, Bluquer. Tú has hecho todo. —Me pasó su asquerosa mano por el pelo, lo toqueteó y, aunque deseaba arrancársela, lo único que pude hacer fue gruñir—. Tu viaje empezó el día que tu madre murió, pero no cuando la mataste, sino la mañana que la viste tirada en tu habitación con los sesos esparcidos por el suelo. —Me acarició la nuca—. Ese día iniciaste el viaje que te conduciría aquí, empezaste a caminar para convertirte en el ejecutor de mundos, en el arma con la que La Devoradora de soles consumirá los universos que aún se resisten a abrazar el vacío. 
Estaba harto de perder, estaba harto de sentirme impotente, había obtenido algunas victorias, pero siempre caía en las grandes batallas. No permitiría que volviera a pasar. Cerré los ojos, ignoré las palabras del chalado y busqué en las profundidades de mi ser la fortaleza necesaria para sobreponerme y lograr que el fuego del árbol emergiera prendiendo mi cuerpo.
—Hablas demasiado… —pronuncié entre dientes, tras sentir el calor propagarse por mis músculos.
El fuego traspasó la armadura, puso las placas del traje al rojo y anuló la parálisis. Lancé una de las barras contra el muslo del chalado, me levanté rápido, le golpeé en la máscara y la rompí.
—Bien jugado —dijo el loco, después de que le quedara media cara al descubierto.
Me dio con la palma en las placas que me cubrían el pecho y tuve que aumentar la densidad de las piezas del traje para que la inercia no me echara muy atrás.
—Tendrás que esforzarte más —mascullé, tras ver cierta sorpresa reflejada en su rostro, después de que se silenciara el chirriar de las botas al rozar la aleación.
El chalado, que había conseguido empujarme unos tres metros, sonrió.
—Aún te aferras a la esperanza, incapaz de aceptar tu papel —dijo, sin perder la sonrisa, mientras acariciaba el borde de la máscara rota—. Los hombres como nosotros venimos a esta vida para cumplir nuestro destino. Todos acabamos por aceptar nuestras diferentes personalidades y caras, tan juntas, amontonadas en capas superpuestas, que dan la impresión de ser una.
Activé el casco, me cansé de escucharlo y cargué. El chalado esperó hasta que casi estaba junto a él para levantar la mano, crear varias llamaradas Gaónicas que absorbieron el fuego del árbol que me cubría el cuerpo.
—Se acabó —sentenció, tras mover la mano y hacer que las llamaradas se aferraran a mis brazos y a mis piernas, inmovilizándome, alzándome un poco y forzándome a soltar las barras—. Tu lucha es inútil. No puedes ganar. Tu final estaba escrito antes si quiera de que dieras tus primeros pasos.
Forcejeé y conseguí liberar un brazo. Cogí una pequeña esfera de un bolsillo del chaleco, la presioné y la arrojé contra él.
—Sigues hablando mucho —dije, después de que una nube de gas corrosivo lo envolviera.
Desenfundé la pistola, apunté a las llamaradas, que seguían inmovilizándome un brazo y las piernas, y disparé varias balas cubiertas con el fuego del árbol. La energía Gaónica se desvaneció, caí, enfundé la pistola nada más pisar el suelo y desacoplé una pieza del costado del traje de guerra.
Escuché los chasquidos, crujidos y chirridos que emergían de la nube de gas, observé cómo adquiría un verde más oscuro y esperé un par de segundos a que la pieza se tornara roja y vibrara. La lancé al interior del gas y vi los destellos que produjeron los láseres que se entrelazaron para crear una red de cuerdas de energía que se aferró a la carne.
Recogí las barras, las guardé y saqué un frasco de un bolsillo del chaleco. Me separé unos pasos y lo tiré contra el gas. La nube corrosiva quebró el vidrio reforzado y se liberó una sustancia que provocó una reacción en cadena.
El fuego ardió con fuerza, prendió el gas y las llamas se elevaron varios metros. Inicié diferentes fases del visor y vi el interior de las llamaradas. El chalado, con gran parte de la carne convertida en una plasta que chisporroteaba y los huesos repletos de fisuras que supuraban el tuétano, se mantenía de pie, inmóvil, sin que se reflejara dolor en lo poco que quedaba de su rostro.
—Esto no va bien —murmuré.
Lo golpeé con casi todo, tendría que haber padecido una muerte horrorosa, pero había superado por mucho los límites humanos. Me giré, observé los centelleos de las paredes y comprendí por qué la energía Gaónica lo había vuelto tan poderoso. Esa inmensa sala aumentaba sus capacidades, dotándolo de una resistencia que llevaba a su mente y a su cuerpo a soportar mucho más de lo que habrían aguantado fuera de allí.
—Hay que demoler la sala. —Miré el gran bloque de metal negruzco cerca de la pared y fui rápido hacia él—. Demolerla hasta los cimientos. 
Tenía una carga de gran potencia para emergencias, pero, si la separaba del traje, varios sistemas quedarían inutilizados. La distorsión de la gravedad y el aumento de la densidad del blindaje necesitaban mucha energía.
Abrí el cierre que sellaba el acceso a uno de los módulos de carga de la indumentaria de combate, el núcleo quedó al descubierto al costado de las placas que me cubrían el pecho, lo saqué, lo acerqué al bloque de metal y su magnetismo lo adhirió a la aleación.
No tenía tiempo para buscar un lugar para resguardarme de la explosión, deposité mi confianza en que el escudo de energía y el blindaje me protegerían y me dispuse a anular el sistema de enfriamiento por transmutación atómica que mantenía estable el núcleo.
Acerqué los dedos al antebrazo, a una placa sensible a la presión de los guantes, y casi la toqué.
—Bluqui, tenemos que aprender a disfrutar de los pequeños momentos. —La voz me paralizó—. Hay que vivir la vida con más calma. Hay que disfrutarla. Alegrarse con cada amanecer.
Bajé la mano, la alejé de la placa sensible a la presión y me giré.
—¿Mamá? —apenas fui capaz de articular una palabra.
A unos tres metros, se encontraba la mujer que me dio la vida, tal como estaba el día en que yo se la quité, con la misma ropa, con el mismo aspecto.
—He venido para que nadie nos separe jamás. —Me tendió la mano y sonrió—. Tendremos la vida que nos arrebataron. Viviremos muchos años de felicidad. —Su presencia calaba en el alma, trasportándome a revivir la época en la que era un niño inocente—. Ven conmigo, deja el dolor y la culpa, renuncia a seguir sufriendo y volvamos a nuestra casa.
Era incapaz de no hacer otra cosa que mirar embobado a mi madre, sin dejar de ilusionarme ante la idea de volver a ser Bluqui. Mis pecados se desvanecieron con rapidez, ella me trasmitía con su sonrisa que no pasaba nada, que no tenía que culparme por haber apretado el gatillo, que eso nunca había sucedido.
Era tal el cúmulo de emociones que me olvidé de la carga explosiva, del engranaje y del loco. Nada de eso tenía importancia. Lo único importante era que había recuperado a mi madre.
Caminé despacio hacia ella, le cogí la mano, la abracé y dos lágrimas escaparon de mis ojos. 
—Lo siento tanto —susurré, entre sollozos—. No tenía opción, tenía que disparar.
Mi madre me besó la mejilla.
—Shhh. Ya está, ya pasó. Nada de eso importa.
Cerré los ojos y lloré. Ya no existía Bluquer, no quedaba ni rastro del asesino a sueldo, tampoco del hombre que buscaba liberar a la humanidad del deseo destructivo de una fuerza oscura. Ahí, en la inmensa sala, solo existía el vivo recuerdo de un niño que adoraba a su madre, un niño que ocupaba mi cuerpo y dirigía mi mente.
—He hecho tantas cosas de las que me arrepiento —dije, tras gimotear—. No quería ser así, no quería convertirme en un monstruo.
El tacto de la mano de mi madre en la nuca se tornó gélido.
—Lo importante, Bluquer, es que te convertiste en un hombre poderoso. —Abrí los ojos y vi las llamas oscuras que nos rodeaban—. Lo importante es que eres justo el hombre que necesitamos para completar la obra.
Antes de que fuera capaz de reaccionar, nada más darme cuenta de que la aparición de mi madre fue una ilusión y que estaba abrazando al chalado, unos filamentos oscuros, finos pero muy resistentes, se enrollaron en los brazos, las piernas y el cuello, tiraron de mí, me levantaron y me tumbaron encima del bloque de metal.
El loco había usado mi culpa y el profundo deseo de redención contra mí, jugó con mis pensamientos y me engañó para no cuestionarme una ilusión demasiado perfecta para ser real. Había caído en su trampa justo cuando iba a romper el equilibrio de fuerzas, privarlo de su poder y convertirlo en polvo.
—Solo así puedes ganar —espeté, forcejeé con los filamentos, pero no conseguí más que tensar los músculos y sentir pinchazos—. Usando mi culpa contra mí.
El loco, regenerado, sin rastro del efecto del gas corrosivo, de las llamas y de las cuerdas de energía, se acercó, puso la mano en la superficie del bloque de metal y se quitó la máscara rota.
—¿Qué le dijiste a Axelia? —me preguntó—. ¿Cómo era? ¿Que en la guerra todo valía con tal de ganar?             
Apreté los dientes, el desgraciado volvió mis argumentos en mi contra y me enfrentó ante la realidad de que mi derrota no era culpa del juego sucio. El único culpable era yo por haber permitido que jugaran con mi mente. 
Estaba tan cerca de ganar, anulando la refrigeración del núcleo y destruyendo parte de la sala, y a la vez tan lejos por no ser capaz de liberarme.
—¿Y ahora qué? —le dije, en un intento de hacerlo hablar y ganar tiempo—. Ya has cumplido tu fantasía de tenerme tumbado en un altar cutre con los brazos y las piernas inmovilizados por un montón de cuerdas de energía. —Vi los leves estallidos de destellos oscuros de la parte alta de la sala—. ¿Vas a acariciar mi traje de guerra mientras te tocas o prefieres besuquear las placas blindadas?
El chalado sonrió.
—Voy a liberarte, voy a desprenderte de tu cuerpo para que sea de alguien digno de él. —No me dio tiempo de responder, golpeó con la palma las piezas blindadas que me cubrían el pecho, elevó la mano y separó mi ser y mi alma de mi cuerpo—. Tu sangre está lo suficiente cargada para que sirva para abrir la puerta a otras realidades.
Me lanzó hacia un cúmulo de llamas Gaónicas y el fuego oscuro me envolvió. Vi mis manos formadas por los tenues brillos de las raíces del árbol de la creación, miré hacia el bloque y contemplé impotente cómo el loco recubría mi cuerpo con llamaradas que contenían energía Gaónica y también gran cantidad de la originada en la memoria de la creación.
Traté de escapar del fuego oscuro, pero este prendió con más fuerza, tiró de mí, convirtió la aleación del suelo en una bruma negra y me arrastró a su interior.
Impotente, antes de ser tragado por la oscuridad, me dio tiempo de ver una última vez mi cuerpo, que sufría convulsiones por la cantidad de energía que impactaba en sus células.
El loco estaba convirtiéndolo en un receptáculo y no podía hacer nada para impedirlo. Ethearis y yo habíamos ido con todo, mentalizados en que sería un duro combate que ganaríamos, pero no nos imaginamos el inmenso poder del loco y eso sentenció la primera batalla.
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La cabeza me daba vueltas, unos fuertes pinchazos me atravesaban las sienes, la mandíbula me dolía y los párpados me pesaban. Unos molestos pitidos perforaban mis tímpanos y provocaban que sintiera como si las abejas de un enjambre me clavaran sus aguijones. Me costaba respirar, cada bocanada de aire desgarraba la boca y la garganta, parecía que un puñal al rojo se hundía en busca de mis pulmones para agujerearlos.
No sé cuánto tardé en encontrarme mejor, perdí la noción del tiempo, incapaz de recordar bien qué había pasado. El constante goteo de un grifo y los golpeteos de las gotas me llevaron a abrir los ojos y descubrir dónde estaba.
Me encontraba tirado en un lavabo, sobre baldosas blancas, cerca de la bañera. Apreté los dientes mientras me levantaba, el cuerpo me dolía como si me hubiera pasado un camión por encima.
—¿Dónde he ido a parar? —murmuré, confundido—. ¿Qué hago en un lavabo?
Permanecí inmóvil unos instantes, mirando el reflejo de mi rostro en el espejo agrietado que colgaba torcido de la pared. Las ojeras y la barba de días no solo me conferían un aspecto descuidado, también resaltaban un cansancio crónico y un estado deplorable.
Escuché ruido fuera del lavabo, muchas risas y las pisadas de alguien que corría. Abrí la puerta con rapidez, salí a un amplio corredor y vi a un niño entrar en una habitación.
—¡Espera! —grité, antes de escuchar un portazo.
Varias raíces negras surgieron de la gruesa alfombra deshilachada del pasillo, de las maderas carcomidas de las paredes y del techo descascarillado, y se enredaron para ocultar la puerta.   
Iba a dirigirme hacia la entrada cubierta por raíces, pero una voz me llevó a darme la vuelta y centrar la mirada en el otro extremo del corredor.
—Ya no podrás ir con él —me dijo una anciana de tez oscura ataviada con una prenda púrpura holgada en la que resaltaban resplandecientes costuras áureas—. Aquí los recuerdos son efímeros y se consumen en menos de lo que dura un débil titileo de un sol naciente.
Miré sus ojos negros, el cabello enmarañado y el bastón de raíces talladas en el que se apoyaba.
—¿Quién eres? —le pregunté mientras gran parte del corredor detrás de ella se convertía en ceniza—. ¿Y dónde estamos?
La anciana giró la cabeza, contempló el pasillo medio consumido, susurró despacio una palabra inteligible e hizo que la ceniza retrocediera para perderse en la oscuridad.
—Como todo lo que hay aquí, incluido tú, soy un recuerdo —contestó, tras fijar la mirada en mi rostro—. Soy un recuerdo que se resiste a desaparecer, que lucha por sobrevivir, que no cederá ante la ceniza. Soy uno de los primeros recuerdos de la memoria de la creación.  
Miré la puerta sellada por las raíces, las maderas carcomidas de las paredes, la gruesa alfombra deshilachada y el techo descascarillado. Aunque la apariencia del corredor ocultara la naturaleza de ese lugar, las palabras de la anciana consiguieron que supiera dónde estaba.
—Estamos en el árbol —le dije—, en los filamentos de la memoria de la creación.
Asintió con un ligero movimiento de cabeza.
—Somos una parte de los recuerdos que aún perduran —respondió—. Y existimos gracias al esfuerzo de muchos. —Giró despacio la cabeza y vio una pared descomponerse—. Cada uno está aquí cumpliendo su propósito.
Di un paso y me acerqué al abismo que quedó a la vista después de que desapareciera la pared. A centenares de metros
debajo del pasillo se libraba una gran batalla, inmensas hordas de seres de ceniza eran frenadas por ejércitos de guerreros que portaban armaduras, escudos y espadas áureas.
—Toda guerra se libra en muchos frentes a la vez —dijo la anciana.
Alcé la vista y vi un cielo rojizo donde colosales figuras con contornos difusos combatían contra inmensas criaturas de ceniza solidificada.
—El loco… —susurré—. Mi cuerpo…
Los recuerdos de mi derrota a manos del chalado se esclarecieron y reviví cómo lanzó mi alma al vacío de ceniza.
—Te venció —me dijo la anciana—. Volvió a humillarte.
Bajé la cabeza y dirigí la mirada hacia la gigantesca batalla que se libraba entre las hordas de ceniza y los guerreros de armaduras doradas.
—Me preparé para luchar contra él, planeé muchas estrategias, pero fui incapaz de prever que se haría tan poderoso. —Reviví el desagradable y abrasador tacto de las llamaradas Gaónicas al arrastrar mi alma al vacío de ceniza—. Se deshizo de mí sin que fuera capaz de plantarle cara.
La anciana negó con la cabeza.
—No te venció solo porque fuera poderoso —habló mientras la pared del corredor se rehacía—, te venció porque combatiste cargando con un lastre que te impedía luchar con todas tus fuerzas. Luchaste con las manos atadas.
La miré extrañado, no entendía a qué se refería.
—Fui a por todas —repliqué—, di todo, luché para destruirlo.
Me miró a los ojos.
—Crees que te has liberado de las cadenas del hombre que una vez fuiste, que lo que hiciste ya pasó y que lo compensarás salvando tu mundo de la destrucción, pero la realidad es que vives atormentado. —Golpeó la alfombra con el bastón de raíces, el corredor se desvaneció y una estancia de paredes húmedas ocupó su lugar—. Eres incapaz de perdonarte. Y no me refiero a tu madre. —Me miró a los ojos—. Arrastras la culpa del mal que hiciste, de las personas que torturaste y asesinaste. —Giró la cabeza y centró la vista en una niña atada a una silla en medio de la habitación—. Sus rostros no solo te acosan en tus sueños y sus voces suplicando no resuenan nada más que en tu memoria; en cada momento, en cada segundo del presente, por más que intentes ocultarlo, los recuerdos te torturan.
Dirigí la mirada hacia la pequeña, vi la mordaza impidiendo que sus gemidos se escucharan y las mejillas enrojecidas llenas de lágrimas.
—Es Yaste… —pronuncié con dolor, tras mirar la gran mesa repleta de herramientas de tortura que estaba junto a una pared—. La hija de un jerarca corrupto de Vlasmerk. —Dirigí la mirada hacia la pequeña—. Me pidieron que diera ejemplo con la familia… 
Tuve que callarme, me dolía recordar lo que hice.
—Y lo diste —contestó la anciana—. Nadie más se atrevió a tocar un denerio de los fondos comunes del consejo de Vlasmerk. Tu nombre se siguió engrandeciendo a costa de la sangre que derramaste.
Era demasiado doloroso enfrentarme a mi pasado, cerré los ojos, sin ser capaz de evitar que me hundiera y me obligara a contener la respiración.
—Fui un monstruo… —Una lágrima escapó y me surcó la mejilla—. Y lo sigo siendo…
La anciana permaneció en silencio mientras la culpa me desgarraba las entrañas y me arrojaba a un oscuro pozo, uno donde mi reflejo se trasformaba en el de una sádica bestia sedienta de sangre.
—¿Los monstruos son capaces de tener la intención de dar su vida por los demás y sufrir por cada horroroso recuerdo de lo que hicieron? —me preguntó, abrí los ojos y la vi caminar hacia la puerta de metal reforzada de la habitación—. No eres el hombre que fuiste. Y tampoco te pareces a una versión de ti de un posible futuro corrompida por su ansia de poder. Eres un hombre nuevo. Uno que merece la oportunidad de perdonarse.
Al llegar a la puerta, la abrió y el Bluquer de hacía unos años entró en la habitación. Inspiré despacio y traté de contener las emociones que me provocaba verlo quitarse la chaqueta, dejarla en la mesa y remangarse.
—No, no, no —repetí, temeroso de revivir lo que le hice a Yaste, a la pobre niña que pagó con su vida los pecados de su padre y que sufrió por el deseo de su verdugo de mantener su reputación—. Por favor, para esto —le pedí a la anciana. 
Ella miró al hombre que una vez fui y guardó silencio varios segundos mientras lo veía pasar las yemas por las herramientas de tortura.
—No tengo ese poder —contestó, tras ver al Bluquer del pasado coger un desollador de pensamientos: un cilindro que se dividía en dos, se colocaba en las sienes y liberaba agujas que penetraban el cráneo, se alargaban convertidas en minúsculos filamentos y se fusionaban con las sinapsis para incrementar la sensación de dolor, angustia y temor.
Esa oscura versión de mí le arrancó la mordaza a la niña y le colocó el desollador de pensamientos.
—¡Páralo! —Miré a la anciana—. ¡Tú me has traído aquí! ¡Páralo o sácame del recuerdo! —le imploré, impotente.
Ella se limitó a observar al Bluquer del pasado regresar a la mesa a buscar más instrumentos para iniciar la tortura.
—No tengo el poder para hacer lo que me pides —respondió, se dio la vuelta y salió por la puerta—. Es tu recuerdo, es tu culpa, tú eres el único que es capaz de lidiar con esto. Huye del recuerdo, escóndete de tu pasado con la vana intención de que tus fantasmas te dejarán en paz. Sé un iluso y sufre porque no quieres aceptar la realidad. —Se detuvo antes de dar los últimos pasos para adentrarse en una densa niebla púrpura—. Dejaste de ser un monstruo y te convertiste en un hombre digno de la esperanza que recae en ti. Acepta tu destino, date cuenta de que tienes bajo control a tu oscuridad y regresa a tu mundo para vencer en la batalla de su salvación.
La anciana se desvaneció tras traspasar la niebla y me quedé a solas con un recuerdo que iba a mostrar lo peor de mí.
—¡Detente! —bramé, después de dar unos pasos y alzar la mano—. ¡Déjala en paz! 
El Bluquer del pasado no me escuchó, cogió un inyector de micro-cápsulas corrosivas, que producían necrosis en zonas limitadas del tejido, y caminó hacia la niña.
—Si la muerte no es el final —le dijo a la pequeña—, si esas idioteces de la luz tras un túnel son ciertas y tienes la oportunidad de volver a este mundo, será mejor que sepas elegir bien a tu familia.
La niña sollozó.
—Quiero ir con mi mamá —suplicó.
El Bluquer del pasado saboreó el momento y disfrutó con la impotencia de la pequeña y con que aún conservara la esperanza.
—Tu madre murió hace unas dos horas —contestó—, después de que le amputara las piernas, le cauterizara las heridas y las ratas poco a poco, mordicas a mordisco, se la comieran viva en algo más de tres cuartos de hora.
La impotencia me oprimía y el sufrimiento me destrozaba. Vi cómo el Bluquer del pasado acercó el inyector a la cara de la niña y me abalancé sobre él. Le agarré la muñeca, lo obligué a soltar el inyector, lo cogí al vuelo y se lo hundí en el ojo.
—¡Te dije que la dejaras en paz! —bramé, tras sujetarle la nuca, acercarlo a la mesa y lanzar su cabeza varias veces contra el metal—. ¡Hoy no morirá! ¡Hoy no la destrozará un monstruo!
Cogí una red de pequeños hilos, que estaba sobre otras herramientas de tortura, la coloqué en la cabeza del Bluquer del pasado, la activé, retrocedí un par de pasos y los filamentos se convirtieron en diminutos láseres que trocearon carne y hueso.
Me giré para ir con la niña, para quitarle el desollador de pensamientos, pero me quedé paralizado al ver que el cuerpo de la pequeña apenas contenía un hilo de vida. Estaba tal como la dejé una vez acabó la tortura; quise que agonizara durante varias horas.
—No, otra vez no. —El peso de la culpa me destruyó y tuve que apoyarme en una pared para no caer cuando las piernas flaquearon—. Lo siento… —Me costó hablar—. No tuve que hacerte esto… Solo traigo desgracias... —Verla y recordar la atrocidad que cometí era demasiado doloroso—. Tenía que haber sido otra persona, pero la paranoia de mi padre después de la muerte de mi madre me trasformó en una bestia sedienta de dolor y sangre.
La niña, con el rostro y el cuerpo repleto de inyecciones de micro-cápsulas, giró la cabeza y centró la mirada en mi rostro.
—¿Valió la pena? —me preguntó—. ¿Valió la pena destruir la vida de tantos sin que eso sirviera ni siquiera para frenar al loco?
Las paredes de la habitación se descompusieron, una densa niebla negra se elevó y dio forma a las personas que maté y torturé. Quedé rodeado por miles de fantasmas que me señalaban.
—¿Nuestras muertes ni siquiera sirvieron para que tuvieras la fuerza de salvar nuestro mundo? —preguntaron al unísono—. ¿Vas a dejar que mueran las personas que nos importan, las que matará el loco?
Sus miradas eran como afilados puñales que se hundían en mi corazón y me privaban de aliento.
—¿Vas a permitir que nuestros sacrificios sean en vano? —preguntó la niña, casi al mismo tiempo que varias micro-cápsulas colapsaban y su rostro se volvía irreconocible.
Sentí una fría presencia detrás de mí, giré la cabeza y vi al Bluquer del pasado recompuesto, sin un rasguño, crujiéndose los nudillos.
—Axelia tiene razón. En el fondo, quieres volver a ser yo —me dijo—. Lo que no tienes el valor de admitirlo. Te has vuelto un cobarde y un débil.
Me dio un puñetazo en la cara y casi caí al suelo.
—No —mascullé—. Nunca seré tú. He cambiado.
Me di la vuelta, bloqueé un puñetazo, me agaché un poco, me giré hacia un lado y lancé el codo contra la boca del estómago del Bluquer del pasado. El impacto lo obligó a soltar el aire y a inclinarse. Dirigí mi puño contra su cara, le golpeé la mandíbula y lo forcé a elevar la cabeza y a retroceder.
—Nunca más seré un monstruo —sentencié, antes de dar una patada frontal y hundir la suela en su barriga—. Soy la persona que siempre tuve que ser.
La inercia del golpe hizo que el Bluquer del pasado casi perdiera el equilibrio. Le di un puñetazo en la cara, le partí el tabique, lo volví a golpear, le hundí los nudillos en la mejilla y lo obligué a ladearse. Le cogí el pelo, le agaché la cabeza y le di varios rodillazos.
—¡No soy tú! —grité—. ¡Maldito monstruo!
Lo solté y se desplomó. Sus rodillas chocaron contra el suelo y apenas fue capaz de no caer del todo.
—Por más que te duela, siempre estaré dentro de ti —me dijo, después de escupir un par de muelas ensangrentadas—. Soy una sombra que se alimenta de la oscuridad de tu alma a la espera de crecer y tomar el control. Soy tus miedos y tus remordimientos. —Fijé la mirada en sus ojos inyectados en sangre—. Soy la culpa que no te deja vivir y siempre estaré unido a tus pecados.
Apreté los puños.
—No eres más que un mal recuerdo de lo que una vez fui. —Miré a las personas que torturé y maté—. Nunca podré deshacer lo que os hice, no os puedo devolver la vida, no puedo cambiar el pasado…
Se me atragantaron las palabras, era demasiado estar allí enfrentándome a la obra sádica de mi antiguo yo. No estaba por encima de los demás, solo era un hombre roto por una dolorosa infancia y por un entrenamiento que, pagando el alto coste de perder mi humanidad, me hizo lo suficiente fuerte para sobrevivir a los peligros del oscuro mundo al que pertenecí.
Durante mucho creí que el resto de personas eran rebaño, que estaban por debajo de mí, que podía hacer lo que quisiera con ellas porque era superior. Mi egocentrismo guiaba mi vida y me impedía tener otra visión de mí.
—Sí que puedes hacer algo por ellos. —La voz de la anciana se oyó detrás de mí—. Por ellos, por mí y por lo que existió y fue devorado. —Me giré y la miré a los ojos—. Si restauras el antiguo orden en tu universo, si los soles brillan de nuevo, las réplicas de tu mundo renacerán y será posible crear uno en donde nunca los asesinaste.
La culpa, que apenas me permitía respirar al tener delante de mí a las personas que maté, se tornó menos pesada y permitió que brotara la esperanza.
—¿Es posible? —le pregunté mientras dirigía la mirada hacia la niña—. ¿Podrían vivir sus vidas sin que se las destroce?
La anciana observó a las víctimas de mis años de asesino a sueldo.
—La memoria de la creación es mucho más que la esencia que conserva los recuerdos de lo que sucedió, sucede y sucederá. También es capaz de crear nuevas realidades. —Giró un poco la cabeza para mirarme de reojo—. Y los que custodiamos los recuerdos en su nombre mostramos su gratitud a quienes luchan por mantenerla a salvo. Estas personas tendrán la vida que habrían tenido si tú no las hubieras matado. 
Inspiré despacio y traté de asimilar lo que se me ofrecía.
—¿Una vida lejos de mí? —pronuncié un pensamiento en voz baja mientras observaba a mi antiguo yo que seguía arrodillado.
El Bluquer del pasado me miró.
—Te está engañando —me dijo—, nunca te librarás de lo que hiciste y tampoco de mí.
Me mantuve en silencio varios segundos, entre dudas de quién tenía razón. ¿Podría librarme de la sombra oscura que amenazaba con tomar el control y transformarme de nuevo en un monstruo? ¿Sería posible limpiar parte de mis pecados devolviéndoles las vidas a las personas que asesiné? No lo sabía, no sabía si podía confiar en la palabra de la anciana. Tampoco sabía si podría librarme de la bestia que rugía en mi interior, pero lo que sí sabía era que había cambiado, que era otra persona y que no iba a permitir que nada ni nadie me empujara a abrazar la oscuridad que anidaba en lo más profundo de mi alma.
Apreté el puño, el calor me recorrió las venas y lo recubrieron las llamas rojizas del árbol.
—No soy tú y nunca lo seré. —Fijé la mirada en los ojos enrojecidos de la representación de mis pecados—. Ahora que tengo la oportunidad de deshacer lo que hice, tú no serás más que un mal recuerdo. —Le di un puñetazo en la cara y las llamas lo convirtieron en polvo—. Soy otro Bluquer, uno que no parará de luchar para que no haya lugar para más monstruos.
Las personas que asesiné se apartaron para dejar un espacio por el que pudiera caminar. La anciana se adelantó para quedar al lado de ese hueco entre la gente.
—La única forma de vencer es que no permitas que usen la culpa en tu contra —me explicó—. Eres diferente a cómo fuiste. Debes tenerlo presente. Y si los remordimientos aparecen, debes recordar que el camino que te condujo hasta aquí, hasta convertirte en la esperanza del futuro de tu mundo, era necesario. —Giré la cabeza y miré a la niña—. Tus pasos te han trasformado en alguien capaz de imponerse a la fría y oscura esencia que quiere consumir la realidad.
El recuerdo de lo que le hice a la niña emergió con fuerza, pero, por primera vez, aliviado por el nuevo futuro que tendría la pequeña, sentí que no fui quien la torturó ni la mató.
La anciana y lo vivido en ese lugar lograron que alejara la idea de que de una forma u otra seguía siendo el antiguo Bluquer. Era un hombre nuevo y se lo iba a demostrar al loco del chubasquero y a La Devoradora de soles.
—Gracias —dije, tras dirigir la mirada al rostro de la anciana.
Ella dio un suave golpe en el suelo con el bastón de raíces y un brillante túnel de llamas rojizas se creó en el espacio entre las personas.
—Gracias a ti por tener la fuerza y el deseo de frenar a la gran amenaza que se cierne sobre la memoria de la creación —contestó y se apartó del túnel.
Fijé la mirada en las llamas rojizas y escuché la voz de Ethearis.
—¡Bluquer! ¡Vuelve! ¡El vínculo se está haciendo más fuerte!
Miré un instante a la anciana, ojeé sus ojos trasformados en energía azul, asentí y corrí hacia el final del túnel. Los habitantes de mi mundo se merecían vivir en un lugar libre de monstruos y la gente que murió a mis manos revivir en uno libre de mí. La esperanza avivó mi deseo de cumplir la promesa de vencer al loco y a la fuerza a la que servía. Mi pasado no me iba a impedir que consiguiera que los universos tuvieran un futuro.





Capítulo 28




Abrí los ojos, el cuerpo me ardía, estaba tumbado en el bloque de metal. Los filamentos ya no me inmovilizaban los brazos y las piernas, pero un polvo oscuro había corroído algunas piezas del blindaje del traje de guerra y se había adherido a la piel.
—Es cosa tuya —mascullé, al notar cómo las partículas negras esparcidas por mi cuerpo me conectaban con La Devoradora de soles—. Esto forma parte de ti.
Giré la cabeza y vi a Ethearis rodeada por unas corpulentas bestias compuestas de ceniza. Tenían un tamaño diez veces mayor que el de los de los grandes lobos del glaciar y sus largos pelajes resplandecientes, colmillos torcidos y ojos de energía roja, las dotaban de un aspecto temible. 
Aunque quise levantarme para ayudar a Ethearis, solo conseguí mover un poco las manos antes de que una ráfaga de energía oscura envolviera el bloque de metal y me paralizara.
La negrura se impuso a mi alrededor, los rugidos de las bestias, los gritos de guerra de Ethearis y los golpes de la lanza se silenciaron. El bloque de metal se conectó con una alejada parte de la creación, una que permanecía en el límite de lo que existía y lo que nunca existió.
—El títere humano creía que no serías capaz de regresar —las palabras fueron pronunciadas con un tono grave que produjo leves ecos—. Le permití que fantaseara con la idea de poseer tu cuerpo, de hacerlo suyo cuando concluyera la unión de la fuerza de la ceniza y la de los filamentos de las realidades. Cuando tu carne se tornara el instrumento para romper las barreras que protegen a los soles primigenios.  —El peso que me impedía moverme se desvaneció—. No ha sido un mal siervo. Lo reconozco. Y le otorgaré un lugar especial en la oscuridad infinita, pero solo tu consciencia es capaz de moldear el poder que se encierra en tu sangre.
Miré el polvo negro que había atravesado parte del guante y cubría la piel de la mano, vi algunos débiles destellos rojizos propagarse por él y comprendí a qué se refería con la unión de la fuerza de la ceniza y la de los filamentos de la realidad. Mi cuerpo y mi ser no solo estaban conectados con el fuego del árbol, también tenían un vínculo con la energía Gaónica.
—¿Cómo lo has hecho? —pregunté mientras me incorporaba, antes de fijar la mirada en los ojos rojizos de La Devoradora de soles que se mostraba con el aspecto de una mujer con un tono de piel grisáceo oscuro y los labios y cabellos negros—. ¿Cuándo envenenaste mi sangre con la energía Gaónica?
Sonrió y caminó hasta quedar a tan solo un metro y medio de mí. Las finas cadenas que le caían del cabello y le bordeaban la cara tintinaron y sus prendas, compuestas por ligeras mallas, emitieron un tenue destello opaco.
—¿Creías que el caos desatado en las corrientes temporales no tenía consecuencias? —Me miró con menosprecio, como a un inútil incapaz de comprender la magnitud de su grandeza—. La marca que la shaesmi te hizo, la que te permitió enlazarte con la fuerza de los filamentos de la realidad, no solo te otorgó un gran poder, también te convirtió en el receptáculo idóneo para contener una gran porción de mi esencia.
Recordé mis encuentros con la energía Gaónica en el pasado, en otras dimensiones y en el presente. Recordé la que provino del futuro encarnada en una versión de mí corrompida por su poder. No había parado de tener contacto con la esencia Gaónica y, sin que me diera cuenta, en cada encuentro mi cuerpo, mi ser y mi sangre absorbieron porciones de la esencia oscura.
—Siempre fue tu plan… —dije para mí mismo, tras recordar la imagen que me mostró El Asesor de los soles primigenios que dieron calor al antiguo mundo de Ethearis—. Creaste un laberinto para que lo recorriera a ciegas en busca de la salida. De la salida que me llevaría a contener la suficiente energía Gaónica para que mi cuerpo la pudiera fusionar con las llamas del árbol. —Centré la mirada en sus ojos rojos y sentí una mezcla de rabia e impotencia por no haberme dado cuenta de que había dirigido cada uno de mis pasos—. Has jugado con todos sabiendo lo que iba a pasar. Has movido los hilos desde el principio.
Su sonrisa se profundizó.
—Era parte de la apuesta —me dijo, después de girar la cabeza y fijar la mirada en una parte de la negrura que se esclarecía—. Firmamos una tregua, cesamos la guerra en las realidades colapsadas y nos jugamos el destino de la contienda en las acciones de un hombre.
El Asesor atravesó una puerta de luz que se creó en la negrura y caminó hasta quedar a unos metros de nosotros.  
—Así es —afirmó, mirando a La Devoradora de soles—. Y ahora es cuando seguimos las reglas que pactamos. Nuestras manos ya no intervendrán ni moverán ningún hilo. Tienes a tus peones y yo a mi campeón. Es hora de terminar el juego.
La sangre me hirvió, El Asesor formaba parte de ese sucio y enfermizo juego. Me levanté, di unos pasos y me encaré con él.
—Maldito desgraciado, todo ha sido una farsa. —Le señalé la cara—. No eres mejor que ella. Eres un asqueroso prepotente que se divierte jugando con nosotros. Solo porque tienes más poder que Ethearis, la gente de mi mundo o yo, no tienes derecho a entrometerte en nuestras vidas y usarnos como piezas de tu asqueroso juego. —Le escupí—. Me das asco. Tanto o más que el que me da ella.
Sacó un pañuelo rojo de un bolsillo, se limpió, me miró y se le iluminaron los ojos.
—Harías bien de saber dónde está tu lugar, patético humano —me dijo, tras paralizarme—. Tendrías que sentirte honrado de que los que represento te eligieran para luchar. —Se acercó, me restregó el pañuelo por los labios y lo guardó en un bolsillo del chaleco del traje de guerra—. Y, ahora, deja de llorar y cumple tu papel. —Chasqueó los dedos y volé hasta que me frenó el bloque de metal—. Tu mundo, la shaesmi y tú no sois nada. Existís tan solo porque os permitimos que vivíais miserables vidas que alimentan la memoria de la creación.
Recuperé el control de mi cuerpo, apreté los puños y me imaginé hundiendo los nudillos en la asquerosa cara de El Asesor, pero La Devorada de soles intervino, movió la mano y desaparecieron junto a la negrura.
Retorné a la sala, vi a Ethearis rodeada por las bestias de ceniza, desacoplé las barras y corrí hacia ella. Golpeé a una criatura en una pata, grité y se la rompí.
—¡Volved a vuestro reino de polvo y vacío! —bramé, poco antes de que la bestia herida intentara hundir sus fauces en mi pecho.
Activé el escudo y sus dientes chocaron con la barrera de energía. Lo apagué y le hundí la barra en un ojo. La criatura chilló, trató de retroceder, pero se lo impedí. Le golpeé en la cabeza hasta que convertí la ceniza que la componía en un montón de polvo que se amontonó en el suelo.
—¡¿Eso es todo lo que tenéis?! —vociferé, al ver cómo el cuerpo de la bestia se trasformaba en una neblina que se dispersó rápido.
Guardé una barra, desenfundé la pistola, activé la munición explosiva y apreté el gatillo sin parar, maldiciendo, hasta que la última de las criaturas quedó reducida a un montón de partículas polvorientas.
El corazón me golpeaba con fuerza el pecho, jadeaba, la adrenalina me recorría las venas, pero era incapaz de no pensar en una sola cosa: en la traición. Apreté los dientes, cerré los ojos y grité.
—Ese cerdo nos ha vendido —le dije a Ethearis mientras abría los párpados.
Ella me miró sin comprender y esperó a que me tranquilizara un poco antes de hablar. 
—¿Quién nos ha vendido? —me preguntó, tras casi medio minuto en el que me observó en silencio.
Enfundé la pistola y acoplé la barra.
—El Asesor —contesté, después de tomar el control de mi respiración y conseguir que mis latidos se tranquilizaran—. Ha pactado con La Devoradora de soles. Formamos parte de un juego enfermizo. Nos han guiado a los dos hasta aquí.
Ethearis mantuvo la mirada centrada en mis ojos unos instantes, creó un ligero vínculo con mis pensamientos, vio que decía la verdad, se giró y maldijo en su extraño idioma.
—He aceptado muchas de sus órdenes porque confiaba en él —me dijo—. He combatido en la guerra para salvar la esencia de los que me importan y también para que él y los que representa tuvieran una realidad en la que existir. —Miró la lanza de energía, la apretó y la arrojó al suelo—. Me ha engañado. Ha escupido en las promesas que me hizo.
Sentía la misma rabia que ella. En ese instante estrangular al Asesor era lo único que me habría brindado un poco de felicidad. 
—Formáis una parejita tan mona. —A partir de varias llamaradas oscuras, el loco tomó forma a unos metros de nosotros—. ¿Habéis pensado ya en cómo serían vuestros hijos? —Vi cómo una sonrisa se le dibujaba en la parte de la cara descubierta por la máscara partida—. Os lo adelanto, serían niños muy tontos con la piel llena de rayas azules y blancas. Imitarían a las cebras, pero menos peludos y más feos. 
No estaba de humor, parte de mi mundo se acababa de venir abajo y no tenía ánimos para soltar gracias mientras combatía.
—Tú también has sido traicionado —le dije y me acerqué unos pasos—. La loca que almuerza y cena soles te prometió algo que nunca te va a dar. —Sin creerme, me miró con la arrogancia marcada en el rostro—. He estado con ella. Me ha dicho muchas cosas. Y una es que puedes coger una silla, sentarte en un rincón de su vacío y esperar durante la eternidad a que te dé mi cuerpo. —La cara le cambió, seguía escéptico, pero mis palabras le hicieron dudar—. Lo siento. Ya no podrás tocarte pensando en mí mientras acaricias mis abdominales con mis manos.
Se puso serio, alternó la mirada entre el bloque de metal y yo.
—Bluquer, Bluquer, casi lo consigues —contestó—. Menos mal que me conozco tus trucos. Será mejor que te vayas haciendo a la idea de que esta será la cara que verás en el espejo. —Se señaló el rostro—. Al menos durante los minutos que te permita vivir una vez tu cuerpo sea mío.
Ethearis recogió la lanza y caminó para ponerse a mi lado.
—No vale la pena —le dije, mirándola a los ojos—. Es un pobre desgraciado que vive en un mundo de ilusiones rotas. —Dirigí la mirada hacia el loco—. Si acabamos con él, le haremos un favor. —El odio que me producía me llevó a sentir una profunda satisfacción al imaginármelo cuando viera que lo que le decía era verdad—. Quiero que descubra que le han mentido, que lo han usado y que no tiene ningún valor para La Devoradora de soles. —La ira se apoderó del rostro del loco—. Que es poco menos que un trapo de usar y tirar.
El chalado me miró con odio, asco e ira.
—No eres nadie, Bluquer —escupió.
Observé las paredes de la sala emitir débiles fulgores de energía y miré al loco.
—Para no ser nadie, mis palabras te afectan demasiado y deseas con todas tus fuerzas convertirte en mí —repliqué—. ¿Tanto asco te da esa vomitiva cara y ese asqueroso cuerpo para ansiar quedarte con el mío? —Apretó los puños y las llamas Gaónicas lo recubrieron—. Si no te hubieras ganado a pulso que te odiara tanto, me darías mucha pena.
Lanzó una llamarada oscura, alcé la mano y la detuve antes de que me tocara. La atraje despacio a mis dedos y la fundí a mi ser. Ethearis y el loco se sorprendieron.
—Esto es cosa de la traición de El Asesor —dije, tras mirar de reojo a la mujer de piel azul—. La Devoradora de soles y él planearon convertirme en alguien capaz de canalizar la energía Gaónica y el fuego del árbol de la memoria de la creación. Han trasformado mi sangre en un recipiente de las dos fuerzas y han dirigido mis pasos para que se pudiera completar su asqueroso plan. —Vi mis dedos envueltos en diminutas llamas oscuras—. Me han convertido en una anomalía, en una con el poder de sellar el destino de la creación y de abrir un acceso a los soles primigenios.
Miré al chalado, moví la mano y aumenté lo suficiente la intensidad del fuego Gaónico a su alrededor para que no pudiera contenerlo y que la piel le ardiera. Bajé el brazo, las llamas se apagaron y el loco cayó de rodillas.
—No, no —repitió, tras verse obligado a apoyar las palmas en el suelo—. Esto no tenía que ser así. —Alzó un poco la cabeza, lo justo para mirarme—. He guiado el destino de nuestro mundo durante más de un siglo. He hecho que cayeran imperios, que se alzaran ciudades del polvo, que el hambre convirtiera a las personas en monstruos que devoraban a sus hijos y que las enfermedades mataran a millones para transformar a unos pocos en dioses. —La piel se le regeneró—. He sido leal, he obedecido sin cuestionar las órdenes. Sacrifiqué mi humanidad al torturar a mi mujer y a mi hija, seguí cada instrucción, las mantuve con un hilo de vida como me ordenó. —El rostro reflejaba un profundo resentimiento—. Cometí las atrocidades con un solo fin, que se me diera lo único que pedí: un cuerpo capaz de trascender los límites de la creación. —Nos miró a Ethearis y a mí con desprecio, se levantó y caminó hacia una pared—. Si no me va a pagar lo que me debe, me lo cobraré a la fuerza.
Giré la cabeza y vi el núcleo del traje adherido al bloque de metal.
—¿Quieres vengarte? —le pregunté al loco, tras dar unos pasos y centrar la mirada en él—. Yo también quiero vengarme. Destruyamos el engranaje, hagamos que esa loca adicta a comer estrellas estalle de rabia, y ya nos pondremos después al día tú y yo.
El chalado se paró cerca de una pared y puso las palmas en ella.
—¿Aún no lo entiendes? —dijo, tras girar un poco la cabeza y mirarme de reojo—. Sigues limitado por tu diminuta percepción de la realidad. No hay nada aquí que me haga sentir vivo. Ni siquiera terminar de destruirte. Más allá de los muros de esta realidad hay un lugar que susurra pesadillas y otorga un conocimiento prohibido. —Cerró los ojos, se mordió el labio con suavidad, mostrando un placer lascivo nacido de una enfermiza obsesión, y concentró decenas de llamaradas Gaónicas en las manos—. No me importan los soles ni estos universos, solo quiero ir a ese maravilloso paraíso de descomposición eterna. —El fuego Gaónico pasó del loco a la pared, se intensificó y derritió parte de la aleación resplandeciente—. No voy a destruir el engranaje. Voy a usarlo para robarte tu poder.
El suelo, las paredes y el techo temblaron. La estructura se agrietó y un vaho oscuro se filtró por las fisuras.
—¡Bluquer! —gritó Ethearis, después de empezar a correr—. ¡Seres de ceniza!
Apreté los dientes, vi el cuerpo del chalado recubrirse con la aleación derretida, quise ir a enfrentarme con él, pero las criaturas de polvo oscuro estaban a punto de alcanzar la entrada del engranaje y pisar mi mundo.
—Has ganado unos minutos —mascullé mientras corría hacia las bestias—. Disfrútalos porque no te voy a dar ni un segundo más.
Desacoplé las barras extensibles, las recubrí con una mezcla de energía Gaónica y fuego del árbol, golpeé a las criaturas de ceniza y las trasformé en diminutas partículas plateadas.
—Ese humano enfermo va a fundir su esencia con el poder acumulado en la sala —me dijo Ethearis, tras hundir la lanza en la cabeza de uno de los seres—. Tenemos que pararlo, pero no podemos permitir que estas bestias invadan tu mundo. Terminarían de romper el débil equilibrio y liberarían la esencia de La Devoradora de soles.
Dirigí la mirada hacia el chalado cubierto por la aleación que bullía en su piel, observé la densa nube oscura de la que surgían seres de ceniza sin cesar, alcé la mano, creé un muro energético compuesto por energía Gaónica y fuego de la creación para que no se aceraran a la entrada y miré a Ethearis.
—Tienes razón —respondí—. No podemos permitir que salgan. —Elevé la cabeza y vi las grietas en el muro por encima de la entrada del engranaje—. Tú eres la única que puede traer orden después del caos. Eres la única que puede ayudar a que no caiga en la oscuridad una creación con las estrellas renacidas. —La miré a los ojos—. Los universos te necesitan.  
Me miró extrañada.
—Solo soy una sombra de quien una vez fui —pronunció con pesar, tras bajar la mirada.
Negué con la cabeza y le puse la mano en el hombro.
—Cuando los soles renazcan, el poder que te convirtió en una sombra se desvanecerá y volverás a ser tú.
Con dudas respecto a su destino, aceptando la posibilidad de que lo que le decía fuera cierto, alzó la mirada y la centró en mis ojos.
—Aunque sea así, aunque vuelva a ser yo, tú tendrás un poder mayor y podrás vigilar mejor que el equilibrio no corra peligro.
Inspiré despacio y retrocedí un par de pasos.
—Mi destino está sellado —contesté—. Voy a convertir esta sala en la tumba del chalado, en la de la ambición de esa enferma adicta a comer soles y le dejaré un regalo a El Asesor para que no juegue con nadie más.
Ethearis vio mis manos recubrirse de energía y negó con la cabeza.
—No, Bluquer, no. —Apuntó el filo de la lanza hacia mi garganta—. Esta también es mi lucha.
La miré a los ojos.
—Lo sé. Es más tuya que mía. Por eso quiero que disfrutes de la victoria construyendo la paz. —Los seres de ceniza resquebrajaron partes del muro de energía—. Es la única forma de que uno de los dos sobreviva y se encargue de que lo soles nunca más dejen de brillar.
Apretó los dientes y me miró desafiante.
—No —contestó, tras rozarme la piel de la garganta con el filo de la lanza.
Solté el aire despacio.
—Es la única forma… —susurré con pesar—. Vigila que el futuro se mantenga en equilibrio —le pedí, con la mirada fija en sus ojos.
Moví las llamas Gaónicas con el pensamiento, hice que crearan un estallido y que empujaran a Ethearis fuera del engranaje.
—¡Bluquer, tengo derecho a luchar! —gritó mientras salía despedida.
Alcé la mirada y la fijé en las grietas del muro.
—Tienes más derecho que yo, tú tendrías que acabar esto —hablé en voz baja, tras elevar la mano y lanzar una llamarada de energía Gaónica y fuego del árbol contra la pared—. Lo siento. Sé que no es justo, pero me ha tocado hacerlo a mí.
Me giré justo cuando los seres de ceniza atravesaban la barrera que los contenía. Los ignoré, caminé hacia el chalado y escuché el estruendo de la pared colapsando y bloqueando la entrada con escombros.
—Has retrasado un poco su fin —me dijo el loco cuando estaba cerca de él—, pero su destino está sellado.
Fijé la mirada en su rostro recubierto por una burbujeante aleación que no paraba de bullir.
—¿Y el tuyo y el mío? Hemos sido juguetes en manos de entidades cósmicas, nos han usado, pero hay una diferencia entre tú y yo. Tú hace mucho que perdiste la cabeza con delirios de lugares prohibidos. Yo mantengo los pies en la tierra. Tú sigues jugando a su juego,
como quieren, yo estoy aquí para asegurarme de que los soles brillan de nuevo. —Me lanzó una esfera de metal derretido, desacoplé una barra, la recubrí con energía y destruí el proyectil hirviente en el aire—. Aunque sí tenemos algo en común, nuestro viaje acaba hoy.
Corrí y él también. Su cuerpo recubierto por la aleación derretida emitía rayos oscuros y el mío propagaba llamas negras y rojas. Ambos, empujados por el odio, la venganza y el deseo de matarnos, concentramos todo nuestro poder.
Le di un golpe en la cara, parte de mis nudillos se abrasaron, pero el impacto lo obligó a girar la cabeza. Rio, pisó con fuerza, cogió impulso y me golpeó en el costado.
—Un último baile, Bluquer —soltó, con la voz poseída por un deleite enfermizo—. Unos últimos pasos antes de que te robe el cuerpo, convierta los universos en ceniza y trascienda esta burda farsa llamada realidad.
Fui a darle un codazo, lo bloqueó, hizo una esquiva por debajo de mi brazo y me hundió el codo en la boca del estómago. Solté el aire de golpe y me incliné hacia delante. Sin perder la guardia, buscó mi espalda, se echó para un lado y lanzó la rodilla contra la columna. Apreté los dientes mientras se me escapaba un gemido.
—¡Vamos, Bluquer! —bramó—. ¡No me lo pongas tan fácil! 
Me golpeó con la bota en la parte posterior de la rodilla y la forzó a que cayera contra el suelo. Me cogió del pelo, tiró y me alzó la cabeza. Sonrió, cerró el puño y lo lanzó como un martillo contra mis dientes. Me soltó y escupí sangre.
—¡¿Eso es todo lo que puede dar el gran Bluquer?! —Se giró, caminó varios pasos, miró a los seres de ceniza que trataban de apartar los cascotes para salir del engranaje y silbó—. ¡Retorcidas creaciones del oscuro vacío de esa furcia contemplad el final de un hombre que nunca se mereció ser un mito!
Me levanté y pasé los restos del guante por los labios para limpiarlos de sangre.
—¿Ya has saboreado suficiente el momento? —pregunté, tras ver intensificarse los rayos que emitía la aleación que bullía—. Esto solo ha sido el calentamiento en el que te he dado un poco de ventaja, por eso de que tienes más de cien años y hay que respetar a las personas mayores.
Soltó una carcajada.
—El viejo Bluquer aparece cuando le dan una paliza. —Aplaudió—. Me encanta.
La aleación bulló con más intensidad, el aire de la sala se tornó más denso, la estructura del engranaje vibró y rayos púrpuras surgieron de las paredes y cargaron aún más al chalado.
—Pues si tanto te gusta —le dije—, sigamos antes de que te dé un ataque de reuma.
Moví la mano y lo incité a que cargara. El chalado sonrió, alzó la mano, creó un largo filamento de metal hirviente y corrió hacia mí. Desacoplé una barra, incliné un poco el cuerpo hacia la derecha, dejé pasar el arma incandescente y golpeé el brazo del loco.
Antes de que le diera tiempo de frenar el impulso del todo y recolocarse para atacar, le golpeé con el mango en la cara, me incliné, avancé un poco y busqué su espalda. Giré por detrás de él y usé la inercia para colocarme a su otro costado y golpearle con la barra en la garganta. Mi arma traspasó la barrera de la aleación burbujeante y le hundió la nuez.
Tosió, se echó las manos al cuello y dio varios pasos. Ambos teníamos en nuestras manos poderes de escala casi cósmica, pero continuábamos peleando como perros rabiosos.
—¿Suficiente? —pregunté, tras comprobar que el engranaje estaba en su punto álgido de carga energética—. Yo ya voy a pasar del baile y me pondré con los fuegos artificiales. 
Se giró mientras la garganta se le curaba y me miró extrañado. Activé una cuenta atrás de tres segundos en la barra, se la arrojé, retrocedí y se pegó a la aleación burbujeante.
—Siempre jugando sucio —llegó a decir, después de tratar en vano de separar el arma del metal hirviente, justo antes de que un estallido lo convirtiera en polvo y desatara una reacción en cadena que sacudió el engranaje.
La onda me lanzó al otro lado de la sala, rodé por el suelo varias veces hasta que me frenó la pared agrietada. Miré hacia el lugar donde el loco había explotado y vi una inmensa nube de partículas negras y rojizas que, girando a gran velocidad, atraían los rayos que surgían de la estructura.
—Ya está. —Comprobé cómo una condensación de energía consumía parte del techo—. Solo hay que encenderlos. —Me quité los restos del guante y me miré la mano—. Espero que funcione…
Desenvainé el cuchillo, me rajé la palma, apreté los dientes y cerré el puño. Gota a gota, un hilillo de sangre cayó al suelo, emitió un intenso fulgor rojizo y conectó la energía que me recorría las venas con el engranaje en colapso.
Cerré los ojos, sentí que en la fría inmensidad oscura del espacio el calor luchaba por retornar y me preparé para acabar mi viaje junto al estallido que destruiría ese edificio de sombras, junto a la explosión que pondría fin al deseo de La Devoradora de soles de pisar mi mundo.
Antes de que la furia de la devastadora ruptura de la energía Gaónica y del fuego del árbol me consumiera, me alegré de que a mi mundo le esperara un futuro. Los universos tendrían la oportunidad de existir lejos de la oscura ambición de una fuerza que nació con el anhelo de consumirlos.  





Final




Un ruido molesto, como el de alguien destrozándose los dientes y las muelas al masticar piedras, fue lo primero que escuché tras recobrar la consciencia. Estaba dolorido, me costó ordenar mis pensamientos y recordar qué había pasado. Moví la mano y sentí el áspero tacto de la capa polvorienta en la que estaba enterrado. Me incorporé, levanté la cabeza y la ceniza resbaló por mi cara.
—¿Es que esto no va a terminar nunca? —mascullé mientras me pasaba la mano por los párpados para limpiarlos—. ¿Qué tengo que hacer para acabar con esta pesadilla?
Abrí los ojos y contemplé en silencio durante un par de minutos lo que había más allá de los muros derruidos del engranaje. Me levanté, di unos pasos por la capa de ceniza que cubría todo y observé lo único que se mantenía intacto: el bloque de metal.
—¿Tú también estás vivo? —La pregunta me llevó a girarme y ver al loco de la máscara emerger de la ceniza amontonada—. Estamos condenados a estar juntos. No nos vamos a librar el uno del otro.
Inspiré despacio, el instinto hizo que acariciara la pistola y me imaginara agujereándole la frente.
—Que hayas sobrevivido es un regalo —contesté—. Ahora que no tengo que preocuparme de que nada escape del engranaje, me puedo permitir recrearme contigo durante todo el tiempo que quiera.
Aparté la mano de la pistola, fui a sacar un objeto puntiagudo de un bolsillo del chaleco y me sorprendí al notar el tacto del pañuelo de El Asesor, el que guardó después de limpiarse y restregármelo por los labios. No lo saqué, aparté la mano y, al recordar a ese sucio traidor, la rabia nubló mis pensamientos durante unos instantes.
—Sois adorables —nos habló una figura envuelta en un remolino de ceniza, tras aparecer cerca del bloque de metal—. Tú, el siervo de mi señora, te equivocas al creer que tu camino siempre estará unido al del humano que nos abrirá las puertas de los soles primigenios. —Se movió hasta quedar a unos diez metros—. Y tú, el ejecutor de la creación, haces mal en creer que nada saldrá de aquí y destruirá tu mundo.
El horizonte de ceniza resplandeciente de tonos opacos, que las paredes dejaron al descubierto al desplomarse, se llenó de remolinos de polvo y multitud de lejanos gruñidos alcanzaron los restos de la sala.
—Te recuerdo, eres la que vive en un remolino de polvo que da vueltas —le dije—. Por si se te ha olvidado, te aviso de que no me dedico a limpiar las casas roñosas. —Sin perderla de vista, pensé en formas de acabar de una vez por todas con la locura—. ¿Cuál es tu papel en esto? ¿Eres la que le limpia los zapatos a La Devoradora de soles? ¿La que le plancha la ropa? ¿O te va más masajearle los pies y quitarle los pegotitos sucios y hediondos que tiene entre los dedos?    
La figura dentro del remolino rio.
—De todos los campeones posibles, me alegro mucho de que El Asesor te eligiera a ti —respondió, tras hacer que la ceniza que giraba a su alrededor cayera al suelo—. Eres divertido y me lo pasaré muy bien contigo cuando el brillo de los soles primigenios cese y la era oscura renazca. Tendremos la eternidad para disfrutar.
Observé su piel marrón, las prendas de finas láminas plateadas superpuestas de las que colgaban diminutos eslabones grises oscuros, el cabello rojizo que descendía encrespado sobre sus hombros, las delgadas cejas azules y los estilizados y finos labios verdes.
—No se lo he contado a casi nadie —empecé a hablar sin perderla de vista—, pero cuando me dedicaba a torturar y matar solía tener sueños recurrentes en los que me convertía en humorista. —Giré un poco la cabeza para comprobar que la entrada seguía bloqueada por los escombros—. Aunque descarté meterme en ese mundillo porque todos mis sueños acababan igual: si alguien no se reía con mis chistes, lo subía al escenario, lo abría en canal y lanzaba sus tripas al público. —La miré a los ojos rojizos—. Hasta ahora vas bien, pero tendrías que tenerlo en cuenta. Quizá te lleves una sorpresa si no te ríes de mis bromas. —Sonrió—. Y ya que nos hemos contado las intimidades, ¿qué te parece si dejamos de interpretar que somos medio-amigos y acabamos con esto de una vez por todas?
El chalado caminó hasta quedar a apenas unos tres metros de ella.
—Eres la representante de La Devoradora de soles, la que dirige sus ejércitos —le dijo—, va a ser maravilloso enviarle tu cabeza en un saco como anticipo de lo que haré con ella.  
La sirvienta de la Devoradora de soles lo miró sin ocultar la gracia que le producían sus palabras.
—Has cumplido bien tu papel, has servido como un soldado fiel —contestó—, pero tu final se selló en el momento en que te obsesionaste con alcanzar un reino oscuro más allá de las realidades controladas por El Consejo de Asesores y el vacío de mi señora. —El odio se apoderó del rostro del loco—. No hay nada más allá, se te toleró que mantuvieras esa creencia para que cumplieras tu fin, pero ya está bien de aguantar tu locura.
Un montón de ceniza, convertida en millones de punzantes y diminutos proyectiles, salió disparada contra el chalado.
—Patético —farfulló el loco, antes de elevar un escudo de energía Gaónica y frenar el ataque.
Aproveché para recorrer el entorno con la mirada, debía buscar con rapidez algo que me diera ventaja. El engranaje casi había sido destruido por completo, ¿por qué se mantenía el vínculo activo con tanta fuerza después de que la estructura que lo creó se viniera abajo?
Preparado para atacar, el loco creó dos espadas de ceniza y fuego oscuro. La sirvienta de La Devoradora de soles movió la mano, dio vida a un par de seres corpulentos de piel arenosa y les ordenó que cargaran.
—Vamos, Bluquer, piensa —me dije, tras mirar lo que se mantenía en pie de la estructura y el horizonte oscuro más allá de las paredes derruidas—. No ha servido destruirlo, tiene que haber otro modo.
El loco decapitó a uno de los seres y al otro le atravesó el pecho con una espada. La sirviente, divertida de ver los esfuerzos del chalado por acercársele, sonrió y creó una docena de seres.
—Por más que le entretenga jugar con el chalado, ¿por qué no usa el poder del vacío que está más allá del engranaje? —pronuncié mis pensamientos en voz alta para mantenerme centrado—. ¿Por qué solo moldea la ceniza para crear esas cosas? —Giré la cabeza y centré la mirada en el bloque de metal que sobresalía de la capa de ceniza—. Está limitada. El vínculo con el vacío es estable, pero aún no es capaz de enlazar toda la energía Gaónica con los restos del engranaje. 
Miré al chalado y a la sirvienta. El loco sonreía mientras desmembraba a los seres y ella disfrutaba con el espectáculo sangriento; eran dos bestias con la necesidad de satisfacer sus deseos más oscuros.
La explosión había anulado gran parte de mi capacidad de concentrar energía Gaónica y fuego del árbol, pero aún disponía de un remanente en mi ser para permitirme prender una carga.
—Hay que desestabilizar los restos de la estructura, hay que generar una reacción en cadena que alcance el vacío. —Me miré la mano y vi cómo la recorría un tenue fulgor negro y rojizo—. Quizá funcione.
Corrí hacia el bloque de metal y esquivé a las criaturas de ceniza, muy parecidas a las que combatí con Ethearis, que la sirviente creó al darse cuenta de lo que quería hacer. Tuve que golpear a alguna para abrirme paso, pero las bestias no frenaron mi avance.
—Falta poco —pronuncié en voz baja, después de tirarme al suelo y resbalar por debajo de una de las criaturas.
Un remolino de ceniza se elevó delante de mí cuando tan solo me faltaban unos pocos metros para llegar al bloque de metal.
—Eres demasiado ingenuo —dijo la sirvienta, tras salir de la ceniza—. El que esté jugando con el otro humano no significa que no controle cada detalle del plan de mi señora. —Una condensación de ceniza me golpeó, me alzó un par de metros y me dio otro golpe para arrojarme con fuerza contra el suelo. Dolorido, flexioné los brazos y levanté un poco la cabeza—. Todo sucede tal como tiene que ser. —La sirvienta movió la mano y se creó un diminuto sol rojo a unos centímetros de su palma—. Este es el calor que sentiste antes de que la cámara sagrada fuera casi destruida, el de una estrella a punto de renacer que jamás volverá a brillar. —Miró al sol y centenares de partículas de ceniza surgieron de la mano y lo convirtieron en polvo—. Mi señora supo predecir bien cómo ibas a actuar una vez fueras libre, después de que el juego se determinara a partir de que supieras que El Asesor y ella guiaron tus pasos.
Me levanté y observé el montón de polvo encima de su palma.
—Estáis tan seguras de que vais a ganar que os da igual luchar a medio gas con la mayor parte de vuestro poder recluido en el vacío —contesté, tras señalar el horizonte oscuro que había más allá de los restos de las paredes derruidas—. Una cosa que he aprendido a las malas es que la prepotencia se paga cara. —Mientras hablaba mi cuerpo reunía energía Gaónica y fuego del árbol—. El Asesor es un sucio y traicionero desgraciado al que estrangularía con gusto, pero no es tonto, no apostaría su destino si no estuviera seguro de que va a ganar.
Una roca de ceniza condensada se elevó unos metros y voló hacia mí. Desenfundé la pistola, disparé y una bala recubierta de energía la pulverizó. Apunté a la sirvienta, apreté el gatillo y tuvo que alzar un muro de millones de partículas plateadas para protegerse.
—Es mía, Bluquer. —El chalado me golpeó en la espalda con una barra de energía oscura—. Aparta tus sucias manos, yo seré quien la destripe y la mande a su dueña en trocitos envueltos en bolsas de plástico.
Estuve tentado de atacar al loco, el odio que sentía por él seguía bullendo en mi interior, pero ya tendría tiempo de saldar cuentas. El futuro de mi mundo era más importante, debía aprovechar la distracción, dejar que pelearan y destruir el núcleo.
Aproveché que el chalado hundió la barra de energía oscura en la barriga de la sirvienta para correr hacia el bloque de metal. Ella me vio, quiso arrojarme un montón de ceniza punzante, pero el loco sacó la barra de la barriga, la golpeó en la cabeza y la distrajo.
—Se acabó —sentencié, nada más que tuve a tiro el núcleo del traje de guerra que adherí al bloque.
Apreté el gatillo varias veces, pero la pistola se negó a disparar. Giré la cabeza y vi la mano resplandeciente de la sirvienta apuntar a mi arma, neutralizándola. Enfundé la pistola, maldije y corrí hacia el núcleo.
La sirvienta se cansó de jugar con el chalado, creó varias estacas de ceniza, se las clavó y lo paralizó. Se convirtió en una brisa de polvo y voló para interponerse entre el bloque de metal y yo.
—Sigues aferrándote a una esperanza que jamás se cumplirá —aseguró, tras terminar de materializarse, mover la mano, rodear mi cuerpo con varios tentáculos de ceniza y elevarme unos metros—. Solo jugaba un poco antes de que la señal llegara e indicara el inicio de la era oscura. —Una capa de nubes rojizas, de la que escapó una llovizna de un líquido marrón pegajoso, se creó cerca de lo que quedaba del techo—. Es hora de que abras la entrada a los soles primigenios. —Solté un grito cuando los tentáculos se hundieron en mi cuerpo—. La cámara sagrada nos guiará hacia los pilares de la realidad.
En medio del suplicio, me di cuenta de mi error. Creí que el engranaje fue construido para invadir mi mundo, pero se erigió para que sirviera como portal a los soles primigenios.
Los tentáculos no solo atravesaron mi carne, también penetraron en mi alma y hurgaron en las partes más profundas de mi ser. Como alfileres helados, rajando venas y arterias, desgarrando músculos y agujereando tendones, la materialización de la esencia del vacío se adentró en mis pensamientos y trató de ponerlos en mi contra.
—Eso no funcionará —logré mascullar.
La sirvienta contempló con deleite la nube azulada que se creó en medio de la sala.
—Da igual si sigues controlando tu mente —me dijo—. Tu sangre es nuestra. —A través de la nube azul se vislumbraron los soles primigenios, brillando con fuerza, indefensos ante las hordas que aguardaban en el horizonte oscuro—. ¡Marchad! ¡Sembrad la semilla de la señora!
Millares de criaturas de ceniza surgieron de los remolinos de polvo y corrieron hacia el portal que unía el engranaje con los soles primigenios. Apreté los dientes, traté de liberarme, pero mis forcejeos solo lograron que los tentáculos desgarraran aún más mi carne.
Tomé aire y miré al chalado inmóvil por el efecto de las estacas.     
—¡¿No querías vengarte, maldito inútil?! —grité, ignorando el dolor, forzando mis pulmones y mis cuerdas vocales—. ¡¿A qué esperas?! ¡¿A que te envíen una invitación firmada?! —Traté de no prestar atención a los pinchazos en mi pecho—. ¡¿Vas a consentir que se burle así de ti y que gane sin que puedas vengarte?! ¡Si quieres hacer que pague, es ahora o nunca!
El chalado me miró con odio, pero sabiendo que tenía razón. El tiempo se agotaba y a la partida le faltaba poco para acabar.
—Es inútil —me dijo la sirvienta, después de centrar la mirada en mi rostro—. No es capaz de comprender bien el don que se le concedió y no tiene la capacidad de usarlo en toda su grandeza…
La estaca que voló a gran velocidad y se le hundió en la garganta la calló.
—¡Así aprenderás a no menospreciarme! —bramó el loco que trató de ir a por ella, antes de que se le acercaran las primeras bestias de ceniza que se dirigían al portal.
Aunque las bestias no querían combatir y solo buscaban llegar a la nube azul que daba acceso a los soles primigenios, el chalado las percibió como una amenaza, se sacó el resto de estacas del cuerpo, creó dos espadas de llamas oscuras y arrojó el fuego Gaónico contra la horda, retrasándola, obligándola a retroceder.
La sirvienta, irritada, miró con odio al loco, apretó el puño y manifestó una nube de ceniza.
—Ya es hora de arrancarte el alma y arrojarla al abismo para que las criaturas que moran en el vacío se den un festín —pronunció con rabia mientras hacía que la nube se concentrara, rotara a gran velocidad y desprendiera decenas de rayos.
Aunque los tentáculos seguían hundidos en mi cuerpo, drenando mi ser, el que la sirvienta se centrara en el loco me dio una oportunidad.
—Eh, masajista de pies que vives en una roñosa casa de polvo en movimiento —la llamé—, ¿qué te parece si inauguramos la edad oscura con fuego? —Logré canalizar la energía del árbol en mi mano—. Hagamos que esta sala arda con todos esos pordioseros que con la excusa de ser de ceniza no se han dado un baño en su vida.
La sirvienta me miró; la rabia se apoderó de su rostro.
—No, no vas a hacer nada más que cumplir tu papel —soltó casi histérica y lanzó la nube contra mí.
El chalado arrojó una estaca, le atravesó el pecho a la sirvienta e hizo que perdiera el control de la densa acumulación de ceniza.
—En esta fiesta somos tres los que bailamos —dijo el loco, antes de atravesar la cabeza de una de las criaturas que querían ir hacia el portal.
Cerré los ojos, sentí el calor en la piel de la mano, pensé en el núcleo del traje adherido al bloque de metal y la energía se concentró en una llama y voló a gran velocidad. Abrí los párpados justo a tiempo de ver cómo la sobrecarga desataba una fuerte explosión.
La onda arrojó a la sirvienta contra la ceniza amontonada en el suelo y la arrastró varios metros. El chalado se cubrió tras montones de cuerpos de bestias del vacío y yo fui empujado mientras los tentáculos se desvanecían.
Antes de caer y rodar por los montones de ceniza, vi cómo se cerraba el portal y cómo se descomponía el horizonte oscuro que quedó al descubierto tras el desmoronamiento de las paredes.
Una nueva explosión, proveniente de la fuga de la energía retenida en el bloque de metal, sacudió aún más la maltrecha estructura del engranaje.
—Un poco más y ponemos fin a esta locura —mascullé mientras el fuego del árbol me curaba las heridas.
El chalado, una vez que gran parte de la horda se convirtió en polvo, materializó un espadón de energía Gaónica, caminó hacia la sirvienta arrastrando la hoja, produciendo un rechinar y creando infinidad de chispas negras alrededor del filo.
—¿Cómo te sientes con la conexión más debilitada? —le preguntó mientras se acercaba—. ¿Notas ya cómo decrece tu poder? ¿Ya sientes lo atrapada que estás?
Me levanté y vi las llamaradas rojas que surgían del lugar donde estuvo el bloque de metal. La carga de energía Gaónica y fuego del árbol de mi sangre, que había sido capaz de mantener estable un portal hacia los soles primigenios, unida a las llamaradas rojas, quizás podría devolverle al universo la luz y el calor.
—Los soles tienen que renacer. —Me miré la mano envuelta por una fina capa de energía y dirigí la mirada hacia las llamas rojizas.
Vi a la sirvienta crear un muro de ceniza para frenar al loco y fui hacia el lugar donde estuvo el bloque de metal. Ella me miró con rabia, deseosa de frenarme, pero su menguante poder se lo impidió.
Aunque quería acabar con el loco y degollar a la sirvienta, tenía que seguir aprovechándome de su rivalidad. El destino de mi mundo, de los universos y de la realidad era más importante que mi deseo de venganza.
Llegué a las llamaradas rojizas, me quité las maltrechas piezas del traje de guerra que aún protegían parte del brazo, las dejé caer y rompí el tejido de la manga.
Saqué una afilada punta de un bolsillo del chaleco que estaba intacto, la hundí en la parte alta del antebrazo y la bajé hasta la muñeca. La sangre resbaló, goteó y produjo estallidos al caer en un montón de ceniza.
—¡No! —bramó la sirvienta—. ¡Debes cumplir tu destino!
El ataque del chalado la obligó a defenderse. La ignoré, metí el brazo en las llamas rojizas y sentí arder mis venas. El fuego se retroalimentó con la energía de mi ser y cobró más intensidad.
—Los soles… —musité, al ver una multitud de pequeñas esferas brillar en lo alto de la sala tras evaporar la capa de nubes rojizas.
Mientras la sirvienta y el loco combatían, sentí el calor de una creación que recobraba la vida. El vínculo con el fuego del árbol consiguió que percibiera los estallidos en el espacio que marcaban el inicio de una nueva era. Sabía que tenía que derramar hasta la última gota de mi sangre para que se completara el renacimiento, que iba a morir, que mi ser se extinguiría, pero era feliz al pensar que mi muerte serviría para darle un futuro a los universos.
Con el renacer de las estrellas casi completo, cuando solo faltaba que me lanzara a las llamaradas rojas para ser consumido, el rostro de La Devoradora de soles se materializó en el horizonte más allá de los muros derruidos.
—Esto no tiene que pasar —pronunció con rabia, después de que un montón de ceniza solidificada me inmovilizara y me separara de las llamas rojas—. Debes servir para que los soles primigenios sean consumidos. Ese es tu papel. Ese es tu destino.
La ceniza me lanzó al suelo, una fuerza invisible creó un peso enorme sobre mi espalda y me costó mucho mover un poco los brazos.
—No has jugado limpio —mascullé, tras fijar la mirada en su rostro—. Pactaste con El Asesor que no intervendrías.
Miró al chalado, que estaba a punto de hundir el espadón en su sirvienta, y lo paralizó.
—Mentí —contestó, dirigió la mirada hacia las esferas luminosas de la sala y estas se pulverizaron.
—Maldita bruja —solté con impotencia, al sentir cómo el peso sobre mi espalda se incrementaba. Resignado, exhalé, dejé que mi cabeza cayera contra la ceniza y acepté que había sido vencido.
Casi toda mi vida fue un desperdicio, me convertí en un asesino sanguinario que dedicó años a ensalzarse por encima de los demás, a alimentar su desmedido ego con las súplicas y los gemidos de sus víctimas y los halagos de sus competidores; viví sin reconocer el monstruo en el que me trasformé.
Malgasté día tras día. Y, cuando logré ser la persona que siempre tuve que ser, cuando me aferré a la esperanza de que conseguiría crear un mundo mejor, en el último momento apareció La Devoradora de soles y destrozó mi sueño de darle un futuro a la gente y a los universos.
—¿Qué voy a hacer contigo? —preguntó La Devoradora de soles con la mirada fija en el chalado—. A los que me sirven y cumplen bien mis órdenes, aunque luego cometan algún error, suelo recompensarlos con un buen lugar en la eternidad del vacío.
Dejé de prestar atención a lo que decía, estaba muy frustrado, me refugié en la culpa y la impotencia.
—Lo siento… —susurré, pensando en todos a los que había fallado, en los que serían convertidos en polvo porque se me escapó la victoria en el último momento.
Un temblor sacudió los restos de la sala y un gritó resonó con fuerza. Un montón de ceniza, volando a su alrededor, desollaba al loco. Cerré los ojos y me preparé para cuando llegara mi turno.
—¿Tan pronto te das por vencido? —La voz, familiar, me produjo una mezcla de rabia y sorpresa.
Eché la cabeza a un lado y vi a El Asesor en un cómodo sofá con una copa en la mano.
—Maldito traidor —pronuncié, impulsado por la ira—. Hiciste un trato con esa enferma adicta a comer soles y ella, al ver que perdía, no ha dudado ni un segundo en romperlo. ¿Qué se siente a darte cuenta de que eres un inútil?
El Asesor dio un trago corto.
—¿Quieres seguir tratando en vano de que tus insultos me afecten o pasamos a lo importante? —preguntó, tras tirar la copa sobre un montón de ceniza, separar la espalda del respaldo e inclinarse hacia delante.  
Controlé las ganas de no parar de insultarle.
—¿Lo importante? A no ser que muevas tu culo para luchar contra La Devoradora, poco se puede hacer.
Se puso de pie y el sofá se desvaneció.
—Ten un poco de fe, Bluquer. —Se cogió las manos por detrás de la cintura—. Ninguno hemos jugado limpio, ni ella ni yo, pero nunca te traicioné.
Lo miré incrédulo.
—¿Por eso me trataste como una colilla a la que podías pisotear? —solté, rabioso.
Observó el rostro de La Devoradora de soles y después me miró de reojo. 
—Formaba parte de la interpretación. Tenía que ser real y convincente. Sabía que jugaría sucio en cuanto viera que perdía. —Dirigió la mirada hacia el chalado que tenía el cuerpo en carne viva—. Ideé el juego hace mucho con la intención de que tuviéramos una oportunidad clara cuando La Devoradora de soles rompiera las reglas y se sintiera segura. Dejé que creyera que guiamos tus pasos, que trazamos tu destino, pero no fue así. —Me miró—. Moví los hilos de las realidades menores para que tuvieras libertad en tu camino. Aunque la convenciera de que lo hice, nunca te condicioné. —Guardó silencio un segundo—. Tus pasos trascendieron por mucho mi capacidad de intervenir. Creaste tu camino y lo hiciste con la libertad que te otorgó un poder que me sobrepasa.
Aunque dudé, barajé la idea de que no mentía.
—¿Por qué tendría que creer que dices la verdad?
Me observó en silencio unos instantes.
—¿Y por qué no tendrías que hacerlo? —Los ojos se le iluminaron un poco, usó su poder y me liberó del peso que me impedía levantarme—. ¿Qué tienes que perder? Puedes seguir pensando que te traicioné, que te miento, y quedarte ahí tirado hasta que La Devoradora de soles centre su atención en ti, se adentre en tus pensamientos, traiga de vuelta al hombre que una vez fuiste, a esa parte de ti que repudias, y te use para destruir los soles primigenios. —Giró la cabeza y observó el rostro de La Devoradora—. Ódiame, maldíceme, pero hazlo sabiendo que el destino de la creación está en lo que decidas.
Me puse de rodillas, miré cómo la ceniza destrozaba la carne del chalado y convertía los huesos en polvo. Vi a la sirvienta reír y al rostro de La Devoradora de soles mostrar satisfacción.
—Aunque te creyera, no soy rival para ella —le dije, tras centrar la mirada en las llamas rojizas—. Nunca me dejará que use el fuego del árbol para dar una nueva
vida a los soles.
El Asesor miró el rostro de La Devoradora de soles.
—Le concedes un poder que supera por mucho el que posee. Si fuera tan poderosa en este plano de existencia, que todavía se mantiene a salvo porque el sol que ilumina tu mundo sigue brillando, ¿no crees que sabría que me he proyectado en la sala que le sirve de nexo con esta realidad?
Centré la mirada en los ojos de El Asesor y me quedé pensativo.
—Asumiendo que solo es capaz de canalizar una fracción de su poder, aun así, ¿cómo la derroto? —Me miré las manos y vi un tenue fulgor rojizo recorrer las venas—. El fuego del árbol que prende en mi ser no es suficiente.
El Asesor señaló uno de los bolsillos del chaleco de mi traje de guerra.
—Pues hagamos que lo imposible sea posible. Usa el caos a tu favor —me dijo, antes de desvanecerse.
Me quedé un par de segundos asimilando sus palabras, dirigí la mirada hacia el bolsillo del chaleco y vi sobresalir el pañuelo que El Asesor guardó cuando fingió que me traicionaba. Toqué la tela y sentí como si los infinitos universos se proyectaran a mi alrededor.
Diferentes acontecimientos, diferentes versiones de mí, diferentes mundos en los que los finales eran distintos. Inspiré despacio, el fuego del árbol, mezclado con una porción de la energía Gaónica, prendió con fuerza dentro de mí.
—Quizá funcione… —Miré el cuerpo casi consumido del loco—. Puede que sí…
Cerré los ojos, distintas versiones de mí fluctuaron cerca de donde estaba, extendí la mano y rocé una. Sostuve algunos de los filamentos que conformaban una realidad distinta, pero no tenía acumulada suficiente energía Gaónica en mi ser para tirar de ellos y moverme entre universos.
Solté el aire de golpe, abrí los ojos y miré el cuerpo casi destrozado del loco.
—Después de todo vas a servir para algo…
Puse la palma en la aleación del suelo, canalicé la porción de energía que prendía con fuerza dentro de mí, cerré los ojos, rocé las capas exteriores del fuego oscuro que se había adueñado del loco, extendí la otra mano y sentí la cercanía a la otra realidad.
—El final no es más que un principio —pronuncié en voz baja, antes de usar la energía oscura del loco, junto a la que ardía dentro de mí, para proyectar nuestras consciencias a un mundo muy diferente al nuestro.
Me alejé de mi cuerpo, traspasé una niebla gris repleta de filamentos, sentí como si me arañaran las entrañas, noté como si millones de hilos punzantes atravesaran mi mente y ofuscaran mis pensamientos, percibí infinidad de voces entrecortadas y padecí la presión de millones de mundos sobre mí.
El viaje acabó de repente, solté el aire de golpe, abrí los ojos, bajé la cabeza y contemplé las piezas blindadas del traje de guerra creadas con un metal oscuro que desprendía tenues brillos opacos. Me fijé en las extrañas frases grabadas en el blindaje formadas por letras de un alfabeto que jamás había visto.
—¿Pasa algo, Senedriem? —Era la voz de La Devoradora de soles. Alcé la mirada y vi su rostro proyectado en una pared—. ¿Tienes dudas sobre su destino?
Me hablaba a mí, en esa realidad mi rol era muy diferente, ahí servía a esa enferma que almorzaba soles. Giré la cabeza y vi al loco de rodillas a un metro y medio de mí. El cuerpo del chalado estaba repleto de cadenas rojas, unos grilletes oscuros inmovilizaban las muñecas y los tobillos y una mordaza de metal resplandeciente le impedía decir nada.
Me miró sorprendido, no entendía qué pasaba ni por qué estaba preso. Centré la mirada en el rostro de La Devoradora de soles y me preparé para interpretar un papel.
—No sucede nada, mi señora —respondí y contemplé el resplandeciente interior del engranaje. En ese mundo no solo se mantenía intacto, sino que proyectaba una cantidad mayor de energía—. Es solo que me he permitido unos instantes de deleite ante la culminación de la gran obra.
La sirvienta, que estaba cerca del bloque de metal, caminó hasta quedar enfrente de mí.
—Ah, querido, no sabes cómo te entiendo. —Me acarició el cuello, me dio un beso en la mejilla y la mordió con suavidad—. La grandiosa por fin será libre y nosotros tendremos la eternidad en el vacío para disfrutar.
Me asqueó imaginarme que en esa realidad me acostaba con la sirvienta, qué bajo había caído el Bluquer de ese mundo, pero no me quedó otra que continuar interpretando. La cogí con fuerza de la cintura, la pegué a mí y la besé. Ya tendría tiempo de limpiarme la lengua con desinfectante.
—Entiendo vuestras ganas de celebrar la victoria —dijo La Devoradora—, pero esperad a que los soles primigenios hayan sido consumidos.
La sirvienta se acercó al bloque de metal.
—Tienes razón, mi señora —contestó.
Observé a las dos y dirigí la mirada hacia el chalado.
—Sí, tienes razón, pero, antes de la gran victoria, ¿puedes concederme una pequeña petición? —Señalé al loco—. ¿Me permites que acabe con su vida?
La Devoradora de soles miró al chalado.
—Está bien, pero que sea rápido —respondió.
Desacoplé una pieza del costado del traje de guerra y unos haces de energía dieron forma a una barra que proyectaba un láser de corto alcance. Me acerqué al loco y aproximé mis labios a su oído.
—Aquí acaban tus sueños, aquí pagas por lo que has hecho —susurré—. Nunca tendrías que haberte metido conmigo. —No podía hablarle claro, decirle que eso era por Sastma y por los inocentes que murieron a sus manos. Tenía que seguir interpretando el papel de un Bluquer sin piedad que servía a La Devoradora—. Si existe la otra vida, si podemos reencarnarnos en algo, mejor no vuelvas porque te buscaré y me recrearé más de lo que puedo ahora.
Lo liberé, partiendo los grilletes y los eslabones con el láser. Me puse delante de él y le quité la mordaza. En esta realidad, La Devoradora de soles le había drenado la energía Gaónica y no representaba una amenaza.
—No le creáis, no es… —llegó a decir, antes de que le cogiera el cuello, canalizara parte de mi energía para que no pudiera articular ninguna palabra más, modificara la naturaleza del láser y le fundiera los labios, convirtiéndolos en un montón de carne abrasada y supurante de líquido que le impedía hablar.
Me puse detrás de él, le di una patada en la espalda y lo tumbé. Le presioné la columna con una rodilla y le impedí levantarse. Tiré el láser, desacoplé otra pieza y se creó un inyector de diminutas cargas explosivas.
—La ciudad quiere sangre y se la voy a dar —mascullé.
Hundí el inyector en cada vértebra y coloqué una carga tras otra. Ese malnacido pagaría y serviría para darme la oportunidad de darles un futuro a los universos.
Lo levanté, lo sujeté para que no cayera y traspasé parte del fuego del árbol a los explosivos. Caminé, manteniéndolo en pie, hasta quedar no muy lejos del bloque de metal.
—Mi señora, que esta ofrenda marque el inicio de la edad oscura —dije, preparado para acabar con la locura de una vez por todas.
La Devoradora de soles asintió, complacida, y la sirvienta sonrió. Acerqué mis labios al oído del chalado y escuché lo fuerte y rápido que respiraba por la nariz.
—Disfruta de tu último acto, payaso —pronuncié con rabia y lo lancé contra el bloque de metal.
Antes de que La Devoradora de soles y la sirvienta comprendieran qué ocurría, canalicé el fuego del árbol, me recubrí con sus llamas y extendí la mano.
—¡Tan poderosa que te crees y no eres más que una engreída con aires de grandeza! —Lancé una llamarada contra el chalado, las cargas se derritieron en sus vértebras y el dolor se reflejó en su rostro—. ¡Si te hace falta iluminación en ese sucio antro oscuro y vacío al que llamas hogar, en vez de comer soles, cómprate unas cuantas bombillas y contrata a alguien para que ponga farolas!
La Devoradora de soles me miró con rabia y la sirvienta con odio, pero no fueron capaces de hacer nada, la explosión de las cargas en la columna del chalado desató una reacción en cadena que reventó el bloque de metal y liberó la energía acumulada de los soles consumidos.  
El rostro de La Devoradora, proyectado en la pared, se desdibujó y el vínculo que la unía a ese universo se interrumpió. Corrí hacia las llamaradas rojizas y me preparé para saltar dentro.
—¡¿Por qué?! —me preguntó la sirvienta, tras ponerse delante y bloquearme el paso—. ¡¿Por qué me haces esto?!
La miré sin que ninguna emoción se reflejara en mi rostro.
—No es personal —respondí, antes de desenfundar la pistola, cargar un proyectil con las llamas del árbol y los soles, disparar y hacer que estallara convertida en un montón de ceniza.
Corrí, salté y sentí el fuego de las estrellas consumidas adentrarse en mi ser. Cerré los ojos, percibí los estallidos de los soles al renacer y una profunda alegría se apoderó de mí.
—¡No, esto no tiene que pasar! —gritó La Devoradora, incapaz de impedirme que devolviera la vida a las realidades que había consumido.
Me conecté con mi cuerpo tirado sobre un montón de ceniza en mi mundo y transferí mi consciencia mientras las estrellas brillaban de nuevo en esa realidad alternativa.
—Púdrete en tu vacío —solté, antes de regresar a mi cuerpo.
La conexión con el otro mundo se mantenía fuerte. En ese instante, los dos universos, el mío y el del Bluquer vendido a la causa de la adicta a darse festines con estrellas, existían unidos el uno al otro.
Me levanté, caminé por los montones de ceniza de un engranaje casi derruido y mi cuerpo se recubrió con el fuego del árbol y las llamaradas de los soles que habían vuelto a la vida en el otro universo.
—No puede ser —dijo La Devoradora, sin comprender por qué mi cuerpo vibraba con la vida de una realidad—. No, ese maldito Asesor. —Su consciencia se unificó con la de su doble de la otra realidad e hizo que finalizara la anomalía de que existieran dos—. No vais a quitarme lo que es mío.
La sirvienta creó varias llamaradas de energía Gaónica y las arrojó contra mí. No hice nada, dejé que el fuego oscuro se disipara al tocarme.
—Buen intento —le dije, antes de golpearle la cara con una barra recubierta con el brillo de las estrellas y devolverla a lo más profundo del vacío del que surgió.
Seguí caminando mientras sentía el calor de más soles arder en mi interior. Las estrellas de otros universos también se encendieron.
—¡No eres nadie! —bramó La Devoradora de soles, tras crear un gran tentáculo de ceniza que me atravesó y me alzó.
La miré complacido al sentir su miedo e impotencia.
—Tú tampoco —contesté.
Bajé la cabeza y vi cómo las gotas de mi sangre estallaban convertidas en fuego al impactar contra los montones de ceniza que cubrían el suelo. Me había convertido en el recipiente de una energía que ansiaba revivir, una energía que también era capaz de controlar en parte la fuerza oscura y destructiva que surgía de un abismo negro y vacío.
Toqué el tentáculo y se descompuso convertido en polvo. Caí de rodillas contra un montón de ceniza y me levanté para mirar a La Devoradora de soles a los ojos.
—Has perdido —le dije, toqué la herida en mi estómago, sentí el calor de mi sangre, vi cómo resplandecía y caminé hacia las llamas rojizas que ardían con fuerza en el lugar donde estuvo el bloque de metal.
La Devoradora se negó a rendirse.
—Nací para acabar con la luz de soles y eso haré —sentenció, tras crear varios tentáculos.
El Asesor se materializó y miró a La Devoradora de soles.
—Has nacido para quedar recluida en tu reino de vacío —aseguró mientras un gran número de rostros de energía verde aparecían detrás de él—. El Consejo se encargará de que ya no intervengas más en nuestro juego y que aceptes el resultado.
Miré a El Asesor, este asintió y seguí caminando. 
—Me quedaré con la duda de saber qué mierdas tenías en la cabeza —dije para mí mismo, casi habiendo llegado a las llamas rojizas.
Me detuve un instante, ignoré las maldiciones de La Devoradora de soles y el ruido que producían los tentáculos de ceniza al descomponerse por la intervención de los amigos de El Asesor. Quería tener un momento antes de que todo acabara, necesitaba despedirme de las personas que me importaban.
—Estaréis bien —pronuncié en voz baja y me adentré en las llamas rojizas.
La sangre de mi herida brilló en medio del fuego, los soles del otro universo trasmitieron su energía y los de mi universo recobraron su vida. Mi cuerpo sirvió como un puente de unión entre las dos creaciones.
Vi el cielo llenarse de infinidad de puntos de luz, fue como si estuviera en una noche en la ciudad y fuera testigo de cómo la oscuridad retrocedía en el firmamento.
Mientras me consumía, mientras mi cuerpo se convertía en el combustible del renacer de las estrellas, mi alma se trasformó en fuego y el resto de mi ser se tornó polvo luminoso que se fundió con los filamentos de la memoria de la creación.
El vacío, el que tanto había ansiado desde que maté a mi madre, me reclamaba y estaba feliz de desaparecer trayendo la esperanza a mi mundo.
—Viviréis en paz —fueron las últimas palabras que pronuncié antes de desvanecerme en medio del fuego que prendía con más fuerza gracias a mí.
El final de mi historia dio sentido a un nuevo principio. Bluquer, el gran Bluquer, se trasformó en un hombre más humilde, menos arrogante, en alguien capaz de ponerse en la piel de los demás; se trasformó en mí, un nuevo Bluquer, humano, que no dudó en luchar hasta el final por un bien mayor.
Aunque no fui un héroe, aunque casi toda mi vida fui un monstruo, salvé al mundo y a la humanidad. Mi final en el engranaje valió la pena, el universo se llenó de luz gracias a él.





Epílogo
Tres meses después de que renacieran los soles


Una de las mayores plazas de la ciudad, restringida durante mucho para los habitantes de los barrios marginales, estaba repleta de gente. El tiempo acompañaba, hacía bueno, apenas había nubes y la temperatura era agradable. El sol se encontraba en lo alto y las personas, que tenían muy presente el recuerdo del renacimiento de las estrellas, agradecían su luz.
En una zona donde se alzaban unos pocos árboles centenarios, debajo de ellos, se montaron unas carpas en las que se ofrecían bebidas. La organización se encargó de que no faltara nada; el día era especial y el acto tenía que ser un éxito.
Muchos de los edificios cercanos sufrieron daños durante el reino de terror del enmascarado y en los combates por la liberación de la ciudad. Para que los agujeros de los proyectiles no trajeran recuerdos de una mala época, se cubrieron los muros con grandes lonas con el retrato del rostro de un hombre.
El mundo había cambiado y la ciudad era una muestra de ese cambio. La junta encargada de la reconstrucción centró sus esfuerzos en rehabilitar las viviendas semiderruidas y en facilitar a quienes se encontraban sin hogar casas en los barrios menos dañados.
Lo que se perdió hacía más de cien años con la extinción de los soles se recuperó nada más que las estrellas volvieron a brillar. La solidaridad se instauró como derecho, se suprimieron las milicias de los jerarcas y se persiguió a los que querían recuperar antiguos privilegios.
El nuevo orden, erigido en la lealtad a un hombre que desapareció en el estallido del engranaje, se mantendría por la ilusión de la gente ante el resurgir de los soles y por el agradecimiento y el respeto de quienes dirigían los ejércitos.
En la parte exterior del edificio que destacaba por su descomunal tamaño, por tener la fachada recubierta por una rara aleación cobriza y por haber servido como la sede de El Puño, una despiadada mujer que dirigió los negocios de los jerarcas de la ciudad, sostuvo un régimen de terror con mano de hierro y se enriqueció a base de ceder el control de los barrios marginales a la mafia, se ultimaban los preparativos finales antes del discurso.
En la gran tarima donde estaban quienes intervendrían en el acto, Acmarán, un hombre curtido por años de guerra y de gobierno de una ciudad erigida en un gran glaciar, observó lo inquieto que estaba Manert, un humilde pescador al que le cambió la vida el día que salvó a un antiguo asesino a sueldo, se acercó a él y le puso la mano en el hombro.
—La primera vez que me dirigí a una multitud sentí que vomitaría las tripas —dijo Acmarán—, pero, tras unos minutos, ya ni me acordé por qué había estado tan nervioso.
Manert bajó la mirada y miró la hoja con el discurso con que daría comienzo el acto.
—No es solo eso —respondió y se quedó callado varios segundos—. No entiendo por qué me eligió a mí. —Alzó despacio la vista y la centró en el rostro de Acmarán—. De lo único que sé, es del mar. Llevó toda mi vida pescando. Sé qué tipo de pescado se come más en las ciudades costeras, cómo conservarlo y cada cuánto alternar las zonas de pesca para que se recuperen los bancos de peces. —Giró la cabeza y fijó la mirada en el retrato de un rostro en una lona—. No sé cómo voy a gobernar la capital. Tuvo que elegir a otro.
Acmarán miró también el retrato.
—Bluquer era un gran hombre, sabía qué decisiones tomar en los momentos en las que estas tenían que decidirse en segundos. Como todos, se equivocó alguna vez, pero tenía buen olfato y no solía fallar. —La tristeza se apoderó de Acmarán y lo condujo a rememorar tiempos lejanos—. Eso lo heredó de su madre, y en parte de su padre. —Miró a Manert a los ojos—. Te eligió porque vio en ti a alguien que mantendría el cambio después de la resurrección de los soles. Sabía que tu criterio es bueno y que no caerías en los errores del pasado. —Guardó silencio un segundo—. En el disco holográfico que recibí un día después de la explosión del engranaje, el que contenía lo que Bluquer grabó antes de que empezara el combate, me pidió que mantuviera el orden y que preparara la transición al nuevo mundo. —La tristeza por la pérdida se reflejó en su rostro—. Me dijo que, si los soles volvían a brillar, la gente merecía una nueva oportunidad y que la capital debía ser un ejemplo.
Acmarán se separó un poco de Manert y suspiró. El pescador se acercó y le puso la mano en la espalda.
—Ojalá estuviera aquí —dijo Manert, tras secarse una lágrima que le recorría la mejilla—. Era un tipo tosco, algo raro, pero después de volver a la vida, a pesar de lo que hiciera antes, demostró tener un gran corazón. —Acmarán asintió—. Espero que sea feliz esté donde esté.
En el otro lado de la gran tarima, a unos metros de la tribuna desde la que Manert se dirigiría a la multitud, Sastma, la hija del que antes de la caída de la ciudad a manos del enmascarado fue uno de los líderes de la mafia, estaba abatida. Ítmia, una amiga que sirvió en la organización mafiosa como capitana y lideró muchas operaciones, se mantenía a su lado.
—Murió como vivió —logró pronunciar Sastma, tras secarse algunas lágrimas con un pañuelo—. Murió luchando.
Ítmia, apenada por su amiga, asintió.
—Ese testarudo saco de músculos disfrutaba cuando se topaba con alguien que le plantara cara, con alguien que supiera pelear y ponerlo contra las cuerdas. —Se calló y recordó la de veces en las que de quien hablaba se quitó el traje blindado para pelear cuerpo a cuerpo—. Seguro que disfrutó de su último combate, solo contra lo que hubiera en el engranaje, sabiendo que el futuro dependía de esa pelea. —Miró a su amiga—. Seguro que hasta se relamió de lo que estaba disfrutando. Quizá hasta se acarició un pezón mientras se preparaba para su última lucha.
Sastma rio.
—No seas tonta.
Ítmia apretó el entrecejo, sacó pecho, trató de imitar a Bluquer y se relamió.
—Venid sucias cosas que querías destruir mi ciudad. —Forzó la voz y la volvió todo lo ronca que pudo—. Soy el mejor mercenario del mundo y os voy a patear el culo. Os devolveré a patadas a esa caja de cartón meado a la que llamáis casa.
Sastma volvió a reír.
—Para ya.
Ítmia sonrió al ver por un momento a su amiga recuperar la alegría.
—Seguro que esté donde esté, estará soltando frases con una gracia pésima y pegándose con todo el mundo —le dijo, tras fijar la mirada en el inmenso objeto tapado en medio de la plaza—. Cómo no. Bluquer siendo Bluquer.
Manert, el humilde pescador, caminó hasta la tribuna, comprobó que los dos diminutos artefactos ovalados que flotaban cerca trasmitían bien su voz, miró a la multitud y tomó aire.
—Todos conocíamos a Bluquer —pronunció, después de unos segundos en los que se perdió en recuerdos de momentos compartidos con su amigo—, la mayoría por su pasado violento. Fue alguien que cometió muchas atrocidades, tantas que me dijo que le mancharon tanto el alma que nunca conseguiría encontrar algo puro en ella. —Ladeó la cabeza, miró a Acmarán y este asintió—. Fue un monstruo, me lo confesó el día que lo salvé de la muerte. Me contó lo que hizo, que tenía las manos manchadas de sangre inocente, pero, aunque tomó un camino equivocado que lo condujo a ser alguien cruel, demostró que fue capaz de convertirse en un hombre diferente. —Centró la mirada en el objeto tapado en medio de la plaza—. Bluquer cambió, recuperó su humanidad y decidió sacrificarla para que pudiéramos conservar la nuestra. Dio su vida para darnos un futuro, trajo de vuelta los soles y consiguió que recuperáramos la esperanza. —Movió la mano y unos trabajadores tiraron para descubrir el objeto—. No estamos aquí para recordar al temido asesino a sueldo, ese hombre desapareció mucho antes de que Bluquer muriera en el engranaje. Estamos aquí para recordar a un héroe, a alguien que no dudó ni un segundo en combatir hasta el final para que los soles volvieran a brillar.
Manert tuvo que callarse ante la emoción que le produjo ver la enorme estatua que habían construido para recordar a su amigo, la que ocuparía el centro de una plaza que sería conocida por el nombre de quien murió para devolver la luz al universo. La hija y la mujer de Manert se acercaron a él; su pequeña le tiró del pantalón y su esposa le dio un beso.
—Papá, no llores, el grandullón que no ríe está con los abuelos, en ese lugar blanco del que siempre me hablas.
Manert sonrió, cogió a su hija y la sostuvo mientras miraba la estatua de Bluquer.
—Sí, cariño, está en la luz —susurró mientras dos lágrimas resbalan por sus mejillas—. Está en paz.
Su mujer le secó las mejillas con los pulgares.
—Tienes que acabar el discurso, tienes que darles más esperanza —le dijo, tras mirar a la gente que aplaudía ante la estatua—. Él te eligió porque sabía que eres un buen hombre. Y yo te elegí porque eres el mejor. Ninguno de los dos nos equivocamos. Lo harás muy bien. 
La multitud congregada en la plaza no cesaba de aplaudir ante la imagen de quien había conseguido lo imposible: traer de vuelta las estrellas y devolver la esperanza a un mundo condenado por la oscuridad. La euforia se contagiaba por la alegría de un futuro prometedor.
En una pequeña calle por la que se accedía a la plaza, un hombre, ataviado con una larga capa negra que ocultaba un poco la ropa y una capucha que hacía lo propio con la cabeza, permanecía inmóvil.
—Estaréis bien —pronunció en voz baja, después de fijar la mirada en Sastma—. Viviréis en paz.
Una mujer, que también ocultaba su rostro y su ropa con una larga capa, se acercó y le puso la mano en el hombro.
—Es hora de irse —dijo, tras mirar la gran estatua—. La oscuridad siempre acecha.
El hombre giró un poco la cabeza y quien le tocó el hombro alcanzó a ver parte de su barba poblada.
—Ethearis, ¿no te arrepientes de no haber vuelto con los tuyos? —le preguntó.
La que ocultaba su rostro y el tono azulado de su piel con la capa tardó en contestar.
—No, aún no es el momento. —Miró la estatua—. Y quizá nunca lo sea. —Dirigió la mirada hacia la tarima—. Y tú, ¿no te vas a arrepentir de no ir con ellos y vivir una vida de paz?
El hombre miró a las personas que le importaban, las que lo recordaban con cariño y pena.
—Espero que no. —Se calló; la visión de sus amigos y de la mujer que amaba era demasiado poderosa—. La única forma de asegurarme de que estén bien es seguir luchando.
Ethearis, la mujer con un tono de piel azulado, asintió.
—Así sea, Bluquer —dijo—. Ganemos en cada combate por una victoria eterna. —Se dio la vuelta y caminó hacia el final de la pequeña calle—. Tómate unos minutos. Te espero junto al río.
Bluquer asintió, miró a Sastma y fantaseó con los años que podría pasar junto a ella. 
—Quizá en otra vida… —susurró, después de recrearse con la idea de formar una familia—. Quizá ahí sí podamos ser felices, pero en esta tienes que ser feliz sin mí. Tienes que encontrar a alguien que te quiera, formar una familia y algún día hablarles a tus nietos de un descerebrado que luchó por la resurrección de las estrellas. —Una sonrisa triste se le dibujó en el rostro—. Te amo, fui demasiado tonto para no reconocerlo, pero me conformaré con llevarte siempre en mi corazón. Nunca te olvidaré.
Bluquer contempló un poco más el ambiente festivo, la estatua, a sus amigos y a la mujer que amaba. Se dio la vuelta feliz ante la alegría del nuevo mundo y caminó por la calle para reunirse con Ethearis, su aliada, mentalizado en combatir para que esa felicidad no se extinguiera nunca.
El antiguo sádico asesino a sueldo que murió para salvar los universos viviría convertido en un hombre nuevo para protegerlos. Bluquer renació junto a las estrellas para velar por su luz y no descansaría en su lucha por mantener la paz en una creación repleta de amenazas.





Sobre el autor:








F. G. Monje, seudónimo detrás del cual se oculta un prolífico autor contemporáneo, comenzó su incursión en la escritura de manera constante en 2013. Fascinado por la multiplicidad de personajes e historias que pululaban en su mente, encontró en la escritura un medio para darles vida. Sin embargo, fue un momento de pérdida personal lo que marcó un hito en su carrera literaria, llevándolo a explorar las profundidades de la oscuridad emocional a través de sus escritos. Este período de duelo se tradujo en un universo narrativo igualmente sombrío, donde los protagonistas reflejan los matices más oscuros del alma humana. Con una ambición creciente por acelerar su proceso creativo, F. G. Monje se ha consolidado como un autor capaz de cautivar a sus lectores con su estilo único y envolvente, explorando los límites de la imaginación y la emoción humana en cada una de sus obras.
Correo: relatosmonje@gmail.com
Facebook: relatosmonje
Instagram: @relatosmonje
Twitter: @RelatosMonje
Tiktok: @relatosmonje



cover1.jpeg
T T TR T LTI T T IT LRI LTI T}

T T N LT T TR T T T LI LR LI





